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Presentación

Presentar el segundo Informe de Desa-
rrollo Humano (IDH) en Bolivia, ahora que
comienza el año 2000, tiene un significa-
do muy especial para el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)
y para todo el equipo que durante más de
365 días viene trabajando en lo que espe-
ramos sea un importante aporte para la
comprensión del país en que vivimos y la
construcción del país que queremos.

Tiene un significado especial, porque
con el presente Informe buscamos promo-
ver, generar y crear momentos inaugura-
les de un debate. Estamos convencidos de
que, hoy más que nunca, frente a un mun-
do cada vez más integrado, es necesario
contar con una visión también integral y
desde adentro de Bolivia que pueda po-
nernos a la altura de lo que este mundo
“globalizado” nos exige desde afuera.
Como organización nos hemos propuesto
enfrentar los desafíos de la modernidad
inspirados en las demandas de los propios
bolivianos y de su gobierno. Escuchamos
con suma atención las necesidades y prio-
ridades de las personas y, al responder a
ellas, queremos convertirnos en facilita-
dores de sus soluciones. El PNUD quiere
ser una voz que habla en pro de la equi-
dad y las políticas e instituciones que con-
tribuirán a eliminar la pobreza. La nueva
visión que adoptamos apunta al fomento
de la capacidad, al establecimiento de re-
des de conocimiento, a la adopción de
enfoques regionales y multisectoriales, a
la ampliación de los medios de acción de
la gente y a su participación.

La “globalización” puede traer más op-
ciones y nuevas oportunidades para la
prosperidad, pero también puede aislar y
dejar afuera a gran parte de los mil tres-
cientos millones de personas que viven en
situación de pobreza extrema, porque su
realidad y sus urgencias sí tienen fronteras
y los adelantos tecnológicos y comunica-
cionales no logran resolver el hambre, la
pobreza y la inequidad. Como vimos en el
Informe de Desarrollo Humano Mundial
de 1999, la “globalización” tendrá que in-
corporar necesariamente valores de desa-
rrollo humano para poder integrar, cons-
truir y no ser un instrumento más de dis-
criminación y exclusión.

En Bolivia  y el mundo en que vivi-
mos, son muchas las redes que nos en-
vuelven, algunas internas y otras externas.
Son muchos los sistemas donde debemos
transitar y movernos y por ello es urgente
e imprescindible que sepamos con clari-
dad hacia dónde vamos. Debemos tener
un norte claro y éste es el desarrollo hu-
mano. El PNUD lo ha asumido hace más
de una década. Desde 1990 venimos pro-
moviendo la elaboración de Informes de
Desarrollo Humano en el mundo entero
como parte del compromiso de entender
el desarrollo como la ampliación de opor-
tunidades y capacidades de las personas.

Vemos el desarrollo humano como un
fin y un campo de acción dinámico que se
va alimentando permanentemente con nue-
vos hallazgos. Es un proceso en construc-
ción que tiene como principal requisito el
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compromiso. Hace dos años presentamos
el primer IDH en Bolivia que tuvo la inten-
ción de ser una radiografía objetiva del país
desde el paradigma del desarrollo huma-
no. El Informe que presentamos ahora com-
plementa lo ya establecido en el anterior
estudio y lo hace desde la subjetividad.

Partimos de un objetivo claro y especí-
fico: ver, conocer y analizar al país desde
su gente. Nos propusimos descubrir las as-
piraciones que tienen las y los bolivianos
y cuáles son los valores que motivan y
orientan su accionar a principios de un nue-
vo siglo. Pusimos al centro de nuestro In-
forme a la gente y quisimos responder a
las siguientes preguntas: ¿Cuáles son los
valores y las aspiraciones de los bolivia-
nos dentro de una sociedad tan diversa?,
¿existe un imaginario colectivo? y ¿es posi-
ble que las aspiraciones de las y los boli-
vianos se plasmen en acciones y caminos
convergentes y/o congruentes? Algunas de
estas respuestas están en los siete capítu-
los del presente Informe.

Al poner la información obtenida y
sistematizada a su consideración no pre-
tendemos predecir el futuro. Sólo busca-
mos crear una conciencia de la responsa-
bilidad que compartimos sobre las conse-
cuencias futuras de lo que estamos hacien-
do, viviendo y sintiendo ahora. El país del
mañana, el que queremos construir para
nuestros hijos, está siendo gestado hoy.

La propuesta central del Informe es que
para aproximarnos a ese mañana anhelado
existe la necesidad de conocer el país, de
entender lo que su gente vive, siente y quie-
re ahora. La conclusión principal a la que
llegamos después de nuestro análisis es que
las aspiraciones de las personas y las co-
munidades tienen más posibilidades de rea-
lizarse cuando se logran acuerdos y alian-
zas estratégicas a través de la deliberación
y el respeto mutuo. Nos referimos a la deli-
beración entendida como una práctica que
permite primero la comunicación entre dis-
tintos para luego lograr un compromiso mu-
tuo en la realización de aspiraciones basa-
das  en valores democráticos comunes den-
tro de un marco de confianza y respeto.

Nos propusimos un trabajo complejo y
delicado y para cumplir con ese desafío re-
querimos también una metodología comple-
ja. Partimos del supuesto de que no existe
una única verdad y menos en el territorio
de lo subjetivo. Tuvimos que usar diversas
técnicas que nos permitieran distintas mi-
radas desde diferentes ángulos. En todo mo-
mento y al analizar la subjetividad, busca-
mos ser objetivos y mantenernos sin conta-
minación. Un equipo permanente de inves-
tigadores, bajo la dirección de Fernando
Calderón Gutiérrez  y muchos otros analistas
independientes tuvo a su cargo realizar el
estudio. Además se trabajó bajo la supervi-
sión y el apoyo constante de dos comités,
uno institucional y otro técnico. El primero
agrupó a instituciones públicas y privadas
con el patrocinio de la Vicepresidencia de
la República, se reunió cuatro veces duran-
te la elaboración del Informe y aportó con
valiosos aportes que sirvieron de guía. Si
bien los hallazgos y la publicación en sí no
lo comprometen, agradecemos su trabajo
de seguimiento y discusión. El comité téc-
nico estuvo conformado por las nueve agen-
cias del Sistema de las Naciones Unidas quie-
nes, desde su experiencia y visión, contri-
buyeron a lograr un estudio integral.

La comunicación establecida con la
gente fue, sin duda, el motor y eje central
del Informe. Setecientas personas de todo
el país dialogaron con nosotros en distin-
tas oportunidades. Por primera vez en
Bolivia se llevó adelante una encuesta de
aspiraciones estadísticamente representa-
tiva de la población boliviana con una
muestra de diez mil personas. Además se
realizaron cuatro encuestas Delphi a líde-
res locales y se hicieron dos talleres inter-
nacionales con expertos de Argentina, Chile
y Perú que vinieron a discutir el proyecto.
Nueve talleres de expertos en todo el país,
grupos focales, seminarios, un taller con
los alcaldes de 130 municipios pobres fue-
ron también insumos de gran valor para
conocer y aprender lo que quiere y piensa
Bolivia a través de su gente.

Junto con el Informe se encargaron dis-
tintos estudios de caso sobre diversos te-
mas que serán presentados en una serie
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denominada “Cuadernos de Futuro”. Tam-
bién se ha diseñado una estrategia de di-
fusión que tiene por objetivo democrati-
zar la información y llegar con el paradig-
ma del desarrollo humano, no sólo a líde-
res de opinión, tomadores de decisión, ac-
tores sociales, académicos y líderes socia-
les, sino a la mayor cantidad de bolivianos
y bolivianas.

Sin embargo, el proceso de delibera-
ción y discusión no termina ahí. Creemos

Carlos Felipe Martínez
Coordinador Residente del Sistema de las Naciones Unidas en Bolivia

Repr esentante Residente  del PNUD en Bolivia

con firmeza que la presentación del Infor-
me debe convertirse en un instrumento adi-
cional de diálogo. Estamos convencidos de
que a partir de la deliberación podremos
entender mejor nuestra realidad, asumirla,
cambiarla y mejorarla. Los datos que pre-
sentamos en este Informe deben ser enten-
didos como una invitación a continuar la
reflexión. La comunicación entre bolivia-
nos es y será siempre no sólo un requisi-
to, sino el mejor camino para el desarrollo
humano.

EQUIPO ENCARGADO DE LA PREPARACIÓN

DEL INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO

DE BOLIVIA 1999
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Coordinador
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Cecilia Salazar
Hugo José Suárez

Equipo de Difusión y Comunicación
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La sociedad boliviana puede mejorar sus
niveles de desarrollo humano de forma sos-
tenible y equitativa, pero para ello tiene que
enfrentar sus agudas brechas socioculturales,
su debilidad institucional crónica y su creci-
miento económico insuficiente.

Como ya lo advirtió el Informe de Desa-
rrollo Humano (IDH) 1998 de Bolivia, para
superar esos obstáculos hay que impulsar una
educación moderna y pertinente a las nece-
sidades y posibilidades del país. Ello no sólo
implica asegurar el acceso más amplio posi-
ble a los conocimientos y las destrezas útiles
para desenvolverse en el mundo productivo
moderno, sino también construir una
institucionalidad democrática desde la base
cultural y con pleno ejercicio de la ciudada-
nía, generar una plataforma sistémica de
competitividad cimentada en recursos huma-
nos calificados y promover más igualdad de
oportunidades entre los distintos grupos so-
ciales.

Para elaborar el presente Informe se ha
querido abordar temas no tratados por el
anterior, dado que ambos son un cuerpo
común que apunta hacia un enfoque cada
vez más comprehensivo del desarrollo na-
cional. De allí nace el actual énfasis en las
dimensiones subjetivas, que son parte esen-
cial de las opciones por un desarrollo cen-
trado en los seres humanos.

¿A qué hace referencia esta dimensión
subjetiva? A los valores y aspiraciones de la
gente, a las vinculaciones que éstos tienen y
pueden tener con el capital social y la cali-
dad de la vida, y a su movilización en una
dinámica de país. Para que esto último ocu-
rra, los elementos subjetivos deben poten-
ciarse mediante una cultura de deliberación
democrática que conduzca a acuerdos favo-
rables al desarrollo humano.

El énfasis en los valores y las aspiracio-
nes nace de dos consideraciones pertinen-
tes para Bolivia. Por una parte, la esencia
del desarrollo humano, como ha subrayado
Mahbub ul Haq, “consiste precisamente en
enfocarlo desde los objetivos últimos del
desarrollo mismo, es decir, desde el cum-
plimiento de las aspiraciones de la gente,
desde el progreso que busca, desde lo que
necesita y quiere hacer”.

Por otra parte, dado que el desarrollo
humano apuesta por la gente, está obliga-
do a promover las capacidades de las per-
sonas y sus comunidades para que éstas,
de acuerdo a sus valores y aspiraciones,
puedan construir libremente sus proyectos
de vida. Se trata de potenciar las capacida-
des para hacer viables las aspiraciones. Para
ello, es necesario expandir las posibilida-
des para que esta libertad real sea ejercida
a plenitud en la sociedad.

En este sentido, el desarrollo humano es
la mejor y más eficiente elección social que
puede tomar una sociedad.

• La mejor, porque tiene por meta promo-
cionar la calidad de vida de la gente, en
la medida en que ésta conjuga la libertad
real para elegir los propios proyectos de
vida y la justa distribución de capacida-
des para lograrlo. En este sentido, com-
bina la equidad con el respeto a las dife-
rencias.

• La más eficiente, porque optimiza las dis-
posiciones subjetivas de la gente cuando
las convierte en acuerdos que integran
una mayor diversidad de aspiraciones en
la sociedad.

Se trata, pues, de una construcción co-
lectiva que pretende conjugar las capacida-
des y las aspiraciones de la gente. Justa-

Sinopsis

IDH 2000

El desar rollo
humano es la

mejor y más
eficiente elección
social que puede

tomar una sociedad.
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mente por esto, el desarrollo se hace con
otros distintos de uno. La diversidad enri-
quece, no entorpece. Convierte en un bien
común los espacios deliberativos y los acuer-
dos estratégicos.

Por lo mismo, en su búsqueda de los
valores y las aspiraciones de los bolivianos,
este Informe se interroga:

• ¿Cómo vive la gente su vida?
• ¿Cómo desea cambiarla?
• ¿Cuál es el futuro deseado?
• ¿Qué opciones hay al respecto?
• ¿Cuánta convergencia o divergencia exis-

te entre las aspiraciones y los valores en
una sociedad heterogénea como la boli-
viana?

• ¿Qué están haciendo los bolivianos y su
Estado para alcanzar sus aspiraciones?

• ¿Cómo las conjugan con la mundiali-
zación en curso?

En este contexto, la conclusión princi-
pal de este Informe es que las aspiraciones
de las personas y las comunidades encuen-
tran más posibilidades de realizarse cuando
asisten a espacios deliberativos, a través de
los cuales aquéllas pueden plasmarse en
acuerdos que favorezcan el desarrollo hu-
mano. Para poder desarrollarse, la sociedad
boliviana necesita combinar una lógica prag-
mática con otra pluralista y participativa.

La deliberación entre diversos actores
puede ser entendida como una práctica que
les permite intercambiar aspiraciones con
base en valores democráticos comunes, en
el marco de una institucionalidad legítima que
despierta la confianza y el compromiso mu-
tuo. De este proceso nacen acuerdos para
avanzar de manera concertada en una agen-
da futura de desarrollo humano, que, entre
otros, puede estar vinculada a temas de equi-
dad, institucionalidad y competitividad, como
ya lo planteó el IDH de Bolivia 1998.

La deliberación supone que las perso-
nas se comuniquen entre sí. De esa manera
se promueve una mayor equidad política
en la toma de decisiones y se fortalece la
capacidad de las personas para expresarse,

hacerse oír, escuchar y respetar la voz de
los demás y plantear sus demandas en es-
pacios públicos bajo condiciones de igual-
dad deliberante. Dicho de otro modo, se
trata de promover mayor equidad en los
actos de habla.

En esas condiciones igualitarias, la deli-
beración es el mejor método para tomar
opciones sociales colectivas en torno al idea-
rio del desarrollo humano, porque promue-
ve una relación dinámica y constructiva entre
valores, aspiraciones y capacidades de la
gente. Se trata de una verdadera conversa-
ción democrática que puede permitir tradu-
cir las aspiraciones en acuerdos sustantivos
de política pública y acción colectiva.

A la luz de estas consideraciones, a con-
tinuación se presenta la sinopsis del pre-
sente Informe. Primero se exponen sus prin-
cipales hallazgos y luego se proponen las
bases para una agenda de futuro orientada
a impulsar el desarrollo humano en la pers-
pectiva del Informe1.

Conclusiones
1. El rescate y la promoción de valo-

res y aspiraciones nacionales comparti-
dos pueden fundamentar las metas y
prácticas del desarrollo humano. Estas
aspiraciones refuerzan los valores repu-
blicanos, legitiman los que son democrá-
ticos y demandan nuevas metas de equi-
dad para el futuro de Bolivia. Con ellos
la nación enfrentará mejor los cambios
internos y los efectos desestructurantes
de la globalización.

Las oportunidades y los efectos desestruc-
turantes de la mundialización no sólo tienen
que ser enfrentados con una política econó-
mica estratégica, también es fundamental
construir un consenso nacional con base en
valores y aspiraciones comunes a todos. Esto
permitirá desarrollar, como nación, un papel
menos pasivo frente a los cambios externos.
En la medida en que los acuerdos se canali-
cen mediante una deliberación democrática
y tengan un sentido pragmático de realiza-
ción, pueden producir más confianza, soli-

1 El IDH de Bolivia 2000 desarrolló una amplia y compleja metodología de recopilación y análisis de información. Entre los instrumentos y
productos más novedosos impulsados en el curso del trabajo, cabe destacar: 25 estudios de caso en temas relevantes para el desarrollo futuro
de Bolivia, 17 talleres de expertos en temas regionales y especializados, 13 grupos focales con élites empresariales en todo el país, un taller con
los alcaldes de los 100 municipios más pobres de Bolivia, dos encuestas Delphi a las élites municipales en todo el país, una amplia revisión
bibliográfica, dos talleres internacionales de evaluación y una encuesta nacional con una muestra de 10 mil personas. Más allá de las familias
encuestadas, en las distintas fases del estudio participaron alrededor de 700 personas. Para más detalle ver anexo metodológico.

Para poder
d e s a r r o l l a r s e ,
la sociedad
boliviana necesita
c o m b i n a r
una lógica
pragmática con
otra pluralista
y participativa.
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daridad, voluntad de acción y mayor dispo-
sición entre los distintos actores para con-
certar entre ellos frente a la incertidumbre y
el riesgo provocados por el orden global.

“La fuerza de la unión” y “la unidad en
la diversidad” son valores nacionales gene-
ralizados y legítimos que pueden dar más
fuerza y cohesión a la sociedad nacional
heterogénea para que enfrente los retos e
inestabilidades del futuro. Se trata de com-
binar ambas aspiraciones bajo la idea-fuer-
za de la equidad en la diferencia, vale decir,
la igualdad de oportunidades para que los
bolivianos sean capaces de plasmar sus as-
piraciones en proyectos de vida viables. Del
mismo modo, la búsqueda de integración
social, sentida por los grupos y actores so-
ciales bolivianos, se convierte en un recla-
mo de equidad en la diferencia cuando se
combina con las demandas de integración
planteadas por movimientos indígenas, de
mujeres y de otros actores socio culturales
específicos.

En la medida en que estos valores pue-
dan conjugarse y alimentarse entre sí, la
nación contará con una importante fuerza
ética para orientar el desarrollo nacional
como un bien común. En este contexto, la
deliberación entre actores distintos puede
resultar el medio más adecuado para solu-
cionar problemas y construir un consenso
basado en valores compartidos. Los bolivia-
nos están convencidos de que es posible
llegar a distintos tipos de acuerdos para pro-
mover el desarrollo.

En la perspectiva del desarrollo huma-
no, los valores culturales de una nación son
también un importante recurso para enfren-
tar los desafíos internos. Así, contra prácti-
cas muy arraigadas como el pesimismo, el
fatalismo, el individualismo, la incomunica-
ción y débil cultura institucional, se deben
oponer los valores constructivos ya com-
partidos por los bolivianos.

2. La viabilidad de una cultura de de-
liberación, y su transformación en acuer-
dos para el desarrollo humano, está ínti-
mamente asociada con la capacidad cons-
tructiva de la política, sobre todo en la
medida que ella pueda producir una res-
ponsabilidad social compartida para el
logro de las aspiraciones de la sociedad.

Si bien la mayoría de los bolivianos pri-
vilegia el régimen democrático como la
mejor forma de gobierno para el país, uno
de los problemas más relevantes de la ges-
tión política de la democracia en socieda-
des como la boliviana, es la limitada efica-
cia y eficiencia de sus instituciones y la es-
casa legitimidad de los actores e institucio-
nes políticas. Es decir, existen serios pro-
blemas de gobernabilidad democrática, que
deben enfrentarse lo más pronto posible pa-
ra no introducir mayores costos al propio
ritmo del desarrollo humano del país.

En este sentido, una de las mejores ma-
neras de resolver los problemas de gober-
nabilidad es la deliberación y el logro de
acuerdos para el desarrollo. Sin embargo, el
éxito de la propia deliberación está asociado
al mantenimiento de umbrales mínimos de
funcionamiento de la economía, la sociedad
y la política. Estos se refieren, por ejemplo, a
los niveles de inflación, de aceleración y
ampliación extrema de conflictos sociales o
de alta conflictividad y al fraccionamiento
partidario o incluso estatal, o a la introduc-
ción de metas de integración y desarrollo
social.

3. Para que los grupos empresaria-
les regionales se conviertan en actores
del desarrollo humano es necesario que
haya un compromiso activo entre ellos
y la sociedad. Este supone valores y as-
piraciones que, transformados en pla-
nes y acciones con resultados, benefi-
cien a todos.

Los distintos grupos empresariales regio-
nales son ambivalentes frente a las metas
de desarrollo humano en el país. Si bien

Gráfico 1
¿Es posible llegar a acuerdos?
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tienen lucidez y certidumbre para enfrentar
los problemas nacionales y el cambio mo-
derno, también tienen una persistente duda
sobre si ellos y la sociedad boliviana po-
drán enfrentar realmente los problemas y
resolverlos.

La realidad muestra que en los valores y
aspiraciones de estas élites, conviven para-
dójicamente un sentido de nación cohesio-
nada frente a la globalización, con aspiracio-
nes que se restringen a salidas sólo regiona-
les frente a ella, o bien con reacciones pasi-
vas de carácter local.

Con el objetivo de superar esta ambiva-
lencia y promover una acción concertada

entre empresarios y región en un contexto
nacional favorable al desarrollo humano,
resulta fundamental promover espacios de
deliberación que impulsen o renueven con-
sensos regionales e inter-regionales de dis-
tinto tipo y nivel que, a su vez, incidan en
la gestación de un compromiso activo entre
sociedad y empresarios regionales.

En este sentido, hay algunos temas y con-
sideraciones encontrados en el Informe que
podrían ser debatidos en estos espacios de
deliberación. Estos son:

• ¿Cómo asociar las aspiraciones empresa-
riales al logro de tareas nacionales pen-
dientes como una red de infraestructura
y comunicación nacional, metas de inte-
gración social y la construcción de una
institucionalidad moderna, legítima y efi-
ciente?

• ¿Cómo lograr una mejor vinculación de
las regiones entre sí y de éstas con el
exterior en la globalización? En los estu-
dios realizados se descubrió que la nue-
va realidad internacional permite a las
diversas regiones incorporarse a redes
económicas y culturales más amplias, re-
cibir inversiones e ideas, encontrar nue-
vos clientes, abrir nichos para nuevos
empleos y fuentes de ingreso y, sobre
todo, trabajar en una escala económica
más agregada y en una dinámica cultu-
ral cada vez más cosmopolita.

• Uno de los problemas que necesita ser
debatido en las regiones se relaciona,
precisamente, con el reordenamiento te-
rritorial-productivo que generan las eco-
nomías abiertas. Así, por ejemplo, la con-
formación de varias mega-regiones que
integran departamentos del país con
otras de los países vecinos, pueden con-
ducir a procesos centrífugos que se con-

Recuadro 1
Los valores de las empresas bolivianas

Un interesante trabajo de investigación
(Saavedra, 2000) se refiere a la cultu-
ra empresarial y los valores de las em-
presas bolivianas. Parte de la defini-
ción de Kotter y Porras (1995) según
la cual el desarrollo humano es un
medio para crear empresas competiti-
vas y exitosas, lo que viene a ser un fin
en sí mismo. La propuesta de la teoría
de administración de empresas con-
temporánea usada por Saavedra, con-
templa la creación de culturas con ca-
pacidad adaptativa, creativa e
innovadora como uno de los factores
determinantes del éxito
organizacional en el largo plazo. En
el caso boliviano se estudiaron las
empresas desde distintos ángulos y con
diversas metodologías y se llegó a la
siguiente conclusión:

Son pocas las empresas que saben
exactamente cuál es su razón de ser,

los valores que las guían y las metas
que persiguen.

Sólo una de cada diez empresas tiene
una misión capaz de reflejar las mo-
tivaciones y los ideales que estimulan
a las personas a r ealizar el trabajo
dentro de la empresa y que constitu-
ye la ideología central. Una de cada
diez empresas en Bolivia tiene metas
audaces, grandes y descabelladas y
la estrategia precisa para conseguir-
las. En cuanto a los valores identifi-
cados por las empresas bolivianas
como esenciales para el buen desen-
volvimiento de la empresa, fueron de-
tectados los siguientes:
• ética empresarial,
• felicidad del personal,
• respeto y camaradería,
• dar siempre el mejor servicio,
• trabajar para el progreso del país,
• seguridad y honestidad.

Fuente: J.J. Saavedra, 2000.
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tradicen con la idea de integración na-
cional, a la que se adhieren esas mismas
élites.

En suma, es importante que las diversas
élites, y sus regiones o departamentos, con-
tribuyan desde su particularidad cultural y
política a la construcción de una sociedad
nacional capaz de impulsar en diálogo y
consenso el desarrollo humano de todos.

El gráfico 3 esquematiza algunas de las
tendencias mencionadas.

4. No sólo las élites empresariales son
importantes para promover el desarro-
llo humano. En el espacio local, la con-
solidación institucional y la formación
de las élites políticas son decisivas para
articular las aspiraciones de la gente con
los espacios de decisión más cercanos a
su vida cotidiana. En este sentido, el de-
sarrollo local impulsado por la Ley de
Participación Popular (LPP) es estratégi-
co para el desarrollo humano de Bolivia.

Llama la atención que los municipios del
oriente boliviano hayan logrado un desem-
peño institucional comparativamente supe-
rior a los del valle y el altiplano. Sin embar-
go, es importante anotar que en todos los
contextos ecológicos del país existen desem-
peños institucionales medios y altos, lo que
indica que en todas partes hay potencialida-
des y límites institucionales para el desarro-
llo humano a escala local y municipal.

Por otra parte, aquellos municipios con
un desempeño institucional eficiente, son los
que normalmente resuelven sus problemas
mediante acuerdos. Estos son promovidos
por las élites locales que ocupan funciones
dentro del municipio. En estos grupos diri-
gentes están presentes valores como la con-
fianza en la comunidad, la propensión al diá-
logo con actores locales distintos y la con-
certación en torno a necesidades concretas.

Lo anterior sugiere que las élites locales
con mayor vocación deliberativa contribu-
yen a consolidar las instituciones y a poten-
ciar la descentralización y la Participación
Popular, lo cual impulsa la eficiencia munici-
pal.

5. La sociedad boliviana tiene capaci-
dades colectivas que permiten promover
un mayor desarrollo humano. Estas se

expresan a través de redes y lazos de so-
lidaridad cotidianos y dentro de espacios
territoriales restringidos como la comu-
nidad, el barrio, la familia y el trabajo.
Sin embargo, la modernización tiende a
debilitar estos lazos. Resulta entonces
fundamental fortalecerlos mediante me-
canismos institucionalizados de partici-
pación y deliberación a escala local o co-
munitaria.

Este Informe verificó que hay una ma-
yor vida asociativa en las zonas rurales que
en las ciudades del país. A su vez, la mayor
participación se da allí donde los vínculos
asociativos ayudan a resolver los problemas
concretos de calidad de vida a través, por
ejemplo, de servicios locales y el incentivo
a la producción o construcción de caminos.

Desarrollo Inst.

Desarrollo Inst.

Desarrollo Inst.

Gráfico 4
Índice de Desarrollo Institucional (IDI)
por región (Muestra = 60 municipios)

Fuente: Encuesta Delphi, 1999. IDI*: Promedio IDI para la región.

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

Altiplano
(IDI*=0.52)

Valles
(IDI*=0.60)

Oriente
(IDI*=0.70)

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70%

Altiplano

Valle

Oriente

Mucho Poco Nada

Gráfico 5
¿Ud. cree que se puede confiar
en la gente de su comunidad? (por región)

Fuente: Encuesta Delphi, 1999



20 INFORME DE DESARROLLO HUMANO EN BOLIVIA 2000

Sin duda, en las zonas rurales la fuerte so-
ciabilidad es un instrumento muy valioso
para llevar a cabo acciones colectivas que
redunden en un mayor bienestar. En cam-
bio, en las ciudades, la participación parece
estar más asociada a prácticas de esparci-
miento o religiosas, y sólo en menor grado
a impulsar mejoras en el barrio o en la si-
tuación personal de cada vecino. La partici-
pación centrada en lo barrial se daría con
más fuerza entre los grupos más pobres o
entre los que están en una fase más inci-
piente de integración a la vida urbana.

Estos patrones de participación diferen-
ciados afectan de manera directa las accio-
nes o políticas públicas que buscan movili-
zar el capital social de la comunidad. Así
puede explicarse el relativo fracaso de los
instrumentos de participación ciudadana de
la LPP en las ciudades y su mayor avance
en las áreas rurales.

Por otra parte, es importante destacar que
la urbanización acentúa la fragmentación
social. Esta es una tendencia demográfica
fuerte asociada, ya sea como causa o efecto,
a grandes procesos de exclusión. Para con-
trarrestarla es muy importante generar nue-
vos espacios públicos en las ciudades y
adecuarlos a las aspiraciones propias de la
vida urbana, donde la inclinación al comuni-
tarismo es menor y mayor la tendencia a la
autonomía individual.

La confianza en las instituciones públi-
cas y políticas es un requisito para poten-

ciar los lazos de solidaridad y movilizarlos
bajo políticas orientadas al desarrollo hu-
mano. Al respecto, se observa que la gente
confía más en los líderes comunitarios y las
autoridades locales que en el gobierno cen-
tral o el sistema político nacional. Esto es
más notorio en el campo que en las ciuda-
des. En el altiplano y los valles se confía
menos en las instituciones que en el orien-
te. Las regiones rurales orientales tienen más
confianza institucional y mayor participación
en las redes sociales. El gráfico 6 es claro al
respecto.

Es probable que estos contrastes entre
un oriente más equitativo y el resto del país,
se deban a las diferencias históricas que exis-
ten entre los patrones de organización regio-
nal. En el occidente, el sistema de hacienda,
en sus relaciones con la comunidad y con
los piqueros o pequeños propietarios agrí-
colas, estaba construido sobre relaciones ser-
viles complejas, propias de la densidad his-
tórica de las sociedades andinas. Por el con-
trario, en el oriente, las relaciones serviles
eran más simples y las haciendas tuvieron
un carácter patriarcal con menos distancias
étnico-culturales que en occidente. Al mis-
mo tiempo, en el occidente la explotación
minera y la exacerbada politización de las
masas plantearon relaciones sociales más
antagónicas y excluyentes, mientras que en
el oriente, el capitalismo creó más movilidad
y homogeneización sociocultural.

6. El mejoramiento de la calidad de
vida, considerado en su dimensión sub-
jetiva, es condición y resultado del desa-
rrollo humano. Esta dimensión subjeti-
va ha sido considerada en dos de sus
principales componentes: la capacidad
reflexiva de la gente para manejar la com-
plejidad moderna y los niveles de socia-
bilidad en el país. Ambos elementos son
insumos y también productos en la am-
pliación de espacios de deliberación de
la sociedad boliviana, sin embargo, en
Bolivia existe una fuerte tendencia a la
disociación que puede limitar o impedir
el desarrollo colectivo. La deliberación y
los acuerdos sobre temas cotidianos de
la vida pueden ser un importante recur-
so de acción.

En general, los niveles de sociabilidad
de los bolivianos son altos, especialmente
en las zonas rurales y en la periferia urbana
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de todo el país. Los niveles de tolerancia,
que son un importante indicador de socia-
bilidad, también lo son. Buena parte de la
sociedad, el 79%, según la Encuesta Nacio-
nal de Aspiraciones, Potenciales para el
Desarrollo Humano (ENAP-DH), mantiene
una relación de confianza y amistad con sus
vecinos.

No obstante, en las ciudades la toleran-
cia es menor. Más aún en el área urbana alti-
plánica, donde un 80% de la población per-
cibe que las personas están dispuestas a atro-
pellar a los demás para conseguir lo que
desean. En el oriente este porcentaje es de
62% para las ciudades. Al mismo tiempo, a
mayor nivel socioeconómico, menor toleran-
cia hacia los otros.

La reflexividad ha sido considerada como
la capacidad de las personas y los grupos
para tomar conciencia de su situación, com-
prender las causas de sus problemas, distin-
guir oportunidades y limitaciones para resol-
verlos, contextualizar la contingencia inme-
diata en una perspectiva más amplia y, con-
secuentemente, construir estrategias realistas
y oportunas para realizar sus aspiraciones.
Dicha reflexividad ha sido medida según las
aspiraciones de los bolivianos a adquirir des-
trezas requeridas para tener un mejor des-
empeño en la vida moderna, en el ámbito
productivo y de acción pública, y en cuanto
a la manera en que los bolivianos se infor-
man y forman sus opiniones. Esto último fue
evaluado según el tipo y diversidad de fuen-
tes de información y opinión. Al mismo tiem-
po se ha encontrado que a pesar de sus es-
fuerzos y luchas, las culturas originarias no
han logrado espacios y oportunidades ple-
nas para desarrollar sus propias capacidades
reflexivas, aunque esta sea una demanda ins-
talada en ellas mismas como una necesidad
y una promesa.

Teniendo en cuenta estas limitaciones, se
pudo observar que la reflexividad aumenta
a medida que se sube de estrato socioeco-
nómico. Hay mayor dominio de destrezas
modernas o “códigos de modernidad”, y un
uso más diversificado de fuentes de infor-
mación, en los sectores medios y altos de
zonas urbanas. Esta tendencia es más fuerte
en el oriente del país.

Un aspecto adicional preocupante es la
crónica distancia entre la sociedad y los inte-

lectuales, artistas y científicos. Es muy bajo
el reconocimiento de la población de los prin-
cipales intelectuales o las principales expe-
riencias culturales del país. Así, por ejemplo,
poca gente conoce a personajes como Franz
Tamayo, Augusto Céspedes, los pintores
muralistas del 52 o la experiencia de Warisata.
También se ha encontrado ignorancia e in-
seguridad de los sectores medios y altos res-
pecto de las culturas, valores y aspiraciones
de otras culturas y de los grupos de menores
ingresos. Esta situación quizás se explique
por la debilidad de los canales de delibera-
ción y comunicación en la sociedad y de los
agentes de socialización como la escuela y
los medios de comunicación. También pue-
de tener origen en la persistencia de un ima-

Gráfico 7
Relación con sus vecinos:
Como es actualmente y como quisiera que fuera
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ginario nacional sólo basado en el folklore y
la memoria oral. En este sentido, es urgente
un proyecto intercultural letrado de comuni-
cación y deliberación intrasocietal.

7. Las desigualdades sociales y la po-
breza están enraizadas en la sociedad na-
cional. Desde la perspectiva de este In-
forme, la pobreza es detectada no sólo
donde hay necesidades básicas insatis-
fechas, sino también donde falta parti-
cipación de la gente en las decisiones
políticas del país, donde no hay capaci-
dades ni aspiraciones para mejorar la
calidad de la vida y, sobre todo, donde
las personas se resisten a cambiar su
situación. En Bolivia, el fatalismo y la
resignación son los principales aliados
de la pobreza.

Hasta ahora, la pobreza en el país ha
sido medida de acuerdo al nivel de ingre-
sos, las necesidades básicas o al empleo,
pero ello es insuficiente, porque no se toma
en cuenta ni la trama social que los expli-
can, ni la falta de capacidades básicas que
los expresan.

Los bolivianos tienen tres formas de ex-
plicar la pobreza. Una es peyorativa y fata-
lista, porque supone rasgos negativos en los
pobres, como la “flojera”. La segunda tiene
un sesgo individualista y parte de la idea de
que la pobreza puede ser superada gracias
a las oportunidades abiertas por el merca-
do. La tercera es más crítica porque sitúa el
origen de la pobreza en la exclusión social,

en el carácter inequitativo de la sociedad
boliviana y en el hecho de que los sectores
marginados carecen de ciudadanía. Aquí
vale la pena insistir en un grupo que, sien-
do pobre, piensa que su pobreza se debe a
su “flojera”. Este sector con baja autoestima
es preocupante, porque es numeroso en las
estadísticas. Es urgente transformar sus per-
cepciones, pues éstas no favorecen ni su
desarrollo ni el del país. Sería también im-
portante realizar más estudios sobre este
grupo social.

En este contexto, las orientaciones críti-
cas deben pasar a ser propuestas efectivas
que promuevan más equidad y reduzcan la
pobreza. Es necesario abrir espacios de co-
municación y deliberación para que estas
visiones, que muestran más reflexividad,
puedan compensar las visiones fatalistas
detectadas. También es estratégico dar prio-
ridad a la Participación Popular, la participa-
ción indígena, campesina y especialmente de
las mujeres.

8. El papel de las mujeres bolivianas
y cómo ellas se perciben frente a los va-
rones, la familia, el trabajo y la política,
ha experimentado cambios importan-
tes. Desde la perspectiva de este Infor-
me, es fundamental promover acuerdos
orientados a lograr la equidad de géne-
ro, que democraticen las relaciones co-
tidianas en el hogar y la sociedad.

Abordar la cuestión de género es tarea
compleja, porque en ella se entrecruzan las
dimensiones pública y privada en el intento
por lograr una democratización y delibera-
ción orientadas al desarrollo humano. En
este ámbito, las acciones en el terreno de la
cultura son decisivas porque los cambios
buscados sólo son posibles si se instalan en
la conciencia de las personas. La equidad
en las relaciones de género supone nuevos
valores y una actitud crítica basada en la
reflexividad emancipatoria, que haga de las
relaciones entre los géneros y las personas
una demanda de libertad política.

Los patrones consagrados de funciona-
miento familiar enfrentan hoy problemas que
los desestabilizan en diversos espacios
socioeconómicos. Éstos obedecen a motivos
estructurales como la masificación del empleo
femenino o el cambio en la composición de
la familia nuclear. También se deben a
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cambios en la subjetividad como las
demandas de democratización en el hogar o
la mayor participación política femenina.

Pese a que es cada vez más difícil soste-
ner patrones patriarcales y sexistas, también
existen obstáculos persistentes que inhiben
la equidad en las relaciones de género.
Como ya se observó, la discriminación de
género está afincada en los valores y las
costumbres, por lo que no es fácil superar-
la, dado que la cultura cambia a un ritmo
más lento que la legislación. Por otra parte,
se evidencia una clara bifurcación entre el
movimiento feminista boliviano y sus de-
mandas, que contrastan con las prácticas
generales que el poder inculcó en la subje-
tividad de la mayoría de la gente con rela-
ción a la familia y la sociedad.

Pese a ello, existe un espacio de con-
fluencia entre distintos grupos de mujeres e
incluso hombres que se adhieren a sus de-
mandas. Se trata del rechazo público a la
violencia en el hogar, que es posible que
tenga efectos multiplicadores en otras esfe-
ras de la vida social boliviana.

Desde la perspectiva del desarrollo hu-
mano, los valores sobre la importancia polí-
tica de lo personal y la superación del narci-
sismo machista tienden a dejar atrás una con-
cepción patriarcal y autoritaria de la socie-
dad. Tal perspectiva refuerza el enfoque
pluralista del desarrollo humano y reinstala
el tema de la libertad real en el centro del
debate.

9. La convergencia entre las aspira-
ciones de los actores del país determina
el éxito de un proyecto de desarrollo
humano. Al respecto es fundamental
enfrentar las divergencias entre los ac-
tores fundamentales mediante la delibe-
ración.

A juicio de este Informe, las discrepan-
cias a ser superadas son las siguientes:

• Las aspiraciones sociales frente a las ten-
dencias inerciales de la globalización.
Mientras la sociedad boliviana aspira a
la unidad, la equidad, la igualdad de
oportunidades, la integración social y el
mejoramiento de la calidad de vida, los
procesos inerciales de la globalización
tienden hacia una acelerada concentra-
ción del poder y la riqueza, la desinte-

gración social y nacional y el incremen-
to de la pobreza.

• Las aspiraciones divergentes entre las éli-
tes regionales. Hay élites regionales con
una actitud positiva y emprendedora
frente a los desafíos futuros, mientras
otras son pasivas y están ancladas en la
nostalgia, el reclamo, la perplejidad y la
incertidumbre.

• Las élites que se orientan a la vincula-
ción directa entre su región y la globa-
lización se distancian de aquellas que
ven la inserción regional en la
globalización, mientras fortalecen la co-
hesión social y nacional.

• Las élites que sostienen que el desarro-
llo está vinculado a los valores del mer-
cado, a partir de los cuales valoran a la
comunidad nacional en su calidad de
“consumidora”, no son iguales a las que
prefieren preservar valores nacionales
como la solidaridad y el compromiso
social en pos de la reducción de las bre-
chas sociales.

• Las élites municipales comprometidas con
los procesos de transformación frente a
las que siguen arraigadas a las prácticas
tradicionales. Los valores y las percep-
ciones políticas de las élites municipales
definen la manera en que éstas partici-
pan en la toma de decisiones. En este
sentido, encontramos algunas que tienen
una cultura política e institucional favo-
rable a la concertación, la cooperación y
la participación activa de la comunidad
local, lo cual coincide con un alto grado
de institucionalidad y un buen desempe-
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Gráfico 11
Porcentaje de entrevistados
que están de acuerdo con que
la mujer trabaje fuera del hogar

Fuente: ENAP - DH, 1999

Gráfico 12
Cultura de deliberación
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ño. En contraposición, hay otras con ba-
jos niveles de confianza interpersonal,
disposiciones negativas a la concertación
y la participación y un profundo pesimis-
mo sobre el futuro.

• Las concepciones divergentes respecto a
la pobreza y las potencialidades para su
superación. La explicación de los oríge-
nes de la pobreza separa a los pobres
entre los que creen que ésta es el resulta-
do de rasgos constitutivos autodeni-
grantes, pesimistas y poco ref lexivos,
como la “flojera” y la ignorancia, y los
que la perciben como un problema de
origen social basado en la carencia de
oportunidades. Estos últimos tienen más
reflexividad y una mayor disposición a
superar la pobreza.

• La reflexividad y la sociabilidad están
concentrados en diferentes grupos socia-
les. La aspiración colectiva a mejorar la
calidad de vida, relacionada con las di-
mensiones subjetivas y con una alta ca-
pacidad reflexiva y de sociabilidad, se en-
cuentra ante una divergencia compleja:
la sociabilidad está concentrada en un gru-
po perteneciente sobretodo al mundo ru-
ral y de nivel socioeconómico bajo, mien-
tras la capacidad reflexiva en el manejo
de la complejidad moderna está en otro
sector, adscrito principalmente al mun-
do urbano, conformado por jóvenes me-
nores de 30 años y de nivel socioeconómi-
co alto. Esta divergencia plantea a la socie-
dad boliviana un gran desafío de futuro:
el de promover un intercambio cultural
entre los distintos grupos de la sociedad.

10. En Bolivia, una cultura de delibe-
ración que traduzca aspiraciones en
acuerdos para el desarrollo, está limita-
da por el débil desarrollo institucional,
las desigualdades sociales y simbólicas y
la falta de instancias de comunicación y
diálogo equitativos en y entre los distin-
tos grupos socioculturales del país. Una
genuina deliberación tiene que terminar
fijando metas de desarrollo institucional,
integración social y comunicación inter-
cultural. En este ámbito, puede resultar
fundamental un proceso deliberativo de
“abajo hacia arriba” en función de resul-
tados concretos conexos, altamente
participativos, transparentes y con per-
manente rendición pública de cuentas.

Esta conclusión se funda en que la deli-
beración debe ser considerada como un
medio y un fin del desarrollo humano.

• Medio, porque permite llegar a acuer-
dos que canalizan contenidos claves para
el desarrollo, en la medida en que
refuerza una lógica de equidad en la di-
ferencia, construida sobre la base de una
mayor disposición y compromiso de la
gente, y en la medida en que permite
articular las aspiraciones sociales con
proyectos nacionales.

• Fin, porque la ampliación de los espa-
cios deliberativos es la forma práctica polí-
tica que asume la equidad en la diferen-
cia y la unidad en la diversidad y porque
representa la institucionalización de las
aspiraciones por una mayor calidad de
vida de los bolivianos y bolivianas.

II. Bases para una
agenda de futuro

Una agenda de futuro para el desarrollo
humano de Bolivia, basada en los valores y
aspiraciones de su sociedad, debe buscar
fortalecer los espacios públicos. En la lógi-
ca de este enfoque, el Estado y el mercado
deben trabajar juntos en función de un bien
común buscado entre todos, es decir, den-
tro de la esfera pública.

En este Informe se advierte que la pro-
puesta tendrá éxito si las políticas públicas
son capaces de complementarse con la dis-
posición subjetiva de la gente, si hay conver-
gencia de aspiraciones entre los actores de
la sociedad nacional y también si existe con-
sistencia, en la medida en que la gente está
construyendo sus aspiraciones y porque es
posible que ellas se realicen en el tiempo.

En definitiva, a lo largo del Informe se
argumenta que Bolivia podrá enfrentarse a
los desafíos de la globalización si logra
articularse como nación compartida a través
de la integración social y la construcción de
lo público como espacio deliberativo.

La agenda en cuestión contempla once
áreas, cada una de las cuales supone medi-
das específicas en los planos nacional, re-
gional y local.

1. Frente a la fuerza desestructurante
y a la vez generadora de oportunidades
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de la globalización, es necesario em-
prender acciones de cooperación entre
el Estado y la sociedad en función del
desarrollo humano del país.

A pesar de los cambios en el rol del Esta-
do, generados por una economía de merca-
do y políticas descentralizadoras mundiales,
y pese al agotamiento del modelo estatista
en Bolivia, en la población persiste una fuer-
te tendencia para-estatal. Los bolivianos de-
positan la realización de sus aspiraciones en
las acciones del Estado, lo que puede parali-
zar la acción de la sociedad. Esta realidad
debe ser tomada en cuenta cuando se pien-
sa en cambiar los roles del Estado y la socie-
dad en los marcos de la cooperación de
ambos en función de lo público.

De acuerdo a las aspiraciones detecta-
das, esa cooperación se tiene que sustentar
en un consenso ya generalizado entre las
diferentes instancias de la sociedad bolivia-
na y debe estar vinculada a tres temas: la
integración social, la gestión institucional y
la infraestructura de comunicación.

Respecto a la primera, los actores y los
grupos socioculturales piden más justicia y
dignidad, más equidad de oportunidades en
el mercado, menos pobreza y mejor educa-
ción, más participación en las decisiones y
más bienestar. De una u otra manera, bus-
can más integración social para los exclui-
dos, que son la mayoría de la sociedad na-
cional. Eso significa más integración al me-
nos en los ámbitos de la equidad de opor-
tunidades, del reconocimiento de la digni-
dad cultural e individual de las personas y
de la participación en los beneficios del de-
sarrollo.

Las variadas demandas de gestión
institucional están íntimamente asociadas a
críticas morales contra el funcionamiento del
Estado y de la misma sociedad o a la inefica-
cia de la gestión pública y privada. De forma
colectiva y solidaria, la gente aspira a una
relación entre el Estado y la sociedad, basa-
da en normas y reglas del juego claras, efi-
cientes, eficaces y universales para todos. En
este sentido, hay una crítica muy fuerte a la
prepotencia, la falta de decoro y de civilidad
en las relaciones cotidianas. En suma, se es-
tán demandando cambios en los sistemas de
intermediación y regulación política.

Además, existe en el país una necesi-
dad, ya transformada en demanda pública
generalizada, de lograr una infraestructura
de comunicación básica y realizar proyec-
tos regionales y nacionales estratégicos de
desarrollo, cuya ausencia frena el despegue
y alimenta el escepticismo local. No sólo se
trata de hacer carreteras u otras obras de
desarrollo para aumentar la productividad
de la economía o beneficiar a las zonas más
excluidas e incomunicadas, sino de demos-
trar que se pueden hacer las cosas bien en
beneficio de todos.

De acuerdo con el sentir de los bolivia-
nos, el logro de estas metas permitiría ace-
lerar el desarrollo humano del país y por lo
tanto de su misma economía para enfrentar
así, de mejor manera, los cambios de la
mundialización.

2. La mejor garantía para lograr un
pluralismo sociocultural promotor del
desarrollo humano y la equidad para
todos, es la consolidación definitiva de
un Estado laico.

Las últimas décadas se han caracterizado
por un acelerado cambio en las estructuras
socioculturales y económicas del país, lo cual
ha afectado la vida cotidiana de las perso-
nas. Entre los fenómenos más notables están
los cambios en la subjetividad y espirituali-
dad de la gente y los movimientos, muchos
de ellos vinculados con la globalización de
las culturas mediante el mercado y la indus-
tria cultural, el reencuentro, descubrimiento
y búsqueda de identidades antes desdibuja-
das, como las de las mujeres, los grupos ét-
nicos, los sectores “ignorados” como los mi-
grantes bolivianos en el extranjero, los ho-
mosexuales o los portadores de Sida, y la
formidable transformación del campo religio-
so católico con la expansión de nuevas con-
fesiones y cultos. Estas pluralidades deman-
dan una equidad y un respeto de sus dife-
rencias que sólo pueden ser garantizadas por
un Estado laico.

Si bien para ello es necesaria una refor-
ma constitucional, lo fundamental es que el
Estado reconozca esa nueva situación y pro-
mueva una cultura de convivencia entre las
distintas comunidades, que prepararía a la
sociedad para los cambios en curso impulsa-
dos por una cultura mundial crecientemente
cosmopolita.
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El Estado laico es una importante garan-
tía para el ejercicio de una auténtica comu-
nidad nacional de ciudadanos.

3. Hay que promover la creación de
espacios de deliberación que faciliten
acuerdos para el desarrollo humano y
permitan nuevas modalidades de acción
colectiva y la expansión de las políticas
públicas.

La sociedad boliviana posee abundante
capital social o, lo que es lo mismo, impor-
tantes capacidades colectivas para impulsar
su desarrollo humano. Estas no suelen ser
valoradas, apoyadas ni aprovechadas cuan-
do se aplican las políticas estatales. Se hace
referencia a la relativa fortaleza de los víncu-
los sociales en espacios familiares, gremiales
y vecinales, a la presencia de densas redes
organizacionales en ciertas regiones y a una
fuerte aspiración de diálogo y acuerdo como
formas para solucionar los problemas del
país.

En consecuencia, hay importantes poten-
cialidades para que la cooperación entre el
Estado y la sociedad civil se convierta en el
eje de las políticas públicas en los próximos
años. Sin embargo, existen también límites
para este desafío, como la persistencia de
una aguda desconfianza en las instituciones
estatales y entre los actores, la desvincula-
ción de las élites de las metas sociales, el
riesgo de un repliegue de los ciudadanos
hacia su familia y su entorno más cercano, la
renuncia de la gente a participar en espacios
públicos ampliados y la profundización de
las brechas sociales que aumentan los con-
flictos en la sociedad.

El Informe muestra que cuando el Esta-
do ha adecuado su estructura institucional
a estas potencialidades, como sucedió con
la LPP, no sólo hay una ejecución más efi-
ciente de políticas públicas, sino que se for-
talecen las potencialidades en la ruta hacia
nuevas metas de desarrollo.

En este contexto, es necesario que des-
de el Estado y la sociedad se encaren polí-
ticas públicas con la participación ciudada-
na, no sólo porque ésta le da más efectivi-
dad a la acción estatal, sino sobre todo por-
que crea bases sólidas para proyectos y
acuerdos futuros. El Estado y la propia so-
ciedad civil tendrían que promover accio-
nes en esa dirección.

A pesar de que hombres y mujeres en
Bolivia valoran la fortaleza de los vínculos fa-
miliares, desde una perspectiva de género y
generacional, es necesario que la familia sea
considerada como uno de los principales es-
pacios deliberativos. El fortalecimiento de las
relaciones horizontales y pertinentes en la fa-
milia es el sustento de prácticas democráticas
en todas las esferas de la sociedad.

A. El Estado debería:

• Crear espacios y condiciones institucio-
nales que promuevan la participación ciu-
dadana y apoyen las iniciativas de la socie-
dad civil encaminadas a mejorar su ca-
lidad de vida. El Estado debe asumir un
rol promotor de las energías sociales e
individuales del país. En algunos casos,
podrá asumir el liderazgo o ejercer ac-
ciones de incentivo, pero en muchas otras
situaciones deberá apoyar iniciativas di-
versas sin tener que ser su líder o impul-
sor.

• Vincular las diferentes redes de organiza-
ciones e instituciones que trabajan en el
país en la promoción de acciones de de-
sarrollo, de tal manera que puedan
articularse entre ellas y con la sociedad
civil a fin de generar sinergias orientadas
a lograr el crecimiento de la competi-
tividad y la integración social en Bolivia.

B. La sociedad civil tendría que:

• Auto-impulsar un sentido de co-respon-
sabilidad colectiva y fortalecer la auto-
nomía de sus actores socioculturales en
función de metas o acuerdos propios
orientados a mejorar la calidad de vida
y desde allí vincularse con el Estado y el
sistema político.

• Crear redes y programas de capacitación
que fortalezcan su propia capacidad de
acción e incidencia en el sistema de toma
de decisiones. Es importante, por ejem-
plo, promover acuerdos productivos y
de equidad en distintas unidades empre-
sariales. Es fundamental crear redes y
programas entre empresarios para im-
pulsar una asociación entre competitivi-
dad y desarrollo humano con un senti-
do moderno y nacional. Sobre todo re-
sulta central promover desde la misma
sociedad civil una política consistente
para los actores más pobres y excluidos
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a fin de que ellos mismos transformen
sus necesidades en demandas que
interactúen en el sistema político de toma
de decisiones.

En este contexto de reconocimiento de
la diversidad de orientaciones e intereses
en la sociedad y entre ésta y el Estado, se
trata de crear espacios públicos que gene-
ren deliberaciones en pro del desarrollo
humano de todos.

Estos espacios públicos de deliberación
entre distintos tendrían que estar orienta-
dos a la búsqueda colectiva del desarrollo y
ser abiertos, transparentes y múltiples. Para
ser más efectiva, la deliberación debería ser
de “abajo hacia arriba”, pragmática y con
base en valores sustantivos, por ende, se
debería privilegiar la voz de los más pobres
y excluidos.

Algunos de estos espacios podrían ser:

• la familia y las familias,
• la escuela y las escuelas,
• la empresa productiva, los empresarios

y los trabajadores,
• los ámbitos culturales y generacionales,
• los municipios y las mancomunidades,
• los departamentos o regiones,
• los medios de comunicación,
• las juntas vecinales,
• las organizaciones populares.

Por ejemplo, sabemos que los medios
conforman una capacidad instalada para la
deliberación. Si sus acciones se orientan al
acercamiento entre diferentes pueden con-
tribuir notablemente a la integración social,
especialmente en los medios de comunica-
ción del Estado no orientados al lucro. Si
éstos empezaran a ser públicos, es decir a
ser dirigidos por sectores representativos de
la sociedad, fortalecerían la participación de
la gente en el desarrollo humano.

4. En los marcos de una cultura
deliberativa es posible acabar con el cír-
culo vicioso de los conflictos y las insti-
tuciones ilegítimas. Ello supone promo-
ver una cultura institucional de preven-
ción y procesamiento de conflictos.

Actualmente, los conflictos ingresan en
un círculo vicioso frente a los cuales las ins-
tituciones y los mecanismos para procesar-
los son débiles e ineficaces, porque no tie-

nen credibilidad en la sociedad. Asimismo,
ésta se torna conflictiva y desconfiada por-
que el Estado le es ajeno. Así, la sociedad,
al no tener canales institucionales legítimos
y eficaces para procesar sus demandas, re-
curre al conflicto directo. Por su parte, el
Estado apela a la manipulación y la coopta-
ción y a veces a la violencia. Este círculo
provoca mayor desconfianza e inseguridad.

Resulta urgente entonces que los con-
flictos entren en un círculo virtuoso. En este
sentido, las instituciones se fortalecerán con
resultados positivos y la participación de la
gente. Por ello son importantes estos espa-
cios públicos deliberativos en los cuales el
Estado y la sociedad civil reinventan su re-
lación con base en la confianza, la solidari-
dad y la cooperación. Se necesita un Estado
desconcentrado, descentralizado y promo-
tor de espacios públicos de debate.

Sin embargo, la misma deliberación es
insuficiente. Es necesario que ésta conduz-
ca a la acción y a los compromisos concre-
tos que modifiquen los marcos de compor-
tamiento de los actores. Pero tampoco olvi-
demos que una sociedad sin conflictos es
una sociedad muerta.

5. Una de las vías para promover el
desarrollo humano es buscar instancias
de articulación entre Estado y sociedad
para luchar contra la desintegración
social y la pobreza, desarrollando el te-
rritorio local a partir de mecanismos
participativos y de promoción del capi-
tal social. Tales mecanismos deben to-
mar en cuenta la complejidad económi-
ca y sociocultural nacional y plantear
acciones de geometría variable.

A partir de los perfiles de participación
en organizaciones sociales presentados en
el Informe, se pueden plantear algunos ele-
mentos que deben ser considerados en el
diseño de políticas públicas que promuevan
la participación de las personas y comunida-
des. Los datos detectados son los siguientes:

• Las características de participación, y por
tanto la dotación de capital social en
Bolivia, son heterogéneas en los espa-
cios geográficos (urbano-rural u orien-
te-occidente) y en las diferenciaciones
socioeconómicas. De la misma forma,
la articulación entre la participación y la
confianza institucional, que puede faci-
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litar eventualmente una vinculación po-
sitiva entre Estado y sociedad, presenta
perfiles diferenciados.

• Las causas que explican la participación
se caracterizan por un fuerte pragma-
tismo: se participa en función de nece-
sidades y aspiraciones muy concretas.
En ese sentido, cada tipo de organiza-
ción y de participación tendrá potencia-
lidades y límites propios según el tipo
de acción o política pública a los cuales
se los quiera asociar.

• Las acciones y políticas públicas en favor
del desarrollo humano se ejercen en ám-
bitos institucionales y espacios geográfi-
cos diversos de acuerdo a sus objetivos
específicos y a los actores involucrados.

Por tanto, para impulsar políticas que pro-
muevan la participación de la sociedad civil
en la definición, diseño y ejecución de ac-
ciones públicas que impulsen el desarrollo
humano, se debe considerar la complejidad
de los perfiles de asociación y participación
en el país. Esto implica aplicar políticas de
geometría variable, que son aquéllas que
antes que buscar la homogeneidad entre ac-
tores y situaciones diversas, asumen esa di-
versidad a través de medidas acordes con las
características organizativas y socioculturales
específicas y con las situaciones concretas
que pretenden resolver. En este sentido, la
intensidad, la dirección y las características
de estas medidas tienen que ser definidas
dentro de esta especificidad. Por eso, los ele-
mentos de una agenda serían:

A. Consolidar un modelo
descentralizado de gestión pública

Se precisa cimentar la descentralización
municipal o la Participación Popular y pro-
fundizar la reforma del resto del Estado me-
diante modalidades de intervención y acción
crecientemente desconcentradas y dirigidas
a facilitar la articulación de los esfuerzos en-
tre los diferentes niveles de administración
como el gobierno central, la prefectura y los
municipios. Hoy existe un marco institucional
que ya define funciones, atribuciones y es-
pacios de vinculación entre estos tres nive-
les. Lo prioritario parecería ser entonces de-
finir y aplicar políticas específicas que
incentiven y apoyen el funcionamiento de

tal sistema. Las diferentes instancias del go-
bierno central involucradas en la ejecución
de políticas sociales y económicas, como los
ministerios y los fondos de co-financiamiento,
deberían fortalecer una nueva lógica de des-
centralización y participación para pensar el
desarrollo del país.

Si se compara con otros países, Bolivia
ha avanzado en la profundización de los
espacios de participación; sobre todo en las
zonas rurales, la Participación Popular ha
creado un marco muy prometedor en este
sentido. Sin embargo, existen todavía obs-
táculos y desempeños diferenciados, lo que
hace urgente el fortalecimiento de las capa-
cidades y fuentes de información de los
comités de vigilancia (CV) y las organiza-
ciones territoriales de base (OTB), o de las
instancias locales de gestión de servicios
sociales que convocan a la participación de
las personas en aspectos concretos dirigi-
dos a mejorar la calidad de tales servicios.
Una de las recomendaciones del taller de
alcaldes de los 100 municipios más pobres
de Bolivia, organizado para el presente In-
forme, fue conjugar acciones de goberna-
bilidad municipal con un mejoramiento de
la capacidad de gestión para la resolución
de problemas y la conformación de redes
mancomunadas de municipios.

B. Creación de nuevos
espacios para la participación
en la gestión local urbana

El ámbito urbano es quizás el que más
requiere de un esfuerzo de creatividad para
consolidar espacios de participación ciuda-
dana en la gestión local.

El IDH 2000 ha mostrado que los perfiles
de participación en las ciudades son diferen-
tes de los que prevalecen en el área rural.
Incluso dentro de las áreas urbanas hay for-
mas diferenciadas de participación.

Parece necesario pensar en la creación
de diferentes espacios de participación de
acuerdo a las necesidades y a la variedad
de actores sociales involucrados en cada uno
de los casos. Así, por ejemplo, las estructu-
ras más ligadas a las relaciones territoriales,
como las juntas de vecinos o las organiza-
ciones de trabajo comunal, parecen ser más
apropiadas para la gestión de acciones micro
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locales como la dotación y mantenimiento
de los servicios públicos. A ello deben su-
marse reforzados espacios administrativos
desconcentrados, como los distritos muni-
cipales con grados de autonomía y recursos
suficientes para cumplir estas funciones. La
gestión participativa de este tipo de deman-
das no parece ser muy eficaz si se la mane-
ja bajo una lógica centralista.

Sin embargo también existen medidas que
mejoran la calidad de vida y tienen un carác-
ter más general, como la definición de un
modelo de desarrollo urbano, políticas glo-
bales en esa dirección o grandes infraestruc-
turas urbanas. Este tipo de demandas puede
involucrar a organizaciones no sólo de base
territorial, sino culturales, profesionales, gre-
miales o religiosas. Son los únicos espacios
donde muchos ciudadanos de las urbes par-
ticipan. De igual manera, es muy posible que
el mayor peso de estas modalidades de par-
ticipación urbana revele que la potenciali-
dad para impulsar un mayor compromiso
cívico en las ciudades está más ligada a la
satisfacción de aspiraciones específicas rela-
cionadas con el medio ambiente o la diná-
mica cultural, que motivan más bien víncu-
los basados en afinidades generacionales,
religiosas, de estilo de vida o profesionales.
Por tanto, las políticas que busquen aumen-
tar el compromiso social en la gestión urba-
na local deben incluir una innovación de
espacios de deliberación y acuerdo que con-
sidere las anteriores particularidades. Las
experiencias de acuerdos de desarrollo y
gestión mediante el plebiscito vividas por
algunas ciudades del continente pueden ser
importantes al respecto.

Al mismo tiempo, es posible que las po-
líticas locales de promoción económica, que
deben tomar en cuenta la mayor compleji-
dad de la economía local, requieran de nue-
vos espacios de vinculación entre el munici-
pio y la sociedad civil con una base no nece-
sariamente territorial. Muchos de estos pro-
blemas pueden involucrar ámbitos territoria-
les más amplios. Es posible que se necesite
actuar en estructuras metropolitanas, de man-
comunidad o incluso en alianzas regionales
transnacionales. Esto implica reconocer que
también pueden existir actores sociales or-
ganizados operando en estos ámbitos públi-
cos ampliados, a los que hay que dar espa-
cios para que participen en la toma de deci-
siones.

C. Apoyar las innovaciones
institucionales resultantes de
la iniciativa local

Como se vio, muchas veces se requiere
crear vínculos entre la sociedad civil y el
Estado de acuerdo a las necesidades espe-
cíficas que van apareciendo. Las mancomu-
nidades de municipios son un ejemplo de
tales innovaciones surgidas de necesidades
concretas y de manera directa de la volun-
tad de los involucrados. Los aún no estable-
cidos espacios metropolitanos podrían abrir
la posibilidad de resolver problemas com-
partidos por varias jurisdicciones municipa-
les urbanas sobre la base de prácticas de
deliberación y acuerdo.

En ese marco, el gobierno central po-
dría apoyar tales iniciativas no sólo dando
un marco jurídico y normativo, sino tam-
bién mediante incentivos financieros y apo-
yo técnico, o al menos no debería conver-
tirse en un obstáculo para la consolidación
de las mismas.

Si bien se realizaron esfuerzos para crear
un marco institucional para mancomunida-
des o posibles procesos de metropolitización,
muchos de ellos, como los consejos de
competitividad, no precisan nuevas instan-
cias formales. Más bien se debería aprove-
char las estructuras locales, como los muni-
cipios o las prefecturas, para crear incenti-
vos capaces de acoger tales iniciativas y, si
fuera necesario, cooperar con ellas de acuer-
do a las necesidades específicas. Lo mínimo
que se debe lograr es que no existan obstá-
culos institucionales o legales para el surgi-
miento y crecimiento de estos esfuerzos.

6. Es necesario promover la constitu-
ción de redes y vínculos entre las colec-
tividades, las instituciones, las personas
y el Estado para diseñar, ejecutar y eva-
luar políticas públicas de fomento de la
competitividad, de reducción de las des-
igualdades y de formación de una autén-
tica cultura que coloque a la información
como epicentro del desarrollo.

Dado que la información y el conoci-
miento son las principales formas de ex-
pansión de la globalización, las respuestas
nacionales tendrían que prever una partici-
pación activa en este campo.
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Las acciones meramente individuales no
son las más apropiadas en un contexto in-
cierto en lo económico y con una creciente
vulnerabilidad en lo social. Por otro lado, el
vínculo entre las dimensiones económica y
social del desarrollo se vuelve crecientemente
difuso. De hecho, la competitividad nacio-
nal o regional es entendida cada vez más
como un agregado de condiciones sociales,
políticas y económicas que permite la inno-
vación y el crecimiento de las empresas. De
la misma manera, las soluciones a las nuevas
y viejas inequidades no sólo dependen de
políticas clásicas de protección estatal, sino
también de generar capacidades educativas,
de manejo de información, de adaptación al
cambio y un entorno y valores empresaria-
les dinámicos. Es decir, las políticas de desa-
rrollo cada vez son menos sectoriales, supo-
nen la inclusión de diversos actores públicos
y privados, precisan flexibilidad y adaptabi-
lidad y por tanto exigen un esfuerzo de en-
tendimiento, diálogo y concertación. En
suma, se debe enfrentar la exigencia de estar
preparados para poder vivir en la nueva so-
ciedad de la información.

Así, se propone constituir vínculos entre
diversas organizaciones e instituciones con
el fin de que puedan articularse esfuerzos
conjuntos públicos y privados en diversos
ámbitos del desarrollo. Por ejemplo, se pue-
de pensar en vínculos altamente internacio-
nalizados entre agencias gubernamentales,
municipios, empresas y universidades en una
lógica común que busque incrementar la
competitividad de una región particular o en
estructuras que asocien a las ONG, las orga-
nizaciones de la sociedad civil y el Estado
para ejecutar políticas sociales. Lógicamen-
te, tales estructuras deberán ser flexibles y
estar articuladas como redes para facilitar su
adaptabilidad a diferentes objetivos y
entornos institucionales.

Se trata de crear o fortalecer vínculos entre
las redes sociales, las redes de organizacio-
nes y las estructuras estatales.

El punto de partida para una agenda
nacional en este sentido es impulsar proce-
sos de diálogo y concertación que permitan
definir objetivos comunes en diversos ám-
bitos, a partir de los cuales se pueden cons-
truir las redes ampliadas.

Los procesos de diálogo que permitan
consolidar redes institucionales eficaces con

objetivos concretos, que además pueden ser
evaluados, son más viables en espacios re-
gionales, municipales o sectoriales. La idea
central es que, para ser viables, estas redes
deben articularse en torno a problemas y
agendas puntuales, para lo cual deben in-
cluir a los actores directamente involucrados
y realizarse en los espacios territoriales y
sectoriales más pertinentes para la resolu-
ción del problema.

En ese sentido, una primera política pú-
blica eficaz de promoción de estas redes
podría ser una acción agresiva de acceso a la
información y al conocimiento de los dife-
rentes actores para que sobre esa base se
construyan operativamente las alianzas para
la acción. Dos requerimientos parecen indis-
pensables: uno, referido a la construcción
legítima y eficaz de información con carácter
público y, otro, referido al acceso a la red
Internet y a la cultura informacional en ge-
neral.

Por otra parte, lo crucial es que el Esta-
do diseñe políticas económicas y sociales
que consideren espacios de diálogo, posi-
bilidades de alianza y participación amplia-
da en sus mecanismos operativos. El reto
es que esta nueva lógica de acción pública
esté inmersa en todos los niveles de ejecu-
ción de programas sociales, acciones de
capacitación laboral o políticas de compe-
titividad.

A nivel nacional, se debería definir prin-
cipalmente una agenda consensuada sobre
los procedimientos y mecanismos que guíen
e incentiven los esfuerzos de vinculación
entre las diversas agencias estatales e insti-
tuciones de la sociedad civil.

7. La fuerza del desarrollo humano
del futuro necesita descansar en una ciu-
dadanía activa y moderna que conjugue
un accionar pragmático con valores y
metas socioculturales genuinas y demo-
cráticas. Esto daría lugar a una mejor for-
ma de convivencia entre distintos en la
modernidad.

Se ha encontrado en el Informe que uno
de los factores fundamentales que determi-
narán la calidad de vida de la sociedad es la
capacidad reflexiva de la misma y sus nive-
les de sociabilidad en la vida cotidiana. Asi-
mismo, se detectó que existen importantes
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distancias sociales y regionales entre estos
factores. De ello resulta que entre los secto-
res sociales más altos predomina un mayor
manejo de la reflexividad moderna, mien-
tras que entre los grupos más excluidos y
rurales sobresalen sus altos valores y prácti-
cas de sociabilidad. Sin embargo, también
se ha encontrado que ambos grupos deman-
dan una mejor sociabilidad y una mayor
capacidad reflexiva; de allí surge una gran
potencialidad para establecer una ciudada-
nía moderna.

Por otro lado, también se ha visualizado
que los distintos actores y grupos sociales,
sobre todo los de menores ingresos, están
más dispuestos a la participación en las ta-
reas del desarrollo, aunque también tienen
una alta desconfianza de las autoridades
nacionales y/o regionales, y tienden a con-
fiar en instancias más locales y en resulta-
dos concretos.

Por consiguiente, alimentar una dinámi-
ca ciudadana moderna supone:

• La promoción de espacios de intercam-
bio entre los distintos grupos sociales para
que los que poseen una alta capacidad
reflexiva moderna puedan transmitir sus
potencialidades a quienes no la tienen y
para que los que tienen una sociabilidad
significativa puedan hacer lo propio. Esto
implicaría una política de intercambio
sociocultural que involucre a la sociedad
en su conjunto y que cree lugares de
encuentro y deliberación.

• La ampliación de la capacidad reflexiva
moderna, socializando las posibilidades
de acceso a la información, lo que im-
plica en el mediano plazo un manejo
masivo de los “códigos de modernidad”
por parte de la población. Esto se po-
dría llevar a cabo, por ejemplo, con un
programa de promoción del manejo de
la computación y particularmente con
el acceso masificado a la red Internet en
los distintos puntos del país.

• La transformación de la percepción de
la pobreza, que no es sólo un problema
económico, sino sobre todo social. Se
debe elaborar una campaña que tenga
por objetivo modificar la visión fatalista
de la pobreza como “flojera” o ignoran-
cia, vinculándola más bien con la inca-
pacidad para ejercer ciudadanía.

8. Deben promoverse políticas públi-
cas que impulsen la equidad en las rela-
ciones de género a fin de expandir la
ciudadana moderna. Esta acción debe-
ría descansar en el fortalecimiento y
desarrollo de las capacidades y opcio-
nes de las mujeres.

En el espíritu del presente Informe, el
desarrollo de las capacidades y opciones de
las mujeres descansa sobre todo en tres ejes:

• la expansión de una reflexividad moder-
na en torno a los nuevos valores de gé-
nero, no sólo orientada a las mujeres sino
a toda la sociedad,

• la ampliación y fortalecimiento de espa-
cios deliberativos en torno a la proble-
mática de género en los terrenos públi-
co y privado,

• la creación y el fortalecimiento de las
capacidades de las mujeres para que
deliberen en estos espacios.

La perspectiva de género introduce nue-
vos valores en las relaciones entre hombres
y mujeres y en las estructuras sociales e
institucionales donde éstas se reproducen.
Por lo tanto, la sociedad tiene que asumir
que las costumbres y las formas de pensa-
miento deben ser transformadas de acuerdo
a los nuevos valores universales de la equi-
dad en la diferencia. Para ello, tienen que
ponerse en marcha extensos e intensivos
procesos de comunicación, información, edu-
cación y deliberación dirigidos a toda la so-
ciedad.

El movimiento de mujeres en Bolivia ha
logrado importantes conquistas al haber
puesto en la agenda pública temas como la
violencia intrafamiliar y doméstica, la cuota
de participación en instancias de decisión
política y la necesidad de transversalizar la
problemática de género en las acciones es-
tatales y las instituciones de la sociedad ci-
vil. Es necesario ampliar estos espacios
deliberativos hacia ámbitos como el local y
el familiar. También se debe promover la
deliberación y la igualdad de género en la
comunicación a fin de que las mujeres sean
capaces de convertir sus aspiraciones en
demandas y acuerdos.

Uno de los problemas que pueden en-
frentar estas políticas es la incomunicación
entre los movimientos femeninos y las aspi-
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raciones de la sociedad. Frente a ello, cabe
recordar que reflexividad y deliberación se
refuerzan mutuamente. De la misma forma,
se debe lograr igualdad en la comunicación
entre mujeres, rompiendo así el monopolio
de la palabra de unas mujeres que hablan a
otras aparentemente destinadas a escuchar.
Así, se podrá recuperar el enorme poten-
cial demostrado por las mujeres en los mo-
mentos cruciales de la historia de Bolivia y
en la lucha cotidiana por la subsistencia.
También podrán incluirse en la agenda de
la deliberación de género nuevos temas
surgidos de la diversidad de aspiraciones
de mujeres también diversas.

Las recomendaciones hasta aquí plan-
teadas deberán ser la base para avanzar en
una agenda que el país tiene pendiente res-
pecto a la Plataforma de Acción acordada
en la Conferencia Mundial celebrada en 1995
en Beijing, referencia según la cual Bolivia
ha realizado algunos avances todavía insu-
ficientes con relación a la eliminación de
toda forma de discriminación contra las
mujeres.

Para avanzar en esta dirección, sería
deseable impulsar las siguientes acciones:

• Ampliar el debate público sobre la vio-
lencia familiar a fin de llegar a acuerdos
que desarrollen campañas educativas, de
censura moral, de responsabilidad co-
lectiva y de evaluación permanente de
los avances y retrocesos en este terreno.
Este debate no sólo debería restringirse
a los asuntos jurídicos, sino sobre todo
a temas de cultura y su vinculación con
el desarrollo humano.

• Desarrollar programas de formación so-
bre relaciones de género, calidad de la
vida y participación de la mujer en los
municipios del país. De esa manera se
promoverían mecanismos de competen-
cia en base a incentivos materiales y sim-
bólicos.

• Ampliar la participación de las mujeres
en los niveles de decisión frente a su
creciente empobrecimiento. La igualdad
de oportunidades en la educación y la
información son cruciales en la lucha
contra la pobreza.

• En el ámbito del trabajo, mejorar las
oportunidades de acceso, la remunera-
ción, las condiciones laborales de las mu-

jeres y el acceso a los recursos producti-
vos. Del mismo modo, se deberá pro-
mover una amplia deliberación en tor-
no a la actual distribución desigual de
las tareas domésticas y familiares.

• Promover un mayor acceso de las muje-
res a los medios de comunicación y ca-
pacitarlas para manejar las nuevas tec-
nologías comunicacionales.

En torno a estos temas, el movimiento
de mujeres, el Estado y los medios de comu-
nicación tienen un rol fundamental, en el
entendido de que la posibilidad de lograr
una verdadera equidad de género se jugará
sobre todo en el campo cultural y simbólico.

9. El Estado debería promocionar un
proyecto cultural autónomo de largo
plazo en función de lo público, de un
acercamiento y reconocimiento de la so-
ciedad y hacia la producción cultural en
todos los niveles y ámbitos posibles. Tal
proyecto puede potenciar la conviven-
cia pluricultural boliviana en las diná-
micas de la cosmopolitización cultural
en curso.

Esta recomendación nace de una doble
consideración. Por una parte, por la fuerza
del mercado y la industria cultural propia de
los procesos de modernización que integran
crecientemente a todas las sociedades, entre
otras a Bolivia, y limitan o pueden incluso
desintegrar las culturas y memorias naciona-
les. Por otra parte, las distancias observadas
en el presente Informe entre los productores
de cultura letrada y la sociedad.

Una lógica del desarrollo humano que
persiga la libertad real de las personas su-
pone que el Estado debe crear condiciones
para que la gente libremente decida qué
tipo de valores y tradiciones desea mante-
ner y ampliar en relación con la moderniza-
ción. Tal relación sólo puede ser construida
a través de un debate plural y participativo
y no puede ser impuesta por nadie.

En este sentido, el papel de los intelec-
tuales y de los agentes culturales en general
puede ser fundamental en la promoción de
proyectos y prácticas culturales comunica-
bles que incidan en el propio debate nacio-
nal y ojalá latinoamericano.

Asimismo, resulta muy importante el
desarrollo de políticas concretas y específi-
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cas de fortalecimiento democrático de los
principales agentes de socialización como
la familia, la escuela y los medios de comu-
nicación de masas.

10. Los medios de comunicación de
masas, como la televisión y la radio, y
los nuevos medios interactivos basados
en los últimos avances tecnológicos,
pueden hacer un aporte decisivo a la
construcción de un espacio público de
deliberación entre bolivianos de distin-
tas culturas, niveles socioeconómicos,
edades y género.

Los medios de comunicación juegan hoy
un rol central en la definición de la existen-
cia cotidiana de las personas y en la vida
política de la sociedad. Su presencia diaria
dentro de los hogares demarca los contor-
nos de los hábitos familiares e influye con
fuerza en las maneras de pensar y valorar la
realidad. Los individuos encuentran en los
medios un marco de sentido colectivo para
sus acciones concretas y un ámbito común
de significaciones desde el cual participan
en el diálogo con los demás. Desde los me-
dios se reafirman o desarman los prejuicios
generales, se definen los valores y las pau-
tas de interpretación de lo social y se hacen
más fluidas las relaciones humanas.

En el plano del poder público, los me-
dios no sólo articulan la vida política coti-
diana, sino que la reelaboran y reconstru-
yen convirtiéndola en virtual, lo que afecta
la cotidianidad de las personas y pone en
evidencia los límites del sistema de repre-
sentación política y partidaria.

Con la globalización, los medios han ad-
quirido un rol aún más preponderante. Su
irradiación mundial los ha conectado de
manera intensa con la industria cultural de
rasgos cada vez más universales. El planeta
vive acontecimientos diversos en tiempo real
y poco a poco va naciendo una especie de
intersubjetividad cosmopolita en torno a las
noticias, la música, el cine o los deportes,
para citar sólo algunos de los focos de inte-
rés de las comunicaciones en tiempos de
globalización.

Pese al creciente protagonismo de los
medios de comunicación y su intervención
permanente dentro de la vida cotidiana,
éstos no han podido constituirse en espa-

cios deliberativos de amplia participación
social. Por su parte, los nuevos medios ba-
sados en la cibernética, como la red Internet,
a pesar de ser interactivos y permitir nive-
les nunca antes logrados de proximidad
humana, al ser espacios individualizados y
no colectivos tampoco permiten crear ple-
namente ámbitos sociales de deliberación.

Para que esta meta favorable al desarro-
llo humano sea alcanzada en Bolivia, es pro-
bable que haga falta una confluencia com-
plementaria intensa entre ambos tipos de
medios: la televisión y la radio, otorgando
marcos democráticos de visibilidad para to-
dos los actores sociales, y los medios
interactivos, incentivando el contacto per-
sonal, directo y horizontal entre los ciuda-
danos. Engranados de esa manera, los me-
dios de comunicación juegan un papel es-
tratégico para lograr la deliberación
igualitaria entre distintos y, si bien no po-
drán ser el escenario del diálogo propia-
mente dicho, pueden aportar decisivamen-
te a su consolidación en condiciones equi-
tativas.

Por todo lo señalado, la comunicación
social en Bolivia deberá pasar por el forta-
lecimiento de lo público, asumiendo los
comunicadores un rol facilitador antes que
monopolizador de la palabra y contribuyen-
do a construir espacios deliberativos donde
los comunicadores sociales, los intelectua-
les y la sociedad se den cita para forjar un
proyecto cultural compartido.

Para ello, los medios de comunicación
deberían:
• Otorgar visibilidad cultural y simbólica

a todos los segmentos que conforman
la sociedad boliviana en su pluralidad y
complejidad. De esa manera, se supera-
rán prácticas tradicionales que hacen que
sólo un grupo dominante ocupe el es-
pacio de los medios.

• Promover el fortalecimiento de las ca-
pacidades y destrezas comunicacionales
de la sociedad, no sólo para lograr igual-
dad en la comunicación, sino también
para desarrollar una capacidad de escu-
cha de la voz y el pensamiento de los
demás. Ambos aspectos son básicos para
la construcción de un campo intercultural
de comunicación efectiva.
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Estas acciones contribuían decisivamente
a que los medios de comunicación asuman
y desarrollen un rol activo en el fomento de
los valores y metas del desarrollo humano.

11. Con el objetivo de renovar el ré-
gimen democrático, resulta fundamen-
tal ampliar y mejorar los sistemas de re-
presentación partidaria en la ruta hacia
una democracia de representación am-
pliada en función de lo público.

El conjunto de las propuestas antes seña-
ladas será viable en la medida en que pueda
alimentar y ser parte de una dinámica políti-
ca que las impulse y construya. Para ser po-
sible, tal dinámica necesita estimular la reali-
zación de una serie de reformas en el plano
institucional y en el comportamiento de los
actores políticos.

Entre los cambios más sugerentes se
pueden mencionar:

• la ruptura del monopolio de representa-
ción de los partidos políticos, al menos
en el plano local, y la creación y am-
pliación de mecanismos de representa-
ción social y participación ampliada,

• la promoción de políticas que asocien
el mejoramiento de la gobernabilidad
con la deliberación y los acuerdos,

• la reconstrucción de los mapas cognitivos
y de acción de los distintos actores polí-
ticos en función del reconocimiento de
la complejidad de la sociedad y de los
valores y aspiraciones de la misma.

III. Corolario
Que la sociedad elija la deliberación

como mecanismo para plasmar sus aspi-
raciones es una de las mejores decisiones
para el desarrollo humano del país. Cons-
tituye una opción que permite optimizar
los intereses particulares de las personas
y, en la medida que se extiende hacia el
conjunto social, sus beneficios adquieren
carácter colectivo. El proceso deliberativo,
y los acuerdos que emergen de él, son más
eficientes cuanto mayores sean los apor-
tes particulares de una amplia gama de
actores. Esto lo convierte en un bien co-
mún que beneficia a todos.

Así, la deliberación es el mejor méto-
do para el desarrollo porque es legítima
y eficiente para tomar elecciones socia-
les colectivas.

Así, la deliberación
es el mejor método
para el desarrollo
porque es legítima y
eficiente para tomar
elecciones sociales
c o l e c t i v a s .
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Ideas preliminares
La nación boliviana está cambiando rá-

pidamente debido a la globalización y a sus
propias transformaciones internas. Por eso
necesita redefinirse a sí misma a fin de
proyectarse al mundo moderno.

La globalización está construyendo po-
deres por encima de las naciones en un mer-
cado mundial en creciente expansión. Como
ha demostrado el Informe de Desarrollo
Humano (IDH) mundial de 1999, el planeta
vive una concentración de poder acelerada
y dinámica, mientras crecen la desintegra-
ción social y la pobreza (recuadro 1.1).

Una de las consecuencias más notables
de este proceso es que, de forma relativa,
el Estado-nación ha perdido su soberanía.
Esta nueva situación nos invita a reflexio-
nar sobre los límites y las posibilidades de
Bolivia en un mundo cada vez más trans-
nacional y cosmopolita.

En las últimas tres décadas, se ha vivido
una mundialización económico-cultural in-
édita, impulsada por el desarrollo de la elec-
trónica, que ha articulado el planeta en una
red de flujos de información que actúan en
tiempo real e inciden de manera directa en
toda la vida social. En el corazón de tales
cambios está el funcionamiento de los siste-
mas financieros, que actúan de forma coti-
diana y simultánea en todos los países con
efectos formidables sobre las naciones y las
sociedades (M. Castells, 1998). El recuadro
1.2 muestra el impacto de la crisis financiera
asiática en la economía boliviana y los esce-
narios que emergen de allí y condicionan
cualquier estrategia futura de desarrollo.

Pero, como sostiene el IDH mundial de
1999, la globalización no sólo desordena las

Capítulo 1

La Nación compartida

Recuadro 1.1
Las Diferencias en el Mundo

Nuevas estimaciones informan que
las 225 personas más ricas del mun-
do poseen más de un billón de dóla-
res, es decir, la misma cantidad de
riqueza que r eciben cada año 2.500
millones de habitantes, que confor-
man el 47% más pobre de la pobla-
ción mundial.
La inmensa riqueza de los ultra ricos
contrasta de forma chocante con los
pobres ingresos del mundo en desa-
r r o l l o :
• Las tres personas más ricas del pla-
neta tienen tanto dinero en sus cuen-
tas bancarias como el Producto In-
terno Bruto (PIB) combinado de los
48 países más rezagados.

• Las fortunas de las 15 personas más
ricas del mundo superan todo el PIB
del África al sur del desierto del
S aha r a .
• El dinero acumulado por las 32 per-
sonas más ricas de la Tier ra supera el
PIB total del Asia meridional.
• El patrimonio de las 84 personas
más ricas del mundo supera el PIB de
China, el país más poblado (con 1.200
billones de habitantes).

Otro contraste sor pr endente está en-
tre la riqueza de las 225 personas más

ricas del mundo y lo que se necesita
para que todos los habitantes del pla-
neta tengan los servicios sociales bá-
sicos. Se estima que el costo para lo-
grar y mantener el acceso universal
a la enseñanza básica, la atención
primaria de salud y r eproductiva,
una alimentación suficiente, agua
limpia y saneamiento es de aproxi-
madamente 44 mil millones de dóla-
res por año. Esto es menos del 4% de
la riqueza que poseen las 225 perso-
nas más ricas del mundo.

Estados Unidos es el país con más mi-
llonarios en el mundo. De los 225 que
hay en el planeta, 60 son norteame-
ricanos y juntos tienen una riqueza
de 311 mil millones de dólar es. Sigue
Alemania con 21 potentados, que tie-
nen en su poder 111 mil millones de
dólares y el Japón con 14 super ricos,
que r eúnen 41 mil millones de dóla-
res. Todos los países industrializados
alber gan a 147 millonarios de los 225
del total global, lo cual equivale a una
suma de 645 mil millones de dólares.
En las naciones en desarrollo habi-
tan 78 ultra ricos con 370 mil millo-
nes de dólar es. África tiene sólo dos,
con 3.700 millones de dólar es, y am-
bos viven en Sudáfrica.

economías, excluye a los más pobres y
desintegra las sociedades, sino que también
genera oportunidades, siempre y cuando se
considere que la economía es un medio y
no un fin. En esta perspectiva la gente debe
ser considerada como la actriz principal de
los cambios.

Fuentes: Revista Forbes 1997 e IDH 1999
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compromisos para el desarrollo humano a
escala global y nacional1.

Como ha mostrado el IDH boliviano de
1998, el país ha vivido importantes avances
desde el inicio de la democracia y el logro
de la estabilidad económica (gráfico 1.1)2.
Sin embargo, éstos resultan insuficientes de
cara al futuro debido a:

• Las fuertes limitaciones institucionales.
• La lógica espúrea en la competitividad

económica.
• Las crecientes brechas sociales y los altos

niveles de pobreza, especialmente en el
campo y entre las mujeres indígenas.

El país no podrá evolucionar hacia el
desarrollo humano si sigue reproduciendo
las experiencias del pasado. Bolivia necesi-
ta avanzar en los tres ámbitos citados líneas
atrás de manera simultánea y constante, y
aquí el papel de la educación y el conoci-
miento son fundamentales.

Para que tal avance sea sostenible, es fun-
damental que, de acuerdo a su situación so-
cio-histórica particular, y, sobre todo, a su rica
tradición cultural de deliberación comunitaria
o local, la sociedad boliviana debata sobre
sus valores y aspiraciones y estimule su pro-
pia capacidad para conseguirlos. En su lógica
más profunda, el enfoque del desarrollo hu-
mano plantea precisamente impulsar las ca-
pacidades humanas para que las personas y
las comunidades expandan sus opciones y
aptitudes a fin de realizar sus valores y aspira-
ciones. Este enfoque busca valorar modos
específicos de vida propios de cada persona,
cultura y nación (A. Sen, 1997).

Los valores son centrales en la vida de
las sociedades y juegan un rol clave en la
búsqueda de sus aspiraciones y en la orien-
tación de las acciones colectivas. También
son importantes en el desempeño socio eco-
nómico y democrático de los países, siem-
pre y cuando sean comprendidos en su es-
pecificidad histórica y su relatividad cultu-
ral, es decir, bajo el permanente escrutinio
de una óptica plural.

En relación con las aspiraciones, temáti-
ca central del presente Informe, el actor, ya
sea una persona o una colectividad, se mo-

Recuadro 1. 2.
Los Efectos de la Crisis financiera mundial en Bolivia

Cuando sobrevino la crisis financie-
ra de 1998, se pensó equivocadamen-
te que sus efectos sobre Bolivia serían
mínimos, porque el país está poco in-
tegrado a los mercados mundiales
monetarios y de capitales.

Pero r esulta que los efectos de la cri-
sis no sólo llegar on a los países direc-
tamente afectados por la inestabilidad
de los mercados, sino que alcanza-
ron al conjunto del sistema económi-
co internacional y provocaron una
fuerte contracción de la demanda
mundial. Todo ello derivó en una
drástica caída del pr ecio de los pro-
ductos básicos de exportación en to-
dos los sector es, como no había ocu-
rrido desde 1929. Una economía pe-
queña y abierta como Bolivia, en la
que el 80% de sus exportaciones son
productos básicos, recibió el impacto
bajo el rigor de una fuerte caída en
los ingr esos de exportación de muchos
de sus productos.

La crisis no se limitó a perturbar las
finanzas de los países asiáticos, sino
que trascendió hasta provocar un se-
gundo shock externo, esta vez regio-
nal, iniciado con la flotación de la
moneda brasileña. Este shock se ma-
nifestó en la reducción de las com-
pras de los países latinoamericanos,
lo que provocó un nuevo impacto ne-
gativo sobre las exportaciones bolivia-
nas y un aumento de las importacio-
nes de parte de Bolivia hacia la r e-
gión. Tales factores afectaron la ba-
lanza comercial del país. Esta crisis
regional no ha concluido y sus efec-
tos siguen sintiéndose en la economía
b o l i v i a n a .

Además hubo impactos en la balan-
za de pagos con la consiguiente pér-
dida de las reservas internacionales
calculada en 50 millones de dólares
en el primer semestre de 1999. Por otro
lado, se evidenciaron menores recau-
daciones de la renta interna y adua-
nera, una baja producción de bienes
exportables y de bienes que compiten
con los productos importables, ade-
más de un menor requerimiento de
insumos y servicios. Los efectos tam-
bién se manifestaron en el sector fi-
nanciero, porque los sector es en cri-
sis tuvieron menor capacidad para
cumplir con sus obligaciones. La
suma de estos factores redujo el ritmo
de la actividad económica, lo cual se
tradujo en un 1,5% de cr ecimiento en
el primer semestr e.

Los costos que la gente ha tenido que
pagar son difíciles de medir debido a
las limitaciones de información. En
el caso de los países asiáticos, el IDH
mundial identificó efectos que po-
drían repr oducirse en Bolivia si la
crisis mundial se agrava:

• Las quiebras, especialmente de las
pequeñas empresas, lo que significa
la pérdida de medios de vida para
empresarios y empleados.

• El aumento de la pobreza.

• El crecimiento del desempleo y el
s u b e m p l e o .

• La disminución de los salarios reales.

• La reducción de la escolaridad.

• La reducción de los servicios públicos.

•Una mayor tensión social.

1 Para una argumentación más extensa sobre este tema, ver, Equipo IDH 2000, 1999.
2 Para tener una aproximación a la evolución del desarrollo humano en Bolivia en el siglo XX, ver M. Contreras (coord.), 1999.

Fuente: G. Loza, 1999b.

El enfoque del desarrollo humano aspi-
ra a una globalización que construya com-
promisos dentro de la comunidad interna-
cional y coloque a los seres humanos en el
centro de sus preocupaciones. Hoy, la vida
cotidiana de las personas es más interde-
pendiente que nunca y esto invita a respe-
tar la diversidad, y a compartir valores y
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viliza en lo racional y afectivo hacia una
búsqueda particular en la que despliega to-
das sus fuerzas en una misma dirección.

Las aspiraciones son metas futuras so-
cialmente construidas a partir de la relación
que las personas establecen con otros suje-
tos distintos en un contexto socio cultural
específico. Ellas se refieren a un futuro de-
seable y posible (recuadro 1.3.).

El plano temporal es básico, porque las
aspiraciones sólo podrán ser cumplidas con
el paso del tiempo, aunque delinean la acti-
vidad que se realiza en el presente, cuya
gestación reside en el pasado. Así, las aspi-
raciones, o proyecto futuro, modifican la
vida cotidiana presente y se construyen a
partir de la historia de la vida propia de
cada sujeto o comunidad, es decir de la
experiencia pasada.

Por otra parte, las aspiraciones de un
sujeto o una colectividad deben entenderse
en los marcos de una estructura de sentido,
donde los deseos no aparezcan como irrea-
lizables. Las aspiraciones también tienen que
comprenderse bajo una orientación cohe-
rente hacia donde se dirigen sus acciones
(G. Bajoit, 1992). Así, las aspiraciones son
el núcleo de una “planificación estratégica
de vida”, construida mediante un cálculo
subjetivo de los riesgos y las posibilidades
de alcanzar los deseos individuales y colec-
tivos en una sociedad cambiante. Todo esto
genera una incertidumbre y un malestar
colectivo que la poderosa cultura de mer-
cado es incapaz de resolver. Esa es la reali-
dad en las sociedades actuales con riesgos
más altos que en las del pasado, en las que
existía una mayor estabilidad.

Las aspiraciones son una construcción
social subjetiva en la que intervienen la vi-
sión presente y la perspectiva de futuro del
sujeto o la comunidad, y el modo de plan-
tear el logro de esas metas. Por eso el estu-
dio de las aspiraciones de la gente es tan
importante para elaborar una agenda favo-
rable al desarrollo humano3.

De hecho, el desarrollo humano preten-
de fortalecer las capacidades de la gente para
que ésta sea capaz de satisfacer sus aspira-
ciones. La propuesta es que para que éstas
sean realizadas de forma plena hay que “re-
conocer en el Otro la misma libertad que

Recuadro 1.3.
¿Qué son las Aspiraciones?

En aymara: aspiración: Munt’aña, em-
pezar a quer er.
aspirar : Lup’iña, considerar, pensar de
cara a un proyecto
En quechua: aspiración: P’iticuy, idea
de ansia.
aspirar : Munay, querer, desear.
Fuente:  F. Laime.

En guaraní: aspiración: Aeka ipiau:
Lo que va a ser bueno para mí.

“La esencia de la filosofía del desa-
r rollo humano consiste pr ecisamente
en enfocarlo desde los objetivos últi-
mos del desar rollo mismo, vale decir
desde el cumplimiento de las aspira-
ciones de la gente, desde el progr eso
que busca, desde lo que necesita y
quier e hacer. Consiste, a su vez, en
determinar la inter pr etación que de
ello emana en cuanto a qué podemos
hacer nosotros para el desarrollo de
sus capacidades, para abrirle un ac-
ceso amplio a todas las oportunida-
des y hacer que este acceso reciba un
trato nacional e internacional justo”
Fuente: .Mahbub Ul Haq.

“La aspiración es un proceso por el
cual un individuo o un grupo social
se siente atraído hacia un objetivo y
se asigna metas particular es. Llama-
mos nivel de aspiración al grado
de éxito que el sujeto ambiciona y es-

pera en sus actividades. Objeto de nu-
merosos estudios de psicología, las as-
piraciones son también dominio de la
sociología en la medida en que ‘es
imposible estudiarlas sin situar a los
hombres que las expresan en el con-
junto de las estructuras sociales, en
su cultura particular y en el movi-
miento histórico en el cual están im-
p l i c a d o s ”
Fuente: P.H. Chombart de Lauwe, 1969.

“La génesis de las aspiraciones se si-
túa en el nivel del comportamiento del
individuo que, tomando en cuenta los
impedimentos, condicionantes estruc-
turales y económicos, y las r epresen-
taciones sociales, escoge sus objetivos
calculando los costos, las ventajas y
los riesgos. El grado de autonomía del
sujeto en esta elección depende del
grado de generalidad y de flexibili-
dad de las reglas y normas de la so-
ciedad. Las aspiraciones, que evolu-
cionan en la medida en que las es-
tructuras sociales cambian, pueden
ser factor es de cambio social”.
Fuente: C. Petroff-Bartholdi

“Aspiración: Objetivo o propósito ha-
cia el cual se dirige la conducta hu-
mana. Este término supone cierta ac-
tividad durante algún período de tiem-
po”.
Fuente: Diccionario de Sociología.

en uno mismo, el mismo derecho a la indi-
viduación y a la defensa de intereses socia-
les y valores culturales” (A. Touraine, 1996:
288). Este proceso sólo es posible a través
de un diálogo democrático, donde todos
sean respetados al decir su palabra y ten-
gan la meta de alcanzar consensos. Las as-
piraciones que pueden hacerse realidad son
las que nacen de una deliberación entre
sujetos distintos que, en su afán de conver-
tirse en actores, se ven en la necesidad de
dialogar con los demás, comprendiéndolos
en su historia y cultura  (recuadro 1.4.).

En este marco, la propuesta central del
presente Informe es que las variadas aspi-
raciones de una sociedad diversa como la
boliviana, sólo podrán lograrse mediante una

3 Para un mayor sustento conceptual relativo a la relación entre valores, aspiraciones y desarrollo humano, ver F. Calderón, 1999.
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deliberación democrática, productora de
acuerdos entre los actores sociales, que pro-
muevan la ampliación de las opciones y ca-
pacidades de todos.

En síntesis, desde la perspectiva del de-
sarrollo humano y del presente Informe, es
fundamental conectar los valores y las aspi-
raciones de la gente con la dinámica global
de la sociedad moderna. Para ello, el Infor-
me ha auscultado las aspiraciones y valores
de los diferentes grupos de la sociedad bo-

liviana para interpretarlos a la luz de los si-
guientes criterios relevantes:

• La consistencia
• La convergencia
• El principio de realidad4.

Este Informe empleó los tres parámetros
citados para evaluar las aspiraciones recogi-
das. A continuación se explica cada uno de
ellos.

La medida de la consistencia examina si
las metas deseadas concuerdan con la ac-
ción en curso. No se puede aspirar a algo y
sin embargo estar haciendo una cosa orien-
tada a un fin opuesto o diferente.

En segundo lugar, conocer la convergen-
cia de las aspiraciones supone examinar si
hay un acercamiento entre las metas plan-
teadas por los distintos actores inclinados a
un compromiso común. Se trata sobre todo
de la convergencia posible entre las élites y
la sociedad.

Por último, el principio de realidad supo-
ne que lo aspirado sea realizable dentro de
la dinámica de la economía y la política.

Estos tres principios de comparación sir-
ven para orientar el análisis.

En este capítulo introductorio se aborda-
rán las aspiraciones y los valores comparti-
dos de los bolivianos, es decir los que, des-
de la óptica del desarrollo humano, pueden
acompañar a la nación en la globalización
que la acecha y puede desestructurarla.

La idea de este capítulo es que un proce-
so nacional de deliberación sobre valores y
aspiraciones compartidos es una herramien-
ta importante para el desarrollo humano del
país. La base de este proceso son dos meta-
valores históricos. Por una parte, el emble-
ma que distingue a la nación desde sus ini-
cios: “la Unión hace la Fuerza”; y, por otra,
la demanda pública que trajo la democracia
boliviana: “la Unidad en la Diversidad”.

Desde la perspectiva del Informe, la
unión y el reconocimiento de lo diverso se
alimentan recíprocamente y pueden conver-
tirse en la fuerza ética y pública del desa-
rrollo humano nacional.

En el mismo sentido, las aspiraciones so-
bre bienestar y equidad social registradas en

Recuadro 1.4.
Las Contribuciones de la Democracia:

Deliberación y Aspiraciones
En un r eciente artículo publicado por
el Instituto del Banco Mundial,
Amartya Sen sostiene que la democra-
cia es el desar rollo más significativo
del siglo XX.

Sen señala además tr es contribucio-
nes positivas de la democracia:
• Enriquece la vida.
• Provee iniciati vas políticas para

responder a las necesidades y pe-
ticiones de la gente.

• Incentiva el diálogo abierto y los
debates que ayudan a la forma-
ción de valores y prioridades.

El éxito de la democracia depende de
la sostenibilidad y el fortalecimiento
de los valores. Los debates públicos y
discusiones pueden jugar un papel
importante en ello.
El respeto a los derechos políticos y ci-
viles, indispensable en una verdadera
democracia, le da a la gente la opor-
tunidad de orientar su atención a las
necesidades generales y a demandar
una atención pública apropiada. En
otras palabras, le da una oportunidad
para presionar en el logro de sus an-
helos. Para incluir a la gente común
en la democracia es muy importante
escucharla y canalizar sus deseos.

4 Para elaborar este Informe, se ha dialogado con 700 personas a lo largo y ancho del país, usando técnicas cualitativas de recopilación y
análisis de información. También se ha realizado una encuesta estadísticamente representativa de la sociedad boliviana que consulto a 10 mil
entrevistados, . Ver el anexo metodológico.

Fuente: A. Sen, 1999.

Gráfico 1.1
Evolución del analfabetismo (A) y la esperanza de vida (E)
en Bolivia y en América Latina (Al), 1900-1995
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el Informe instalan un tercer meta-valor na-
cional: el de la “Igualdad en la Diferencia”,
emblema que también puede ser un valor
normativo para el desarrollo humano en
Bolivia. La idea es que si estos tres meta-
valores se alimentan entre sí, estarán crean-
do las condiciones culturales para un desa-
rrollo genuino, sustantivo y también plural.

Este primer capítulo está organizado en
cinco partes. En primer lugar, se tratarán con
cierto detalle los valores nacionales comparti-
dos, sus potencialidades y limitaciones. Lue-
go se analizarán las aspiraciones nacionales
comunes orientadas al bienestar colectivo. El
capítulo continúa con un índice de aspiracio-
nes de desarrollo humano y culmina con un
balance de los valores y las aspiraciones na-
cionales en función de las tendencias duras
de la economía. Desde allí se podrán indagar
las particularidades que se tratan a lo largo
del Informe.

La fuerza de la unidad
y la unidad en la diversidad

La nación moderna es una forma política
que aglutina a varios grupos socio culturales
heterogéneos, con quienes busca construir
una comunidad de ciudadanos alrededor de
su identificación con ciertos valores e intere-
ses, a partir de lo cual puedan participar de
forma activa en la vida común.

Los distintos grupos étnico culturales
como los quechuas, aymaras y tupi-guaraníes,
estuvieron en el origen de la nación bolivia-
na, pero ella tuvo que trascenderlos para
poder constituirse como tal, lo que no signi-
ficó que haya desconocido sus particularida-
des y su peso determinante en la construc-
ción del espacio colectivo nacional.

Por otra parte, en virtud de este principio
intrínseco de diversidad y pluriculturalidad,
la nación y el Estado bolivianos deberían ser
plenamente laicos, porque sus valores y prác-
ticas no pueden estar asociados a creencias
religiosas oficiales5 o a cualquier patrón cul-
tural excluyente (recuadros 1.6. y 1.7.).

Sin embargo una unidad política nacio-
nal sólo puede lograrse mediante meta valo-
res que delimiten un lugar común integra-
dor de la diversidad, que considere a todos
como ciudadanos. Es por esto que, desde
una óptica del desarrollo humano, se im-

pulsan los valores centrales compartidos ca-
paces de construir la nación.

La unidad nacional expresada en el em-
blema: “La Fuerza de la Unión” o “La Unión
hace la Fuerza”, ha sido un valor fundacional
de la República de Bolivia, así como lo son
“Orden y Progreso” para el Brasil o “Por la
Razón o la Fuerza” de Chile. Para el interés
del presente Informe, este mandato boliviano
tiene al menos tres significados importantes.

Por una parte, se pone en vigencia en
un momento histórico pleno de ambigüe-
dades, que exigía fijar opciones e identida-
des. Como se decidió en la Primera Asam-
blea Constituyente, el Alto Perú tenía que
optar por anexarse a la Argentina o al Perú
o ser un país autónomo.

Luego de un intenso período de guerri-
llas y conflictos, la consigna de una Charcas
integrada giraba en torno a la unidad y la
autonomía. No fueron fáciles las negociacio-
nes a favor de crear una nueva república en
momentos en que Bolívar les exigía unidad
a los pueblos liberados frente a las presiones
localistas y europeas. En medio de tremen-
das dudas, el mismo Libertador tuvo que re-
conocer a la nueva nación y a su emblema
sobre la fuerza de la unidad. Así consagró
con su nombre este reclamo histórico, aun-
que, como reza su testamento de Santa Mar-
ta, lo hizo con profundos temores por la ten-
dencia altoperuana y latinoamericana hacia
el faccionalismo y el conflicto (recuadro 1.8.).

5 Para aproximarse al análisis de la religión en Bolivia ver: J.L. Baptista, 1993 y H.J. Suárez, 1999.
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Recuadro: 1.5.
Mujeres deliberantes

Fuente: Taller temático sobre género, IDH 2000.

Si bien el movimiento de mujeres ha
logrado introducir temas de debate en
la deliberación pública, el ámbito de
la familia, la pareja, el cultural y sub-
jetivo principalmente masculino, pero
también el femenino, son todavía los
núcleos más duros y menos permeables
al cambio.

En marzo de 1999, el equipo del IDH
2000 convocó a más de diez expertas
y académicas, entre las que se conta-
ban también varones, para discutir la
evolución de las estructuras y relacio-
nes de género en Bolivia. Las partici-
pantes concluyeron en que los cam-
bios son más aparentes que reales, es

decir, pueden estar presentes en el dis-
curso, pero no siempre en la práctica.
Mientras la sociedad boliviana es cada
vez más permeable a aceptar algunos
derechos para las mujeres y a debatir-
los, la condición de género de estas
últimas se mantiene inalterable. Se
reconoce que las mujeres tienen deter-
minados derechos como a estudiar o
a trabajar, pero en lo cotidiano, ni la
sociedad ni la familia son soportes rea-
les de ello y los altos índices de violen-
cia intrafamiliar son la expresión más
evidente de la negación de libertad en
los actos de habla y deliberación en el
mundo “privado”.
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dos de ese momento fuera precisamente ga-
rantizar una estabilidad política de largo pla-
zo. Quizás el proyecto más claro en ese senti-
do fue el del presidente Andrés de Santa Cruz.

El tercer sentido de la consigna bolivariana
era reconocer que el valor de la unidad no
existía en la realidad y que era muy difícil
encontrar fuerza en la conjunción de lo di-
verso, sobre todo por el antagonismo de inte-
reses de los poderes internacionales o regio-
nales como entre las enormes masas indíge-
nas y las élites criollo-mestizas. En este sen-
tido, el emblema “La Unión hace la Fuerza”
fue más bien la constatación de un vacío y a
la vez de una meta que se tendría que lograr.

A lo largo de los años, este sentimiento
de frustración por la unidad ausente fue re-
forzado por una crónica, aunque desigual,
inestabilidad política de un país con más de
170 golpes de Estado y más de 500 intentos
de captura del poder por la fuerza. Las mis-
mas guerras internacionales contribuyeron a
reforzar este sentimiento de división, pero
también de búsqueda de unidad. El encuen-
tro con lo diverso fue un sentimiento nacio-
nal único en las arenas del Chaco y es el
mejor ejemplo al respecto (recuadro 1.9.).
No es casual que la mayoría de los bolivia-
nos considere hoy que la independencia y
las guerras del Pacífico y del Chaco son los
hechos históricos que más los representan,
como lo demuestra la Encuesta Nacional de
Aspiraciones y Potenciales para el Desarro-
llo Humano (ENAP-DH), realizada por este
Informe.

Por otro lado, este sentimiento ambiguo
frente a la unidad parece estar asociado a un
sentido de sacrificio y pesimismo fuertemente
arraigado en la sociedad boliviana. Los grá-
ficos 1.3a y 1.3b muestran cómo evalúa la
gente las cualidades y los defectos de los
propios bolivianos. El pesimismo, la baja au-
toestima y el sectarismo tienen porcentajes
muy altos entre los encuestados, pero tam-
bién los tienen la capacidad de llegar a acuer-
dos, el sacrificio, la solidaridad y la capaci-
dad de organización que, como se verá en
otros capítulos de este estudio, son prácticas
y valores cotidianos de esta sociedad.

En este contexto, vale la pena preguntar-
se ¿cómo es posible que estos problemas ha-
yan permanecido tanto tiempo sin ser resuel-
tos? Es probable que esto se deba a la debi-
lidad de un proyecto letrado y a la disconti-

Recuadro 1.7.
Espíritu pluralista

La Confraternidad de Diálogo Ecumé-
nico e Inter religioso, integrada por mi-
nistros y miembros de distintas igle-
sias de Bolivia: la católica, la evan-
gélica, la metodista, la luterana, la
episcopal anglicana, la metodista
pentecostal, y el Rabinato judío de
Bolivia, propusieron un proyecto de
Ley Antidiscriminatoria, presentado a
la Cámara de Diputados del Congre-
so nacional en 1999.

Este proyecto propone que toda perso-
na tiene derecho a ampararse en esta
ley si se siente discriminada y vea que
se desconocen las bases igualitarias

de los der echos y garantías funda-
mentales r econocidos por la Consti-
tución Política del Estado y las demás
leyes de la r epública. Se subrayan so-
br e todo los actos u omisiones
discriminatorias determinadas por
motivos como conciencia, fe, etnia,
religión, cultura, nacionalidad, ideo-
logía, sexo, posición económica, ori-
gen, condición social, edad, lugar de
residencia y caracteres físicos.

Estas iniciativas enriquecen el espíri-
tu pluralista y el desarrollo humano
y favorecen los lazos de tolerancia en
las r elaciones inter r eligiosas.

El segundo sentido del mandato de Bolí-
var propone precisamente una mirada hacia
adentro, pues plantea que si las diversas cul-
turas e intereses del país desean proyectarse
en el tiempo, deben unirse en el plano inter-
no. No es casual que una de las preocu-
paciones centrales de los hombres más lúci-

Fuente: Proyecto de Ley Antidiscriminatoria presentada a la Cámara de Diputados. 1999

Recuadro 1.6.
Dilemas religiosos en Bolivia

Los últimos años han puesto en eviden-
cia el crecimiento de nuevos movi-
mientos religiosos. Este proceso abar-
ca también múltiples esferas sociales,
pero se ve con más claridad en el mun-
do religioso. En los hechos, el escena-
rio social boliviano ha sido transfor-
mado por la aparición de actores so-
ciales con nuevos referentes r eligiosos.

El país está atravesando por una trans-
formación simbólica, que implica la
crisis y ruptura del “monopolio del sen-
tido”, ostentado por la iglesia católica
boliviana durante varios siglos.

Hasta los años 50 primó en Bolivia una
matriz cultural y religiosa por la cual
la mediación con lo sagrado se daba
mediante el catolicismo. Se puede de-
cir que se han vivido varios siglos de
monocentrismo, en los que lo católico
era el único mediador con lo sagrado.

Este modelo religioso entró en crisis
en las últimas décadas y ha cedido

lugar a un policentrismo religioso sin
monopolios totalizadores, donde la
mediación divina está distribuida en
varios sectores de la sociedad.

La situación religiosa del país, impo-
ne repensar las relaciones sociales con
el Estado. Dado que ya no funciona
una única mediación sagrada, pare-
ce necesario construir un nuevo pacto
laico, en el cual se asuman meta-va-
lores nacionales que trasciendan las
perspectivas particulares y permitan
que los diversos grupos religiosos se re-
lacionen de forma armónica. Se debe
construir una sociedad y un Estado
laicos que conquisten una amplia to-
lerancia religiosa y donde todos pue-
dan practicar sus creencias, sin que
esto signifique la negación de la otra
religión. Como dice Michael Walzer
(1993), “la tolerancia hace posible la
existencia de las diferencias y las dife-
rencias hacen necesario el ejercicio de
la tolerancia”.

Fuente: H. J. Suárez, 1999.
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nuidad y poca legitimidad intelectual de un
programa cultural genuino que privilegie el
desarrollo de estos valores. La nación y la
cultura no lograron articularse a plenitud ni
en el tiempo ni en el espacio. Si bien los
datos muestran el peso social de valores re-
ligiosos muy arraigados o los de la fiesta y el
carnaval, que son la base de una cultura
popular, también expresan cómo los intelec-
tuales más importantes del país no son co-
nocidos por sus habitantes. (gráfico 1.4.).

Sin lugar a dudas, estos temas cruciales
para el desarrollo no sólo tienen que ver con
la crónica debilidad institucional de Bolivia
y la ausencia de diálogo entre los diversos
grupos socio económicos y culturales del país,
sino también con la debilidad estructural de
los principales agentes de socialización: la
familia, la escuela y los medios de comuni-
cación. Ninguno de ellos ha sabido recoger
los valores y polémicas intelectuales de y
sobre la nación y difundirlos en la vida coti-
diana de las personas y especialmente de los
niños. Existe pues una cierta inconsistencia
entre estos meta-valores nacionales y las prác-
ticas cotidianas de la gente, cuya convergen-
cia debería ser impulsada por un genuino
proyecto de desarrollo humano.

Es posible decir que una discusión pú-
blica sobre estos hechos culturales, especial-
mente en estos tiempos de globalización,
ayudará a revalorizar el emblema nacional
“La Fuerza de la Unión”, que además puede
articularse con el otro, el de “La Unidad en la
Diversidad” a fin de que ambos se convier-
tan en una fuerza subjetiva para el desarro-
llo humano. Desde esa confluencia podrían
cuestionarse los sentimientos de pesimismo
y baja autoestima, visualizados por la misma
gente como barreras para el progreso. Ello
implica enfrentar en serio el tercer meta-va-
lor nacional: “La Igualdad en la Diferencia”.

La cuestión indígena ha sido siempre el
eje del valor “Unidad en la Diversidad”, aun-
que íntimamente asociado a una cultura ofi-
cial de desigualdad y negación del otro. Di-
cho meta-valor surge con el mismo hecho
colonial a partir de la constatación de la di-
versidad de identidades étnicas en el país,
invisibles pese a las importantes luchas indí-
genas desde la conquista hasta la Revolu-
ción del 52, en pos del reconocimiento de la
igualdad de derechos.

La Revolución del 52 integró simbólica-
mente a las poblaciones indígenas, pero lo
hizo en términos clasistas y nacionales y no
culturales y diversificados. El indígena pasó
a ser campesino y boliviano, pero perdió su
estatus cultural propio de aymara o quechua
(recuadro 1.11.).

 La política de castellanización, impulsa-
da desde la colonia hasta épocas recientes,
es un ejemplo de esta homogeneización ex-
cluyente y discriminadora del indígena (X.
Albó, 1999). Incluso la Reforma Educativa ini-
ciada durante el período revolucionario, pos-
tulaba la educación en castellano, con ex-
cepción de los lugares donde nadie lo ha-
blaba, pero donde debía ser enseñado con
urgencia.

Sin embargo, no todo era blanco y ne-
gro. Varias demandas indígenas y acciones
de intelectuales y políticos plantearon el re-
conocimiento y la valoración de lo diverso.
Un ejemplo interesante fue la creación, en la
década del 50, de Educación Radiofónica de
Bolivia (ERBOL), red radial que transmitía
en quechua y aymara, subrayando la necesi-
dad de comunicar en los idiomas origina-
rios.

En realidad, tal como lo reveló la Revolu-
ción del 52, el reconocimiento del otro en
términos culturales se conecta con una larga
historia de negación y por eso surge como
una reivindicación histórica.
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Recuadro 1.8.
La Fuerza de la Unión

“Una debe ser la patria de todos los
americanos… Luego que seamos
fuertes por estar unidos, se nos verá
de acuerdo cultivar las virtudes y los
talentos que conducen a la gloria y al
progreso; entonces las ciencias y las
artes que nacieron en Oriente y han
ilustrado a Europa, volarán a Améri-
ca Libre que las convidará con asilo…”.
Simón Bolívar
Fuente: I. Lievano, 1987.

Este mensaje de integración de los pue-
blos latinoamericanos fue destacado
por el gobierno de Bolivia en 1863,
cuando éste comenzó a acuñar mo-
nedas de un boliviano. En el anverso

llevaban el escudo nacional, la leyen-
da «República Boliviana» en el períme-
tro y nueve estrellas en representación
de cada uno de los departamentos. En
el reverso se observaba una rama de
laurel y otra de olivo rodeando el va-
lor numérico y la cantidad de gramos
de plata, mientras en el perímetro se
leía «La Unión es la Fuerza», junto al
año. En el cordón se distinguía la ins-
cripción «Bolivia libre e independien-
te - 1825».
Fuente: Casa de la Moneda Potosí.

A la entrada del palacio de Gobierno
de la ciudad de Sucre se encuentra es-
culpido el lema «La Fuerza de la Unión».
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Entre los antecedentes de la reforma
educativa de 1995, se encuentra el Proyecto
Educativo Popular de 1989, del que fueron
autores la Central Obrera Boliviana (COB),
los maestros y los campesinos indígenas. El
documento postulaba:

“Frente a la educación colonizado-
ra, de negación de la identidad y valo-
res de nuestras grandes nacionalidades
y grupos étnicos, el Proyecto Educativo
Popular propone la educación intercul-
tural bilingüe destinada a rescatar, re-
valorizar y desarrollar las lenguas y cul-
turas nativas, afianzar la identidad ét-
nica, desarrollar la conciencia de clases
explotadas de nuestras grandes mayorías
autóctonas y fortalecer la identidad na-
cional de nuestro país6.

Si bien, cuando se habla de diversidad
también se hace referencia a otras mino-
rías, y no sólo a las mayorías étnicas, estas
últimas han sido el origen de este meta-va-
lor de la sociedad boliviana. Así, la Consti-
tución respeta y sostiene el derecho de to-
dos los individuos a ser considerados con
iguales derechos ciudadanos a pesar de sus
diferencias.

Hoy la diversidad es comprendida en
términos más amplios y no sólo étnico-cul-
turales. Los distintos movimientos sociales,
de mujeres u homosexuales, los distintos
grupos culturales, ecológicos, por la ética o
los derechos humanos, crecieron en el pro-
ceso de reconquista de la democracia y han
ampliado la demanda de reconocimiento a
otras identidades específicas. Más adelante,
el Informe tratará de forma específica las
relaciones de género y su contribución al
pluralismo democrático.7

La lucha por el reconocimiento de la di-
versidad tiene cada vez más fuerza en el con-
texto de la globalización cultural y sobre todo
en la realidad cosmopolita de todas partes
del mundo. Aquí los medios de comunica-
ción social han jugado un papel preponde-
rante, porque aunque no de manera equita-
tiva, han difundido la diversidad y la existen-
cia de múltiples identidades de género, étni-
cas o culturales. Todo esto ha incrementado

5 Aún cuando la escuela-ayllu de Warisata, creada en 1931, fue un primer intento de integración del indígena a la nación, incluso al
incorporar códigos aymaras, la educación debía realizarse en castellano. (X. Albó, 1999:22)

6 Citado por X. Albó, 1999:26.
7 Los cambios en las relaciones de género y en los patrones de organización de la familia boliviana como una condición estructural para el

desarrollo de una subjetividad pluralista han sido analizados por C. Salazar, 1999. Allí se trata el proceso estructural.
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Esa historia de negación se basó en el
uso de una racionalidad instrumental, con-
cebida como única vía posible y con mayor
autoridad sobre las otras. Desde esta óptica
cultural, se veía al indígena como un ser in-
ferior que, en el mejor de los casos, debía
ser integrado a la racionalidad válida, aqué-
lla sustentada en la idea del progreso y se
basaba, para implantarse, en categorías dis-
tintas a las culturales. Desde esta perspecti-
va, el otro debía ser excluido o integrado.
Sin embargo, esta negación manifiesta ha sido
compleja y ambigua, lo cual impulsó final-
mente una integración nunca concluida.

La misma Revolución “produjo” curiosa-
mente una generación de indígenas educa-
dos que interpelaron cada vez más el orden
cultural y reclamaron el derecho a la dife-
rencia y al reconocimiento de sus identida-
des propias, y no sólo como demandas, sino
como proyectos históricos. La democracia
instaurada a principios de la década del 80,
integró esta demanda adoptada como un
valor compartido y universal por todos los
bolivianos. Hoy, el primer fundamento de la
Constitución señala justamente que Bolivia
es un país pluricultural y plurilingüe.

En términos más específicos, la reforma
educativa, implementada en 1995, expresa
en alguna medida esta reivindicación cuan-
do reconoce la diversidad cultural y decide
implementar la educación bilingüe5.

Recuadro 1.9
La Verdad de la Vida

“El amor, el poder, la guerra. En eso
consiste la verdad de la vida. Pues bien,
fue en el Chaco, lugar sin vida, donde
Bolivia fue a preguntar en qué consis-
tía su vida. Aquí, donde el propio tuscal
se retuerce cual si lo seco se hubiera
convertido en dolor, es donde ocurrió
la guerra, punto de partida del perío-
do que hemos de analizar pero tam-
bién de toda la Bolivia moderna. Bo-

querón, Nanawa, Picuiba, Kilómetro
7, Cañada Strongest, dejan de ser
topónimos inertes; ahora contienen sus
propios muertos. Nombres vivos para
todo el mundo. Es como si solamente
allá la historia hubiese perdido su pro-
pia rutina y no hay duda de que en-
tonces, sólo entonces, aprendieron los
bolivianos que el poder es algo por lo
que se debe matar y morir».

Fuente: R. Zavaleta, 1985.
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la conciencia de que existen abundantes di-
ferencias y ha mostrado el valor de respetar
la diversidad. En este sentido uno de los pro-
blemas más importantes del mundo moder-
no es el de los conflictos interculturales agra-
vados por la exclusión de grandes grupos
sociales en todas partes del planeta.

El interculturalismo, el cosmopolitismo y
el reconocimiento universal de los derechos
humanos son valores vitales en sociedades
cada vez más internacionalizadas y comple-
jas. No sólo se trata de aceptar la diversidad
cultural, sino de construir una relación
sinérgica entre equidad y diversidad.

“Igualdad en la Diferencia”

Al margen de sus intereses específicos,
una de las aspiraciones más sentidas por los
bolivianos es lograr una integración social
genuina, que reduzca los niveles vergonzo-
sos de pobreza. El cuadro adjunto muestra
como, en promedio, el 71% de los bolivia-
nos aspira a una vida digna. El énfasis es
más intenso entre los más necesitados y ex-
cluidos, es decir, entre quienes tienen me-
nor educación, viven en el campo y poseen
bajos ingresos: los bolivianos pobres.

El deseo de progreso y movilidad social
puede ser interpretado como un potencial
de adaptación al cambio. La mayoría de los
bolivianos aspira, por ejemplo, a que sus
hijos sean profesionales. Lo desea, porque
esta aspiración es valorada en la sociedad,
pero también porque pretende que sus hi-
jos no sean excluidos y participen de una
cierta homogeneidad social. En realidad la
gente está buscando equidad de oportuni-
dades en el mercado, dignidad y reconoci-
miento social.

Si bien la aspiración de progreso e inte-
gración tropieza con trabas subjetivas y ob-
jetivas, de todas maneras es un deseo gene-
ralizado. Sin embargo no es suficiente cons-
tatar la pobreza o el crecimiento interno de
las brechas sociales, como ya lo hizo el IDH
de Bolivia en 1998. Ni siquiera basta con
generar un sentimiento generalizado en pos
de la integración social. Resulta fundamental
que la disposición al cambio se exprese en
prácticas modernas de desarrollo. También
es importante lograr una equidad genuina
en la que los actores, y sobre todo los gru-

Gráfico 1.6
Posibilidades de acuerdos en Bolivia
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Recuadro 1.10.
Tamayo, Guardián epistemológico de lo Nacional

La “Creación de la Pedagogía nacio-
nal”, el libro publicado por Don Franz
Tamayo en 1910, no ha sido reconoci-
do lo suficiente como el ensayo funda-
dor de lo nacional. Hay lecturas que
encasillan a Tamayo, junto a Alcides
Arguedas y dentro del «culto del
antimestizaje». También hay aquellas
que ven en Tamayo a un ser paradóji-
co, en cuyo interior conviven la civili-
zación y la barbarie, el erudito blanco
y el indio mágico. Creo que hoy más
que nunca es hora de releer este su «en-
sayo fundacional» desde otra óptica.
Hablo de «óptica», porque Tamayo pide
repetidamente cer rar los libros y abrir
los ojos para ver la realidad. Me parece
que si nos aferramos a los métodos po-
sitivistas de análisis (¿no seguimos afe-
rrados al «bovarysmo» externo?), no po-
dremos tampoco visualizar la poderosa
metáfora cor poral que gobierna este en-
sayo. Se trata de una construcción «sui
generis» que rompe con la división tra-
dicional entre «civilización» y «barbarie»,
que rige toda la concepción liberal de
la nación, y la reemplaza por una cons-
trucción «intermedia», ligada a los va-
lores culturales propios que priman por

encima del progreso secular de la civili-
z a c i ó n .
Nada más apropiado hoy en día que
buscar el equilibrio entre esa entrega
ciega a los logros tecnológicos de la ci-
vilización con la visión que Tamayo
promueve de lo nacional. En el meollo
de su propuesta está la metáfora corpo-
ral que fusiona la moralidad y la vitali-
dad indígenas con la inteligencia mes-
tiza. Esta unidad de intelecto y volun-
tad es una forma cultural que se resiste
a aceptar ciegamente los logros de la ci-
vilización occidental. Tamayo aspira a
cambiar la irracionalidad de nuestras
élites gobernantes, que se apegan a mé-
todos prestados sin tomar en cuenta la
vitalidad intrínseca de lo propio. Me pre-
gunto si no es tan cierto hoy lo que
Tamayo decía en 1910. ¿Queremos aca-
so volvernos un agregado atomizado de
individuos sin forma propia? La pregun-
ta de otrora es también válida para hoy.
No en vano Tamayo influencia el «régi-
men óptico» de la mayor parte de los pen-
sadores bolivianos de este siglo, desde
Jaime Mendoza hasta los escritos más
recientes de René Zavaleta Mercado.

Fuente: J. Sanjinés, 1999.
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La idea de una equidad activa en un mun-
do cada vez más complejo nos lleva a pen-
sar en el poder constructivo de la política.
Esto supone igualdad ciudadana entre los
miembros de una comunidad política, al
margen de su diferencias culturales o socio
económicas. En esta óptica, el Estado se com-
promete con el desarrollo o la competitividad
sistémica, pero su función privilegiada es lu-
char por la integración social. Sin embargo,
es importante aclarar que la participación
social en el Estado no sólo supone que éste
distribuya bienes o el presupuesto, sino que
se dé una genuina participación de los ciu-
dadanos como actores con voz en el repar-
to. En definitiva, se trata de la búsqueda de
la democratización en la toma de decisiones
políticas que afectan a todos, pero con espe-
cial énfasis a las grandes mayorías naciona-
les.

Puede decirse que la participación equi-
tativa en las decisiones políticas influye de
forma favorable en el desarrollo humano.

El cuadro 1.1. muestra también que exis-
te un importante grupo de personas que de-
manda dignidad y participación ciudadana.
Al mismo tiempo, la gente visualiza que si
bien el logro de sus aspiraciones no es im-
posible, sí es difícil. Sólo un grupo reducido,
con mayor nivel de educación, piensa que
será fácil lograr sus aspiraciones.

Respecto al manejo de los códigos de mo-
dernidad, en el gráfico 1.8. se ve con claridad
que la mayoría de la población boliviana as-
pira a manejar instrumentos útiles para el cam-
bio moderno. Estos códigos son los cono-
cimientos y destrezas necesarios para participar
activamente en la vida social y desarrollarse
en el campo productivo (CEPAL, 1992.), que
complementan y permiten la expansión de
las identidades culturales que, en conjunto,
podrían terminar redefiniendo el sentido de
la unión nacional en la globalización.

Como ya lo planteó el Informe de 1998,
éste también resalta el papel estratégico de

Recuadro 1.11.
La Unidad en la Diversidad

Uno de los primeros documentos polí-
ticos en producir una ruptura fron-
tal con el indigenismo boliviano es el
«Manifiesto de Tiahuanacu» (1973),
que en su primer pár rafo se r efiere «a
un nosotros indígena plural y com-
plejo constituido por aymara y
quechua hablantes, guaraníes,
ayoreos, sirionó, yuracaré y otros”.

El Manifiesto de Tiahuanacu destaca
la diversidad ir reductible de la histo-
ria y cultura de los grupos y pueblos
indígenas y originarios que confor-
man la sociedad boliviana. Este do-
cumento no sólo describe y afirma la
diversidad etno-cultural boliviana,
sino que además r esalta que los indí-
genas deben forjar una “Unidad en
la Diversidad”, capaz de superar las
situaciones de exclusión y opresión
sufridas junto al pueblo boliviano.

El Manifiesto alumbró una nueva
«episteme» de construcción social y
unificación heterogeneizante, que
más adelante se convirtió en norma
jurídica constitucional.

Otra manifestación de las luchas indí-
genas por el reconocimiento de la di-
versidad es la creación, en 1982, de la
Confederación Indígena del Oriente
Boliviano (CIDOB). Esta organización
aglutina a los pueblos de diferentes cul-
turas y lenguas de la región tropical
Este de Bolivia. Su objetivo central es
consolidar la unidad entre los pueblos
indígenas y originarios y desarrollar al-
ternativas legales para mejorar su vida.

Como producto de este compromiso,
en 1983 se inicia la elaboración del
borrador de la “Ley de los Pueblos in-
dígenas del Oriente, Chaco y
Amazonia boliviana”. Este proyecto
propone construir un régimen políti-
co y una sociedad democrática a par-
tir de instituciones, normas y prácti-
cas sociales, edificadas sobre un con-
senso básico al interior del cual el plu-
ralismo adquier e un sentido pleno. En
sus puntos centrales, el texto señala el
concepto de pueblo indígena, el de
derechos individuales y colectivos, y
el de una autonomía que resume una
propuesta societal plural.

Otro hito que contribuyó a reafirmar
las r eivindicaciones indígenas fue la
“Marcha por la Dignidad y el Territo-
rio”  r ealizada en 1992. A partir de
un esforzado recor rido de miles de
indígenas de diferentes latitudes del
oriente hacia la sede de Gobierno, se
eslabona una identidad étnica plena
en el país. Este esfuerzo culmina con
la reforma de la Constitución Políti-
ca del Estado, cuyo primer artículo se-
ñala: «Bolivia, libre, independiente,
soberana, multiétnica y pluricultural,
constituida en República, adopta para
su gobierno la forma democrática r e-
pr esentativa fundada en la unión y
la solidaridad de todos los bolivianos».
A su vez, el artículo 171 destaca que
los pueblos indígenas son los princi-
pales protagonistas de la vida social
del país.

Cuadro 1.1
¿Cuál es su mayor aspiración, deseo o anhelo para el futuro?

Urbano Rural Total

Tener acceso a una vida digna y al bienestar 69.9% 73% 70.6%

Ser reconocido y respetado por lo que soy 30.6% 42.9% 33.4%

Ser escuchado y tomar parte 28.4% 26.7% 28%
en las decisiones que me afectan

Fuente: R. Calla, R. Molina, 1999.

pos más pobres, transformen sus necesida-
des en demandas políticas que puedan ser
procesadas por un sistema institucional. Por
lo tanto, para avanzar hacia la equidad hay
que potenciar la capacidad de manejo com-
plejo de los nuevos códigos del mundo mo-
derno entre los actores de desarrollo.
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la educación para el logro de aspiraciones y
valores de las personas y las comunidades,
porque en este mundo de la comunicación y
el conocimiento, ella es la principal fuerza
impulsora de los procesos de desarrollo. La
educación es y será la gran fortaleza de las
capacidades y opciones de desempeño del
ciudadano moderno, que Bolivia necesita
para el futuro.

Como en los demás procesos de inser-
ción nacional en la globalización, en la so-
ciedad boliviana también deben generarse
espacios intelectuales para reflexionar a pro-
fundidad sobre lo que sucede. Estos tendrían
que estar asociados con las aspiraciones po-
pulares hacia el manejo de códigos modernos
para enfrentar el riesgo. Del mismo modo,
esta incitación al reconocimiento, manejo y
simplificación de la complejidad, no es un
límite nacional en la globalización, sino más
bien una condición de su posibilidad futura.

Ello supone que los actores deliberen y
asuman alternativas de desarrollo y riesgo.
Da la impresión de que a mayor manejo de
la complejidad, más aumenta la capacidad
de elección de una sociedad y por tanto, de
expandir el desarrollo humano. Así también,
a más capacidad de deliberación y conver-
gencia, se vislumbra más fortaleza en el fu-
turo. Este tema será tratado con mayor de-
talle en el capítulo 5 de este Informe.

Opciones de sociedad
La sociedad boliviana está viviendo un

cambio rápido, en el que no están estableci-
dos los resultados y menos aún, las rutas a
seguir. El futuro del país no está predetermi-
nado, más bien una estructura caduca de po-
der patrimonial y corporativo camina sobre la
cuerda floja. Sobre la base de este poder, hay
una serie de experiencias y prácticas culturales
históricas e intereses más o menos parti-
cularistas, de corto plazo, internos y externos,
que actúan sobre la sociedad y todavía no
plantean con claridad cómo debería adaptarse
o participar en el cambio moderno.

Por otro lado, en un plano general, en
la sociedad de hoy se están definiendo y
redefiniendo ofertas de desarrollo que influ-
yen sobre las reflexiones, aspiraciones y de-
seos de la sociedad nacional. De alguna ma-
nera, la gente está optando libremente por
lo que desea y en función de lo que puede.
En todo caso, las opciones del país en esta

Recuadro 1.12.

Sentido de la Justicia

Según el enfoque del desar rollo huma-
no, la igualdad se debe comprender
como un juicio en torno a las relacio-
nes sociales. Se parte de valores y de
una cierta ética que plantea el tema
de justicia social y por ende el de la
justicia redistributiva dentro de una
sociedad determinada. No se refiere a
la igualdad universal de tratamiento
ante la ley, porque quizás sólo los de-
rechos humanos pueden ser conside-
rados como universales. Tampoco al
principio del merecimiento, sino a un
enfoque esencialmente pluralista.

Este enfoque reconoce la pluralidad de
una sociedad y estima que la justicia
debe ser una construcción colectiva de
la comunidad política que la consti-
tuye. Según Walzer, la misma socie-
dad sería la encargada de inter pretar
y darle sentido a esa construcción. La
hipótesis aquí argumentada es que el
sentido sólo puede construirse con base
en la deliberación entre distintos.

En este sentido las preguntas son: ¿cuál
es la construcción y la deliberación de
la misma noción de justicia en nuestra

sociedad?, ¿cuál es su significado?,
¿cómo se deben distribuir los bienes co-
lectivos? y en esta óptica, el Estado ¿sólo
estaría encargado de mantener los lí-
mites de esta distribución?

Aquí estamos retomando el concepto
de igualdad compleja, que es la cons-
trucción de una comunidad política
y de la misma política como fuerza
constructiva de la deliberación y la
igualdad. Nos r eferimos a la igualdad
de los ciudadanos como elemento cen-
tral de la noción de justicia distribu-
tiva que estamos defendiendo.

Así, la justicia surge dentro de una co-
munidad limitada social e histórica-
mente, en la cual cada persona tiene
iguales derechos y responsabilidades.
Pero, como ha argumentado Walzer,
para ser ciudadano es ur gente que la
persona se sienta consciente de sí mis-
ma como un ser capacitado para to-
mar decisiones con otros sobre las
orientaciones de la sociedad, lo cual
es imposible sin una sociedad civil ni
actores sociales autónomos, es decir sin
deliberación con otros distintos de uno.

Fuentes: D. Miller, M. Walzer, 1997.

Gráfico 1.7
Movilidad social
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coyuntura histórica quizás estén afectando
el futuro de todos y de la propia nación.
Justamente por esto hay que tratar de inda-
gar qué tipo de opciones está procesando
la sociedad para ver cómo se vinculan con
un enfoque deliberativo que promueva el
desarrollo humano.

Si bien en la sociedad boliviana hay una
tendencia a impulsar el desarrollo y el bien-
estar de la población de forma colectiva, ésta
no es homogénea, porque hay distintos ti-
pos de sociedad anhelada de acuerdo a sus
orientaciones y matices. Las aspiraciones se
combinan de distinta forma y no existen pa-
trones plenamente establecidos para ello. Así,
la sociedad boliviana no tiene pautas o me-
tas definidas sobre el modelo de sociedad
deseado por la gente, en torno al objetivo
máximo que debería perseguir el país, sobre
quiénes son los actores responsables del
desarrollo o acerca de las posibles solucio-

nes a los problemas y el tipo de liderazgo
necesario para el logro de tales metas.

El resultado de todo esto es que las aspi-
raciones predominantes se mueven de ma-
nera ambigua en distintas aguas: neoliberales,
estatistas o favorables al desarrollo humano.
No existe una opción pura ni única. Quizás
sólo un fuerte deseo de progreso personal y
colectivo asociado a un gran escepticismo y
a un alto espíritu pragmático.

A pesar de esta pluralidad, se puede en-
contrar un imaginario u orientación común
más o menos híbrida, que hipotéticamente
se puede denominar como “desarrollismo
modernizante”. Por ésta, la sociedad preten-
dería mejorar sus capacidades y acercarse a
las aspiraciones de movilidad social y bien-
estar personal y colectivo, de la mano de un
Estado eficiente, que sea, a su vez, el princi-
pal responsable del desarrollo. Parecería que
para el logro de tal cometido es indispensa-

Recuadro 1.13.
TIPOLOGIA DE OFERTAS DE DESARROLLO

Desarrollo Humano

Expansión de las opciones y de capacidades
humanas para alcanzar un bienestar total

Sociedad (lo público)

Equidad – Ciudadanía

Fines

Fines en sí mismos, el acceso a ellos es un de-
recho humano, calidad de la vida

a. Democracia
b. El Estado es esencial para promover el desa-

rrollo humano
c. Respeto de los derechos humanos.

El crecimiento es esencial, pero sólo si benefi-
cia a la gente de una manera más equitativa,
como un medio para el desarrollo humano.

a. Ampliar opciones y oportunidades
b. Reforzar las capacidades humanas a través

de la educación y la salud
c. Disminuir las inequidades
d. Reestructurar los presupuestos nacionales

para promover el desarrollo humano
e. Promover el empleo/el medio de vida.

a. Fortalecimiento de los pobres como
actores sociales

b. Participación. Igualdad de género
c. Acceso a bienes
d. Crecimiento para los pobres.

a. Indice de desarrollo humano, Indice de
desarrollo relacionado con género, Medida
de fortalecimiento de género, Indice de
pobreza humana

b. Indicadores del desarrollo humano.

Neoliberal

Maximización del ingreso

Mercados

Eficiencia

Medios

Inversión en capital humano, como un
insumo al crecimiento económico

a. Estabilidad política
b. El estado sólo sirve para promover

el mercado
c. Respeto de los derechos humanos

relacionados con el mercado.

a. Un fin en si mismo
b. Aceptación de que el beneficio ge-

neral disminuya.

a. Desregulación, privatización
b. Mejorar la eficiencia
c. Inversión en recursos humanos
d. Fundamentos macro-económicos

fuertes
e. Mantener la estabilidad macro-eco-

nómica.

a. Crecimiento (luego reparto de la
torta).

b. Inversión en los sectores sociales
c. Provisión de redes de ayuda
d. Focalización y mejoramiento de

indicadores sociales sobre todo la
educación

a. PIB
b. Crecimiento del PIB.

Desarrollista

Desarrollo Económico

Estado

Participación – Masas

Fines

Medios para la modernización

a. Liderazgo fuerte y caris-
mático

b. Integración nacional

Medio determinante para el
mercado interno

a. Modernización vía educa-
ción

b. Integración nacional vía sus-
titución de importaciones-
mercado interno

c. Movilización de masas

a. Universalista-Pleno
empleo

b. Asistencialismo
paternalista

c. Distribución de ingresos y
riquezas

Mejoramiento de indicadores
sociales, sobre todo de
educación

Sentido

Foco de preocupación

Principio guía

Enfasis

Educación, salud,
nutrición

Gobierno

Crecimiento

Las prioridades de las
políticas generales

Estrategia de la
erradicación de la
pobreza

Indicadores de éxito

Puntualidad

Saber competir

Manejar
computadora

Saber arriesgarse

Hablar inglés 65%

88%

79%

77%

77%

Gráfico 1.8
Códigos de modernidad
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ble alcanzar acuerdos y solucionar los pro-
blemas colectivos.

Lo cierto es que esta aspiración convive
con otras orientadas hacia el desarrollo hu-
mano: un 30% de la población piensa que los
ciudadanos son los responsables del desarrollo
y un 48% cree que los problemas se pueden
resolver mediante acuerdos. Estas visiones
conviven con otras orientadas hacia el merca-
do: un 15% de la población piensa que el
desarrollo de éste es la máxima meta del país,

un 9% supone que las empresas son las res-
ponsables del desarrollo, un 45% cree que los
problemas nacionales se solucionarán a tra-
vés del esfuerzo personal y un 54% considera
que un empresario debería dirigir al país.

 Respecto al “desarrollismo modernizan-
te”, que parece predominar como opción de
sociedad entre los bolivianos, los grupos más
pobres, menos educados y sobre todo rura-
les, parecen privilegiar más la lógica estatal
desarrollista, mientras los grupos más urba-

Desarrollo de la educ
y salud de las perso

50%

Libre mercad
15%

Desarrollo
nacional
35%

Gráfico 1.9
¿Cuál es el objetivo máximo
que deberia buscar el país?

Fuente: ENAP - DH, 1999.

Gráfico 1.10
¿Quién debería ser
el principal responsable
del desarrollo del país?

El Estado
61%

Los ciudad
30%

Las
empresa
9%

Fuente: ENAP - DH, 1999.

Recuadro 1. 14.
Medidas para lograr Mercados favorables al Público

• Proteger al medio ambiente con sistemas de
incentivos y la obligación de que los
contaminadores paguen.

4. Redes de Seguridad Social
• Disposiciones adecuadas para atender a las

víctimas transitorias de las fuerzas del mer-
cado a fin de reintegrarlas en los mercados,
mediante la inversión humana, el
readiestramiento de los trabajadores y el ac-
ceso a las oportunidades, así como un apo-
yo a los discapacitados y ancianos.

El concepto de mercados favorables al público
pretende que el Estado y los mercados traba-
jen juntos. Para que eso ocurra tiene que exis-
tir una evaluación r ealista de las fuerzas y de-
bilidades de cada uno.

Existen tres mitos sobre las funciones del sector
público y el privado en los países en desarrollo:
1 . El sector público es demasiado grande en los

países en desarrollo.
2 . Después de la privatización cambiará radi-

calmente el equilibrio entre los sectores pri-
vado y público.

3 . Las actividades del Estado deben ser míni-
m a s .

La falacia decisiva del antiguo debate ideoló-
gico era que el Estado y el mercado están ne-
cesariamente separados e incluso en posicio-
nes antagónicas, y que uno es benévolo y el
otro no. En la práctica, el Estado y los merca-
dos suelen estar dominados por las mismas
estructuras de poder. Esto sugiere una tercera
opción más pragmática: el Estado y los merca-
dos deberían estar orientados por el público.
Los dos deben trabajar unidos y el público de-
bería tener suficientes poderes para controlar-
los de manera eficaz. Podría hacerlo si parti-
cipa en la gobernación o en su calidad de pro-
ductor y consumidor, o en muchos casos me-
diante organizaciones popular es u organiza-
ciones no gubernamentales.

Los mercados favorables al público le permiten
participar en su funcionamiento y compartir
equitativamente sus beneficios. Para que esto
ocur ra, hacen falta varias medidas concretas:

1. Condiciones previas
• Inversiones suficientes en educación, salud

y en las aptitudes del público a fin de que
éste esté preparado para el mercado.

• Una distribución equitativa de los activos.
• La concesión de créditos a los pobres.
• El acceso a la información, en especial, so-

bre las oportunidades del mercado.
• Una infraestructura física adecuada consis-

tente en carreteras o telecomunicaciones.
• Un marco jurídico que proteja los derechos

de propiedad.
• Un régimen mercantil liberal, apoyado por

el desmantelamiento de las barreras al co-
mercio internacional.

2. Condiciones concomitantes
• Un clima macro económico estable, que ase-

gure la estabilidad de los precios internos y
del valor internacional de la moneda.

• Un sistema amplio de incentivos, con indi-
caciones cor rectas sobre precios, un régimen
fiscal justo y unas recompensas adecuadas
al trabajo y a la capacidad de empresa.

• La eliminación de controles y r eglamenta-
ciones gubernamentales arbitrarias.

3. Medidas de corrección
• Proteger la competencia mediante leyes

antimonopolios y salvaguardas contra las
malas prácticas financieras.

• Proteger a los consumidores mediante regla-
mentaciones sobre medicamentos y normas
de seguridad e higiene y de veracidad en la
p ub l i c i d a d .

• Proteger a los trabajadores mediante la re-
glamentación de las condiciones de trabajo
y las normas sobre salarios mínimos.

Fuente: IDH mundial, 1993
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nos, de mayor estatus socio económico y
mayor acceso a la educación, colocan más
énfasis en el enfoque modernizante.

Si bien la búsqueda compartida de una
opción de progreso “desarrollista moderni-
zante” es muy ponderable, es insuficiente
para enfrentar los problemas derivados de la
globalización en curso. Parece que la socie-
dad se empieza a enfrentar a un dilema. Por
un lado, se resiste a ingresar a una moderni-
zación ajena y mecánica definida por un
mercado que no logra ni integración social
ni expansión económica y mantiene una ló-
gica política “estatista” inviable. Pero, por el
otro lado, la sociedad se autotransforma en
fuerzas que optan por fortalecer su capacidad
de reflexión, mejorar su calidad de vida y
vigorizar su capital social mediante una ma-
yor confianza y mejores instituciones, a par-
tir de reforzadas capacidades colectivas y per-
sonales.

El enfoque del desarrollo humano plan-
tea que para que una nación tenga presen-
cia activa en el mundo moderno, las perso-
nas y sus colectividades son tan o más impor-
tantes que la economía. Por lo tanto, ningu-
no de los objetivos de desarrollo económico
serán viables si la ciudadanía es abandonada
a las fuerzas del mercado y la globalización.
En este marco, el Estado tiene un rol estraté-
gico como promotor del desarrollo humano
y los bolivianos tienen razón cuando espe-
ran una participación activa de su parte, so-
bre todo porque quieren que trabaje en bus-
ca de una equidad activa. Así, como se men-
cionó en un documento de trabajo previo,
“lo que está en cuestión no es la ampliación
o reducción del Estado, sino las formas y
mecanismos tradicionales de relación entre
el Estado y la sociedad civil”  (Equipo IDH
2000, 1999).

De lo que se trata en definitiva es de crear
un espacio público amplio, flexible, transpa-
rente y legítimo, donde puedan hacerse pre-
sentes todos los actores y las culturas que
trabajen por el bien común.

Dentro de un mundo altamente globali-
zado y excluyente, es imprescindible que se

establezca una relación de cooperación en-
tre el Estado y la sociedad. Antes que ser un
ente benefactor y corporativo, el Estado tie-
ne que promover la acción colectiva y la
deliberación entre sujetos iguales. Ejercer la
ciudadanía supone tener voz en el reparto
del poder, capacidad de deliberación y de
pacto y participar directamente en todo aque-
llo que afecta a la vida cotidiana. En esta
perspectiva, el Estado tiene que invertir en
el capital social de la nación, en la confianza
y autoestima de las personas y en las institu-
ciones legitimas y eficaces. En este contexto
y como se verá más adelante, la cuestión lo-
cal y la democratización de la vida cotidiana
tienen un papel fundamental.

Una nueva relación entre Estado y socie-
dad supone inventar un orden social, que
no sólo esté en función del mercado o del
Estado, sino en el que, más bien, el mercado
y el Estado estén en función de lo público.
Este último debe ser una elaboración delibe-
rada de la misma sociedad.

Índice de Aspiraciones
Algunos de los temas expuestos aquí en-

contraron confirmación empírica en los da-
tos de la Encuesta Nacional de Aspiraciones
y Potencialidades del Desarrollo Humano
(ENAP-DH). Con ellos se elaboró un índice
de aspiraciones mediante la combinación de
las respuestas que dieron los entrevistados a
una amplia gama de preguntas sobre educa-
ción, migraciones, trabajo, participación y
relaciones personales. Este índice relaciona
las aspiraciones con las capacidades para
actuar e influir sobre la realidad. Eso signifi-
ca que a mayor índice de aspiraciones, ma-
yor es la capacidad de acción8.

Considerando que el nivel promedio de
aspiraciones estimado con este índice repre-
senta el 70% del valor máximo posible, inte-
resa saber qué componentes empujan el pro-
medio hacia arriba y cuáles no (gráfico 1.13),
y a partir de ahí concentrar el esfuerzo en
analizar las implicaciones de esa variación.

Por medio
de acuerdos
48%

Por esfuerzo
personal
45%

Por presión
social
7%

Gráfico 1.11
¿Cuál debería ser la
principal forma de solucionar
los problemas del país 
en el futuro?

Fuente: ENAP - DH, 1999.

Autoritar
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masas
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Concertador
y negociador
15%

Gráfico 1.12
¿Cómo debería ser el
tipo de líder que desea
para Bolivia en el siglo XXI?

Fuente: ENAP - DH, 1999

8 El cálculo sobre el que se basa el índice comparte la idea de que las aspiraciones no pueden ser comprendidas sólo como deseos, en abstracto,
sino en relación al realismo de la gente, a su evaluación subjetiva de la posibilidad o viabilidad para alcanzarlos y, por supuesto, a las
posibilidades efectivas que le ofrece la sociedad para realizarlos.
La experiencia enseña que todo se puede medir si se utilizan instrumentos y escalas adecuadas para ello, pero que más importante que la medición
es saber lo que se quiere hacer con sus resultados y tener una clara idea de las limitaciones y posibilidades de lo que representan o reflejan. En el
fondo, toda medición se hace para elaborar, mediante la comparación o la referencia, una imagen de algún aspecto de la realidad. El índice de
aspiraciones se basa en la asignación de puntajes a las respuestas y combinaciones de respuestas que dieron los entrevistados a 15 preguntas
diferentes. El detalle de procedimientos y resultados puede consultarse en el anexo técnico.
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La primera mirada al gráfico muestra que
el nivel más elevado de aspiraciones está
relacionado con la educación, y el más bajo
con las relaciones personales.

Las aspiraciones de educación se refie-
ren a lo que la gente dijo que espera para
sus hijos. Su elevado nivel muestra que exis-
te una fuerte demanda de integración social
para “ser alguien” en la jerarquía del conoci-
miento y las decisiones. También hay un
deseo muy fuerte de buscar oportunidades
personales de ascenso y mejoramiento so-
cial. Por su parte, el componente de las rela-
ciones personales señala metas en relación a
la pareja y al tipo de vínculos con los veci-
nos. Su bajo nivel no quiere decir que esta
dimensión carezca de importancia. Por un
lado, los datos muestran que la población
valora mucho una relación de amistad y so-
lidaridad con los vecinos.

Por otro lado, es también claro que la
aspiración de equidad todavía no se ha di-
fundido lo suficiente en las relaciones de
pareja, en las que una parte muy grande de
la población tiene aspiraciones conservado-
ras de carácter machista, que debido a que
contradicen las metas de desarrollo huma-
no, bajan el nivel del índice.

Las aspiraciones de participación tam-
bién contribuyen a elevar el índice. Aun-
que la experiencia misma de ser parte de
los sistemas de toma de decisiones en orga-
nizaciones sociales e instituciones públicas
es algo limitada, en general la gente mues-
tra una gran disposición a participar, sobre
todo si puede hacerlo en un ambiente de
diálogo y respeto a las opciones y a la deci-
sión de la mayoría. Para la gente, la partici-
pación es importante en sí misma, pero se
la valora según su calidad.

La experiencia migratoria tiene también
una fuerte incidencia en el índice de aspira-
ciones que otorga puntajes elevados a quien
nunca salió de su lugar de origen y quiere
hacerlo, o a quien ya vivió un traslado y
ansía estabilizarse en un nuevo sitio. To-
mando en cuenta los niveles del índice por
grupos, se observa que la experiencia
migratoria aumenta de forma consistente el
nivel de aspiraciones de la gente y que ade-
más parece tener relación directa con la
magnitud del desplazamiento migratorio.

En el ámbito del trabajo, el análisis mues-
tra una aspiración alta para trabajar más tiem-
po, lo que seguramente refleja que impor-
tantes sectores de la sociedad boliviana es-
tán insatisfechos con la precariedad laboral
y sus salarios.

Cuando la información se desagrega se-
gún las características demográficas de la
población, se encuentra que las mujeres tie-
nen un nivel de aspiraciones (51.1) más ele-
vado que los varones (49.3). También se
nota que el nivel aumenta con la edad y
que las diferencias entre hombres y muje-
res disminuyen. Esto sugiere que la mayor
motivación de cambio se encuentra en las
mujeres jóvenes que, dadas las característi-
cas de la muestra, ya han asumido respon-
sabilidades como jefas de hogar.

Por otro lado, de acuerdo a los datos por
zona de residencia, el nivel de aspiraciones
es un poco más elevado en las ciudades
(49.8), que en las zonas rurales (48.3), pero
debe señalarse que la distancia urbano-rural
por aspiraciones es mayor en el occidente
que en el oriente del país. A su vez, importa
resaltar el hecho de que las aspiraciones son
más elevadas en los valles (49.7), que en el
altiplano (48.2), y aún más en el oriente (50.4)
que en los valles.

Destaca también el hecho de que las ca-
tegorías asalariadas muestran índices más
elevados que el promedio aunque, al con-
siderar este dato, no debe olvidarse que el
grupo de los trabajadores por cuenta pro-

las aspiraciones
aumentan a medida
que uno se desplaza

de occidente a
oriente del país y del
campo a la ciudad.
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Índice general de aspiraciones: variables que lo componen
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pia es el más amplio y heterogéneo de to-
dos. En él hay sub grupos con índices muy
elevados.

Finalmente, si se relacionan los niveles
de aspiraciones y la situación socio econó-
mica de los jefes de hogar, se encuentra que
ambos siguen la misma tendencia a crecer
juntos. Aunque no se puede establecer una
relación de causa-efecto, porque cualquie-
ra podría ser causante de la otra, sí puede
decirse que las diferencias son estadística-
mente significativas.

En síntesis, aunque no es posible hacer
afirmación alguna sobre el nivel general de
aspiraciones, al usarlo como referencia, se
han identificado los componentes de mayor
incidencia en el nivel general de las aspira-
ciones. Con su implicación individualista de
ascenso e integración social, la educación
destaca sobre el conjunto de las variables.
También puede afirmarse que las aspiracio-
nes aumentan a medida que uno se despla-
za de occidente a oriente del país y del cam-
po a la ciudad. El índice muestra que las
mujeres tienen mayores aspiraciones que los
varones, que no siempre los jóvenes se ca-
racterizan por tener anhelos más elevados
que los adultos, y que la experiencia migra-
toria aumenta los deseos de la gente.

Las tendencias de la economía
La sociedad contemporánea está vivien-

do inciertos momentos de la historia, cuyo
desenlace dependerá del grado de participa-
ción de los estados nacionales y las institu-
ciones mundiales. Las tendencias hacia el lai-
ssez faire de la economía de mercado han
producido una crisis financiera mundial con
efectos recesivos para el desarrollo humano,
especialmente entre los países en vías de de-
sarrollo. Por ello, como ha señalado con insis-
tencia el IDH mundial 1999, es fundamental
elaborar una estrategia preventiva de largo
plazo.

Hoy se vive en un mundo altamente glo-
balizado donde la revolución tecnológica y
especialmente la información están cambián-
dolo todo y abriendo un nuevo horizonte
hacia la sociedad mundial. Como señala Ma-
nuel Castells (1997), “nuestro modo de pen-
sar, de producir, de consumir, de comerciar,
de gestionar, de comunicar, de vivir, de ha-
cer la guerra y de hacer el amor está cam-

biando. En todo el planeta se ha constitui-
do una economía global dinámica, que en-
laza las gentes y actividades valiosas de todo
el mundo, mientras se desconecta de las
redes de poder y de riqueza a los pueblos y
territorios carentes de importancia desde la
perspectiva de los intereses dominantes”.

El análisis sobre las crisis financieras en
los tiempos de globalización (G. Loza, 1999b)
anticipa dos escenarios futuros para la econo-
mía boliviana. En el primero se estaría entran-
do a una fase estable y duradera de la eco-
nomía dentro de la globalización y, en el se-
gundo, se estaría produciendo una etapa de
crisis y turbulencias financieras recurrentes.

En el escenario optimista, se estaría inau-
gurando un momento de goce de los benefi-
cios y oportunidades de la globalización, en
el que la economía continuaría creciendo,
aunque con una desaceleración gradual so-
bre todo en el caso de Estados Unidos. En
este contexto, el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI) estima un crecimiento del pro-
ducto mundial del 3% para 1999 y del 3.5%
para el 2000. Estados Unidos experimentaría
una reducción en su ritmo de crecimiento
del 3.9% que era en 1998 al 2.7% en el año
2000. Las economías avanzadas, incluso la
del Japón, experimentarían una tasa de creci-
miento de 2.7% al año 2000 y los Nics de un
5.1% para la misma gestión. Los países en
desarrollo también tendrían tasas importan-
tes de crecimiento, estimadas en un 4.8%, y
América Latina crecería en un 3.9% anual.
Bolivia alcanzaría tasas superiores al 4% anual.
Así, en este escenario no desligado de ries-
gos y perturbaciones, el mundo habría apren-
dido las lecciones de las crisis financieras re-
cientes.

En el escenario pesimista, la recupera-
ción económica global sería frágil y vulnera-
ble, sobre todo porque depende del dina-
mismo de la economía norteamericana. En
este escenario, no se sabe si esta economía
limitaría su crecimiento o si además entraría
en una fase de contracción, los flujos de ca-
pitales continuarían siendo muy volátiles y
los mercados financieros muy sensibles. En
este marco, señala el estudio citado, las per-
turbaciones financieras serían frecuentes y
darían lugar a sobrerreacciones en los merca-
dos financieros. En síntesis, en este escena-
rio, una globalización inestable sería el ras-
go principal para los próximos años.

El Estado debe
buscar una
r e i n s e r c i ó n
dinámica de la
economía nacional
en la globalización,
asociada a mejoras
en sus niveles
de desarrollo
h u m a n o .
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En el primer caso, la economía boliviana
contaría con posibilidades para expandir su
crecimiento económico a fin de vincularlo
con la expansión de su desarrollo humano.
En el segundo caso, los límites negativos se-
rían muy fuertes, sobre todo por el impacto
múltiple que sufriría la economía boliviana
debido a las probables contracciones de las
economías vecinas. En cualquiera de los dos
escenarios, el Estado, en acuerdo con los
otros actores del desarrollo, debería concer-
tar una estrategia ya sea de aprovechamien-
to de las oportunidades y condiciones o de
prevención de los impactos de la crisis, to-
mando como referencia fundamental la si-
tuación del desarrollo humano del país, so-
bre todo de los más pobres, y las aspiracio-
nes y capacidades de la gente para enfrentar
problemas o disfrutar oportunidades. El país
necesita desarrollar con urgencia una estra-
tegia de riesgo en función del desarrollo
humano de su gente.

El Estado debe buscar una reinserción
dinámica de la economía nacional en la glo-
balización, asociada a mejoras en sus niveles
de desarrollo humano. Su economía necesi-
ta transformar su perfil de especialización y
cambiar la exportación de materias primas
de bajo valor agregado por otras de mayor
integración y mayor valor agregado. Para te-
ner una presencia activa en la globalización,
Bolivia necesita una economía más competi-
tiva, con mayor valor agregado, a nivel inter-
sectorial y regional (IDH Bolivia 1998). En
este contexto, el desarrollo de las capacida-
des de su gente tiene un papel estratégico,
igual que la optimización del entorno social
e institucional en el cual se desenvuelven las
actividades económicas.

Así, como se dijo en el documento “Com-
petitividad y Desarrollo Humano en Tiem-
pos de Globalización”,9 parece fundamental:

• Promover una nueva institucionalidad
internacional de regulación financiera que
permita manejar mejor los riesgos y los
impactos de la globalización financiera.

• Fortalecer las experiencias de integración
sub regional y hacer de puente entre el
mundo andino y el cono sur.

• Establecer cadenas de producción entre
sectores y regiones, sobre todo entre las

empresas transnacionales, que cada día
tienen un rol más importante en la eco-
nomía y la industria nacional. Es funda-
mental desarrollar cadenas de vinculación
entre el sur y el norte del país con el eje
central.

• Promover una modernización económica
socialmente incluyente de la economía
campesina y del sector informal urbano.

Las tendencias anotadas muestran duras
limitaciones y condicionantes para el desa-
rrollo humano en Bolivia. Las visiones pros-
pectivas elaboradas por la Unidad de Análi-
sis de Política Económica (UDAPE, 1999)
muestran que el 44% de los bolivianos se-
guiría en condiciones de pobreza en el 2010
en un escenario muy optimista, con tasas
de crecimiento económico del 6% entre
1999-2004 y superiores al 7% entre 2005-
2010  (UDAPE, 2000). Es decir, incluso en
condiciones de un desempeño óptimo de
la economía boliviana en los próximos 20
años, el desafío de la superación de la po-
breza seguirá siendo central en la agenda
nacional. Se precisa entonces construir una
visión de Estado de largo plazo y una ópti-
ca integral, preventiva y responsable sobre
los retos nacionales en el próximo siglo. Al
mismo tiempo, las tendencias de la dinámi-
ca económica global también muestran la
necesidad de promover una cultura de ma-
nejo del riesgo frente a los avatares e incer-
tidumbres que depara el futuro al país y su
sociedad. Las visiones prospectivas elabo-
radas por UDAPE precisan aún mejor esas
tendencias (UDAPE, op cit.).

Sobre todo, ponen en claro la importan-
cia de una visión de Estado de largo plazo y
una óptica integral, preventiva y responsa-
ble de un desarrollo posible que debe
visualizar el país. Pero las tendencias tam-
bién muestran la necesidad de promover una
cultura del riesgo frente a los avatares e in-
certidumbres que depara el futuro.

Si a grandes rasgos se contrastan los valo-
res y aspiraciones nacionales analizados con
las tendencias de la economía rápidamente
indicadas, es importante visualizar al me-
nos dos orientaciones:

• Una dirigida hacia una frustración cre-
ciente de expectativas dados los desajus-

9 Equipo IDH 2000, 1999. Seminario “Bolivia frente a los Desafíos del Siglo XXI: Desarrollo Humano y Competitividad. Federación de
Empresarios Privados de Cochabamba y PNUD.

Incluso en
condiciones de un
desempeño óptimo

de la economía
boliviana en los
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superación de la
pobreza seguirá

siendo central en la
agenda nacional.
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tes entre las aspiraciones de progreso e
integración social prevalecientes entre los
bolivianos y los escenarios pesimistas que
tienden a la exclusión social, la pobreza
y un mayor pesimismo.

• La otra más optimista, donde en 10 años,
el Estado y el mercado confluyen progre-
sivamente en función de lo público. Allí
se habrían impulsado políticas de Estado
concertadas hacia el bien común y de
acuerdo a los valores nacionales com-
partidos. La pobreza y las brechas sociales
estarían en un franco proceso de reducción
y la equidad sería considerada colectiva-
mente como un bien común en vías de
realización. Otros países han sabido apro-
vechar las oportunidades y lo han logra-
do. Bolivia también puede.

 Los cambios son inevitables y no enca-
rarlos lo antes posible tiene costos sociales
muy altos que afectan sobre todo a los más
pobres y excluidos. Es urgente enfrentar esos
cambios y hacerlo de la forma más integral
posible, en lo económico, ambiental, institu-
cional y político. Para ello es fundamental
potenciar la capacidad de acción de los ciu-
dadanos como únicos garantes de una na-
ción compartida.

Conclusiones
En conclusión, la globalización en la cual

Bolivia está comprometida, le impone con-
diciones y le resta posibilidades de desarro-
llo humano. La mayor interdependencia glo-
bal hace que las economías nacionales sean
más vulnerables desde lo externo y, por lo
mismo, las condiciones de la vida de la gen-
te se vean cada vez más afectadas por deci-
siones y dinámicas que trascienden las fron-
teras nacionales. Por lo mismo, hay que ver
de manera realista cómo se pueden ir acer-
cando las brechas entre las tendencias ex-
cluyentes de una economía abierta al mun-
do y las aspiraciones de desarrollo humano
de los bolivianos.

Los efectos desestructurantes de la globa-
lización no sólo se mitigan con una política
económica con visión estratégica. También
un acuerdo nacional sobre valores y aspira-
ciones compartidas sentidos por la socie-

dad permitirían impulsar como nación un
papel más activo frente a los shocks exter-
nos.

En la medida en que los acuerdos sean
fruto de la deliberación, y mediante un sen-
tido pragmático de realización, generen
mayor confianza y voluntad en la gente, tam-
bién despertarán mayor disposición y com-
promiso de los distintos actores dispuestos
a conectarse con el orden global en curso.

Los valores y el capital social de los bo-
livianos son el mejor recurso para enfrentar
el impacto de los cambios externos y la
volatilidad de los escenarios internaciona-
les. En el mismo sentido, al pesimismo, la
modernización excluyente, la débil comu-
nicación y la falta de institucionalidad, es
posible oponer los valores constructivos que
comparten los bolivianos. Estos son el re-
conocimiento del capital social, su poten-
cial para llegar a deliberar, la posibilidad de
transformar aquello en acuerdos y un
pragmatismo participativo que puede per-
mitir traducir los acuerdos en acciones efec-
tivas con resultados concretos. Precisamen-
te estos y otros aspectos son tratados en el
resto del Informe.

Desde variadas perspectivas, los capítu-
los que siguen analizan las aspiraciones y
potencialidades de la sociedad boliviana para
el desarrollo humano del país. El capítulo 2
aborda las orientaciones de los actores em-
presariales regionales en los nueve departa-
mentos del país y el 3 analiza las orientacio-
nes de las élites locales y su vinculación con
el desarrollo institucional. Los capítulos 4, 5
y 6 abordan las aspiraciones y potencialida-
des del conjunto de la sociedad boliviana,
observada sobre todo por estratos socio eco-
nómicos, el diferencial campo-ciudad y el
regional. Allí se estudia su participación en
redes sociales, la calidad de la vida y las rela-
ciones de género y familia.

El último capítulo integra los demás y
trata sobre las posibilidades y límites de una
cultura deliberativa y sus chances para trans-
formar los diálogos en acuerdos en función
del desarrollo humano, entendido éste como
un bien público.

En la medida en
que los acuerdos
sean fruto de la
deliberación, y
mediante un sentido
pragmático de
realización, generen
mayor confianza
y voluntad en la
gente, también
despertarán mayor
disposición y
compromiso de los
distintos actores
dispuestos a
conectarse con
el orden global
en curso.
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Una ambivalencia de base
Para impulsar el desarrollo humano de

cualquier país es necesario un cierto grado
de compromiso entre las élites dirigentes y
su sociedad. No hay que olvidar que las
primeras son quienes se proponen condu-
cir o incidir de forma directa en la conduc-
ción de su respectiva sociedad.

Las élites orientan sus acciones sobre la
base de valores desde donde se plantean
discursos y planes estratégicos. Ellas tratan
con problemas, objetivos y metodologías de
acción no sólo orientadas a sus ámbitos es-
pecíficos, sino que son o pueden llegar a
ser verdaderas visiones culturales y éticas
que les permitan adaptarse a los cambios
del mundo moderno. Por ejemplo, la em-
presa transnacional Hewlett-Packard tiene
como meta central hacer contribuciones tec-
nológicas para el bienestar de la Humani-
dad, mientras la Sony postula como uno de
sus valores centrales elevar la cultura y el
estatus nacional japonés.

En realidad, aquí se analiza el rol que
puede llegar a tener la cultura y el sistema
de valores de las élites en el desarrollo hu-
mano de un determinado país. Esto no es
fácil de comprender y por eso es funda-
mental tener en cuenta varias consideracio-
nes al respecto. Por ejemplo, Amartya Sen
ha señalado que los valores son importan-
tes en el desempeño económico, varían lo
suficiente de región en región y también
explican de cierta manera las diferencias a
la hora de entender prosperidades y difi-
cultades económicas. No obstante, también
ha afirmado que “las diferencias de valor
no son inmutables y la importancia de estu-
diar este tema radica en entender el mundo

Capítulo 2

Los actores empresariales
regionales frente al Desarrollo

Recuadro 2.1.
Combinando Beneficios y Valores: la Empresa energética AES

Applied Energy Service (AES) es una
compañía que se ocupa de desarro-
llar, construir y operar plantas de
ener gía eléctrica con aproximada-
mente 25.000 empleados en más de
siete países alr ededor del mundo. AES
se destaca del r esto de las grandes
multinacionales por su combinación
eficiente entre la generación de recur-
sos económicos y la promoción y apli-
cación de un conjunto de valores. La
compañía se enor gullece de ser flexi-
ble, haciendo sentir a todo empleado
responsable en casi todo aspecto de
las operaciones de la corporación y
cr eando una verdadera or ganización
de aprendizaje. Por otra parte, es ad-
ministrada por una cultura compar-
tida. La misión de la compañía es “su-
ministrar electricidad a los clientes a
nivel mundial de una manera social-
mente r esponsable”  para que de este
modo se orienten r ecursos que satis-
fagan las necesidades de la sociedad.

La estructura cr ecientemente comple-
ja de la compañía, con subsidiarios
operando en muchos países y varias

ofertas públicas en acciones, no ha
modificado sus valores originales. Sus
ejecutivos le dan primordial impor-
tancia a la integridad y a la ética, lo
que les impide r ealizar acciones para
adquirir otros negocios que muchos
de sus competidores tomarían de
mucho agrado.

Los cuatro valores principales de AES son:
• I n t e g r i d a d
• Claridad entendida como justicia
• Responsabilidad social
• Div e r s i ón .

En cuanto a las ganancias, éstas son
obviamente importantes para el desa-
rrollo del negocio y su supervivencia,
pero si pusieran en peligro los valores
originales, serían sacrificadas.

Incluso la planificación del presupues-
to, los planes de trabajo o las decisio-
nes en relación a recursos humanos
se realizan de forma descentralizada
y participativa, lo que se denomina
como empoderamiento en acción. En
cada planta, AES organiza su trabajo

en que vivimos, pero también en propor-
cionar las bases para el examen y la discu-
sión pública de la naturaleza y los méritos
de nuestros valores”. “No tenemos que abor-
dar los valores con un espíritu de sumisión,
sino de escrutinio”, recomienda Sen (1997).

En el análisis sobre los valores y las orien-
taciones de la acción colectiva parecería tam-
bién ser muy importante distinguir el dis-
curso de lo posible del de lo deseable. El
primero tiene el sentido del poder y el se-
gundo el del deber o de la moral.
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A partir de estas consideraciones, el pre-
sente capítulo pretende auscultar las orien-
taciones de las élites empresariales regiona-
les de Bolivia.

Para el análisis de estas orientaciones se
ha desarrollado una metodología múltiple.
Primero se conformaron 13 grupos focales
con empresarios de distintos departamentos
del país. En ellos participaron más de 100
personas. Luego se desarrollaron 16 talleres
de expertos con la participación de 150 es-
pecialistas en diversos temas sectoriales y
regionales. En tercer lugar, tuvieron lugar 12
entrevistas a profundidad. Al mismo tiempo
se ha revisado una amplia bibliografía de
recientes estudios de desarrollo regional.1

A partir de esta información se ha trata-
do de indagar si las orientaciones de valor
y acción empresarial regional son o no com-

en equipos de tareas por temas especí-
ficos y a través de equipos de trabajo
sin posiciones jerárquicas ni asigna-
ciones de puestos ni planes de trabajo.
La clave es la flexibilidad.

Las plantas son alentadas a financiar
proyectos de desarrollo internacional
como por ejemplo plantar árboles en
Guatemala. Al mismo tiempo, los em-
pleados son seleccionados meticulo-
samente por otros colegas suyos de los
variados rangos, aunque las jerar-
quías casi no existen. Hay sólo tres di-
visiones generales y los equipos, como
grupo, comparten las r esponsabilida-
des del trabajo de todos. Del mismo
modo, aumentos salariales, vacacio-
nes y bajas de maternidad, son deci-
siones que se toman de manera in-
formal en conversación con los tra-
bajadores o los super visor es. Este es el
procedimiento normal para alcanzar
una solución satisfactoria para todos.
En cuanto al fondo de pensiones y a
los planes de salud, éstos son mane-
jados por los mismos empleados.

Los empleados reciben tres tipos de bo-
nos, desde el bono personal hasta el
corporativo, y se sienten alentados a
comprar acciones de la compañía, lo

que obviamente los compromete mu-
cho con los éxitos de la empresa. Otro
buen ejemplo de la ética es la manera
en que reducen su personal, labor que
se realiza de forma voluntaria: “La
clave es tratar a la gente con respeto”,
declaró el Director ejecutivo de la com-
pañía. Los empleados pueden trasla-
darse de un lugar a otro de acuerdo
al crecimiento de la firma. En AES, la
confianza es el valor central. Por eso
a nadie se le paga por hora, no hay
ningún sistema de control por tar je-
tas, uno no se reporta al supervisor y
una mala decisión es definida como
“una en que la persona no pide conse-
jo y en la que uno no reconoce sus pro-
pias limitaciones”. La Gerencia fomen-
ta y busca los consejos del equipo en-
cargado, que está compuesto por gru-
pos de empleados voluntarios que no
operan por objetivo como se hace en
este tipo de organizaciones.

De acuerdo al Director ejecutivo de AES,
el mercado y el mundo cambian tan rá-
pidamente que no se pueden permitir un
estancamiento debido a las normas y pro-
cedimientos, por lo que la empresa debe
ser flexible y operar en asociación con
sus empleados y su medio ambiente.

patibles con el desarrollo humano. Las pre-
guntas iniciales que orientaron esta parte
del Informe fueron:

• ¿Realmente existen élites empresariales
regionales en el país?

• ¿Son sus planteamientos favorables al de-
sarrollo humano?

• ¿Cuáles son sus planteamientos y sus es-
trategias de futuro, en contextos territo-
riales mutantes, frente a su región, a la
nación y a la globalización?

• ¿Cuál es su disponibilidad para la deli-
beración y la concreción de pactos que
promuevan el desarrollo humano en sus
regiones y en el país?

• ¿Qué grado de compromiso tienen con
el desarrollo del país?

• ¿Cuáles son sus mayores dificultades y
ventajas comparativas?

En principio, da la impresión de que a
pesar de que existen importantes variacio-
nes entre ellas, las diversas élites regionales
empresariales bolivianas se sitúan de ma-
nera ambivalente frente a su condición diri-
gente. En general, oscilan entre la lucidez y
la certidumbre para enfrentar los problemas
regionales y nacionales dentro de la
globalización y una duda persistente de si
la sociedad boliviana será capaz de enfren-
tar los problemas y resolverlos.

En este contexto, parece que para que
las élites participen de forma activa en el
desarrollo humano del país, es fundamen-
tal que ellas mismas potencien sus capaci-
dades de acción y liderazgo. Se espera que
lo hagan al menos en tres planos:

Por una parte, parece clave que ellas mis-
mas impulsen o incidan en la resolución de
los problemas cruciales del país. Las élites
están de acuerdo en desarrollar condiciones
para avanzar en tareas históricas pendientes
como el logro de infraestructura, comunica-
ción, integración social e institucionalidad.

Por otra parte, parece fundamental que
en sus variadas acciones estas élites logren
un equilibrio activo entre su región, la na-
ción y la globalización. Finalmente esto tam-

1 Entre febrero y octubre de 1999 se organizaron 6 talleres de expertos temáticos, 8 de expertos regionales y 13 grupos focales. En todos ellos
se siguió la metodología descrita en el anexo metodológico.

Fuente: Departamento de Recursos Humanos de la Corporación AES, Escuela Superior de Negocios, Universi-
dad de Stanford, 1997.
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bién supone el desarrollo de una cultura
moderna de diálogo que junto a otros acto-
res de la sociedad civil y el Estado, conduz-
ca a un compromiso para avanzar en una
modernización altamente productiva y
crecientemente equitativa.

Sin embargo, al lado de estas potenciali-
dades se ven también limitaciones y proble-
mas que inhiben la acción de estas élites. Entre
ellas y a nivel muy general, se puede men-
cionar la persistencia de valores
patrimonialistas y clientelares en su acción
empresarial y social. Son visiones limitadas
respecto a los procesos de integración social,
modernización y globalización, fuertes debi-
lidades en su comportamiento institucional,
dificultades para emprender diálogos y con-
siderar como iguales a otros distintos a ellos.
En suma, son visiones fatalistas sobre las po-
sibilidades de desarrollo del país.

Es cierto que ésta es sólo una tendencia
muy general. En realidad en los distintos
casos regionales, estas tendencias negativas
y positivas coexisten en mayor o menor gra-
do. Con todo, a lo largo y ancho del país es
posible encontrar empresarios dedicados a
diversas actividades que están construyen-
do su acción empresarial vinculada al desa-
rrollo humano. Seguramente es el mismo
grupo que desarrolla una cultura moderna
de empresa en sus actividades cotidianas
en el mercado y la sociedad (J. J. Saavedra,
2000).

El texto que sigue se ocupará de estas
tendencias y está estructurado de la siguien-
te manera: se parte con una visión sobre los
distintos escenarios de desarrollo regional,
luego se analizan las visiones y orientacio-
nes de las élites regionales en los diversos
escenarios, por último, los principales ha-
llazgos del capítulo son sintetizados en una
tipología del desarrollo.

Los escenarios regionales
La sociedad boliviana está atravesada por

varios rasgos socio económicos y culturales
de carácter regional. Esta situación no es aje-
na a la globalización. El país y las regiones
deben enfrentar transformaciones, nuevos
riesgos y oportunidades. La cuestión aquí es
cómo las sociedades regionales y sus élites
están respondiendo a estos cambios. Desde
el punto de vista del desarrollo, una vincula-

ción directa de la región con el exterior y la
globalización, que al mismo tiempo no con-
tribuya al desarrollo nacional, limita el desa-
rrollo humano del país y sus regiones. De la
misma manera, la nueva realidad le permite
a la región incorporarse a redes más amplias,
recibir inversiones de fuentes más diversas
y, además, encontrar nuevos clientes para
sus productos y así crear empleos para la
región. Estos son sólo ejemplos, pero queda
como constancia que el papel de estos gru-
pos es imprescindible cuando se manejan los
riesgos y las oportunidades, porque orienta
la vinculación que adoptará la región. En
definitiva, se trata de observar la congruen-
cia y las diferencias que permitirán que las
diferentes sociedades regionales contribuyan,
desde su especificidad, a la construcción de
una sociedad nacional fuerte y capaz de im-
pulsar el desarrollo humano.

 Esta sección pretende presentar una bre-
ve lectura del territorio nacional, consideran-
do algunas de sus características socio eco-
nómicas, culturales y ecológicas. Cada región
será descrita en sus oportunidades y debili-
dades en estos ámbitos. Esta nueva lectura
busca comprender a la región desde el pun-
to de vista específico de sus élites. La prime-
ra parte permite entender de manera básica
y más extensa la situación regional bolivia-

Recuadro 2.2
Valores de las Empresas bolivianas

Un interesante trabajo de investiga-
ción, elaborado por José Jorge Saave-
dra, se refiere a la cultura empresa-
rial y los valores de las empresas boli-
vianas. Parte de la definición de Kotter
y Porras (1995) según la cual el Desa-
rrollo Humano es un medio para crear
empresas competitivas y exitosas lo que
viene a ser un fin en sí mismo. La pro-
puesta de la teoría de administración
de empresas contemporánea, usada
por Saavedra, contempla la creación
de culturas con capacidad adaptativa,
creativa e innovadora como uno de
los factores determinantes del éxito
organizacional en el largo plazo. En
el caso boliviano se estudiaron las em-
presas desde distintos ángulos y con di-
versas metodologías y se llegó a la si-
guiente conclusión:
Son pocas las empresas que sa-
ben exactamente cuál es su razón

de ser, los valores que las guían y
las metas que persiguen.

Sólo una de cada diez empresas es ca-
paz de reflejar las motivaciones e ideales
que estimulan a las personas a realizar
su trabajo dentro de ellas, esa es su ideo-
logía central. Una de cada diez empre-
sas en Bolivia tiene metas audaces, gran-
des y descabelladas y la estrategia preci-
sa para conseguirlas. En cuanto a los va-
lores identificados por las empresas boli-
vianas como esenciales para su buen des-
envolvimiento de la empresa fueron de-
tectados los siguientes:
• Ética empresarial
• Felicidad del personal
• Respeto y camaradería
• Dar siempre el mejor servicio
• Trabajar para el progr eso del país
• S e g u r i d a d
• Hon e s t i d ad .

Fuente: J. J. Saavedra, 2000.
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na, mientras la segunda propone una visión
geográfica de algunos cambios socio econó-
micos claves. Finalmente se proponen pau-
tas para el cambio general que deberá enfren-
tarse y que en algunos casos ya están expe-
rimentando las regiones bolivianas, una pri-
mera transformación hacia el exterior y una
segunda orientada a la redefinición interna.

La Paz
Si se considera la diversidad de regio-

nes ecológicas en el departamento, es muy
fácil entender las características de La Paz.
Así como en el norte hay trópico y se vive
de la explotación maderera, el oro y la ga-
nadería, el valle de Los Yungas ofrece fru-
tas, interesantes oportunidades turísticas y
la mayoría de las plantaciones legales de
coca. El altiplano de La Paz vive sobre todo
del cultivo, la ganadería y la piscicultura.
Como señala Loza (1999a), el departamen-
to tiene varias oportunidades importantes
para impulsar el desarrollo productivo y
humano. Como muchos otros departamen-
tos, esos abundantes recursos naturales son
considerados como una oportunidad prima-
ria. No obstante el problema paceño es el
poco énfasis que se pone en la explotación
sostenible de esos recursos y en su trans-
formación a fin de valorizarlos.

 Por otro lado, a pesar de las importantes
brechas entre campo y ciudad, en La Paz
destacan claramente los niveles de educa-
ción relativamente altos, que impulsan el
capital social del departamento. También
existe un sentimiento de que esta fuerza no
es explotada en su totalidad, a lo que se suma
el descenso de las exportaciones y el menor
dinamismo e importancia de los servicios en
los últimos años, que emplean una gran par-
te de la fuerza de trabajo calificada (G. Loza,
1999a).

 Otro segmento importante de la fuerza
de trabajo se dedica a la confección de
artesanías, las cuales le dan al departamento
una excelente oportunidad exportadora
(PNUD, 1995).

En el aspecto institucional, La Paz tiene
claras limitaciones. Además de la falta de
definiciones precisas sobre los distintos ro-
les ciudadanos y la inestabilidad política, el

área metropolitana sufre sobre todo la se-
gregación administrativa de la ciudad de El
Alto con respecto a La Paz. Otra sensación
compartida es el pesimismo en torno al de-
sarrollo paceño con frecuencia comparado
con el de Cochabamba y Santa Cruz. Este
pesimismo se refuerza con varios proyectos
frustrados para la ciudad y la región. Es así
que la economía y el desarrollo regional son
limitados por la importancia dada a la ciu-
dad en relación al campo a diferencia del
resto de los departamentos. Finalmente, la
región presenta grandes oportunidades co-
merciales con miras a la emergencia de una
región macro que incluiría el sur del Perú y
el norte de Chile. Sin embargo la pregunta
es si La Paz podría llegar a ser líder de este
conjunto regional como sugiere su posición
geo-económica2.

Cochabamba
En general, la productividad regional

cochabambina está orientada al mercado
interno. La economía campesina e informal
urbana se caracterizan por sus rasgos fami-
liares y por estar conformadas por regiones
de diversidad ecológica. El centro urbano y
los valles son relativamente ricos en empre-
sas manufactureras, la mayoría de las cua-
les son pequeñas y medianas. Se trata por
ejemplo de la producción de flores. Las se-
rranías y las regiones subtropicales son usa-
das para la cosecha de frutas, papas, semi-
llas y obviamente de coca. Una de las cua-
lidades productivas de Cochabamba es su
complejidad agroindustrial y su dedicación
a la transformación de los productos pro-
ducidos en el ámbito local. Sin embargo,
esta base industrial trabaja sólo para el mer-
cado nacional y está poco integrada a los
mercados internacionales (O. Zegada, 1999).
Esta situación es comprensible por la ubi-
cación geográfica del departamento en el
centro del país y su papel histórico como
integrador del desarrollo nacional (PNUD -
CORDECO, 1996). Es importante destacar
que las instituciones educacionales están
muy relacionadas con el sector productivo.
No obstante, la manufactura y la industria
tienen una adaptación tecnológica pobre y
carecen de un merecido apoyo público ex-
presado en políticas a su favor.

2 Taller regional de La Paz, Equipo IDH 2000, agosto de 1999, La Paz.
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Asimismo la región carece de mecanis-
mos que permitirían una mejor relación entre
el sector público y el privado. Dicho esto,
los avances en las organizaciones laborales
son notables, particularmente en el sector
más amplio de la industria (O. Zegada,
1999). Otra limitación importante para el de-
sarrollo de la región es la falta de servicios
básicos, especialmente el servicio de agua
potable. Al respecto, el proyecto Misicuni
se ha convertido en una expectativa funda-
mental para el desarrollo de Cochabamba.
El departamento presenta una de las bre-
chas sociales más amplias del país entre las
áreas pobres y ricas, lo cual refleja directa-
mente las distancias entre las zonas urba-
nas y rurales, y entre hombres y mujeres
(PNUD, 1988). De manera que el Chapare
representa un potencial agroindustrial y
agricultural extraordinario en la región. El
ejemplo del cultivo de palmitos ha mostra-
do la posibilidad de cosechar otros produc-
tos que puedan incrementar las exportacio-
nes de la región.

A nivel administrativo, Cochabamba ha
disfrutado algunos años de estabilidad, que
han beneficiado a la ciudad. Es muy venta-
joso que el desarrollo actual se distribuya
entre la capital departamental y las diferen-
tes regiones y entidades que deben trabajar
juntas (O. Zegada, 1993). Sin embargo sólo
una pequeña parte de los actores actuales
fueron favorecidos, mientras por el momen-
to, los pequeños y medianos productores
del campo y la ciudad y los trabajadores
industriales continúan siendo excluidos de
esa distribución.

Santa Cruz
El departamento de Santa Cruz tiene el

mejor índice de desarrollo humano del país
(PNUD, 1998) y la situación económica ac-
tual más favorable. Sin embargo, la agricul-
tura y la agroindustria, que son las activida-
des económicas de mayor importancia en
el país, han sufrido una desaceleración de-
bido a la caída de los precios de sus pro-
ductos en el mercado internacional, y a la
crisis económica que afectó a toda la región
latinoamericana, que es el mercado princi-
pal de los productos cruceños (G. Loza, 1999
b). Debido a su evolución, la economía
cruceña es bastante peculiar comparada a
la del resto del país. Desde 1952 pasó de un
sistema hacendal tradicional controlado por

unas cuantas familias, a uno capitalista de
acumulación y especialización (R. Ybarne-
garay, 1992). Asimismo la ganadería y la
actividad manufacturera, que tiene la base
de ingresos más fuerte, cobraron mayor
importancia en los últimos años. Las otras
actividades sobresalientes en Santa Cruz son
la explotación de madera e hidrocarburos,
por lo que resulta obvio que una de las
mejores oportunidades del departamento sea
su potencial en sus recursos naturales. Otras
puertas abiertas son también las actividades
empresariales que cuentan con una infraes-
tructura fuerte y productos de exportación
favorables (D. Escóbar, O. Gutiérrez, 1999).

Por otro lado, a fin de mantener sus ac-
tividades económicas, este departamento
depende mucho de la importación de pro-
ductos manufacturados fuera del país, como
la maquinaria pesada o los fertilizantes.
Además, sus productos dependen con fuer-
za del mercado exterior y el peso que tiene
el sector agrícola es desproporcionado si se
lo compara con los demás sectores econó-
micos. Otro de los problemas radica en la
alta concentración de la actividad económi-
ca desarrollada en las cinco provincias que
rodean a la ciudad de Santa Cruz. Esta zona
representa el 8% del territorio departamen-
tal e incluye casi toda la actividad económi-
ca y al 70% de la población.

Por otra parte, dos tipos de inmigrantes
cambiaron la composición de la población
y la dinámica de su economía. En primer
lugar, llegó a la región una fuerza de traba-
jo migratoria en busca de nuevas oportuni-
dades laborales debido a las difíciles condi-
ciones de empleo en sus lugares de origen.

En segundo lugar están los empresarios
exitosos que fueron a invertir en la región.
Santa Cruz está enfrentada a uno de sus
mayores retos en esta época de globaliza-
ción. Las brechas crecientes entre la produc-
tividad y los ingresos de los grandes y pe-
queños productores agrícolas tienen grandes
efectos no sólo en lo económico, sino tam-
bién en lo social, por lo que merecen una
atención urgente (D. Escóbar, O. Gutiérrez,
1999; PNUD, 1997).

Tarija
Igual que los demás departamentos de

Bolivia, la extensión territorial de Tarija se
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dispersa en diversas regiones ecológicas, lo
cual se refleja en los rasgos sociales y eco-
nómicos del departamento. Por un lado, los
valles interandinos, donde se concentra la
mayoría de la población departamental, vi-
ven sobre todo de la agricultura y un poco
de la agroindustria, basada en la industriali-
zación de frutales. Por otro lado, la econo-
mía de la región subandina y del Chaco se
asienta en la ganadería, un poco en la agri-
cultura, el reciente descubrimiento de hi-
drocarburos y un gran potencial de genera-
ción hidroeléctrica. En realidad, se conside-
ra al sector de hidrocarburos como una ex-
celente oportunidad para el desarrollo, si
se considera los importantes beneficios fis-
cales que esto representaría para la región
y las enormes cantidades de gas que po-
drían incrementar las grandes reservas del
país. La herramienta más importante para el
desarrollo de Tarija es su gran potencial de
exportación a los países del Mercosur.

Un factor que limita su avance económi-
co es la dificultad de transporte entre las ciu-
dades más importantes del departamento y
el exterior, y particularmente entre las ciuda-
des centrales del país3. En cuanto a lo social,
en Tarija dominan varios grupos familiares
fuertemente arraigados con un gran peso
social y económico. Existe además, mucha
desigualdad entre las áreas urbana y rural,
especialmente si se toma en cuenta a la po-
blación indígena (PNUD, 1998). Esta parti-
cularidad pone de relieve el papel de las élites
en el desarrollo de la región. La inmigración
afecta a la economía del departamento. Una
primera immigración proveniente de las áreas
rurales y otros departamentos, básicamente
compuesta por los mineros relocalizados del
altiplano, aceleró la urbanización de las tres
ciudades más grandes: Tarija, Villamontes y
Yacuiba. Este proceso, junto al desarrollo de
la economía y la infraestructura de los me-
dios de transporte de la región, ha permitido
reestructurar estas tres ciudades y le ha dado
así una estructura distintiva a esta región, que
difiere de la centralización de los demás de-
partamentos4. Finalmente es esencial señalar
que Tarija sufre serios problemas ambienta-
les causados sobre todo por la desertificación
y el deficiente suministro de agua, que tie-

nen un gran impacto en el desarrollo de esta
región (C. Jetté, R. Rojas, 1998b).

Chuquisaca
El departamento de Chuquisaca también

se sitúa en medio de una variedad ecológica,
que comienza en el altiplano, pasa por los
valles interandinos y termina en la región
del Chaco. La mayoría de su población es
indígena y es uno de los departamentos más
pobres después de Potosí (PNUD, 1998). El
hecho más sorprendente de la realidad eco-
nómica y social de Chuquisaca es el con-
traste que existe entre Sucre, la capital, con
uno de los más altos índices de desarrollo
humano en el país, y el resto del departa-
mento, una de las áreas más pobres de Bo-
livia. Este hecho se acentúa aún más si se
comparan las facilidades de infraestructura
y de servicios con que cuenta la capital, en
relación al resto del departamento5. Si bien
Sucre está muy bien conectada con Potosí,
no lo está con Cochabamba y el resto del
país. Además en el mismo departamento hay
caminos casi inaccesibles.

Otra limitación para el departamento,
especialmente en el campo, es la degrada-
ción acelerada de las tierras y los problemas
de suministro de agua potable y riego, lo
cual incrementa la pobreza en la región. Esta
realidad llama aún más la atención si se con-
sidera que la mayor parte de la población de
las tres regiones ecológicas vive de la pe-
queña agricultura y ganadería, por lo que
sólo depende de la tierra para subsistir. Por
el otro lado, la ciudad de Sucre cuenta con
casi todos los servicios y algunas industrias
pequeñas como las de cemento, chocolate y
sombreros. Una de las oportunidades de de-
sarrollo para Chuquisaca podría ser la
mejora de los enlaces comerciales y camine-
ros con Cochabamba, porque cuenta con un
gran potencial de hidrocarburos aún no ex-
plotado del todo por la falta de inversiones e
infraestructura adecuada.

Si se consideran las grandes dificultades
en comunicación y las desigualdades entre
Sucre y las provincias, en el ámbito admi-
nistrativo, la prefectura tiene una experien-

3 Taller regional de Tarija, Equipo IDH 2000, julio de 1999, Tarija.
4 Taller regional de Tarija, Equipo IDH 2000, julio de 1999, Tarija.
5 Taller regional de Chuquisaca y Potosí, Equipo IDH 2000, agosto de 1999, Sucre.
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cia interesante en el terreno de la planifica-
ción micro-regional, la que podría aplicarse
con amplitud si se contara con un sistema
municipal eficaz (C. Jetté, R. Rojas, 1998).

 Otra oportunidad para el departamen-
to es el gran potencial académico de su uni-
versidad, lo que podría aprovecharse para
promover el desarrollo de la región. Al mis-
mo tiempo son una gran promesa turística,
especialmente la ciudad capital, pero tam-
bién las provincias, sobre todo las aledañas
a Potosí, lo que podría aprovecharse mejor
si, con serios esfuerzos de coordinación, se
desarrolla la infraestructura necesaria como
un aeropuerto, hoteles y ofertas turísticas6.

Potosí
Durante siglos, la grandeza de la ciudad

de Potosí ha tenido por emblema la riqueza
de su Cerro Rico, que no sólo fue el símbo-
lo, sino también el motor de la economía
boliviana durante muchos años. En este sen-
tido, el Cerro Rico y la minería de la región
podrían representar ahora las oportunidades
y limitaciones presentes y futuras de Potosí.
Es el departamento con el menor IDH del
país, especialmente en el área rural, uno de
los más bajos de Sudamérica. Lo que afectó
mucho la economía de Potosí fue la caída en
los precios de los minerales. Además el de-
partamento carece de infraestructura básica
y capacidad de transformación para dar va-
lor agregado a los minerales. A pesar de esto,
el sector minero aún es una gran oportuni-
dad económica para el departamento y un
buen ejemplo de ello es la reciente puesta
en marcha de la explotación de la mina de
San Cristóbal, situada al sur de Potosí.

De todos modos, el departamento debe
encontrar nuevas alternativas para la transfor-
mación de los minerales preciosos que ex-
plota a fin de darles un valor agregado y
disminuir su dependencia de las variaciones
externas de los precios de los minerales. Tam-
bién es bien sabido que este departamento
tiene una de las más ricas reservas de litio,
boro y otros minerales de gran demanda ac-
tual, a lo que se suma su enorme potencial
de fuentes termales al sur del departamento.

En la capital y las provincias de Potosí
también se aloja mucha riqueza turística. Por

ejemplo está el Parque Nacional «Eduardo
Avaroa» y la declaración de la UNESCO, que
nombra a la ciudad capital como «Patrimo-
nio Cultural de la Humanidad». A pesar de
ello, este potencial no es explotado en toda
su magnitud debido a los problemas de in-
fraestructura, particularmente, hotelera y ca-
minera y de organización de circuitos turísti-
cos. La situación geográfica de Potosí tam-
bién podría ser una oportunidad para con-
vertirse en eje central para el transporte y el
comercio, que vincule el norte chileno con
el centro y norte altiplánicos y el sur perua-
no. La perspectiva para Potosí descansa en
la capacidad de sus élites y su sociedad para
negociar con el Estado y la sociedad bolivia-
na la explotación de sus recursos naturales a
favor del desarrollo humano.

Oruro
Desde principios de siglo, la economía

del departamento de Oruro ha estado cen-
trada en la explotación minera y en las acti-
vidades comerciales y de transporte ligadas
a la misma. A inicios de la década de los 80,
la economía orureña entra en un período
de crisis producida por el declive de la mi-
nería estañífera. El impacto en la economía
regional fue fuerte, lo que ha aumentado el
desempleo y la migración de grandes con-
tingentes de trabajadores y profesionales.

Al inicio de la década del 90, la econo-
mía del departamento inicia una lenta rees-
tructuración en torno a dos actividades pre-
dominantes: una minería aurífera moderna
fuertemente mecanizada e intensiva en capi-
tal como es el caso de la empresa «Inti Raymi»
y el crecimiento del sector terciario (comercial
y de transporte). La estructura de empleo se
caracteriza por la fuerte presencia de un sec-
tor informal comercial con bajos ingresos. La
pobreza urbana y rural se mantiene y Oruro
es uno de los cuatro departamentos más po-
bres del país.

En ese contexto, se pueden plantear al-
gunas ideas para construir un escenario de
inserción de la economía regional en la glo-
balización. Por una parte, parece evidente
que el carácter minero de la región se man-
tendrá por algún tiempo más. Gracias a la
recuperación del sector minero en los 90,
Oruro es la tercera región exportadora del

6 Taller regional de Chuquisaca y Potosí, Equipo IDH 2000, agosto de 1999, Sucre.
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país (PNUD, 1998). Existen varios proyec-
tos de explotación en curso esperando que
mejore la coyuntura internacional. Sin em-
bargo, de acuerdo a la experiencia pasada,
queda la duda de si el departamento logra-
rá traducir esas posibles rentas futuras en
una reconversión estructural de la región
hacia otras actividades que generen más
empleos, una mayor competitividad regio-
nal y una inserción menos basada en mate-
rias primas no renovables.

Por otra parte, la posición geográfica del
departamento y sobre todo de la ciudad ca-
pital, que está en una posición nodal entre
los flujos del oriente al Pacífico y del sur de
Bolivia al norte y al Pacífico, plantea la posi-
bilidad de explotar con mayor seriedad su
condición de escala importante para los flu-
jos comerciales. Las opciones para fomentar
industrias de transformación o de almacena-
je se inscriben en ese contexto, pero parece
necesario insistir aún más en la puesta en
marcha de los proyectos camineros como
Oruro-Pisiga en dirección de la frontera, y
otros hacia el sur del país (Oruro-Potosí).
También es importante crear un entorno
institucional favorable a tales emprendi-
mientos sobre todo en la ciudad de Oruro.

El ámbito agrícola concentra de hecho a
una parte minoritaria de la población depar-
tamental, a lo que se suma que el clima no
favorece ninguna iniciativa. El departamen-
to tiene una amplia región altiplánica en su
zona occidental colindante con Chile y carac-
terizada por ser árida, despoblada y con po-
cas condiciones para una agricultura exten-
siva. En esas regiones, la ganadería de ca-
mélidos y ovinos podría ser la actividad cen-
tral a ser fomentada para su uso en la indus-
tria alimenticia y textil. La quinua parece
ser una opción en menor grado. Junto a esas
zonas, existen pequeñas microregiones en
la zona noreste y sudeste del departamento
con opciones de riego y por lo tanto de
producción de hortalizas y papa para mer-
cados internos. En esas zonas, el problema
de riego es crucial y si es resuelto puede
albergar potencialidades interesantes.

Beni y Pando
Los departamentos de Beni y Pando son

relativamente homogéneos en cuanto a sus

zonas ecológicas. La mayoría de las descrip-
ciones de la región incluyen a la “pampa”
conformada por los humedales con muchos
ríos y la “selva” que es el bosque tropical.
El entorno concreto permite que Beni y
Pando cuenten con abundantes recursos
naturales. Al mismo tiempo su economía está
basada sobre todo en la explotación de
maderas tropicales, el oro y la ganadería.
En algunas zonas de la región, esta explota-
ción ha causado un gran daño al medio
ambiente por la destrucción de bosques y
la contaminación. Sin embargo, el daño es
relativamente menor si se lo compara con
otros países del hemisferio.

La escasa población y la naturaleza de
la economía de Beni y Pando se reflejan en
su organización social y productiva. Las re-
laciones jerárquicas y patriarcales de la re-
gión aún se regulan mediante los valores
tradicionales que marcan la cadena produc-
tiva, particularmente las de la ganadería. Con
respecto a la importante industria ganadera
de la región, una de las prioridades para
lograr el desarrollo e impulsar las exporta-
ciones, es la erradicación de la fiebre aftosa.

Por otra parte se podrían abrir las puer-
tas del mercado chileno y peruano median-
te nuevas carreteras que pasen por La Paz.
Además existe una esperanza depositada en
el turismo que podría generar nuevos re-
cursos para la región. Ciudades como Trini-
dad podrían seguir el ejemplo y el éxito de
Rurrenabaque, un destino muy frecuentado
en los últimos años.

El pesimismo administrativo e
institucional de la región se debe a que no
hay una representación beniana y pandina
a nivel central y a la pobre infraestructura
que aísla a la región del resto del país. Ese
problema sólo puede ser resuelto por el
Estado nacional7.

Escenarios de cambios
regionales

Dados los importantes cambios que afec-
taron a las regiones bolivianas en las últi-
mas décadas, sería apropiado enunciar la
probable evolución de estas mutaciones.
Parece que como muchos otros países, Bo-
livia está pasando por un período de doble
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los últimos años.

7 Taller regional de Beni/Pando, Equipo IDH 2000, agosto de 1999, Trinidad.
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redefinición8. La primera es una transnacio-
nalización y, por ende, una expansión de
los patrones regionales existentes, y la se-
gunda, una redefinición interna de los pa-
trones regionales localizados. Estos dos pro-
cesos están interrelacionados.

El primero es el referido a la transna-
cionalización de los patrones regionales. En
grados diferentes, las regiones bolivianas se
ven afectadas, lo cual nos muestra los efec-
tos de la globalización y transnacionalización,
que ahora son realidad en todo el planeta.

La nueva situación, caracterizada por
relaciones más estrechas y directas entre las
regiones y el resto del mundo y por sus
consiguientes riesgos y oportunidades, ha
cambiado la visión que se tenía sobre las
regiones. En ese sentido, éstas tienden a
alejarse del Estado central en busca de alian-
zas y mejores condiciones para competir en
los mercados globales.

Estas relaciones más estrechas con el
exterior pueden observarse de varias for-
mas. La más obvia es la comercial, en la
que los productos que los bolivianos consu-
men y exportan dependen cada vez más de
lógicas transnacionales. De la misma mane-
ra, estas tendencias se hacen más notorias
en la generalización del discurso sobre “co-
rredores de exportación” o la importancia
que empiezan a tener para el desarrollo re-
gional carreteras como la que vincula Arica
con La Paz.

En el mismo sentido, desde que hubo
una apertura en la economía muchos pro-
ductos no tradicionales como la soya se
convirtieron en exportaciones importantes
para Bolivia, lo que permitió al país cam-
biar lentamente su perfil productivo y
redefinir al mismo tiempo sus equilibrios
regionales. Sin embargo, el impulso de es-
tos nuevos sectores no tuvo la capacidad
de dar un mayor impulso a la economía
nacional debido al continuo deterioro de
los términos de intercambio de los princi-
pales productos que exporta el país. El de-
safío de construir un sector exportador con
mayor competitividad continúa por tanto en
el centro de la agenda nacional.

Recuadro 2.3.
Hacia una Megaregión trinacional

8 Véase el estudio sobre el tema de doble integración de las regiones brasileñas, FUNDAP, 1999, Sao Paulo.

La globalización está acelerando la
comunicación y los flujos económi-
cos, financieros, de productos y de
personas que tienden a vincular de
forma acelerada el triángulo com-
puesto por la r egión metropolitana La
Paz - El Alto y su entorno regional en
sus tr es tipos de ecosistemas:
• El altiplano, los Yungas y la zona

a m a z ó n i c a .
• El norte de Chile con Iquique y

Arica .
• El sur del Perú con Arequipa, Cuz-

co, Puno y Tacna.

Esta r egión integra alr ededor de 3 mi-
llones y medio de personas en áreas
urbanas y un millón en las ár eas ru-
rales. Con la formación de este espa-
cio se estaría ampliando un gran mer-
cado con una alta potencialidad para
el desar rollo humano. Se trata de una
región en acelerado proceso de inte-
gración caminera, con r efer entes his-
tóricos y culturales comunes. En el
futuro se pueden articular y comple-
mentar las diferentes economías y
mercados locales de esta zona a fin
de conformar un conjunto con posi-
bilidades para el desar rollo.  Las po-
tencialidades que están comenzando
a generarse son las siguientes:
• El incremento de flujos de perso-

nas y productos, por ejemplo, en-
tr e el norte de Chile y Bolivia.

• La ampliación de mercados dada
la posición de esta r egión como
puente integrador entre el merca-
do brasileño y del Pacífico.

• Una mayor vinculación inter-
cultural especialmente en el mun-
do aymara.

• La explotación de recursos natu-
rales en las distintas subregiones
podría ser un núcleo productivo
complementario en función del de-

sarrollo de una competitividad
sistémica a escala trinacional y
constituirse a la larga en un puente
entre el Pacífico y el Atlántico. En-
tre los recursos potenciales están la
sal, los alimentos agrícolas, los mi-
nerales, la ener gía hidráulica, los
productos manufactureros inter-
medios y sobre todo la fuerza de
trabajo calificada y semi califica-
da e incluso altamente especiali-
z a d a .

• El potenciamiento de políticas de
desar rollo rural en uso de las ven-
tajas de la producción campesi-
na o el uso de agua.

• La creación de una zona de de-
sar rollo basada en la convivencia
en paz, que permita solucionar
tensiones históricas mediante la
integración bajo una perspectiva
dentro del Mercosur.

• La construcción de una ciudad fi-
nanciera comercial, núcleo de ope-
raciones internacionales y de fo-
mento para el desarrollo.  Estas po-
sibilidades pueden ser aprovecha-
das en la medida en que se esta-
blezcan acuerdos entre las distin-
tas subregiones y países. Además
deberían crearse niveles de vincu-
lación entre el Estado, las élites y
los diferentes grupos sociales, don-
de puedan concretarse acuerdos
para incrementar la competi-
tividad o el tratamiento conjunto
de temas como el manejo de recur-
sos o la lucha contra la pobreza.
Existen experiencias de acuerdos
turísticos, productivos y también
ecológicos como es el caso del Pro-
yecto sobre la Conservación de la
Biodiversidad del Lago Titicaca
entre Bolivia y Perú, que es un cla-
ro ejemplo de nexos entre la región
y la globalización.

Fuente: Julio Sanjinés Goitia y otros entrevistados.
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Una segunda característica importante es
la gran cantidad de información disponible a
través de redes computarizadas (aunque sólo
para unos cuantos con suerte - PNUD, 1999)
y medios de comunicación, como la radio y
la televisión, cada vez más globalizados. En
la separación lógica entre tiempo y espacio,
la ubicación física del trabajo podría ser irre-
levante, lo que podría promover nuevos es-
tilos de economías. Considerando esta nue-
va situación, la educación se ha convertido
en una mina de oro con la que puede
impulsarse el desarrollo de la región.

En base a esta lógica, sería posible por
ejemplo que, en unos años, la región de La
Paz logre una conexión con el sur del Perú
y el norte de Chile tan intensa como la que
tiene con Cochabamba y Santa Cruz. Esta
idea no sólo plantea consideraciones geo-
gráficas, sino también comerciales y cultu-
rales. En esa misma dirección, la región del
Chaco boliviano está incrementando estas
relaciones con Paraguay y la Argentina más
que con la región altiplánica o los valles
interandinos bolivianos. La globalización las
impulsa, porque en ninguna parte del mun-
do las consideraciones comerciales, cultu-
rales y sociales están regidas por las fronte-
ras establecidas.

El segundo se refiere a la redefinición
interna de los patrones regionales. Un fenó-
meno interesante es que las regiones boli-
vianas no sólo se están integrando con el
resto del mundo, sino que además lo están
logrando en el plano interno mediante la
redefinición de sus patrones. Ésta ha recibi-
do una fuerte influencia de la globalización.
También gracias a la descentralización, las
regiones, pero más aún los municipios, han
comenzado a integrarse de manera comuni-
taria para resolver problemas específicos. Es
fácil imaginarse este escenario en el futuro,
donde las alcaldías se unen no sólo con las
demás instituciones públicas, sino también
con los grupos de la sociedad civil y el sec-
tor privado. Además de estas tendencias de
integración interna, las regiones han ido cam-
biando por la inmigración.

La tendencia más fuerte es la actual in-
migración que va del este del país hacia las
tierras bajas productivas. El polo de atrac-
ción para los migrantes y los capitales es
visible en Santa Cruz, donde se ha experi-
mentado un crecimiento urbano muy signi-

ficativo. Otro rasgo notable es la gran canti-
dad de personas que se van del país, espe-
cialmente a los Estados Unidos, Brasil y la
Argentina, con lo cual dejan pueblos ente-
ros despoblados. Además de enviar gran-
des cantidades de dinero al país, estos
migrantes han creado un territorio bolivia-
no virtual fuera de sus propias fronteras.
Viven en un país extranjero, pero mantie-
nen las costumbres de origen (A. Grimson,
1999, E. Paz Soldán, 2000). La siguiente fra-
se de Appadurai (1999: 124) refleja la crea-
ción de este nuevo territorio virtual: «La leal-
tad lleva a los individuos a identificarse mu-
chas veces con cartografías transnacionales,
mientras los atractivos de la ciudadanía los
apegan a estados territoriales».

Si además se acoplara la migración inter-
na con la externa, se tendría un patrón de
centralización de la población y actividades
productivas en el eje La Paz, Cochabamba y
Santa Cruz, que concentrarían un 69% de la
población y un 74% del PIB. Fuera de este
eje, el peligro real, que ya puede sentirse, es
que algunas regiones podrían retrasarse en
cuanto al ritmo de la globalización e integra-
ción y se quedaría sin los medios para poder
involucrarse.

La constitución de las actuales regiones
bolivianas pasó además por un largo pro-
ceso, acelerado recientemente con la des-
centralización. Aunque las economías de las
diferentes regiones sean muy variadas, és-
tas dependen todavía de la agricultura, so-
bre todo en el plano de la subsistencia, la
ganadería y la minería en el altiplano y de
los valles interandinos, mientras que al Este
del país se practica un estilo de agricultura
y ganadería más intenso y capitalizado. En
estas ciudades, principalmente en las del eje,
existe una base de pequeña industria y ser-
vicios que requieren desarrollo. Además casi
en todos los departamentos hay necesida-
des básicas de infraestructura, educación y,
generalmente, de alivio a la pobreza.

En esta sección se mostró la diversidad
de las regiones bolivianas y su potencial de
cooperación, además de la forma en que evo-
lucionaron en los últimos años en lo social y
económico y los escenarios futuros de cam-
bio que se proponen.

Las regiones bolivianas tienen entonces
un gran potencial de cooperación orienta-
do a contribuir adecuadamente al desarro-
llo del país. La pregunta que ahora surge es

Las r egiones
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del país.
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¿cómo reaccionarán las élites frente a esta
situación? y ¿hacia dónde querrán dirigir su
región y la nación en la globalización?

Las aspiraciones generales
En el presente acápite se plantean pro-

blemas, aspiraciones, visiones, agendas de
futuro y paradojas que muestran en general
los límites y potencialidades de las élites
bolivianas respecto al desarrollo humano.
Ciertamente, éstas son sólo tendencias ge-
nerales aproximadas que cobrarán más sen-
tido y especificidad en un análisis regional.

La agenda pendiente
En general, las élites consultadas perci-

ben con fuerza el atraso histórico, social y
económico del país. Ocurre como si el tiem-
po corriera en contra. Otras sociedades cer-
canas resolvieron problemas básicos del
desarrollo en décadas pasadas, mientras en
el país éstas persisten todavía como metas
no alcanzadas. El anhelo de una moderni-
zación pendiente y la conciencia de un tiem-
po perdido están siempre presentes en la
conversación. Estos datos son parte de una
agenda ineludible, incluso por encima de
su reconocida diversidad interior.

Así, en esta primera aproximación, el
presente es objetado desde una vocación
desarrollista frustrada o semi frustrada ante
lo que se percibe como la reproducción del
subdesarrollo y la precariedad social e
institucional que se le atribuye.

Según las percepciones de las élites, este
desarrollo pendiente se refiere sobre todo a
tres tópicos principales:

En primer lugar, a la precariedad institu-
cional (corrupción, contrabando y precarie-
dad jurídica). Las élites dicen que la socie-
dad boliviana estaría bloqueada en su posi-
ble desarrollo por la desregulación o la pre-
cariedad institucional. Así las formas abstrac-
tas y genéricas del derecho, tenderían a ser
reemplazadas o forzadas por reglas parti-
cularistas o arbitrarias muy a menudo basa-
das en relaciones interfamiliares patri-
monialistas.

El orden institucional estatal no logra dar
seguridad para el ajuste de expectativas, y
obliga a los actores a someterse, en cada caso,
a ciertas condiciones ilegales. En este senti-

do, la corrupción tiene la misma forma que
el contrabando, debilita el orden e impide la
coherencia legal de los participantes. Enton-
ces, se juega contra la ley y fuera de ella o se
pierde. En cada caso, el actor debe interpre-
tar el sentido de sus acciones desde su inte-
rés directo y su poder social. La vida social
se hace así difícilmente planificable a largo
plazo. Por lo mismo la sociedad pierde su
capacidad para controlarse y dirigirse. Res-
pecto de la ley común, ésta se disgrega y
respecto al producto social, se dispersa. La
coima es la contra institucionalidad que ac-
túa en la precariedad de la institucionalidad
oficial y la reemplaza.

La sociedad boliviana no habría hecho
sentir todavía a plenitud el peso de la ley.
En su lugar, la coordinación seguiría asegu-
rada por el peso de las múltiples fuerzas
libres que intentan someterla.

Así, el primer signo de la moderniza-
ción demandada es la ley, el derecho posi-
tivo como norma que coordina y rige para
todos en los momentos estipulados.

La exigencia por la ley no es sólo un
gesto cultural, sino también un planteamien-
to sistémico de los empresarios. El mercado
es legal o no funciona. De allí emerge la
necesidad de un Estado que garantice la
vigencia y cumplimiento de las normas.

En segundo lugar, las élites son conscien-
tes de que existe una baja integración social
(la pobreza, el racismo). En este ámbito, la
sociedad boliviana no sería una, sino que
estaría atravesada por la división entre inte-
grados y excluidos que incluso tiende a re-
presentarse en la polaridad más lejana de
“élites” y marginados.

La frontera interior, múltiple en sus for-
mas y fracturas independientes, separaría
jerárquicamente estilos o mundos de vida.
Así, no estaría dada la identidad y la unidad
social, la igualdad ciudadana básica, como
ámbito de sujetos distintos, pero socialmente
equivalentes.

Una comunicación sociocultural, que in-
tegre hoy la diversidad, es poco efectiva. Por
eso, la comunicación entre gente diversa es
la segunda demanda de modernización que
escuchan o plantean las élites. En este ámbi-
to, parece muy claro que la pobreza socioeco-
nómica y la discriminación por la diferencia
sociocultural, comienzan a presionar con ur-

Las élites dicen
que la sociedad

boliviana estaría
bloqueada en su

posible desar rollo
por la desregulación

o la precariedad
institucional. Así las

formas abstractas
y genéricas del

derecho, tenderían a
ser r eemplazadas o
forzadas por reglas

particularistas o
arbitrarias muy a
menudo basadas

en relaciones
i n t e r f am i l i a r e s

pa t r imon ia l i s t a s .



64 INFORME DE DESARROLLO HUMANO EN BOLIVIA 2000

gencia por la integración de lo excluido y el
reconocimiento de lo negado. Es un doble
requerimiento de modernización social, como
extensión de la modernidad disponible a to-
dos los miembros de la sociedad, y también
como una modernización efectiva en el re-
gistro de las relaciones marcadas por lo cul-
tural.

En tercer lugar, las élites reclaman una
gestión pública eficaz y eficiente. Existe un
déficit crítico en la gestión pública por lo
que la sociedad boliviana vería obstaculiza-
da su capacidad de acumulación y mejora-
miento. El Estado, como gestor, no estaría a
la altura del reto modernizador ni siquiera
para responder a los avances de los sectores
económicos o culturales.

Actualmente, por su peso, el Estado sería
al mismo tiempo demasiado importante e
ineficiente para desempeñar su rol de impul-

y encarar acuerdos nacionales que avancen
en lo institucional, pero siempre en esa do-
ble dirección integradora, de los excluidos
del sistema económico y de la comunica-
ción socio cultural, en una modernización
eficiente de la gestión pública y sobre todo
con políticas de Estado legítimas dentro de
la misma sociedad.

Agendas de futuro
El desarrollismo clásico no es el único

punto incluido en la agenda de las élites.
No debe olvidarse que éste concibe a la
modernización como tecnificación y
racionalización básica de la vida social, so-
bre todo en el campo de los sistemas fun-
cionales. También la piensa como una
homogeneización cultural en torno a la le-
tra y la razón. Si se toma en cuenta la diver-
sidad social y regional intensa de Bolivia y
también la acumulación de complejos tiem-
pos históricos sobre las arritmias interregio-
nales, la cuestión del futuro se abre al me-
nos en tres direcciones distintas:

• La globalización.
• El malestar cultural, que provoca la mo-

dernización (calidad de vida, cuestión
sociocultural, etc.).

• Los proyectos frustrados.

En cuanto a la globalización, la élite
empresarial agrega a la agenda básica ante-
rior una segunda dimensión del futuro en
función de lo que falta o se puede llegar a
ser. La globalización de la economía le su-
giere desarrollar un proyecto de país que
se vuelva a vincular en el mundo, pero de
modos si no contradictorios, al menos di-
vergentes y autopropulsados de forma in-
dependiente. Es como si la globalización
tendiera a reforzar destinos fuera de Boli-
via, pero también a replantearse la cuestión
estatal y nacional en una perspectiva de
competitividad-país. Como se apreciará más
adelante, las diferencias regionales en y entre
las élites, son notables y muy a menudo
poseen orientaciones opuestas.

En cuanto al malestar cultural, en espe-
cial al referido a la calidad social de la vida
cotidiana, las élites perciben que el horizon-
te anuncia nuevos obstáculos al desenvolvi-
miento de la sociedad boliviana. Hablan
mucho de la cuestión del mal desarrollo,
entendida y, a estas alturas, ya temida como

Recuadro 2.4.
Subdesarrollo y Felicidad

En la literatura boliviana, la mejor y
ciertamente más cómica expresión del
malestar cultural o del  mal desarro-
llo viene de la mano de William
Bluske en su famoso libro sobre el pro-
gr eso en Tarija (“Subdesar rollo y Fe-
licidad”). En su vivida descripción de

los cambios del mundo moderno y la
manera de vivir en Tarija antes de la
llegada del desar rollo, Bluske resume
su pensamiento de la siguiente ma-
nera: “el progreso es la venganza
de los inteligentes contra los feli-
ces”.

Fuente: W. Bluske, 1975.

sor o al menos de no obstaculizador del de-
sarrollo. En este sentido, otra demanda es la
modernización de la gestión estatal en la pers-
pectiva de una gerencia pública.

Un asunto crítico es la dificultad del Esta-
do para actuar como tal, en el sentido de
proyectarse por encima de la temporalidad
contingente de los gobiernos. La identidad
Gobierno/Estado alude precisamente a esta
dualidad mal resuelta, en la que la sociedad
boliviana pierde dos veces: los gobiernos
controlan lo que no es adecuado a su tem-
poralidad (resuelven con criterios de corto
plazo lo que debe ser asumido a largo pla-
zo), sin que otra instancia logre hacer preva-
lecer lo que existe de plan estratégico o de
largo plazo. Lo que en definitiva se reclama
es la capacidad de proyección de la socie-
dad bajo políticas de Estado.

En conclusión, está claro que las élites
bolivianas están disponibles para deliberar
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la consecuencia no deseada de la propia ur-
banización, racionalización, o como quiera
que se remarque el sentido moderno de la
vida y el trabajo. El progreso que falta co-
mienza a revelarse como cuestionable o du-
doso. La “sociedad desarrollada” domina los
mundos y proyectos de amplias zonas de la
población, ocupa significativos espacios de
sus biografías, de tal suerte que se le conoce
como realidad y no sólo como aspiración.
En este caso, el futuro al que se aspira ya se
hizo presente y muestra las ambivalencias
propias de lo real.

En el centro de la nueva agenda se ins-
tala la sociabilidad, expresada en los víncu-
los y el entendimiento social. La vida coti-
diana está amenazada por el imperio de los
sistemas (organizaciones, mercancías, etc.)
o por su ausencia (inseguridad, violencia,
caos urbano). En adelante, comienza a to-
mar relevancia el sentido de la vida.

Con todo, a pesar de que ya es audible la
agenda de la modernidad tardía, pensada
como agotamiento de la esperanza y la pla-
nificación de fugas hacia fuera (extravagan-
tes, renunciados) o hacia adentro (Internet,
turismo), no termina por silenciar las urgen-
cias del presente y el pasado. Aunque el fu-
turo ya no muestra la ingenuidad del pro-
gresismo de los años 50, sigue ofreciendo
puertas abiertas y caminos por recorrer.

En cuanto a los proyectos frustrados en
torno a la administración, la educación o
los caminos, parecería que un fantasma re-
currente insiste en revolver arcanas pesadi-
llas de una nación intrínsecamente abiga-
rrada en su sociedad y por su naturaleza.

Las tres agendas son simultáneas y car-
gan de significados distintos, pero acumu-
lables, las cuestiones básicas de lo que es el
desarrollo de la sociedad, su paso al futuro.

La educación de las nuevas generacio-
nes también parece insatisfactoria en los tres
sentidos: por cobertura, no logra integrar
socioculturalmente a la sociedad; por orien-
tación y calidad, tampoco prepara bien a
los productores y por estas mismas razo-
nes, no consigue contribuir de forma com-
pensada al desarrollo integral de las perso-
nas. La reforma educativa parece bloquea-
da por esta pluralidad de lógicas y muestra
que los tiempos históricos se han acumula-
do para frenar a los reformadores bolivia-
nos en su salida al futuro.

Recuadro 2.5.
Visiones optimistas y pesimistas sobre el Desarrollo de La Paz

En un estudio se subrayan las dife-
rentes visiones que coexisten en La
Paz con r eferencia al desar rollo pro-
d u c t i v o .
En la ciudad han predominado con-
signas más sentimentales que estraté-
gicas. “La Paz nos duele”  o “el orgu-
llo de ser paceños” o la posibilidad de
ofrecer a las generaciones futuras
“una ciudad linda y ordenada con
condiciones de vida óptimas y agra-
dables” o “que los niños la adopten

como si fuera un jardín”. Las visio-
nes optimistas coexisten con una más
bien pesimista de la ciudad triste, pos-
ter gada, caótica, que ha perdido su
liderazgo de urbe pujante y luchado-
ra, frustrada por proyectos que nun-
ca se cumplieron. En todo ello, no
existe un énfasis claro en la vocación
productiva de la urbe ni en la impor-
tancia de que las autoridades muni-
cipales gener en empleos en la ciudad
de La Paz.

Lo mismo puede decirse de la infraes-
tructura vial. Como en el caso del Derecho,
su ausencia es un requisito funcional nega-
do: sin caminos no hay integración social ni
extensión de la modernidad (el progreso del
progreso) ni competitividad posible. Al pa-
recer, el mismo requerimiento de obras via-
les fundamentales pone en relieve otros dos
pilares constitutivos del imaginario bolivia-
no: el Estado, tan necesario como poco de
fiar, y la integración nacional, tan densa en
lo sociocultural, como difícil de sostener. Por
otra parte, las mismas dificultades geográfi-
cas impedirían una confluencia socio cultu-
ral y económica más consistente.

Fuente: G.  Loza, 1999a.

Liderazgo y fatalismo
Las orientaciones de las élites no son

concluyentes ni cerradas pues el consenso
es más una interrogación que un camino
por recorrer. La élite sabe de consenso y
certidumbre, de lo pendiente y lo urgente.
Sin embargo, duda sobre la realización de
lo proyectado. Por ello, la conversación
vuelve sobre los hablantes con la pregunta:
¿quién puede hacerlo? y el agente social
capaz de hacer historia, no se vislumbra.
En su lugar, el sistema político carga con
todas las sospechas de ser el culpable de
que no se haga lo que debe hacerse.

Así, los problemas presentes no se for-
mulan como objetivos a lograr en el futuro
y quedan resonando dentro de círculos vi-
ciosos o discursos de la impotencia. Son
asuntos que justamente por ser obvios (da-
dos, elaborados, claros, etc.) formulan o
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fabulan un dilema anterior a todos ellos: la
impotencia de los actores sociales, políticos,
empresariales, cívicos o públicos para resol-
ver los problemas de la sociedad. Estos, en
cambio, son pensados como cadenas
autocausadas y reproducidas, en las que la
raíz del problema es la misma causa que no
puede ser resuelta.

La impotencia social está descrita en este
discurso dirigencial, en el que el líder apa-
rece como impedido de intervenir en los
nudos críticos que discierne. Así, la socie-
dad parece poco dirigible, porque está re-
gulada también por fuerzas anómalas y sis-
temáticas a su manera, capaces de reprodu-
cirse y controlar su parcela de funcionamien-
to de los sistemas sociales y la propia con-
vivencia. Por ende, la sociedad es objeto de
presiones no tratadas, sino simplemente
impuestas unas sobre o contra otras. Con
ello se acentúa la dispersión o las formas
no productivas del desorden.

Así, la crítica descalificadora contra el
sistema y la élite política debe entenderse
como la demanda de algún proyecto país,
que trasciende el corto plazo. La política
actual no es la requerida. La descalificación
es también una demanda de otra política.
Siempre es importante tener en cuenta esa
búsqueda. En este sentido, para una posi-
ble agenda de futuro del desarrollo huma-
no es crucial considerar la refundación de
la política y el rescate de su fuerza cons-
tructiva.

Mientras tanto, frente a lo que se califica
como perversión estructural de la cultura
política, la élite tiende a cancelar su poten-
cial utópico, aunque por otra parte lo reco-
noce como necesario. Esa es la base de la
que despegan casi todas las conversaciones
analizadas. La mayoría plantean las más di-
versas formas de la “otra” política. Como
sea, la élite aboga por una reforma en la
cultura política.

Mientras tanto, el agente del desarrollo
no termina de concretarse. No son ni el Es-
tado, en su forma actual, ni los partidos
políticos ni los empresarios por sí solos ni
la opinión pública. Así, puede decirse que
al menos las élites de Bolivia todavía espe-
ran una deliberación y un acuerdo entre
todos, es decir, la sociedad boliviana como
tal, para sí misma y como autogobierno. Esto
significa que no esperan que actúe alguno

de sus particularismos o discursos regiona-
les, étnicos o de clase.

En todo caso, estas tendencias genera-
les cobran una dimensión aún más compli-
cada cuando se mira lo que pasa en con-
creto con cada una de las regiones y cómo
las élites plantean problemas y visiones
como singularidades.

Las aspiraciones
particulares

Como ya se ha dicho, Bolivia está con-
formada por regiones fuertemente diferen-
ciadas. Cada una elabora una agenda
sustantiva y parcialmente específica, y a ve-
ces formulada en competencia con una po-
sible agenda nacional. Esto se debe a la com-
plejidad interna de cada región, cada una
con su centro, sus interiores, especializacio-
nes ecológicas, técnicas y culturales. La otra
razón son las atracciones centrípetas, que son
los razonables destinos transnacionales y
transfronterizos de cada una de las regiones.
Ocurre como si cada región tendiera a mirar
al centro boliviano como un exterior propio,
y no así a los diversos entornos territoriales y
de mercado. Así, diferentes regiones bolivia-
nas miran a distintos mercados y zonas cul-
turales como Perú, Chile, Paraguay, Argenti-
na, Brasil, Colombia y Estados Unidos, desti-
nos diferenciados y marcados por ellas. La
última ola internacionalizante impulsa aún
más la orientación hacia mercados
subregionales específicos y por ello acentúa
esta tensión entre el conjunto boliviano y sus
regiones componentes.

La globalización económica y especial-
mente cultural acelera estas tendencias y plan-
tea a las relaciones entre cada región o de-
partamento y la globalización como un tema
importante de futuro nacional.

Por otra parte, la diferenciación regional
introduce cuestiones específicas respecto al
liderazgo. Son historias civiles y culturales,
que explican la modulación de la sociedad y
los liderazgos regionales, plantean sus pro-
pios retos y los modos de ser interpretados
por sus élites. A continuación, en un esque-
ma básico y de manera adecuada a cada caso,
se muestran las principales orientaciones y
visiones de cada departamento o región del
país.

Las élites de Bolivia
todavía esperan una
deliberación y un
acuerdo entr e todos,
es decir, la sociedad
boliviana como tal,
para sí misma y
como autogobierno.
Esto significa que
no esperan que
actúe alguno de sus
particularismos o
discursos regionales,
étnicos o de clase.
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Santa Cruz frente
a la perplejidad

Santa Cruz está hoy en una transición
abierta y acelerada. Las élites se clasifican y
dividen respecto a cómo inyectarle direc-
ción a un crecimiento cuantitativo y acele-
rado que no termina por ordenarse.

Dos relojes históricos parecen confluir
en esta percepción de vértigo y riesgo, de
crisis de futuro por conducir: por una parte,
los últimos 50 años que han llevado a la
antigua comunidad provincial cruceña a la
actual ciudad masificada y pluralizada en lo
cultural. La inmigración masiva de los que
vienen del poniente, los collas, repone de
modo nuevo y crítico, la antigua tradición
hospitalaria cruceña. El nuevo inmigrante
es cuantitativo y estadístico, además de cua-
litativo o cultural y étnico. Es también nu-
meroso y no sólo distinto.

La integración de esa diferencia es algo
sociológicamente distinto a sus anteceden-
tes inmigratorios sobre todo desde la Gue-
rra del Chaco. Ahora se plantea una crisis
de identidad cultural e integración social que
busca ser resuelta. La diferencia ya no pare-
ce ser tan regulable desde el modelo cruceño
de sociedad y comunidad clásica. La dife-
rencia masiva y la exclusión social preocu-
pan a la élite cruceña que sabe que ha lle-
gado la hora de un nuevo estilo de socie-
dad y de un nuevo trato con los inmigrantes.
Las élites se ven entonces llamadas a
reintepretar su identidad en medio de esta
diversidad grave y ostensible. Lo mismo
ocurre con el reconocimiento cultural de la
diversidad. Les urge integrar por oportuni-
dades a los marginales e irregulares, que
amenazan con crecer en número y riesgo.

De la misma manera, la llegada de emi-
grantes de distintas partes del mundo con
sus variadas calificaciones profesionales y
curiosas culturas a cuestas, les plantea a las
élites la doble tarea de nacionalizarse y
cosmopolitizarse al mismo tiempo. De ahí
nace su profunda perplejidad.

Por otra parte, Santa Cruz ha recibido
recién capitales internacionales en cantida-
des y lógicas de inversión que, sobre todo a
futuro, tienden a exceder la capacidad de
control y dirección de la élite empresarial
cruceña. El modelo de desarrollo de Santa

Cruz se pone entonces más vigente que
nunca y al mismo tiempo queda en duda.
Este modelo es discutible, pero es usado
como referencia identificatoria de un estilo
de actuación empresarial y de intereses re-
gionales concretos jugados, las más de las

Recuadro 2.6.
Las Regiones en la Globalización

En marzo de 1998, Manuel Castells ex-
puso en el Brasil sus ideas sobre la
nueva realidad del Estado, en la que
las regiones y municipios se vinculan
directamente con la globalización su-
perando el centralismo estatal de an-
tes. Aquí se resumen algunas de estas
i d e a s .

Si se considera que los procesos
estructurantes de la economía, la tec-
nología y la comunicación están cada
vez más globalizados, se puede perci-
bir la emergencia de una nueva for-
ma de Estado, denominada “Estado
red”, que es una forma institucional,
al parecer, efectiva para responder a
los desafíos de la era de la informa-
ción. La cuestión es ¿cuáles son los efec-
tos de dicha globalización multidi-
mensional sobre la capacidad de in-
tervención del Estado nacional?

La disciplina de los mercados globales
sobre las políticas económicas nacio-
nales significa la pérdida definitiva de
la soberanía económica nacional,
aunque no la pérdida de la capaci-
dad de intervención. La homoge-
neización económica implica una
convergencia de las políticas económi-
cas en torno al libr e juego del merca-
do en la asignación de recursos y la
circulación de capital. La nueva eco-
nomía mundial no está caracteriza-
da ni por lo nacional ni por lo
transnacional. Tampoco por la lucha
entre grandes y pequeñas empresas,
sino por redes de empresas de distinta
dimensión y nacionalidad, articula-
das globalmente en torno a grandes
conglomerados de capital descentrali-
zados operativamente mediante redes
comunicadas interactivas, que funcio-
nan como una unidad en tiempo real
y en un ámbito planetario.

Golpeados por las tormentas de la tran-
sición histórica hacia una nueva eco-
nomía y un nuevo paradigma tecno-
lógico, abandonados por un Estado

que concentra sus energías en nave-
gar en el encrespado océano de la
globalización, desconfiados de políti-
cos ineficaces y, frecuentemente cíni-
cos y corruptos, numerosos sectores so-
ciales se refugian en las trincheras de
identidad construidas en torno a su
experiencia y sus valores tradiciona-
les constitutivos de un sistema de valo-
res alternativo. Así, el Estado es cada
vez más inoperante en lo global y cada
vez menos representativo en lo nacio-
nal. Para satisfacer el imperativo de
las demandas globales, con cada vez
más frecuencia tienen que sacrificar
las demandas locales. De esta mane-
ra, los gobiernos locales y regionales,
presentan un mayor potencial de fle-
xibilidad para adaptarse a negociar
con los flujos globales. Y, sobre todo,
tienen una relación mucho más flui-
da con los ciudadanos. Pueden expre-
sar mejor las identidades culturales de
un territorio, establecer más fácilmen-
te mecanismos de participación e in-
formación, y generar movilizaciones
simbólicas comunitarias.

Por otro lado, ante la complejidad cre-
ciente del sistema operativo global, los
ciudadanos y los grupos necesitan
criterios más verificables de cómo son
representados sus valores y defendi-
dos sus intereses. Hay un esfuerzo
consciente del Estado-nación por en-
contrar fórmulas alternativas a la ri-
gidez de la centralización y a la cri-
sis de legitimidad que emana de la
desconfianza de los ciudadanos.

Finalmente el Estado r ed se caracte-
riza por compartir la autoridad (o sea
la capacidad institucional de impo-
ner una decisión) a lo largo de una
red de instituciones a través la
subsidariedad, la flexibilidad, la co-
ordinación, la participación ciudada-
na, la transparencia administrativa
y una modernización tecnológica de
la administración.

Fuente: M. Castells, 1998.
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veces, en independencia y hasta en contra
los intereses de otras regiones. Fulgor y cri-
sis sellan la mente de las élites cruceñas.

Santa Cruz sabe como nunca de la im-
portancia del capital extranjero y las reglas
del mercado mundial, al mismo tiempo que
necesita al Estado boliviano. La tradición
empresarial de la región tiene que cambiar
su clásico rol por el de vanguardia empre-
sarial en las nuevas condiciones nacionales
e internacionales.

En ese contexto de desarrollo y crisis de
crecimiento pueden distinguirse al menos
tres posiciones, que en un caso son frontal-
mente opuestas.

En un primer discurso, se plantea re-
novar el antiguo patriciado cruceño para
avanzar hacia una forma de desarrollismo
clásico, que busca aliarse con la capital co-
lla y los poderes locales al interior del país.

En segundo término está una posición
globalizante, que pone el centro fuera de Bo-
livia y proyecta a Santa Cruz hacia sus mer-
cados inmediatos en prescindencia de lo
nacional.

En tercer término, se hace espacio, no
sin arriesgar el conflicto dentro de la élite,
una posición neocruceñista, que esta vez
busca una alianza nacional para refundar el
Estado boliviano. La postula una nueva élite
proveniente del antiguo patriciado, que se
separa críticamente de aquel en lo que res-
pecta a su exclusivismo cultural respecto al
colla y en particular, en cuanto a su regio-
nalismo beligerante con el conjunto de Bo-
livia. A cambio propone un nuevo pacto
para que la región intente seducir a la so-
ciedad boliviana, cuando antes sólo había
un intento de conquista o de sometimiento
por la fuerza. En buena medida, en mayor
o menor intensidad, estas tendencias están
presentes en otras élites departamentales.

Cochabamba: lo que podría ser,
pero que no se sabe si será

A diferencia de la cruceña, la élite
cochabambina no habla de la urgencia de
controlar un desarrollo recién acaecido. Pre-
domina más bien la idea de recuperar el di-
namismo propiamente regional, más poten-
cial que real, como Misicuni, y entendido
como una renovación respecto al antiguo

modelo cochabambino previo a la reforma
agraria. Lo que cambia es el centro agrícola
y su régimen lati/minifundario y lo que per-
manece es la vocación integradora y
articuladora de mercado y Estado nacional.
La consigna “una ciudad para Bolivia” refleja
esta vocación, identidad y función reconoci-
da y proyectada en una sociedad, que se sien-
te el centro de Bolivia. La funcionalidad co-
mercial, incrementada por su ubicación geo-
gráfica central, epicéntrica, y su tradición de
emigrantes y viajeros vuelve a ratificarle un
sentido de oportunidad nacional.

Para Cochabamba, el futuro es la búsque-
da de un nuevo modelo que ya no tendrá,
como antes, un centro determinante agro/
lati-minifundiario, sino que ahora explora las
múltiples potencialidades económicas de la
región. Todos los destinos parecen posibles
y ninguno aclara finalmente el futuro. Todo
puede ser y nada es, sin embargo, completa-
mente seguro. Pasa de nuevo como con
Misicuni, se vive pendiente de lo que se pue-
de haber hecho y todavía no se logra. Misicuni
es la duda de Cochabamba frente a sus futu-
ros: saber que se puede, pero como si al-
guien poderoso e interno a la propia Co-
chabamba y sus habitantes no lo quisiera.
Mientras los cruceños pusieron su mirada
agresiva en el colla, los cochabambinos la
usaron con ellos mismos. Así, la imagen del
actor regional está debilitada por una cultura
del “podría ser, pero no será”, rasgo bastante
admitido por los propios cochabambinos, que
en su autoanálisis común o corriente, se sa-
ben recelosos. Así al menos reza el estereoti-
po.

Cochabamba se piensa dentro y para
Bolivia. Funcional y míticamente hace lo
mismo que dice, considera que desarrollo
regional y nacional no pueden ser autóno-
mos. Por eso, la conversación pasa sin roce
de la agenda nacional a la local. En Cocha-
bamba, las historias parecen acompasadas en
una suerte de acople que Santa Cruz todavía
no termina por resolver. Ese es el dilema in-
terno de su élite: renovarse respecto al estilo
y la lógica de relación región/Estado y la de
ciudad/inmigrantes. En cambio, la globaliza-
ción no los tensiona, o al menos, no hasta el
extremo de dividirlos. La pasión está en Bo-
livia.

En Cochabamba, la región y Bolivia se
entrecruzan sin oposición. Es un acople es-
tructural que sin embargo permite asumir la

Propone un nuevo
pacto para que
la región intente
seducir a la
sociedad boliviana,
cuando antes sólo
había un intento de
c o n q u i s t a
o de sometimiento
por la fuerza.
En buena medida,
en mayor o menor
intensidad, estas
tendencias están
presentes en
otras élites
d e p a r t a m e n t a l e s .
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autonomía regional para resolver las opcio-
nes específicas del futuro.

En ese contexto, de forma sistemática,
la élite explora múltiples alternativas que
no la dividan, pero que diversifiquen las
opciones sin priorizar o al menos sin con-
cordar en las prioridades.

En este ámbito, pueden distinguirse tres
tendencias posibles y complementarias:

En primer lugar, la refundación de una
economía agraria modernizada en su ges-
tión y ampliada en sus rubros y territorios.
Puede decirse que está “en veremos”, con
algo de esperanza y recelo, el Chapare y el
desarrollo alternativo. La farmerización de
la economía familiar y las potencialidades
del turismo refuerzan la imagen de una
Cochabamba con agricultura y trópico. Sin
embargo, en este escenario, el campesino o
comerciante indio y sobre todo cholo apa-
rece relegado a un segundo plano.

En segundo lugar, la élite vuelve a va-
lorar su tradición industrial y aspira a
repotenciarla. La imagen de la ciudad del
“saber hacer” industrial (fabril, técnico se-
cundario o empresa capitalista clásica) apa-
rece como deseable para una élite que sabe
de las tendencias económicas desequilibran-
tes, que, estima, habrían afectado severa-
mente a La Paz en beneficio de Santa Cruz.

En tercer lugar, esta élite comienza a
vislumbrar una vocación terciaria que la
especialice en su ya larga tradición de
ofertante de servicios de comercialización,
educación, investigación superior y turismo.
En tal dirección, Cochabamba vuelve a
mostrarse potencialmente distinta y rica: tie-
ne todo, y sobre todo el clima (“la clima”).

Sin embargo esta salida está amenazada
por lo que se ha calificado como bloqueos
anti utópicos. Esto se observa en la ausen-
cia de reglas del juego definidas en medio
de las operaciones comerciales, pero tam-
bién con respecto a las aspiraciones perso-
nales, lo que ya aparece muy claro en la
zona del narcotráfico. A ello se suma a la
corrupción en las instituciones.

Así, las élites cochabambinas viven en una
ambivalencia entre saber que el desarrollo
es posible, en múltiples alternativas además,
y sospechar que aquello no será realidad por

el predominio de las tendencias perversas
que lo anulan.

Ocurre como Misicuni, que cuando sea
realidad, la tierra que debía regar ya habría
sido loteada, a sabiendas de que nunca ha-
bría Misicuni. Cochabamba no se convence
ni cuando lo está haciendo. Vive de la duda
y el recelo de sí misma. Por eso, el sentido
de Misicuni parecería ser más que agua, es
probar que se puede.

La Paz: la salida
pasa por Bolivia

Si se hace una comparación, las élites
paceñas miran el problema nacional desde
arriba y el centro, mientras Cochabamba lo
hace recorriéndolo y Santa Cruz, desde una
de sus fronteras. Por ello, quienes dirigen
desde La Paz analizan su inserción en los
entornos y sus proyecciones como sociedad,
industria y mercado nacional.

El dirigente paceño busca sostener su
orientación regional, pero al mismo tiempo,
comprende que ésta es inevitablemente na-
cional. Por ello, su discurso plantea lo mis-
mo para la ciudad de La Paz, para el desa-
rrollo regional y para el nacional. A los em-
presarios paceños, la sociedad a dirigir les
parece trabada por estos tres ámbitos en su
posible desarrollo.

Puede subrayarse la particular perspec-
tiva de La Paz, ciudad principal en medio
de otras también importantes y algunas,
como Santa Cruz, si no principales, al me-
nos modélicas y ascendentes, que le permi-
te construir lo nacional sin arriesgar su con-
dición regional. De hecho, los paceños mi-
ran a Bolivia desde todas las posiciones re-
levantes al conjunto: desde arriba y desde
fuera conocen la realidad global del país y
la colocan en el concierto internacional y
en referencia a sus potenciales trayectorias.

Por lo anterior, su enfoque permite com-
prender mejor lo que este Informe ha veni-
do planteando con respecto a la ambivalen-
cia de la dirigencia, que lo mismo sabe del
problema que de su relativa impotencia para
resolverlo. A esto se le llama debilidad del
actor, que quizás explique los complejos tan-
tas veces aludidos: un discurso de la impo-
tencia como dirección nacional, que retor-
na como acotamiento o restricción del espa-

Así, las élites
c o c h a b a m b i n a s

viven en una
a m b i v a l e n c i a

entr e saber que el
desar rollo es posible,

en múltiples
alter nativas además,
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la sociedad boliviana. Por una parte, el con-
sumidor interno es una élite que puede lle-
gar a ser masiva. Así, el límite de hoy puede
ser progresivamente desplazado, con lo que
se mueve al mismo tiempo la frontera del
mercado haciéndolo crecer y la frontera de
la sociedad, cuando ésta se integra.

Por otra parte, la industria paceña es
actualmente embrionaria e irregular en la
calidad y escala de su producción. Además,
carece de una capacidad de autorregulación
y proyección suficiente para hacerla com-
petitiva con otras economías nacionales en
el contexto transnacionalizado del globo.

Por todo lo anterior, el empresario
paceño no tiene más salida que Bolivia. Su
suerte internacional está asociada al desa-
rrollo nacional. Por ello, lo mismo puede
ocupar un rol protagónico en un proyecto-
país y tener estrategias de crecimiento y
transnacionalización, que ausentarse de la
cuestión histórica y reproducirse en una es-
pecie de medianía exitosa dentro de una
economía precaria. La élite parece estar dis-
puesta a ello, pero el problema de la “po-
tencia” y de la confianza en los otros acto-
res involucrados, los devuelve a su
cotidianidad de más o menos grandes, más
o menos pequeños, negocios.

El suyo es un plan de desarrollo nacio-
nal pensado como industrialización diversi-
ficante, que articula un planteamiento neo-
desarrollista clásico basado en la sustitución
de importaciones, que al mismo tiempo es
sensible a las nuevas lógicas extra territo-
riales de la globalización económica. Por
ello, debe atender, al mismo tiempo, los retos
clásicos del mercado interno, los de la
competitividad-país y los de las lógicas del
capital transnacionalizado.

En este contexto, el empresariado pa-
ceño se queja con fuerza de las fallas del
sistema político y de su misma impotencia.

Los empresarios paceños y de todo el
país tienen un responsable claro de los
principales problemas: el sistema político
opera en contra como un tapón o una falla
para el desarrollo.

El sistema político es visto como el encar-
gado de dirigir a la sociedad en su comple-

Recuadro 2.7.
Los seis Desafíos de La Paz

En agosto de 1999, el equipo bolivia-
no del IDH 2000 convocó a más de
diez expertos y académicos para dis-
cutir el pr esente y el futuro de la sede
de gobierno. Los participantes conclu-
yeron que en los próximos años, La
Paz deberá enfr entar seis desafíos:
1 . Ante la debilidad o ausencia de un

liderazgo regional-nacional sólido,
el desafío es desarrollar fuerzas
políticas pro activas y jóvenes
multiculturales con orientaciones
c o smopo l i t a s .

2 . Ante la atomización social y la
desestructuración interna de la
ciudad y el área metropolitana, se
tendrían que fortalecer los lazos
sociales y la cohesión urbana bajo
políticas culturales que fomenten
una mejor calidad de la vida y so-
c i a b i l i d ad .

3 . Ante una serie de oportunidades
desaprovechadas de varios proyec-
tos de desarrollo en la región y ante
un pesimismo fuertemente arrai-
gado en el departamento, se debe-
rían promover instituciones sóli-
das, la autovaloración personal y
el desarrollo de proyectos con re-

sultados concretos que además
sean producto de la participación
c i u d a d a n a .

4 . Ante la potencialidad de activida-
des de desarrollo compartidas con
actores y élites de otras sub regio-
nes de la “mega región” (norte de
Chile, sur del Perú y occidente bo-
liviano), deben promoverse espa-
cios públicos y privados de comu-
nicación que deriven en proyectos
y acciones comunes de desarrollo.

5 . Ante la relativa ventaja de contar
con buenos recursos humanos con
alto y mediano nivel educativo, se
debe estructurar una gran políti-
ca integrada de desarrollo de ca-
pacidades y fortalecimiento de ac-
tividades de investigación científi-
ca y tecnológica que incidan en el
desarrollo de la región y el país.

6 . Debe superarse un autoritarismo
fuertemente arraigado en la mis-
ma sociedad y en las relaciones
entre Estado y sociedad, y promo-
ver una cultura democrática y una
autoridad política genuina, basa-
da en una sólida autoridad mo-
ra l .

cio de protagonismo o de gobernabilidad
del actor. La boliviana es una sociedad ingo-
bernable, lo que explica además la fatal to-
lerancia ante lo que es, y sin embargo, al
mismo tiempo y con la misma sensibilidad,
no puede ser. Monstruosidad es la pérdida
de la capacidad de gobierno sobre un obje-
to. Esto lo vuelve potencialmente monstruo-
so, es un exceso de fuerza sobre el orden.

El problema nacional está planteado en
La Paz desde su enfoque empresarial. Así
mirada, Bolivia es un mercado de consumi-
dores y una industria de productores corre-
lativamente débiles. Se produce mal y se
consume poco: la debilidad del sistema eco-
nómico boliviano queda sintetizado en una
cuestión de infra/desarrollo o rezago respecto
a las evoluciones esperadas y como marca
de una inferioridad económica estructural.

Interesa subrayar, sin embargo, que am-
bos problemas se orientan de nuevo hacia

Fuente: Taller regional de La Paz, IDH 2000, agosto, 1999.
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jidad y totalidad, pero el problema crítico
de una sociedad disgregada cultural y regio-
nalmente, es decir, su centralización e inte-
gración, permanece sin ser resuelto y por
ello, según se piensa en las élites conside-
radas, el sistema político en vez de dirigir,
reproduce la dispersión.

Es el caso de la consabida ausencia de
políticas estatales como lamento permanente
de la élite. Este asunto construye la impo-
tencia del actor o de los actores nacionales.
El hecho de que no se piense a largo plazo
afecta a la unidad disgregada o heterogénea,
en ambientes inestables y en desequilibra-
da relación de poder. En este sentido, la
falla del sistema político es crítica, porque
muestra la ausencia de una gobernabilidad
de conjunto (una que sea real, estratégica,
con capacidad de cortar círculos viciosos,
es decir, de hacer orden y progreso). El
mismo sistema político es un lugar de fuga
de energías y posibilidades sociales. Preci-
samente la corrupción exhibe una imagen
del sistema político como una perversión:
el control se ejerce fuera de control.

Sin embargo, en la élite empresarial
paceña se encuentra la misma ambigüedad
respecto a esta disposición básica ya reco-
nocida en sus propias formas en los otros
lugares.

Un cambio parece estar en ciernes, pero
no termina de convencer mediante su rango
de realidad segura. Esto sucede sobre todo
por el mismo sistema político en cuanto co-
mienzan a circular visiones de un desarrollo
institucional en algún sentido “irreversible”.
Es un ordenamiento institucional fuertemen-
te atado al democrático. Quizás ésta sea la
principal garantía del régimen democrático
en Bolivia. En cuanto a la democracia, ésta
es constitucionalmente consonante con la
modernidad institucional y cultural en que
quiere vivir la élite de Bolivia.

Figurativa o realmente, el sistema políti-
co parece ser un punto de quiebre del dis-
curso, porque se le necesita (no puede
obviársele) y no responde (no puede con-
tarse con él). Si la tendencia al desarrollo
institucional sigue siendo dominante, es
posible que el discurso dirigencial de la élite
acabe con este límite de gobernabilidad, es
decir, esta “incapacidad” de controlar y pla-
nificar la realidad en la que opera y de “rom-
per el círculo vicioso”.

Recuadro 2.8.
La Élite emergente “de la Buenos Aires”

Una élite está en formación y debe en-
fr entar una serie de retos para trans-
formarse en dirigente. Los empresa-
rios en ascenso hablan desde abajo,
demandando. El suyo es un discurso
de víctima que pide ayuda, lo que in-
ter pr eta así el reclamo étnico en cla-
ve no popular. Hablan como el pue-
blo, pero demandan como pequeños
empresarios. Se anulan entonces dos
veces r especto a la convocatoria: como
pueblo hablan de la debilidad, y como
empresarios, de la pequeñez o micro/
escala. Así, hacen demandas de fo-
mento en clave étnica.

La Paz no les pertenece. La ciudad
sigue siendo del gobierno y ellos no
participan en la política, ésta o los
abusa o utiliza. Se habla en nombre

de ellos en los discursos o se habla en
el cuerpo de ellos en sus manifesta-
c i o n e s .

Así se reproduce una conveniente paz
sobre La Paz. El gobierno no gobier-
na y las élites emer gentes o posibles
no asumen ni siquiera la voz en el
reparto. Todo puede seguir igual, al
menos en lo que a esta élite respecta.
Y, car entes de un proyecto propio de
sociedad, se benefician sobre todo de
los proyectos más generales y consen-
suales (el pavimento de calles, el r es-
guardo del orden público, etc.). En
cambio, probablemente no resulten
muy favorecidos por proyectos más
específicos como la instituciona-
lización más eficiente de las relacio-
nes comerciales.

La élite paceña desea plantear además
una agenda propiamente urbana y regional.
En el espacio mítico, la oposición imaginaria
a Santa Cruz, la brillante rival, se comple-
menta con una valoración simbólica difusa
de la singularidad universal de La Paz. Con
todo, no es casual que esta voz provenga de
un empresario inmigrante de Europa.

En el espacio práctico, el hecho de ser
sede de gobierno también es contradicto-
ria: por serlo, debe asumir, por ejemplo, el
costo de las protestas públicas y el conflicto
social, cuestión contundente y propia de Bo-
livia, pero se benefician del importante pre-
supuesto de la administración pública.

En el espacio estrictamente económico,
La Paz parece articular el desarrollo de la
industria y del mercado (integración). La «po-
blación» paceña puede ser construida como
«el consumidor» paceño. El problema socio-
cultural de la integración queda borrado en
el primer caso (como concepto demográfi-
co, la población no dice nada de sujetos ni
de sociedades) y acaba definida de modo
restringido en el segundo. La presencia del
consumidor boliviano supone una integra-
ción comunitaria que debe competir con los
otros como «ciudadanos bolivianos» o inclu-
so como «bolivianos» ni más ni menos.

Fuente: Grupo Focal de La Paz, IDH 2000, julio 1999.
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Tarija: una difícil promesa
La élite tarijeña se plantea administrar un

posible desarrollo acelerado mediante la com-
binación de las inversiones energéticas en
marcha, la comunicación cultural y camine-
ra con el Chaco tarijeño, su nexo con Santa
Cruz, el norte argentino y paraguayo, ade-
más de su revinculación con Potosí y
Chuquisaca. En este ámbito el futuro parece
marcado por los efectos de la industria
gasífera, y aunque menos, de la vitivinícola,
sobre la economía, la cultura y la sociedad
tarijeña.

La disposición de las élites también es
ambivalente y muestra que si bien se hace
cargo de las tareas pendientes del desarro-

Recuadro 2.9
Las Percepciones de los Alteños sobre ellos mismos

En octubre de 1999, el equipo boli-
viano del IDH 2000 or ganizó un gru-
po focal en la ciudad de El Alto con
algunos líderes de juntas vecinales a
fin de conocer las pr eocupaciones de
los alteños sobre el desar rollo de su
ciudad, su región, el país y el mun-
do. Los comentarios de los participan-
tes pueden dividirse en aspectos posi-
tivos y negativos de su r ealidad.

Con respecto a los aspectos negativos,
se critica con particular énfasis a los
partidos políticos, su burocracia y co-
rrupción. La politización no ayuda al
desarrollo de El Alto, al contrario, des-
organiza los movimientos populares
y las or ganizaciones naturales. Los
políticos suelen ser corruptos, no apo-
yan a la población y administran mal
el municipio. Con respecto a los me-
dios de comunicación, se dice que
éstos ejercen un rol alienante para la
juventud. Los jóvenes son “fotocopia
de películas y telenovelas”, por lo que
desprecian la cultura original, copian
parámetros y valores del exterior. Se
critica al contrabando, que reduce las
ganancias y potencialidades de los
artesanos alteños. Los grupos organi-
zados de la artesanía en tejidos o ma-
dera no pueden competir con los pr e-
cios bajos que ofr ece el contrabando
de productos extranjeros. Se quejan
por la falta de lugares donde la gente
pueda educarse, lo que incrementa el

analfabetismo. En esta dirección se
percibe la Universidad Mayor de San
Andrés (UMSA) como muy lejana a
la r ealidad alteña. Finalmente, se cri-
tica el individualismo y egoísmo, dado
que existe mucha gente que no parti-
cipa y no está unida ni es solidaria
para exigir sus derechos.

En cuanto a los aspectos negativos, los
alteños buscan una buena educación
para sus hijos, quieren que sean uni-
versitarios y profesionales, para ello
exigen una universidad propia. Pien-
san que hay que trabajar unidos,
“porque así nos van a tener miedo”  y
juntos “van a escuchar nuestra voz”.
Los alteños quieren una vida mejor,
lo que implica, entr e otras cosas, va-
lorar a la familia. Pretenden fortale-
cer su cultura: “quer ernos como
alteños”. Para el futuro cr een que se
debe fortalecer la producción hasta
llegar a exportar, el objetivo es hacer-
lo hacia distintos países (Europa, Ja-
pón, China o Brasil). Dicen que se
debe potenciar la solidaridad y la
participación y que las autoridades
deben colaborar a la población. Se
observa con admiración a Chile y
Santa Cruz. Finalmente, piden que no
existan otros mediadores entre la co-
operación internacional y las orga-
nizaciones populares, a fin de que el
contacto sea dir ecto y sin intermedia-
r i o s .

llo en su sentido básico, y que por ello ve
en esta nueva etapa, la oportunidad de lo-
grarlo, de todos modos recela de los costos
y riesgos del progreso modernizador. La
tarijeña es una élite anclada en la tradición
y la familia, que, al mismo tiempo, resalta
en el contexto boliviano por tener formas
sustantivas de modernidad como su paso
por la escuela pública y su elevada cultura
cívica. A su vez, también está atenta a lo
que entiende como el llamado de la histo-
ria por venir. Así, entre el gas, el Chaco y la
incipiente industria vitivinícola, Tarija se
apresta, cuando no marcha ya, por los sen-
deros de crecimiento que, sin embargo, tam-
bién adolece de las fallas y las desintegra-
ciones sociales que parecen serle constitu-
tivas. La historia reciente de la Santa Cruz
modélica, sintetiza bien este doble sentido
posible del futuro.

El crecimiento ad/portas, la tradición so-
cialmente integradora de la escuela y la polis,
hace comprensible la disposición y hasta el
requerimiento de la élite, por tener espacios
de concertación social e institucional para
regular lo que, de lo contrario, puede ame-
nazar con desorden al mismo tiempo que
promete prosperidad. Una construcción del
futuro como espacio de deliberación que
controle desde dentro lo que viene por de-
lante pareciera estar facilitada en esta región.
El futuro llama a la puerta y nadie puede
llegar tarde, ni siquiera en Tarija. El desafío
es inminente. El problema es si la élite, en
diálogo con la propia sociedad tarijeña, po-
drá controlar y dirigir, cambiando sus valo-
res de una modernización tardía.

Chuquisaca: Entre la
impotencia y el desarrollo

Las élites chuquisaqueñas expresaron su
interés por vencer su sentimiento de isla y
formar parte activa del país y de la propia
globalización. Al respecto, reconocen que
se requiere de mucho esfuerzo para cam-
biar las mentalidades y transformar así a su
departamento en un actor más pro activo
del desarrollo. Este no es un reto fácil, dado
que la mayoría de las demandas van dirigi-
das al gobierno, a lo que se suman una se-
rie de frustraciones en su relación con el
Estado y sus instituciones. Sin embargo, tie-
nen que enfrentarse a esta contradicción,
porque no pueden pedir, al mismo tiempo,

Fuente: Grupo Focal de El Alto, IDH 2000, octubre 1999.
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que el Estado acceda a sus exigencias, dado
que no tienen la capacidad de actuar por
cuenta propia en forma responsable.

 Estas élites tienen una gran nostalgia del
pasado por lo que, por ejemplo, solicitan que
el Congreso nacional vuelva a Sucre, como
cuando fue el centro político y administrati-
vo del país. Este sentimiento de nostalgia y
dependencia del Estado, al que consideran
como el principal responsable del desarrollo
del país, coloca a Chuquisaca en el dilema
entre la impotencia o el desarrollo. Las élites
tienen la esperanza de que la naturaleza vo-
cacional de la agricultura y la educación se-
rán las fuentes centrales del desarrollo na-
cional. Además, cuentan con un gran poten-
cial comercial y la posibilidad de insertarse
en el eje principal del país y, por esa vía, en
la globalización, mediante acciones públicas
y privadas, que las pongan en contacto con
el resto de Bolivia.

Potosí:
En búsqueda de la unión

Las élites potosinas se sienten excluidas
de la formulación de los planes para sus re-
giones. Aunque piden formar parte integral
de éstos, también reconocen la gran dificul-
tad que tienen de unirse y formar parte del
consenso sobre los temas que les preocupan.
Tienen dificultades de comunicarse y coordi-
nar por cuenta propia, no sólo entre ellos,
sino también con los otros sectores de la po-
blación. Debido a estos obstáculos viven la
nostalgia del Potosí rico de antaño.

 No obstante, las élites ven el futuro de
Potosí muy ligado a la minería y la hotelería.
En este sentido, piensan que debería po-
nerse especial énfasis en el estimulo del tu-
rismo con inversiones adecuadas, mientras
que la industria minera necesita transformar-
se a través de políticas e inversiones que le
den un valor agregado a sus productos y
reduzca su dependencia de los precios es-
tablecidos en el exterior. Las élites de Poto-
sí insisten en contar con planes regionales
que tomen en cuenta que al norte impera la
agricultura, en la ciudad, la minería y en las
demás provincias también a las minas, pero
básicamente al turismo.

A fin de realizar los planes propuestos,
sostienen que debería reactivarse el Comité

Recuadro 2.10
La Cultura democrática en Tarija

En una encuesta de la Corte Nacio-
nal Electoral, publicada en septiem-
bre de 1999, en la que se buscaba
conocer la percepción de los diferen-
tes sectores de la sociedad boliviana
acerca de los valor es y comportamien-
tos políticos y sociales, Tarija se des-
taca por su alto grado de cultura de-
m o c r á t i c a .

Esto último está reflejado en la encues-
ta de la siguiente manera: En Tarija,
el 90% de la población piensa que la
democracia es pr eferible a cualquier
otro sistema de gobierno. El porcen-
taje es alto si se lo compara con el 62%
en Potosí y La Paz, o el 84% en Santa
Cruz. De la misma manera, el 65%
de los tarijeños está satisfecho con la
democracia actual contra 34% en
Potosí o 38% en Cochabamba. A la

pregunta de si es bueno discutir so-
br e cuestiones políticas en las escue-
las, el 84% de los tarijeños mostró su
conformidad contra el 22% de los
benianos o el 39% de los sucr enses.
Finalmente, en Tarija, 78% de la po-
blación cr ee que existe r espeto por las
autoridades, contra un 39% en
Cochabamba y Potosí.

El taller regional r ealizado en este de-
partamento por el equipo boliviano
del IDH 2000, destacó la importan-
cia de la educación pública. Gracias
a ella, todas las clases sociales iban
al mismo colegio, y así se vinculaban
con facilidad y con menos barreras
discriminatorias. Este factor es un im-
portante, porque la democracia de-
pende del respeto al otro y de su dere-
cho a opinar difer ente.

Cívico, insistir en que sus representantes se
comprometan a dar seguimiento a las políti-
cas y a los compromisos en pos de servicios
básicos y, particularmente, de infraestructu-
ra. Además, cuentan con un gran potencial
de mano de obra dedicada a su trabajo y a
mejorar sus condiciones de vida, que en cual-
quier otro lugar del planeta serían inacepta-
bles, pero que en Potosí demuestran la dedi-
cación y ética de trabajo de sus habitantes.

Oruro: Entre la
desmodernización
y el nuevo desarrollo

La composición de las élites en Oruro
estuvo asociada con el florecimiento de acti-
vidades mineras e industriales de apoyo, se
generó entonces una élite muy ligada a este
perfil productivo conformada por técnicos,
profesionales y grandes comerciantes que
abastecían a las minas de la región. En ese
sentido, junto con los grupos de trabajado-
res mineros, se puede decir que era una élite
fuertemente influenciada por una racionali-
dad moderna probablemente vinculada con
la fuerte presencia del imaginario social de
las grandes explotaciones mineras.

Este panorama entra en crisis en los 80
junto con el modelo de vinculación de la

Fuentes: Encuesta sobre Democracia y Valores Democráticos (CNE-1999), Grupo Focal de Tarija,IDH 2000,
julio, 1999.
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región con la economía regional y nacional,
basado en la minería. Se produce una emi-
gración no solo de trabajadores, sino de pro-
fesionales y técnicos. Al mismo tiempo, las
grandes actividades comerciales decaen ante
la desaparición de su principal mercado.

El énfasis en esta emigración de profe-
sionales y personas calificadas esta muy
presente en los límites que las élites imagi-
nan para el desarrollo regional. La idea de
una ciudad y región que no ofrece oportu-
nidades ni genera espacios de realización
para la gente es central en la visión de los
grupos dirigenciales de Oruro. Cómo rete-
ner a la población, cómo superar la imagen
de “una ciudad de paso” y “la lógica del
campamento minero”, donde todos espe-
ran hacer fortuna para luego irse, alimenta
su perspectiva sobre el presente y su pesi-
mismo sobre el futuro.

Por tanto la élite orureña reflexiona so-
bre sus perspectivas en un contexto de una
difícil transformación económica y social en
la región y en la ciudad capital. El reclamo
por “una visión de futuro”, “una pauta para
la vinculación de Oruro en la economía
nacional” o “una vocación productiva” son
representativos de esta perplejidad y bús-
queda de proyecto.

Sin embargo, el grupo empieza a perci-
bir un lugar para la región en los mercados
globales, se habla del papel de Oruro como
región de tránsito, de la posibilidad de re-
forzar su rol como centro de almacenaje y
de transformación. Se menciona a Chile y
más específicamente a Iquique y Arica como
nuevos referentes para la región. Esta vi-
sión centrada en una vocación comercial y
de servicios se enfrenta a otras que rescatan
la tradición industrial y minera planteando
opciones y oportunidades de la región para
construirse salidas en esa dirección. En algu-
nos segmentos de esta élite permanece viva
la idea de “lo productivo” asimilado como
la industria y la minería frente al comercio,
entendido como una actividad coyuntural y
no sostenible.

Asociada a tales visiones de un futuro vin-
culado con el norte de Chile o con una rear-
ticulación de la minería, el reclamo tradicio-
nal sobre el “olvido” o el “abandono” del go-
bierno central también está presente. Sin em-
bargo, lo nuevo es la aparición de algunas
críticas, desde las élites, a los factores inter-

nos que estarían explicando el retraso regio-
nal: la falta de un compromiso de los ciuda-
danos con la región, la ausencia de liderazgo,
las prácticas de las luchas cívicas (“reclamar
todo al Estado y no proponer nada”), la inexis-
tencia de un marco institucional que consi-
dere el nuevo escenario donde se desenvuelve
la región, o la falta de decisión para actuar
(“hay acuerdos sobre los problemas, pero no
sobre las soluciones”).

 En resumen, en la reflexión de sus posi-
bilidades de desarrollo, las élites orureñas
conjugan una fuerte nostalgia por su moder-
no pasado minero, ferrocarrilero y comer-
cial, con una incertidumbre frente a la crisis,
a los altos costos sociales y culturales que les
tocó vivir y a la todavía inacabada búsqueda
de un proyecto regional de futuro.

Beni y Pando: Una
integración imprescindible

En el marco de la globalización, las élites
benianas y pandinas son las que más difi-
cultades tienen para impulsar el desarrollo
humano en el país. La visión de estas élites
es bastante limitada a sus propios departa-
mentos y, de alguna manera, dirigida tam-
bién a los mercados externos. Esta situa-
ción es comprensible por las grandes difi-
cultades de comunicación e infraestructura
de sus regiones traducidas en falta de cami-
nos y servicios básicos como suministro de
agua y drenaje.

Al mismo tiempo, además de tener al-
guna actividad comercial, como viajar a San-
ta Cruz para comprar camiones, las élites
de las regiones amazónicas no se sienten
parte integral del país. Al contrario, se per-
ciben como abandonadas y no representa-
das por el Estado nacional.

 Estas élites tienen un interés particular
en prosperar gracias a la ganadería y me-
diante los nexos sociales tradicionales en-
tre ellos mismos y con los que trabajan para
ellos. No obstante, perciben la presencia
de la globalización a través de las crecien-
tes oportunidades en áreas como el turis-
mo y por ende constatan que hay más visi-
tas extranjeras al territorio. Al mismo tiem-
po, muchas ciudades intermedias empie-
zan a desarrollarse en espacios fronterizos
fuertemente influenciados por el dinamis-
mo económico y demográfico de la región

Las élites de
las regiones
amazónicas no
se sienten parte
integral del país.
Al contrario, se
per ciben como
abandonadas y
no representadas
por el Estado
n a c i o n a l .
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amazónica del Brasil. Estas élites buscan
relacionarse con Perú y Chile e incluso con
otros países de América Latina que podrían
ser mercados potenciales para sus produc-
tos agropecuarios o esencialmente la car-
ne. En ese sentido y asociado con el senti-
miento de olvido por parte del Estado y su
relativo aislamiento, si bien la visión ac-
tual de estas élites tiende a limitarse sobre
todo a su espacio local, sus perspectivas
futuras son descritas como dependientes
de la vinculación de la región, y por su-
puesto de sus actividades económicas, con
hipotéticos mercados externos. La imagen
prevaleciente parece combinar una mira-
da hacia el occidente y el Pacífico para
colocar sus productos y otra hacia Santa
Cruz como abastecedor de servicios.

 Las relaciones sociales están basadas en
lazos patrimoniales, lo que dificulta cual-
quier esfuerzo de democracia o participa-
ción local. Por ahora estas élites no están
dispuestas a cambiar la situación reinante
dado su estado de aislamiento y el predo-
minio de una producción basada en los re-
cursos naturales y en la explotación de mano
de obra barata. Sin embargo, en la medida
que estas regiones se comuniquen e inte-
gren con el resto del país se operará un
brutal cambio en la región. Lo que no se
sabe es si los empresarios regionales po-
drán liderizar ese cambio.

La última característica especial de este
grupo es la gran fatalidad con la que ven el
futuro. En general tienen poca iniciativa para
formar parte de los asuntos que incumben
al país y no pierden la esperanza de recibir
más atención del Estado central. Finalmen-
te, como un atardecer temprano en Trini-
dad, cuando el sol empieza a ocultarse y
parece estar tan cerca que se lo puede to-
car, sus élites sienten que la globalización
es algo que está presente, pero están con-
vencidas de que nunca la alcanzarán.

Tipología y escenarios para la
acción de las élites regionales

A partir de los resultados de las consul-
tas y conversaciones con grupos de élite
regionales se intentó esquematizar y resu-
mir las orientaciones centrales detectadas en
la investigación sobre la actitud de estas
personas frente al sentido que debería to-

mar el desarrollo regional en un entorno de
creciente globalización de la economía, y
sobre la capacidad de acción de la región
para lograr sus objetivos comunes.

Este resumen es por supuesto limitado
y no considera matices. Sin embargo es útil
para plantear escenarios de futuro para las
regiones y el país desde la óptica de los
grupos de élite regional. Para simplificar se
agruparon las posiciones sobre las dos di-
mensiones anteriormente citadas en gran-
des categorías:

En el caso de la vinculación región-
globalización se perfilaron tres grandes po-
siciones:
• Una postura que plantea una vincula-

ción directa de la región y sus empresas
con los mercados globales en una lógi-
ca donde la Nación tendería a eclipsar-
se en el largo plazo.

• Otra que privilegia el rol de la región
como proveedor de productos y servi-
cios para los mercados nacionales sin
una visión firme en favor de una expan-
sión en la ruta de los mercados globales.

• Finalmente está aquella posición que su-
giere que la inserción de las economías
regionales en mercados globales no es
excluyente de una mayor cohesión na-
cional y del fortalecimiento de las vin-
culaciones internas.

En el caso de las capacidades regiona-
les para hacer frente al desarrollo se sostie-
nen las siguientes ideas:
• Se evidenció una posición pesimista que

pese a las potencialidades u oportunida-
des que ellas mismas reconocen como
existentes en la región, considera que
estas no podrán traducirse en un mayor
progreso por la falta de cohesión social
o la debilidad del liderazgo político o
del Estado. A esta actitud se la califica
como “fatalista”.

• Frente a la anterior posición, existen tam-
bién actitudes que vislumbran un esce-
nario de mayor desarrollo y bienestar
social en las regiones. A esta actitud se
la califica como “pro activa”.

El cuadro 2.1 resume la posición de los
diversos departamentos del país en función
de los anteriores factores:

En el anterior cuadro se puede observar
que en Santa Cruz y Cochabamba existen

Estas élites no
están dispuestas

a cambiar la
situación reinante
dado su estado de

aislamiento y el
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dos grupos, A y B. Fueron casos en los que
aparecieron grupos con orientaciones cla-
ramente diferenciadas entre las mismas élites
de estas regiones.

En el caso de Santa Cruz, si bien los dos
grupos asumen una actitud positiva y empren-
dedora frente a los desafíos futuros para su
región, discrepan sobre la necesidad de pen-
sar el progreso regional también dentro de una
óptica nacional. En el caso cochabambino, si
bien los dos grupos concuerdan en que las
oportunidades para la región descansan en el
desarrollo de sus capacidades para convertir-
se en un centro de servicios diversos y de pro-
ducción central de ciertos productos para el
mercado nacional, una fracción de su élite
manifiesta un significativo pesimismo respec-
to a sus posibilidades para lograrlo.

En el escenario 1 se encuentra una re-
gión que quiere vincularse a la globalización,
pero que también vislumbra serias limita-
ciones para lograrlo dado su actual aisla-
miento. Este escenario tiene posibilidades
similares de expandirse hacia una lógica
estrictamente nacional o hacia otra predo-
minantemente globalizada.

Desde la óptica del desarrollo humano,
el escenario 4 es el que tiene las mayores
potencialidades para un desarrollo asociado
con mayor cohesión social y nacional. Es un
ámbito donde el crecimiento económico no
sólo está asociado a los valores del mercado,
como en el caso del escenario 2, sino tam-
bién con la preservación de valores naciona-
les que implican diferentes grados de solida-
ridad y una mayor disponibilidad de estas
élites para ser actores de la disminución de
las brechas sociales y regionales del país. Es
además un escenario donde las élites asu-
men un rol activo.

El escenario 3 es potencialmente favora-
ble para un mayor desarrollo humano, en la
medida en que supere la falta de confianza
en las capacidades de acción colectiva re-
gional como la baja cohesión social y la falta
de liderazgo.

Los escenarios 5 y 6 no son necesaria-
mente negativos y corresponden a élites de
regiones, que por su posición geográfica cen-
tral, tienen la percepción de que su voca-
ción económica está íntimamente asociada
al devenir de la Nación. El mayor riesgo para
esta visión es que depende con fuerza del
camino que tomen otras regiones. Su visibi-
lidad puede peligrar en un contexto de arti-
culación centrífuga del resto del país, donde
el vínculo nacional se debilita y la solución
sea asociar las diferentes regiones bolivianas
a las diversas macro-regiones transnacionales.

En líneas gruesas y pensando desde la
óptica de la cohesión nacional, el gran desa-
fío es integrar aquellas dinámicas regionales
que ven a la nación como su futuro (escena-
rios 5-6) con las que también buscan aso-
ciarse a la globalización (escenarios 3-4). En
el mismo sentido, el IDH 1998 de Bolivia
concluye en que el dinamismo más prove-
choso para la competitividad-país es aquel
que articula las preocupaciones por lograr
una competitividad sectorial o empresarial
con una articulación regional.

Finalmente, el fatalismo de ciertas élites
nos convoca a construir espacios públicos
donde se puedan establecer consensos mí-
nimos entre los diferentes actores regionales
y restablecer la confianza perdida. Por otra
parte, la existencia de un Estado débil y de
liderazgos regionales difusos e ineficientes
no favorece una mayor pro actividad de otros
actores regionales como las élites empresa-
riales. En ese sentido una reforma y renova-
ción de las prácticas políticas regionales no
parece necesaria, sino urgente.

Actitud fatalista frente a
las posibilidades de la
región

Actitud pro activa frente
a las posibilidades de la
región

Fuente: Elaboración propia

Visión de
la región vinculada
directamente con la

globalización

Escenario 1
BENI/PANDO

Escenario 2
SANTA CRUZ (A)

Visión de la región
vinculada con la

globalización, pero
también con una
lógica nacional

Escenario 3
LA PAZ
POTOSI
ORURO

Escenario 4
SANTA CRUZ (B)
TARIJA

Visión de la
región vinculada

fundamentalmente
con la nación

Escenario 5

COCHABAMBA (A)
CHUQUISACA

Escenario 6
COCHABAMBA (B)

Cuadro 2.1.
Tipología de orientaciones de acción de las élites regionales

El fatalismo de
ciertas élites nos
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espacios públicos
donde se puedan
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diferentes actores
regionales y
restablecer la
confianza perdida.
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Capítulo 3

Desarrollo local:
Instituciones y Élites

Desarrollo humano,
desempeño de los municipios
y élites locales

La promoción del desarrollo humano re-
quiere de acciones y políticas que incentiven
o potencien las capacidades de los bolivia-
nos para lograr su bienestar de acuerdo a sus
propios valores y aspiraciones. En este mar-
co, y tal como fue planteado en el Informe
de Desarrollo Humano (IDH) de Bolivia 1998,
es importante invertir recursos físicos, huma-
nos y monetarios para que la gente acceda a
las capacidades que necesita mediante la edu-
cación y transmisión de conocimientos.

 Sin embargo también se necesita de vo-
luntad política, cohesión institucional y dis-
posición de los actores claves. El capítulo
anterior evaluó la disposición de las élites
empresariales del país, consideradas claves
para concertar esfuerzos en torno a la difu-
sión de estas capacidades. Esta parte del In-
forme se concentra en comprender las po-
tencialidades del desarrollo humano en el
espacio local. Para ello evalúa a las institu-
ciones y élites situadas en los espacios mu-
nicipales del país.

Dado que el desarrollo es para y con la
gente, es muy importante la articulación en-
tre las autoridades locales y la comunidad.
En esta escala destacan las instituciones y
élites políticas, además de las redes socia-
les1. La importancia de este nivel resalta más
si se considera que la sociedad boliviana ha
expresado que confía más en las élites polí-
ticas locales que en el gobierno central, cuen-
ta con un capital social muy alto en el ámbi-
to comunitario, y tiene un marco institucional,
que le da la descentralización administrativa
y la Ley de Participación Popular (LPP).

El nivel local es uno de los espacios pú-
blicos más relevantes para la construcción
de acciones favorables al desarrollo huma-
no, porque muchas de las aspiraciones y
demandas concretas por una mejor calidad
de vida de las personas son planteadas en
ese nivel. Por otro lado, muchas políticas
nacionales o regionales serán más efectivas
si se fortalece la capacidad local de concerta-
ción, gestión y ejecución de acciones estata-
les. Esto, porque la creciente heterogenei-
dad espacial y social difícilmente puede ser
recogida en instancias centrales si primero
no es procesada en el espacio más cercano a
la comunidad.

Para lograr esto, el Estado debe adecuar
su estructura institucional a fin de fortalecer
su acción en estos niveles micro territoria-
les. En este marco, el presente capítulo con-
sidera que la potencialidad de una descen-
tralización favorable al desarrollo humano
depende de que las instituciones y los acto-
res locales tengan las capacidades suficien-
tes para asumir el desafío, y que el mismo
proceso descentralizador logre incentivarlas.

Desde esta perspectiva, en este capítulo
se analizará la descentralización boliviana,
iniciada con la promulgación de la LPP en
1993. De ella se evaluarán, en particular, la
consolidación institucional de las instancias
locales y las capacidades y rasgos de los
líderes locales que están tomando decisio-
nes en los 314 municipios del país.

Una primera experiencia de evaluación
del proceso desde la óptica del comporta-
miento de las élites locales ya fue realizada
en el IDH de Bolivia (PNUD, 1998), en el
que se evidenció que los obstáculos para
generar mayor participación ciudadana y un

1 El capítulo 4 aborda en detalle el tema de las redes sociales.
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mejor desempeño en los municipios urba-
nos grandes se debía, en parte, a la conso-
lidación de prácticas prebendales y cliente-
lares entre las élites locales, es decir, entre
las autoridades municipales y los dirigentes
de los Comités de Vigilancia (CV). Queda-
ba pendiente un análisis más preciso, sobre
todo en el caso de los municipios rurales,
donde al parecer habría realidades más com-
plejas. El presente capítulo busca comple-
tar esa tarea.

Los desempeños de los gobiernos mu-
nicipales, tan centrales para el desarrollo hu-
mano de Bolivia, son heterogéneos y diver-
sos. En ese sentido, en las páginas siguien-
tes se mostrará que tales diferencias no sólo
están asociadas a factores estructurales,
como la pobreza o el tamaño del munici-
pio, sino también a la dinámica de consoli-
dación institucional, a los rasgos de la cul-
tura política de las élites locales y a la pre-
sencia –o carencia- en las mismas, de orien-
taciones y aspiraciones favorables al desa-
rrollo humano.

Se considera élites o líderes locales a las
autoridades municipales, educativas y repre-
sentantes de las organizaciones de base que
participan en diversas instancias de toma
de decisión del municipio. Si bien las élites
son sólo uno de los actores locales, han sido
privilegiadas, porque participan directamen-
te en las decisiones y porque en algunos
casos representan al resto de la comunidad.
Estos liderazgos son claves por su doble
articulación: concertan con los actores lo-
cales y al hacerlo vinculan el espacio local
con la lógicas de desarrollo regional e in-
cluso nacional.

Además, es fundamental considerar que
la consolidación institucional y el desarro-
llo de las élites locales reflejan los avances
en materia de democratización y fomento
de prácticas ciudadanas, o por el contrario,
pueden revelar la reedición de prácticas
clientelares y poco democráticas, propias del
viejo Estado centralista, en los nuevos es-
pacios locales.

Con el propósito de evaluar la potencia-
lidad existente en la institucionalidad y las
élites locales para la promoción del desa-
rrollo humano, el presente capítulo se or-
ganiza del siguiente modo. En primer lugar
se verán las características y potencialida-
des de la descentralización boliviana desde

la óptica del desarrollo humano. Para ello
se describirán en forma breve algunos de
sus principales logros y luego se evaluará
el desempeño de los municipios y sus com-
ponentes.

Después se analizarán las relaciones
entre desempeño de los municipios, el ni-
vel de institucionalización, la cultura políti-
ca de estas élites y sus capacidades, orien-
taciones y aspiraciones. Dicho análisis tie-
ne por objeto evaluar cómo el desempeño
municipal está influenciado por tales facto-
res, y hasta qué punto el proceso de Partici-
pación Popular potencia tales capacidades.
Por último se presentará un perfil de estas
élites, que permite evaluar perspectivas y
retos en el mediano plazo.

Descentralización
y desarrollo humano

En la perspectiva del desarrollo huma-
no, la descentralización debe ser entendida
ante todo como un mecanismo para am-
pliar la democracia, construir la ciudadanía
y fortalecer los espacios públicos a fin de
que las personas puedan mejorar colectiva-
mente sus condiciones de vida. Se trata de
acercar el Estado a la ciudadanía para hacer
su acción más efectiva y oportuna.

Sin embargo, este proceso no se debe
limitar a transferir funciones y responsabili-
dades a los niveles inferiores de gobierno.
También debe ampliar las oportunidades de
las personas para participar en la toma de
decisiones que les conciernen. Cabe recor-
dar que la Participación Popular es un pilar
central del desarrollo humano, no sólo como
instrumento para incrementar las capacida-
des colectivas, mediante el impulso a la
educación o la salud, sino también como
mecanismo que convierte a las personas en
actores de su propio desarrollo.

A la luz de tales elementos, es posible
evaluar las potencialidades de la descentra-
lización boliviana iniciada con la promul-
gación de la LPP en 1993 y la Ley de Descen-
tralización en 1995. Analizando estas refor-
mas se pueden identificar algunos de sus
rasgos fundamentales:

• En el país se ha construido una arquitec-
tura institucional que establece tres nive-
les de administración territorial: nacional,

Estos liderazgos
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desar rollo r egional
e incluso nacional.
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departamental y municipal, que deberían
articularse para el diseño, la concertación
y la ejecución de políticas públicas. Dos
de estos niveles, el central y el munici-
pal, albergan gobiernos autónomos, con
autoridades elegidas por los ciudadanos
y responsables ante ellos. En el ámbito
departamental sólo ciertas funciones del
gobierno central se han desconcentrado.

• El gobierno central asume su responsa-
bilidad en la definición y promoción de
políticas, para lo cual posee instrumen-
tos de cofinanciamiento de inversiones
y de definición de normativas. Las pre-
fecturas son intermediarias entre el ám-
bito municipal y el nacional. Los muni-
cipios recogen y concertan la demanda
social y más adelante la traducen en una
planificación municipal. De esa forma
se convierten en los principales agentes
ejecutores de las políticas nacionales a
través de sus recursos propios y el
cofinanciamiento con los otros niveles
gubernamentales.

• Esta nueva estructura busca configurar
un sistema articulado y complementario
de esfuerzos estatales, en el cual cada
nivel de administración territorial asume
los roles que tiene mayores posibilida-
des de ejercer mediante una acción efi-
caz y oportuna.

• Además se establecieron mecanismos
institucionalizados de participación y
control social complementarios a la es-
tructura gubernamental descentralizada.
En el terreno municipal, el Estado reco-
noce a las estructuras organizativas lo-
cales y les asigna funciones de control y
participación en la toma de decisiones.
Además crea los CV para articular a di-
chas organizaciones en el ejercicio de
tales funciones. En los otros niveles, se
constituyen los consejos provinciales y
departamentales, que deberían servir
como espacios para la participación de
todos los actores sociales de la provin-
cia y del departamento. La designación
de estos consejeros es realizada por las
autoridades municipales.

Después de un análisis de esta experien-
cia de descentralización, se plantean algu-
nas observaciones desde el punto de vista
del desarrollo humano:

1. Una reforma que promueve una descen-
tralización profunda del Estado bolivia-
no mediante el reconocimiento e
institucionalización de la participación
ciudadana es novedosa en América Lati-
na, porque pretende reforzar lógicas de-
mocráticas y participativas dentro de la
sociedad civil. En ese sentido, a priori,
el proceso boliviano posee enormes po-
tencialidades y oportunidades en la ruta
hacia una democratización y ampliación
de los espacios públicos.

2. Al crear una estructura institucional que
privilegia la articulación entre diferentes
niveles de gobierno y que los completa
mediante la participación ciudadana, no
sólo se crean oportunidades para una
gestión gubernamental eficaz, sino que
también se da un contexto favorable para
la creación de espacios públicos. Se tra-
ta de ámbitos donde los actores públi-
cos y privados pueden discutir y decidir
acciones que afectan a la vida cotidiana
de la gente.

3. Esa estructura institucional es reforzada
por una transferencia importante de re-
cursos fiscales para su administración
descentralizada, un énfasis en lógicas de
inversión concurrente y una definición
de instrumentos de planificación, como
los programas de fortalecimiento
institucional y comunitario y la planifi-
cación participativa. Todos ellos buscan
poner en práctica una descentralización
que abre las puertas a la participación
ciudadana y a la acción cooperativa en-
tre los actores.

En definitiva, si bien está dado el marco
institucional para que los municipios se con-
viertan en actores territoriales estratégicos
para el desarrollo humano, ello depende de
que la estructura institucional del Estado
acompañe y fortalezca dicho proceso. Por
otra parte, también depende de que los ac-
tores locales reaccionen de forma favorable
a los incentivos y oportunidades creados por
las reformas. La factibilidad de los escena-
rios propuestos antes dependerá de la com-
binación de tales elementos. En este capítu-
lo, se analizarán esos factores desde la ópti-
ca del comportamiento y de las percepcio-
nes de las élites locales.

En este capítulo,
se analizarán esos

factores desde
la óptica del

comportamiento y
de las per cepciones
de las élites locales.
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heterogéneos. El logro ha sido menor en
la consolidación de las estructuras depar-
tamentales. Este proceso todavía es inci-
piente y muchos de sus mecanismos e
instrumentos aún no están funcionando
a plenitud (recuadro 3.1).

• En términos de vinculación y funcio-
namiento de los espacios públicos,
los mayores éxitos se estarían producien-
do en la articulación entre municipios y
algunos órganos del gobierno central, so-
bre todo aquellos que cofinancian in-
versiones, como los fondos de inversión
social, y brindan apoyos técnicos y de

Desempeño de los municipios

Una mirada global al avance del
proceso de Participación Popular

A siete años de iniciado el proceso de
Participación Popular, pueden resumirse al-
gunos de sus logros más relevantes:

• En cuanto a la consolidación institu-
cional, se reafirmó la estructura institucio-
nal de los municipios bolivianos. El mu-
nicipio es hoy una instancia plenamente
reconocida que funciona en todo el país,
y cuyos rendimientos son más bien

Recuadro 3.1
Perspectivas y Retos del Proceso de

Descentralización desde la Óptica de las Élites locales

fectura fue calificada en general como mala.
La politización (35%) y la ineficiencia (29%)
de esta institución departamental son mencio-
nadas como las causas de esta situación. En el
taller se confirmó tal diagnostico: la relación
con la prefectura parece perturbada por el “fa-
voritismo político”, “su alta burocratización” y
“su insensibilidad ante las demandas munici-
pales”. El consejo departamental es criticado con
fuerza por su intrascendencia.

Junto a la desconfianza en la prefectura, se
detectó un fuerte interés en la idea de la man-
comunidad, como una solución a la falta de
recursos. Sin embargo, esto sólo se estaría po-
niendo en práctica en lugares muy precisos,
sobre todo donde hay niveles elevados de
institucionalidad. Pese a ello la mancomuni-
dad está despertando fuertes expectativas y de-
mandas de información en el resto de las alcal-
días. De hecho, la opinión dominante es que
las relaciones con otros municipios deben me-
jorar en el futuro, el 75% de los encuestados en
la Delphi lo afirma. Al mismo tiempo hay un
mayor escepticismo sobre las relaciones futuras
con la prefectura por ejemplo, sólo 57% pien-
san que estás serán buenas en el futuro.

En resumen, los anteriores datos confirman
que ciertos elementos claves de la estructura
institucional de la descentralización aún no
estan funcionando o no están siendo cor rec-
tamente aplicados. El meollo del problema pa-
rece situarse en el nivel departamental: desde
la óptica de las élites locales, las soluciones es-
tarían en la elección del pref ecto (37%), la
cr eación de mecanismos de diálogo (27%),
más recursos propios para no depender de la
prefectura (25%) y un mayor poder para el
consejo departamental (10%).

Este r ecuadro resume las conclusiones de un
taller realizado en marzo 1999 en Cochabam-
ba con cien autoridades de los municipios más
pobres de Bolivia. Las conclusiones del encuen-
tro son complementadas con información de
la encuesta Delphi 1999.

Areas de acción prioritarias para los mu-
nicipios

Los alcaldes plantearon mejorar las infraes-
tructuras de salud y de educación. Esa es la
primera prioridad del municipio para el futu-
ro (60%), seguida del apoyo a la producción
(24%). Sin embargo, cuando se pr egunta por
la segunda prioridad, el tema productivo apa-
rece en primer lugar con un 57%. En resu-
men, el tema social sigue siendo fundamental
para las élites locales, aunque los aspectos pr o-
ductivos empiezan a ser percibidos como prio-
r i ta r i o s .

Es interesante anotar que si se considera nues-
tra clasificación de municipios por nivel de
institucionalidad, existen diferencias signifi-
cativas: el 70% de los municipios con un IDI
bajo colocan a la infraestructura social como
su prioridad. Los demás solo la mencionan en
un 56%. El tema productivo es mencionado
con más frecuencia en los municipios con
mayor institucionalidad (27%) frente a sólo el
17% de los que tienen un IDI bajo.

Articulación de los diferentes niveles de
administración territorial

La relación institucional más mencionada es
la que se establece con Fondos de inversión como
el FIS y el FDC, y con otros municipios. Esta vin-
culación es bastante pragmática, porque impli-
ca chances concretos para aumentar inversio-
nes o concretar proyectos. Por el contrario, en
la encuesta y en el taller, la relación con la pre-
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fortalecimiento institucional. Si bien las
iniciativas son sólo puntuales o se am-
plían lentamente, hay casos específicos,
donde se están generando interesantes
alianzas entre municipios, como los sis-
temas de mancomunidades, o las vincu-
laciones estables con las ONG. De ma-
nera general, la articulación con los ni-
veles departamentales es calificada como
deficiente. Al mismo tiempo, las adecua-
ciones del gobierno central a lógicas de
intervención descentralizadas son aún
lentas en ciertos sectores e incipientes
en la mayoría de los casos (recuadro 3.2).

• En materia de participación, los meca-
nismos institucionalizados de participa-
ción ciudadana ya están establecidos en

la mayoría de los municipios. Al mismo
tiempo se generaron dinámicas que ele-
varon la participación en los órganos del
gobierno municipal de grupos antes
marginados como los indígenas. Sin
embargo, al igual que en el anterior as-
pecto, la eficacia de tales órganos varía
de un sitio a otro. Sobre todo en aque-
llos municipios con grandes poblacio-
nes urbanas, la participación ciudadana
parece encontrar mayores dificultades
para su consolidación (recuadro 3.3)

• Los factores antes expuestos no han impe-
dido que en 1999 una parte esencial de
la inversión nacional sea ejecutada por
los niveles descentralizados. Por tanto, las
perspectivas del desarrollo humano en

En cuanto a los Fondos, si bien todos r esaltan
las buenas relaciones con estas entidades, las
críticas se dirigen a su lentitud, al funciona-
miento burocrático de sus procesos adminis-
trativos y a los elevados costos de los proyectos
de estas entidades. Todo ello obstaculizaría el
desar rollo de los municipios.
Al final, se pr esenta la percepción prevaleciente
sobre la responsabilidad de los niveles de ad-
ministración en algunos temas de futuro de la
agenda pública nacional: los municipios apa-
recen como los principales encargados del me-
joramiento de la salud y la educación (82%) y
con un nivel elevado de r esponsabilidad en te-
mas como la lucha contra la pobreza y el de-
sar rollo económico. El gobierno central apa-
rece como el r esponsable de la lucha contra la
pobreza y la pr efectura, del desarrollo econó-
mico. Es interesante notar que por lo general,
los entrevistados colocan al municipio como
el principal r esponsable en cada uno de estos
t e m a s .

Desarrollo de las capacidades
 internas en el municipio

Las autoridades municipales piensan que el
principal obstáculo para lograr sus objetivos
es la “falta de recursos”  (el 65% de los entr e-
vistados lo cita en primer lugar). Después se
menciona a “los partidos políticos” (16%) y a
la “falta de técnicos”  (11%). Esta percepción
es diferente de acuerdo al nivel de desarrollo
institucional. En los municipios con un IDI
bajo, “la falta de recursos”  es menos mencio-
nada como la principal bar rera y son más bien
“los partidos políticos” los más citados. Esta
opinión fue verificada en el taller, donde des-
pués del r eclamo por más recursos, los asisten-
tes discutieron mucho sobre la inestabilidad

creada por los cambios fr ecuentes de alcalde.

En ese sentido, los temas de gestión adminis-
trativa son importantes para el futuro, siem-
pre y cuando estén vinculados a la solución
de los problemas de ingobernabilidad e ines-
tabilidad institucional.

Relaciones con la comunidad
Por último en lo que se refiere a las relaciones
de las autoridades con la comunidad, se detec-
ta una situación ambivalente. Primero se valo-
ra mucho la participación de la comunidad en
la toma de decisiones. De hecho el 71% de las
autoridades municipales afirma que “en nin-
gún caso se debe imponer un proyecto o deci-
sión a la comunidad” y el 44% opina que “los
problemas se resolverían con más facilidad si
aumentara la participación de la comunidad
en la toma de decisiones”.
Sin embargo, en el taller aparecieron tensiones
no resueltas entre autoridades que quieren con-
solidar su poder y las presiones de la comuni-
dad. Esto se refleja en pedidos de “más capaci-
tación para los miembros del CV o las OTB” o
de “una aclaración de las competencias y fun-
ciones de estos órganos”.
En resumen, más allá de las tensiones existen-
tes que deben ir resolviéndose en el futuro, lo
positivo es el fuerte discurso de las autoridades
municipales que valora la participación o por
lo menos la tolera. Sobre esto parece necesario
ampliar los esfuerzos para consolidar la parti-
cipación de las instancias de control social con
los niveles ejecutivos del GM.
(Para conocer las conclusiones del Taller “Mu-
nicipios y Desarrollo Humano”  en el que parti-
ciparon los alcaldes de los 100 municipios más
pobres del país se recomienda consultar el anexo
m e t o d o l ó g i c o ) .

Fuente: Encuesta Delphi 1999b, Taller “Municipios y Desarrollo Humano”, IDH 2000, marzo, 1999.
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el contexto de la descentralización son
promisorias siempre y cuando se avance
en:

- El mejoramiento de las articulacio-
nes entre niveles.

- El fortalecimiento de las habilidades
de las autoridades.

- La creación de mayores vínculos con
otras fuentes de financiamiento como
las ONG o la propia comunidad.

- El aumento de una disposición al diá-
logo y la concertación entre los acto-
res. Esta es además una demanda
concreta de las autoridades munici-
pales. (recuadro 3.4).

La importancia de las instancias munici-
pal y departamental en la ejecución de polí-
ticas públicas queda demostrada por la gran
cantidad de inversión pública administrada
por esos niveles. En 1992, los gobiernos mu-
nicipales apenas tenían en sus manos el 0,2%
del total de las inversiones nacionales, en
1998 este porcentaje subió al 25%, pero si se
considera además al nivel departamental,
resulta que en 1998 el 52,5% de la inversión
pública nacional era administrada por ins-
tancias descentralizadas o desconcentradas.
Este volumen sube aún más si se agrega el
18.2% correspondiente al dinero canalizado
por los Fondos como el de Inversión Social
(FIS), el de Desarrollo Campesino (FDC) y el
Nacional de Desarrollo Regional (FNDR). Esta
última cantidad es ejecutada con prefecturas
y municipios bajo la forma de los cofinan-
ciamientos.

En resumen, la inversión pública, un ins-
trumento clave para ejecutar acciones de
desarrollo humano, depende cada vez más
de la eficiencia y la toma de decisión locales
y departamentales. Dado que los diferentes
actores locales están influyendo en estos pro-
cesos, resulta crucial para ellos reflexionar
sobre las políticas públicas nacionales de
desarrollo humano.

Con respecto al municipio, los avances
son importantes, pero su porvenir está muy
ligado al destino de toda la reforma dentro
del Estado. Por otra parte, como se verá más
adelante para el caso de sus élites, sus posi-
bilidades futuras dependen también de la
capacidad de sus actores para aprovechar los
instrumentos que la reforma puso a su dis-
posición, es decir, de las modalidades para

Desarrollo Inst.
Desarrollo Inst.
Desarrollo Inst.

Gráfico 3.1
Índice de Desarrollo Institucional (IDI)
por región (Muestra = 60 municipios)

Fuente: Encuesta Delphi, 1999. IDI*: Promedio IDI para la región.
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Recuadro 3. 2.
Mancomunidades de Municipios

Las mancomunidades son estructuras
or ganizativas en las cuales un grupo
de municipios decide asociarse para
alcanzar ciertas metas comunes de
desar rollo. Estas iniciativas surgieron
para r esolver problemas que por su en-
ver gadura, su costo o sus caracterís-
ticas r equier en del esfuerzo conjunto
de varios municipios. Por ejemplo, la
habilitación y el ar reglo de caminos
vecinales concierne fr ecuentemente a
varios territorios municipales.

De igual manera, existen proyectos de
apoyo productivo o de gestión am-
biental que pueden tener impactos
micro regionales y por tanto convo-
car a muchos actor es locales partici-
pantes. Finalmente, muchos munici-
pios con escasa población requier en
este tipo de asociación, porque por su
talla y capacidades económicas no
tienen muchas posibilidades de enca-
rar procesos de desar rollo en forma
so l i t a r ia .

Las mancomunidades son esenciales
para la consolidación de la Participa-
ción Popular, porque de allí surgen ini-
ciativas locales y proyectos muy concre-
tos. Son por eso espacios públicos donde
los actores locales pueden ejercitar ac-
ciones específicas de cooperación y de
alianza. Sobre los resultados de estas ex-
periencias se pueden construir relacio-
nes de confianza institucional necesa-
rios para impulsar el desarrollo. Final-
mente, implican una visión de desarro-
llo local que va más allá de las preocu-
paciones “localistas”, y más bien
enfatiza la unión de esfuerzos y la cons-
trucción de vínculos con otras instan-
cias de acuerdo a las necesidades del
mun i c i p i o .

Hoy, 109 municipios, el 35% del to-
tal, participan en algún tipo de man-
comunidad. En el departamento de
Santa Cruz está la mayor cantidad
de estas organizaciones, dado que el
79% de sus municipios participa en
alguna mancomunidad.

Fuente: Viceministerio de Participación Popular – Fortalecimiento Municipal, VPP-FM, y elaboración propia
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resolver los conflictos en cada lugar, del ma-
yor o menor éxito al ejecutar acciones inno-
vadoras y de la voluntad para construir un
municipio eficaz y participativo.

Consolidación del
gobierno municipal: Indice
de Institucionalidad (IDI)

Los gobiernos municipales deben cum-
plir ciertas tareas. Por lo tanto, su desempe-
ño será medido de acuerdo a la eficiencia y
oportunidad con que logren ejecutar esas
funciones. Aquí se parte de la hipótesis de
que ese desempeño tiene mucho que ver con
la disposición al diálogo y la concertación de
parte de los líderes locales. Para explorar esta
idea, es imperioso definir primero un indica-
dor que mida el grado de desarrollo institucio-
nal del municipio. Luego se verá si esta me-
dida guarda relación con algunas variables
claves que describen el desempeño del go-
bierno municipal. Al final se analizarán algu-
nos factores estructurales y de conducta de
las élites, que pueden modificar el nivel de
institucionalidad que se pretende medir2.

El Índice de Institucionalidad (IDI), plan-
teado por este documento, descansa en tres
variables objetivas que miden la consolida-
ción institucional de cualquier gobierno mu-
nicipal. Estas variables son las siguientes:

• El grado de inestabilidad institucional del
gobierno municipal (GM) es medido por
el número de cambios de alcalde expe-
rimentados entre 1996 y 1998. Por tan-
to, el IDI será sensible al grado de esta-
bilidad logrado en ese tiempo.

• El segundo indicador evalúa el buen
manejo de los recursos en la alcaldía a
partir de las denuncias por malversación
de dinero público o mal manejo admi-
nistrativo municipal registradas entre
1997 y 1998.

• El tercer pilar del IDI es la participación
edilicia en mancomunidades.

Se han seleccionado estas tres variables,
porque son objetivas y existe información

oficial para procesarlas. Ellas nos permiten
recoger información sobre el desarrollo de
capacidades del GM referida a:

• Una mayor vinculación con otros acto-
res en procesos más complejos como las
mancomunidades.

Cuadro 3.1.
Promedios de algunas variables de desempeño

según nivel de desarrollo institucional del municipio

Desarrollo Inst. Bajo (0 < IDI<0.49) $us. 17,1 436
Desarrollo Inst. Medio (0.50< IDI<0.7) $us. 22.1 1171
Desarrollo Inst. Alto (0.7< IDI<1) $us. 30.2 470

Inversión per cápita del
FIS en el municipio-$us

(1996-1997)

Número de habitantes
por OTB registrada

(1998)

Recuadro 3.3.
Participación Popular en las grandes Aglomeraciones urbanas

La Participación Popular ha avanza-
do de forma significativa en las ár eas
rurales bolivianas, mientras, según
diversas evaluaciones, ha tenido un
desar rollo más bien modesto en las
grandes aglomeraciones urbanas del
país, en particular en cuanto a la
cr eación y buen funcionamiento de
las instancias de participación y con-
trol ciudadano.

En 1998, el IDH de Bolivia difundió
sus hallazgos sobre los avances del pro-
ceso en las ciudades de La Paz, Santa
Cruz y Cochabamba. Los resultados
mostraron una débil participación e
institucionalización de los CV, una
fuerte influencia de los partidos políti-
cos en las or ganizaciones vecinales y
síntomas claros de que se estaban
reeditando prácticas prebendalistas y
de instrumentalización política de es-
tas or ganizaciones. Se percibía tam-
bién una extrema debilidad de los ór-
ganos de participación ciudadana re-
lativamente indefensas ante estructu-
ras burocráticas altamente centraliza-
das y con importante poder político
como las alcaldías en las grandes ciu-
d a d e s .

En los últimos años, al panorama des-
crito líneas arriba se sumó la inesta-

bilidad institucional asociada a un
uso arbitrario de los recursos públi-
cos en importantes alcaldías urbanas
como las de La Paz y El Alto. En los
casos menos dramáticos, hay mejores
gestiones edilicias, pero siempre some-
tidas a una fuerte personalización de
la gestión municipal. En ese sentido,
estas administraciones locales no pre-
tenden ampliar la participación de la
ciudadanía y en algunos casos inclu-
so han logrado poner de su parte a
los or ganismos que deberían contro-
lar el trabajo del gobierno municipal.

Como se verá más adelante, el proble-
ma de la escasa participación de la
gente en las grandes ciudades es com-
plejo. Los obstáculos sur gen no sólo por
la presencia de estructuras institu-
cionales muy centralizadas, que en los
hechos impiden una gestión munici-
pal con participación social, sino tam-
bién porque los ciudadanos urbanos
tienden a participar menos en orga-
nizaciones territoriales como las jun-
tas de vecinos. Una tarea pendiente
para profundizar el proceso en las
áreas urbanas es encontrar la forma
de relacionar la estructura institu-
cional del gobierno municipal con los
mecanismos de control social.

Fuente: IDH Bolivia 1998 y elaboración propia.

2 Se debe resaltar que cualquier índice es una construcción arbitraria y sujeta a discusión. Seguramente, los factores que caracterizan al
desarrollo institucional son mucho más complejos que los ilustrados por nuestras tres variables. Sin embargo, contrariamente a otras, las
variables elegidas son particularmente sensibles a las lógicas de resolución de conflictos dentro del municipio y al comportamiento de los
diferentes actores locales. Finalmente, se trata de una selección que puede ser enriquecida en el futuro con nuevas variables si es que se
cuenta con información oficial disponible. Para más detalles, véase el anexo metodológico.
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• El logro de una mínima estabilidad ins-
titucional del Poder Ejecutivo edil y el
alcalde.

• El logro de una gestión administrativa
cada vez más correcta y honesta en el
municipio3.

Este IDI variará de 0 a 1. Mientras más
se acerque a 1, mayor será la instituciona-
lidad en el municipio. El IDI fue calculado
para los 60 municipios donde se realizaron
las encuestas Delphi. Luego estos munici-
pios fueron clasificados en tres grupos de
acuerdo a su posición en ciertos rangos del
IDI (anexo metodológico).

El gráfico 3.1 muestra un panorama del
desarrollo institucional por regiones. Los
municipios del oriente presentan una ma-
yor consolidación institucional en compa-
ración con los del valle, y sobre todo con
los del altiplano. Esta brecha se refleja en
un IDI promedio de 0.70 en el oriente, so-
bre uno de 0.52 en el altiplano. Esta tenden-
cia se ratifica en el mismo cuadro, porque
los municipios con desarrollo institucional
bajo se concentran más en el altiplano que
en otras regiones. Sin embargo, tampoco se
puede atribuir un tipo de desempeño
institucional a una región en exclusiva, pues
todas tienen un porcentaje de municipios
con un IDI bajo.

Desarrollo institucional
y desempeño del gobierno
municipal

Mediante este método se puede verifi-
car si los niveles de institucionalidad de los
municipios tienen relación o no con sus gra-
dos de desempeño. Este último será evalua-
do con base en cuatro variables:

1. La capacidad para conseguir cofinancia-
mientos para inversiones en los servi-
cios sociales del municipio.

2. El grado de fortalecimiento de los ins-
trumentos de gestión del GM, evaluado
a partir del desarrollo de algunas capa-
cidades para planificar y hacer gestión
social.

3. La vigencia de los organismos de con-
trol social creados por la LPP.

4. La percepción de las autoridades edu-
cativas y de base sobre lo que hace el
GM.

Recuadro 3.4.
Importancia de los Niveles descentralizados

para las Políticas públicas

Fuente: Informe del Gasto público, Banco Mundial (1999)

La importancia de las instancias mu-
nicipal y departamental en la ejecu-
ción de políticas públicas está demos-
trada por la gran cantidad de inver-
sión pública administrada por esos ni-
veles. En 1992, los gobiernos munici-
pales apenas tenían en sus manos el
0,2% del total de las inversiones na-
cionales. En 1998 este porcentaje su-
bió al 25%, pero si se considera ade-
más al nivel departamental, resulta
que ese año, el 52,5% del total de la
inversión pública nacional era admi-

nistrada por instancias descentraliza-
das o desconcentradas.

En resumen, la inversión pública, un
instrumento clave para ejecutar ac-
ciones de desarrollo humano, depen-
de cada vez más de la eficiencia y la
toma de decisión local y departamen-
tal. Dado que los diferentes actores lo-
cales están influyendo en estos proce-
sos, es importante analizar sus com-
portamientos para reflexionar sobre
las políticas públicas nacionales de
desar rollo humano.

Recuadro 3.5.
Inestabilidad institucional en los Municipios

Fuente: Datos del Viceministerio de Participación Popular y Fortalecimiento municipal, 1998.

La última reforma a la Constitución
Política del Estado estableció la posibi-
lidad de censurar y cambiar de alcal-
de tras una evaluación negativa en el
concejo municipal del primer año de
su gestión. A este mecanismo se le lla-
mó “voto de censura constructiva”.

Más allá de las argumentaciones teó-
ricas en favor de este instrumento, su
aplicación provocó una elevada ines-
tabilidad en los gobiernos municipa-
les donde fue puesto en práctica. Has-
ta fines de 1998, sólo el 33.1% de las
alcaldías del país había evitado cam-
biar de conductor, el 43.1% tuvo dos
burgomaestres y el 23.8%, es decir, 74
municipios, estuvo gobernado por tres.
Por otra parte, en el 15.1%, que son
47 casos, se registraron denuncias por
manejos administrativos ir regulares.

En algunos casos, estos cambios se de-
bieron a censuras fundamentadas en
la ineficiencia o en la corrupción. Sin

embargo, en un mayor número de
municipios, el origen del relevo se de-
bió a problemas de índole partidario
o a conflictos entre las élites locales.
Durante varias destituciones, influye-
ron mucho los nexos familiares o cier-
tas prácticas pr ebendales. En cuanto
a los casos extremos, la alcaldía per-
dió toda capacidad para funcionar
con normalidad como ocur rió en
Laja, Warnes o La Paz.

Para enfrentar esta inestabilidad y el
sentimiento de incertidumbre que está
produciendo, en junio de 1999, cien
alcaldes de los municipios más pobres
del país exigieron en un taller una re-
glamentación más precisa para la
“censura constructiva”. De acuerdo
a los r esultados de la encuesta Delphi,
realizada por este Informe, los “pro-
blemas políticos”  son el segundo fr e-
no al desarrollo municipal, después
de “la falta de recursos”.

3 Se debe aclarar que estas variables son sensibles a las lógicas de resolución de conflictos dentro del municipio y a la actuación de los diferentes
actores locales. Por otro lado, se trata de una selección que puede ser enriquecida en el futuro con nuevas variables si es que se cuenta con
información oficial disponible.
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Cofinanciamiento
de inversiones sociales

Si bien debido a la LPP, la cantidad de
recursos propios para la inversión munici-
pal aumentó en forma notable, sobre todo
en las zonas rurales; la posibilidad de cofi-
nanciar proyectos con otras instancias esta-
tales es una de las opciones más importan-
tes para aumentar la capacidad local de in-
versión en servicios y obras públicas.

El FIS es una de las entidades de cofinan-
ciamiento más importantes del gobierno cen-
tral. Respalda proyectos de infraestructura
educativa, sanitaria y de saneamiento bási-
co presentados por los GM, que, a su vez,
contribuyen con un porcentaje de entre el
15 y el 30%, al costo total de los proyectos.

El cuadro 3.1 muestra que existe una re-
lación significativa entre el grado de co-
financiamiento del FIS con el municipio y
el IDI de este último. Si bien hay factores
que escapan al control de los GM e influ-
yen en las decisiones sobre la asignación
de recursos, de todos modos puede inferirse
que la misma está muy relacionada con la
capacidad de los GM para elaborar proyec-
tos, negociar con esta entidad y cumplir con
sus requerimientos. Al parecer, tales capa-
cidades estarían siendo influidas por facto-
res como la estabilidad o la capacidad de
concertación de los GM.

Consolidación de los
organismos de participación
ciudadana

Como ya se dijo, la descentralización mu-
nicipal de Bolivia se destaca por haber insti-
tucionalizado la participación ciudadana en
la planificación y el control de las acciones
edilicias. El instrumento para hacer posible
tal participación fue el reconocimiento de
las agrupaciones sociales existentes en el
municipio bajo el nombre de Organizacio-
nes Territoriales de Base (OTB), como ac-
tores con derechos y obligaciones en la toma
local de las decisiones. De manera que la
consolidación y el funcionamiento de este
marco institucional es otro ámbito crucial
para evaluar el desempeño del proceso ini-
ciado con la LPP.

La variable que se utiliza para esa eva-
luación es el número de habitantes por OTB
con personalidad jurídica en el municipio
(número de habitantes/número de OTB).
Mientras menor sea este número, mayor será
la densidad de las OTB registradas en el
municipio.

Es interesante resaltar que de acuerdo
al cuadro 3.1, no hay una relación entre el
IDI y esta última variable seleccionada. Esto
puede indicarnos que si bien la densidad
de organizaciones es necesaria para incenti-
var la participación ciudadana y el desarro-
llo institucional, no es una condición sufi-
ciente para avanzar, porque ésta debe ser

Gráfico 3.2
Porcentaje de municipios que conformaron DILE y que
tienen PDM y PMOT según nivel de índice de institucionalidad
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Fuente: Encuesta Delphi, 1999.
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de Ordenamiento Territorial (PMOT) son al-
gunas de estas herramientas. De la misma
manera, la organización de los Directorios
Locales de Educación (DILE) es un indica-
dor de la efectividad del municipio para es-
tablecer organismos locales de gestión de los
servicios educativos.

Los resultados del cuadro sugieren que:

• No habría una relación mecánica entre el
IDI y el uso de instrumentos que respal-
dan las capacidades de gestión del muni-
cipio. Por ejemplo, un elevado porcenta-
je de alcaldías con institucionalidad baja,
tiene un PMOT. Esto puede atribuirse a
los efectos positivos de los programas
externos de fortalecimiento municipal,
que, de manera general, impulsan la ad-
quisición de tales habilidades gerenciales
en todos los municipios.

• La calidad de los instrumentos y su uso
eficaz son difíciles de analizar cuantitati-
vamente. Puede suponerse que en ese
nivel hay diferencias entre los municipios
con mayor o menor institucionalidad.
Como se verá más adelante, es muy po-
sible que muchas de estas herramientas
no sean usadas a plenitud en entornos
dominados por el conflicto, una escasa
participación ciudadana y una aguda ines-
tabilidad institucional.

• Este resultado permite sugerir que si bien
el desarrollo de capacidades de gestión
técnica y administrativa es un componente
crucial del fortalecimiento institucional,
éste no es suficiente, porque el cambio
depende sobre todo de la evolución en
la conducta de los actores y en las rela-
ciones de poder dentro del municipio.
Consecuentemente, se requiere fortalecer
la representación ciudadana e incentivar
el diálogo y el consenso como instrumen-
tos para resolver los problemas locales.
Sólo así se construirá una institucionalidad
democrática fuerte y se promoverá el de-
sarrollo humano.

Percepciones sobre
el desempeño del
gobierno municipal

En las páginas precedentes se ha consi-
derado el avance institucional de los munici-
pios con base en algunos indicadores objeti-

Cuadro 3.2
 Promedios de algunas variables por grupo de municipios

según nivel de desarrollo institucional del municipio

IDH Magnitud Población % Pob.
pobreza (NBI) Rural

Desarrollo Inst. Bajo (0 < IDI<0.49) 0.421 86,5% 45.264 66%
Desarrollo Inst. Medio (0.50< IDI<0.7) 0.427 83,0% 52.443 75%
Desarrollo Inst. Alto (0.7< IDI<1) 0.435 83,5% 17.322 72%

Coeficiente de correlación de Pearson 0.012 -0.056 -0.0052 0.0339
entre el IDI y la variable correspondiente No es No es No es No es

signif. signif. signif. signif.

reforzada por prácticas par ticipativas de
concertación en la toma de decisiones.

Desde el punto de vista de la conducta
de las élites municipales, éstas pueden apro-
vechar la densidad organizativa de la co-
munidad o bien pueden enfrentarse a ella
provocando conflictos. Por tanto, en algu-
nos casos, la densidad organizativa de la
comunidad se relacionará con una mayor
institucionalidad en el GM, pero en otros
casos, no. Más adelante se analizará esta
hipótesis en detalle.

Fortalecimiento de la gestión
del gobierno municipal

A partir de la LPP, el GM ocupa un rol
central en la planificación y puesta en prácti-
ca de acciones de desarrollo humano en el
ámbito local. Consecuentemente, el GM debe
desarrollar y utilizar instrumentos de gestión
que le permitan cumplir bien estas tareas. El
Plan de Desarrollo Municipal (PDM) y el Plan

Desarrollo Inst. AltoDesarrollo Inst. MedioDesarrollo Inst

Gráfico 3.4
Percepciones sobre el desempeño del municipio
Pregunta 1: ¿Cómo fue el control de las obras por parte de la alcaldía?
Pregunta 2: ¿La alcaldía responde a las observaciones de la población?

Fuente: Encuesta Delphi 1999
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vos. Sin embargo también se puede explorar
el desempeño municipal desde las per-
cepciones de las autoridades educativas y de
base como las del CV o de las OTB.

Para ello se analizarán las opiniones de
este grupo sobre la clase de relación que
mantuvo el GM con algunas instituciones cla-
ves (gráfico 3.3) como la prefectura u otras
alcaldías.

De manera general, se observa que las
relaciones entre las instituciones son menos
conflictivas cuando se trata de los Fondos u
otros GM. Al parecer, con estos dos, los mu-
nicipios establecen relaciones más durables y
confiadas. Se debe resaltar que, por lo gene-
ral, son relaciones basadas en problemas con-
cretos como el cofinanciamiento de inversio-
nes. Las relaciones con la prefectura o el con-
sejo departamental son más difíciles o
inexistentes. Las mismas tendencias fueron
identificadas por los alcaldes de los cien mu-
nicipios más pobres de Bolivia (recuadro 3.1).

Si se analizan las tendencias de acuerdo al
IDI, las diferencias más significativas están
entre el grupo de municipios con desarrollo
institucional bajo y los demás. En todos los
casos, la relación entre las instituciones es
evaluada como menos satisfactoria, “mala” o
“inexistente”, en el grupo que muestra un IDI
bajo.

La diferencia es notoria sobre todo con
respecto a las relaciones con los Fondos (FIS
o FDC) y otras alcaldías. Estos resultados son
importantes, porque la calidad y la fortaleza
de tales vínculos (Fondos y municipios veci-
nos) muestra las posibilidades del gobierno
municipal para acceder a recursos comple-
mentarios para planificar proyectos de inver-
sión más ambiciosos. En consecuencia, la
debilidad de estos nexos en los municipios
con IDI bajo revela sus grandes limitaciones
para convertirse en actores territoriales con
chances de impulsar el desarrollo local de
forma autónoma.

Al final, el elevado porcentaje de opinio-
nes que califican como “mala” o “inexistente”
la relación entre el alcalde y el concejo muni-
cipal es otro indicio de la debilidad institucional
del grupo de municipios con un IDI bajo.

En las percepciones sobre el desempeño
del municipio también es relevante indagar
las percepciones sobre sus logros en el se-

guimiento de proyectos y su disponibilidad
para rendir cuentas ante la población. Estas
percepciones se presentan a continuación en
el gráfico 3.4.

La labor de control y respuesta del muni-
cipio es más valorada en el grupo de muni-
cipios con un IDI alto. La frecuencia de res-
puestas que califican como “bueno” el con-
trol de obras ejercido por la alcaldía va dis-
minuyendo de forma significativa a medida
que el IDI desciende. En la pregunta referi-
da a la celeridad del GM para responder a
las observaciones de la población, se evi-
dencia que en los municipios con un IDI alto,
esta tarea es calificada como positiva. Es el
mayor porcentaje de respuestas que dicen
que la alcaldía responde “siempre” a sus
observaciones. En resumen, las percepcio-
nes sobre algunos aspectos del trabajo de la
alcaldía son más positivas en los municipios
con un IDI elevado.

Factores estructurales
relacionados con el nivel
de desarrollo institucional

Antes de explorar los factores ligados de
forma directa a la conducta de las élites lo-
cales, se considera a continuación si otros
factores socio económicos o demográficos
son relevantes para explicar los IDI detec-
tados (cuadro 3.2 ).

Como puede verse, no hay relaciones
significativas entre el IDI y los promedios

En la medida en
que tales valores

y normas de
conducta, como

la confianza,
el diálogo y la

concertación, estén
presentes con mayor
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¿los problemas del municipio se resolvieron
concertadamente en los últimos años?

Fuente: Encuesta Delphi 1999.
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de desarrollo humano, pobreza, tamaño de
la población o porcentaje de población ru-
ral en los municipios. Quizás la única varia-
ble que muestra cierta regularidad es la de-
mográfica, con una tendencia a que los
municipios con IDI bajo sean, por lo gene-
ral, de mayor población que aquellos con
alto nivel de institucionalidad.

Tales resultados fueron ratificados por
un análisis estadístico de correlación. Estas
variables no explicarían el desarrollo
institucional existente. Es necesario enton-
ces explorar otros factores más ligados a las
capacidades de los actores locales.

Resumen: desempeño
del gobierno municipal
y consolidación de la
institucionalidad

En las páginas precedentes se ha usado
un índice de institucionalidad, IDI, que pre-
tende reflejar diferentes situaciones de esta-
bilidad y consolidación de la institucionali-
dad en los GM. Sobre esta base se analizan
los indicadores de desempeño o logro en el
municipio.

En general, se pudo ver que el IDI está
asociado a:

• El logro de más cofinanciamientos de
inversiones.

• Una mejor percepción de la labor del GM.

• Una mayor capacidad para relacionarse
con otras instituciones.

Puede afirmarse que los municipios con
IDI altos son también aquellos donde exis-
ten más iniciativas y capacidades para en-
carar el desarrollo local.

En ese sentido, los indicadores más sig-
nificativos se refieren a:

• La posibilidad de captar recursos adicio-
nales para la inversión.

• Una mejor relación con otros municipios,
lo que implica acciones cooperativas.

• La percepción de las autoridades de base
de que el GM acepta el control social.

Estos indicadores son sustancialmente
superiores en los municipios con IDI alto y
medio.

Los indicadores presentados reflejan ten-
dencias y no relaciones mecánicas. Por eso
podrán ratificarse o matizarse a medida que
se disponga de más información. Sin em-
bargo, hay aspectos bastante claros. Por
ejemplo, las diferencias de desempeño en-
tre los municipios con un IDI bajo y el resto
son bastante evidentes. Esto permite con-
cluir que hay una correlación positiva entre
desarrollo institucional y desempeño del
GM. El grado de incidencia del desarrollo
institucional en el GM es más difícil de esta-
blecer con los datos actuales, pero su im-
portancia es innegable.
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Finalmente, se debe resaltar que no pa-
rece haber un nexo entre los IDI, el logro de
capacidades gerenciales en el GM y la densi-
dad de OTB. Esto sugiere que tales factores
no están relacionados necesariamente con
una mayor o menor institucionalidad y pue-
den, al menos en principio, impulsar una
subida del IDI, en el caso de la densidad
organizacional, o apoyarse en ella para me-
jorar su eficacia y utilidad, en el caso de las
capacidades gerenciales.

Desarrollo institucional,
desempeño municipal
y élites locales

La organización del territorio boliviano
en 314 municipios alentó la elección demo-
crática de sus alcaldes y concejales. A ello
se sumó el reconocimiento de las organiza-
ciones locales bajo la denominación de OTB,
y la institucionalización de la participación
ciudadana a través de los CV. Todo lo ante-
rior determinó la constitución de un grupo
de autoridades y representantes municipa-
les con diversos grados de influencia en la
toma local de decisiones.

Uno de los resultados más relevantes de
la LPP es haber recuperado a las élites y
liderazgos locales como actores políticos es-
tratégicos para el desarrollo. Más allá de los
problemas y nuevos escenarios surgidos, se
trata de un formidable impulso para ampliar
los espacios públicos del desarrollo nacio-
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Gráfico 3.8
Algunas aspiraciones y orientaciones de las élites locales

Fuente: Encuesta Delphi 1999.

nal, y una mayor democratización y plurali-
dad de los actores que participan en ellos.

Como se vio antes, hay una relación
positiva entre el IDI y el desempeño de los
gobiernos municipales. Por otra parte, el IDI
no parece necesariamente correlacionado
con factores como la pobreza o el tamaño
de población. Es muy posible que munici-
pios de similares rasgos demográficos y de
pobreza tengan IDI diferentes.

A continuación se mostrará que la con-
ducta de las élites y la manera en que parti-
cipan de la toma de decisiones pueden aso-
ciarse a una mayor o menor fortaleza
institucional y, por tanto, a diferentes po-
tencialidades para impulsar el desarrollo con
más eficacia. Las características de una con-
ducta deseable de las élites son dos:

• Una cultura política e institucional favo-
rable a la concertación y la coordina-
ción de acciones en beneficio de la co-
munidad.

• Unas aspiraciones y orientaciones favo-
rables al desarrollo humano, expresadas
en los niveles de confianza entre las
personas, la distancia respecto al
fatalismo y la valoración de las élites
sobre cómo se resuelven o deben resol-
verse los problemas en el país.

En la medida en que tales valores y nor-
mas de conducta, como la confianza, el diá-
logo y la concertación, estén presentes con
mayor fuerza en el comportamiento de las
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evalúa la percepción de los actores mismos
sobre la facilidad para llegar a diferentes
tipos de acuerdos en el municipio.

Los acuerdos con otros municipios y con
la población son calificados como “fáciles”
por la mayor parte de los interrogados den-
tro del grupo de municipios con un IDI
mayor, pero las diferencias entre los secto-
res se hacen muy significativas cuando se
pregunta sobre los acuerdos con las autori-
dades municipales: un 40% los consideran
fáciles en el grupo de IDI alto contra sólo
13% en el grupo de bajo desarrollo.

Aspiraciones en desarrollo
humano de las élites locales

Respecto de los niveles de confianza de
las élites locales en su comunidad, es impor-
tante destacar que en general el grupo mues-
tra un grado de confianza bajo: el 57,7% res-
pondió que confiaba poco en la gente de su
propia comunidad, el 5,6% aseguró que
“nada” y sólo el 37% dijo “mucho”. Estos ni-
veles de confianza parecen relacionarse con
el IDI de los municipios sobre todo en sus
extremos (“mucha” y “ninguna” confianza).
Puede concluirse que, en general, el grupo
de municipios con una institucionalidad más
consolidada tiene élites con mayor confian-
za en su propia comunidad (gráfico 3.7).

Desde la óptica de las orientaciones y
aspiraciones referidas al desarrollo humano,
estas élites tienen una percepción más positi-
va sobre los avances logrados por el país en
los últimos años con relación al resto de la
población. Tienen además un punto de vista
muy similar al resto de los bolivianos sobre
la dificultad de realización de sus aspiracio-
nes. Cerca de un 17% considera que cumplir
sus aspiraciones será “muy difícil” o “imposi-
ble”. Sin embargo, un 27% dentro de este
grupo piensa que será “fácil” cumplirlas.

El modelo de sociedad que las élites lo-
cales aspiran para el futuro se acerca, en
algunos puntos, al deseado por el conjunto
de la sociedad boliviana, sobre todo cuan-
do se identifica al Estado como principal
responsable del país. Sin embargo, este gru-
po se singulariza en ciertos aspectos: un 57%
considera que los acuerdos son la mejor
forma de solucionar los problemas del país
y un 44% prefiere un líder concertador para
el futuro, frente al 48% y al 15% que elige
esas opciones en la muestra nacional.

Cuadro 3.3
 Algunas características

de las élites locales
Tipo de autoridad Escolaridad (años) Habla idioma nativo Nació en el municipio

Autoridad municipal 14.4 61,3% 59,1%
Autoridad soc. civil 12.1 65.1% 59,7%
Autoridad educativa 15.8 63.6% 32,1%

Promedio nacional 9.2 (nacional)
5.5 (rural)

élites locales, mayores serán sus capacida-
des para impulsar el desarrollo humano en
su municipio.

Cultura política de
concertación y diálogo

El gráfico 3.5 muestra que en los muni-
cipios con mayor desarrollo institucional, es
más frecuente que los problemas se resuel-
van por medio de acuerdos. Este resultado
es confirmado y reforzado por las tenden-
cias mostradas en el gráfico 3.6, donde se

Recuadro 3.6.
Desempeño institucional y Élites locales: Diferencias regionales

Si se obser va el ámbito regional para
analizar el desempeño de los GM, aso-
ciado a los rasgos de las élites locales,
se encuentra una visible diferencia
entr e al altiplano, valle y oriente. En
general, el desempeño y la institucio-
nalidad son más elevados en los mu-
nicipios orientales del los departamen-
tos de Santa Cruz, Beni y Pando. Las
alcaldías de la región altiplánica de
los departamentos de La Paz, Oruro

y Potosí, pr esentan un panorama muy
diferente a los anteriores.
Ya desde el punto de vista de las élites
locales, por ejemplo el 26% de los lí-
deres altiplánicos dice confiar mucho
en la gente frente a un 54% de los del
oriente, la diferencia es más del do-
ble. La región del valle está en una
situación intermedia con un 35%
(gráfico 3.12).
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Fuente: Encuesta Delphi, 1999
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En síntesis, se trata, de un grupo relativa-
mente menos pesimista y con una orienta-
ción más cercana a la lógica de la concerta-
ción y el diálogo social que el promedio na-
cional, pero que comparte con el resto de la
población la aspiración de un modelo de so-
ciedad con una fuerte presencia del Estado
en los procesos de desarrollo.

Las anteriores tendencias se hacen más
complejas si se las analiza en función del IDI
del municipio (gráfico 3.8). Se hace evidente
que los IDI más elevados están asociados
con percepciones más positivas sobre la si-
tuación del país (P1-P2), un mayor optimis-
mo relativo sobre las posibilidades de lograr
sus aspiraciones en el futuro (P3-P4) y, so-
bre todo, por una mayor orientación hacia el
diálogo y el consenso como instrumento para
tomar decisiones favorables al desarrollo.

En resumen, se confirmó la presencia de
prácticas de concertación entre las élites lo-
cales y, sobre todo, de conductas favorables
al diálogo en los municipios con IDI eleva-
dos. En este grupo hay, además, un mayor
optimismo sobre la posibilidad de lograr
acuerdos en varios niveles y una percepción
de que los problemas ya se están resolvien-
do por medio de la concertación. Al parecer,
a su vez, tales prácticas son reforzadas y sos-
tenidas por elevados niveles de confianza en
la comunidad, por orientaciones que privile-
gian el diálogo como instrumento de resolu-
ción de conflictos y por un mayor optimis-
mo sobre sus posibilidades de lograr sus as-
piraciones en los próximos años.

Además en el recuadro 3.6 (tendencias
regionales) se puede observar que las dife-
rencias identificadas para los municipios
según su IDI, se profundizan al comparar el
desempeño y el comportamiento de las élites
locales por región. El oriente se perfila como
una región donde las alcaldías estarían lo-
grando una mayor estabilidad, mejores des-
empeños e innovaciones institucionales. Esto
estaría asociado, a su vez, a elevados nive-
les de confianza y a una mayor capacidad
de lograr acuerdos. Tal situación contrasta
con el altiplano, que tiene indicadores con-
trapuestos a todas las dimensiones citadas.

Perfil de las élites
municipales

¿Quiénes son las élites en el espacio mu-
nicipal? y ¿qué características particulares las
asocian con situaciones de alto nivel de insti-
tucionalidad?

Cuadro 3.4
Indicadores de participación y liderazgo

Nº de org. donde participó Nº de org. donde fue
activamente en promedio dirigente en promedio

(de los 6 tipos) (de los 6 tipos)

Altiplano 3-4 2-3
Valles 3-4 2
Oriente 3-4 2

Fuente: Encuesta Delphi 1999

Perfiles generacionales, de género
y educativos de las élites locales

El 65% de las personas encuestadas son
mayores de 40 años, lo que muestra que los
jóvenes tienen poca presencia en los nive-
les de decisión en los municipios.

En las organizaciones locales de la so-
ciedad civil, la marginación de los jóvenes
es todavía más aguda. Mientras un 59.5%
de las autoridades edilicias son mayores de
40 años, en organizaciones como las OTB o
los CV, ese porcentaje se eleva a 72%.

Mucho más evidente es el sesgo de gé-
nero. Las élites municipales están confor-
madas en un 84.6%, por varones. Más ade-
lante se podrá constatar que este sesgo de
género tiene maneras más sutiles de mani-
festarse que a través de la ausencia femeni-
na en las instancias locales de poder.

Por otra parte, mientras en los gobier-
nos municipales la mujer es la gran ausen-
te, no sucede lo mismo en las organizacio-
nes de la sociedad civil, donde su represen-
tación mejora, aunque no sustancialmente.
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Gráfico 3.9
Perfil laboral de las autoridades del gobierno municipal

Fuente: Encuesta Delphi, 1999.
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El 89.3% de los cargos de decisión en las
alcaldías están ocupados por varones, mien-
tras en las organizaciones de la sociedad
civil, el porcentaje de presencia masculina
desciende a un 81.7%.

Las mujeres que ingresan a cargos de deci-
sión en los municipios tienen niveles educa-
tivos más altos, que los varones que llegan a
esos mismos cargos. Mientras sólo el 36% de
las autoridades varones son universitarios, el
47.1% de las mujeres en esa instancia han
alcanzado ese peldaño educativo. Las muje-
res normalistas son también más en compa-
ración con los varones (32 y 21%, respecti-
vamente). Además, si bien existen pocos
varones en niveles de decisión, que carecen
de algún nivel de instrucción, no existe nin-
guna autoridad femenina en esa jerarquía.

Esta constatación podría hacernos pen-
sar que en los municipios opera una discri-
minación hacia las mujeres, porque para que
sean autoridades, a ellas se les exige un ni-
vel educativo más alto que a los varones.
Otra deducción podría ser que sólo aquellas
mujeres que han alcanzado más grados edu-
cativos “se animan” a acceder a estos cargos
con posibilidades de “hacer valer” sus crite-
rios y desarrollar gestiones efectivas.

Por los datos analizados se puede con-
cluir que las élites municipales están con-
formadas sobre todo por varones de 40 años,
con niveles educativos y ocupacionales “al-
tos”. Este perfil es muy homogéneo y aun-
que éste no siempre tiene relación con la
inclinación de estas élites hacia el desarro-
llo humano ni con su cultura política y
desempeño, permite sin embargo, reflexio-
nar sobre las restricciones aún prevalecien-
tes en las oportunidades de la población
local para acceder a instancias dirigenciales
en los municipios. También nos muestra la
forma en que pueden estar operando me-
canismos tradicionales de poder social y
político en los espacios locales.

Perfiles culturales, sociales
y demográficos de las élites
locales

El cuadro 3.3 permite resumir algunos
rasgos propios de estas élites. Estos son:

• Las autoridades tienen un nivel educati-
vo relativamente más elevado que el pro-
medio nacional y sobre todo que el pre-
valeciente en las zonas rurales. Tal esco-
laridad promedio alcanza a los 14 años
en las élites locales. El nivel es menos
elevado, 12 años, en el grupo de au-
toridades de la sociedad civil (CV o co-
mité cívico), pero aún superior a los pro-
medios nacionales y más aún a los rura-
les. De hecho, el 44% de las autoridades
con cargos en el GM tendrían estudios
universitarios y 29% en el caso de las
autoridades de base.

• Considerando que la muestra es sobre
todo de municipios rurales (92% del to-
tal), la mayoría de estas autoridades ha-
bla por lo menos un idioma nativo. Los
porcentajes se sitúan en alrededor del
62% dependiendo del tipo de autoridad.
Esta tendencia se hace más fuerte en el
área andina del país. A modo de ejem-
plo, en los municipios de los departa-
mentos altiplánicos como Oruro, La Paz
y Potosí, el 86,2% de las autoridades
habla más de un idioma nativo.

• Por otro lado, estas élites son originarias
del mismo municipio en un porcentaje
cercano al 60%, a excepción de las au-
toridades educativas, que provienen de
otros lugares. En el caso de las alcaldías
rurales, si se consideran a aquellos que
no han nacido en el mismo lugar, pero
sí en otros municipios rurales cercanos,
el porcentaje sube a 71% en las autori-
dades del GM, a 72% en las autoridades
de base y 66% entre las educativas.

• Otra característica importante se refiere
al perfil ocupacional del grupo (gráfico
3.9), donde puede verse que las autori-
dades del GM provienen esencialmente
de medios profesionales y docentes
(52%).

• Este grupo también está experimentado
procesos de movilidad social. Así por
ejemplo, los padres de las actuales au-
toridades de los municipios, que son
sobre todo docentes y profesionales,

Cuadro 3.5
 Redes sociales informales

Altiplano Valles Oriente Total

a. ¿Es padrino de matrimonio? (% del total) 66,3% 58,8% 53,4% 60,2%
b. Nº de veces promedio 6 6 3 5

a. ¿Es padrino de bautizo? (% del total) 92,5% 80.9% 90,2% 88,0%
b. Nº de veces promedio 7 10 9 8

Fuente: Encuesta Delphi 1999

Gráfico 3.10
Participación y liderazgo
en organizaciones

Fuente: Encuesta Delphi, 1999.
Asociaciones cívicas: juntas de vecinos,
comités cívicos y organizaciones comunitarias.
Organizaciones de servicios sociales: junta
escolar, asociación de padres de familia y
juntas de agua.
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fueron en su mayoría agricultores, obre-
ros y trabajadores por cuenta propia (grá-
fico 3.9). La misma tendencia se detec-
tó, aunque menos acentuada, en el gru-
po de autoridades de la sociedad civil.

Densidad de redes sociales
y vida asociativa de las
élites locales

Este grupo de dirigentes locales ha parti-
cipado activamente de un promedio de 3 a 4
de los tipos de organización indicadas en el
cuadro 3.4, lo cual es un indicio de un eleva-
do nivel de participación, que contrasta con
los más reducidos registrados en toda la po-
blación. Mientras el 42,3% de los bolivianos
dice no participar en ninguna organización,
en este grupo sólo el 2% afirma tal cosa.

Llama la atención que los porcentajes
más elevados de participación se den en:
• Las asociaciones cívicas, como las jun-

tas de vecinos, los comités cívicos y las
organizaciones de la comunidad.

• Las organizaciones de servicios sociales
como las juntas escolares, las asociacio-
nes de padres de familia o las juntas de
agua.

• Los sindicatos.

Esto es importante, porque estas organi-
zaciones se basan en relaciones de tipo hori-
zontal, es decir, suelen agrupar a los miem-
bros de una comunidad sin grandes distincio-
nes entre ellos, y reflejan cierta preferencia
por la acción colectiva espontánea para la
defensa de derechos o la solución de los pro-
blemas cotidianos (gráfico 3.10). No se en-
contraron diferencias entre las regiones, so-
bre todo en la participación en cuanto a las
asociaciones cívicas y de trabajo comunitario.

La participación en los partidos políti-
cos también es elevada. Esto se explica so-
bre todo, porque la muestra contempla a
las autoridades municipales. Sin embargo,
si se considera que el 64% de los entrevista-
dos afirma participar o haber participado
en los partidos, mientras el grupo específi-
co de autoridades municipales de la mues-
tra no pasa del 35%, se puede concluir que
en general estos grupos dirigentes sí tienen
nexos muy fuertes con las entidades políti-
co partidarias. Quizás esto se deba a la ne-
cesidad general de ser militante o simpati-

zante para acceder a cargos públicos, más
que a la importancia local de estas instan-
cias. Tal suposición se refuerza por el ele-
vado porcentaje que piensa que para pos-
tular a cargos locales no debería ser obliga-
torio pertenecer a los partidos (76%).

En lo que se refiere al liderazgo, es de-
cir, al ejercicio como dirigente en la organi-
zación, que puede ser considerado como
una grado de participación más intenso, en
promedio, los interrogados fueron o son
dirigentes de dos de los seis tipos de orga-
nizaciones mencionadas.

Densidad de redes
informales y redes familiares

La participación de una persona en redes
sociales informales o familiares puede ayu-
dar al individuo a gozar de ciertos beneficios
y facilitar determinadas acciones colectivas.
En este informe se utilizará como indicador
de este tipo de vínculo la densidad e impor-
tancia de las relaciones de padrinazgo del
grupo de dirigentes locales.

El cuadro 3.5 muestra que, sin importar
la región, la relación establecida por el pa-
drinazgo de bautizo es la más común den-
tro del grupo. La densidad de estas relacio-
nes parece relativamente elevada: ocho en
promedio en el grupo y con cerca de 10 en
los valles. En comparación con toda la po-
blación, según la ENAP-DH, ésta tiene un
promedio de dos relaciones de este tipo.

Si se analiza el cuadro 3.5, no se perci-
ben diferencias regionales significativas. Se
puede entonces sugerir que este tipo de re-
des son muy similares en su densidad, aun-
que quizás existen características propias en
cada zona que resultan difíciles de captar
cuantitativamente.

El número elevado de vínculos de este
tipo dentro del grupo estudiado, en compa-
ración con el promedio del resto de la po-
blación, podría sugerir que allí las prácticas
clientelares son muy importantes y que, a
veces, suelen estar asociadas a este tipo de
relaciones, sobre todo si el centro de estas
redes son líderes locales con poder de de-
cisión. Desde la óptica de Robert Putnam
(1992), la fuerza de estas redes informales,
basadas en relaciones cara a cara, suele
acompañar situaciones de bajo desarrollo
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institucional. Ese parecería ser el caso de
Bolivia. En los acápites siguientes se verá si
esta hipótesis es o no verificable.

Perfil de las élites locales
y niveles de desarrollo
institucional

A continuación se explora si algún fac-
tor ligado al perfil de las élites influye en el
IDI logrado por los GM. Al diferenciar estas
élites por el nivel alto, medio y bajo de de-
sarrollo institucional de su municipio, se
observa que:

• Las élites de los tres grupos tienen perfi-
les de participación similares en redes
sociales formales (organizaciones y aso-
ciaciones) e informales.

• En los municipios con un IDI alto, el
63% de las élites son originarias del mis-
mo lugar, mientras este porcentaje alcan-
za sólo a un promedio del 48% en los
municipios con un IDI bajo y medio.

• Hay diferencias en el perfil profesional.
Las élites de los municipios con un IDI
alto están compuestas por un mayor
porcentaje de personas con estudios uni-
versitarios. Esto se observa entre las au-
toridades municipales y dentro de las or-
ganizaciones de base (gráfico 3.11).

• Al final, se evidenció que las élites de
los municipios con un IDI alto habían
experimentado una movilidad social más
fuerte que aquella de los municipios con
un IDI bajo.

En resumen, los municipios con un IDI
alto se caracterizan por tener élites relativa-
mente más educadas, con una mayor movi-
lidad social precedente, en mayor porcenta-
je originarias de los mismos lugares y sensi-
bles a una cultura democrática. Estas élites
no sólo exhiben mayores habilidades de ges-
tión, sino también más capacidades para ar-
ticular visiones integrales de desarrollo, para
las cuales lógicamente necesitan dialogar.

En síntesis
1. El grupo que en estos momentos, como

consecuencia de la LPP, estaría tomando
las decisiones en los municipios, se ca-
racteriza por tener grados de educación
más elevados que el promedio de la po-

blación, un perfil ocupacional más o
menos diferente del resto y haber expe-
rimentado una visible movilidad social.
Esta élite es además originaria del mismo
municipio o de origen rural en los muni-
cipios predominantemente rurales, lo que
explica el elevado porcentaje que cono-
ce las lenguas nativas de la región.

2. Este grupo participa y ejerce con fuerza
un liderazgo, lo cual sugiere que aquellas
personas que ya tenían un rol activo en
la vida asociativa y cívica son las mismas
que, una vez promulgada la LPP, asumie-
ron los cargos de dirigentes en las estruc-
turas institucionales creadas por ella como
la alcaldía territorial, los CV o las OTB.
Por otro lado, tienen vínculos más inten-
sos con el sistema de partidos políticos
que el resto de la población, aunque ta-
les relaciones parecen ser fuertemente
pragmáticas, es decir, con el objetivo do-
minante de acceder al poder local.

3. Por otra parte, no se ven diferencias re-
gionales muy grandes en cuanto a la par-
ticipación y el tipo de redes sociales en
que actúan las élites locales. Ellas habrían
actuado especialmente alrededor de las or-
ganizaciones de énfasis cívico como las
juntas vecinales, los comités cívicos, las
asociaciones de padres de familia y la jun-
ta escolar. Si se considera que la participa-
ción de las élites en organizaciones de
carácter cívico (Putnam, 1992) refuerza las
capacidades de las personas para lograr
objetivos comunes, puede concluirse que
estas élites tienen potencialidades impor-
tantes a priori que podrían ser usadas para
garantizar un mejor desempeño del GM.

4. Por otra parte, el nivel de educación, la
mayor movilidad social y la pertenencia
más estrecha al municipio (ser originario
del mismo) son factores que aparecieron
relacionados con una mayor fortaleza
institucional (IDI alto y medio), mejores
posibilidades de desempeño del GM y
por tanto más potencial para impulsar el
desarrollo humano.

5. Finalmente, se debe resaltar que existen
condiciones como la densidad de redes
informales, que pueden promover prác-
ticas clientelares y prebendalistas entre
las élites locales. Sin embargo, se puede
percibir que la promoción de comporta-
mientos basados en la concertación y en
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una mayor confianza en las élites locales
es capaz de limitar tales peligros. Al pa-
recer, tal escenario se estaría desarrollan-
do en el grupo con un IDI más alto.

Consolidación de la
Participación Popular:
acuerdos locales y espacios
públicos

Como se expone a continuación, los an-
teriores hallazgos permiten inferir las siguien-
tes conclusiones útiles para la descentraliza-
ción en Bolivia:

Los actores locales son claves para
la consolidación institucional y el des-
empeño de los municipios.

Sin negar el efecto de factores como la
cantidad de recursos disponibles o el rezago
de las otras reformas del Estado, puede con-
cluirse que la diversidad de desempeños en
los GM tiene una fuerte relación con los es-
tilos en toma de decisión, es decir, con la
cultura política e institucional. También son
fundamentales las orientaciones favorables
al diálogo y la confianza inter personal pre-
valeciente en ciertos actores locales claves.

 Por eso importa diferenciar los contex-
tos particulares en los que está actuando la
LPP. De la diversidad de escenarios de con-
solidación institucional se pueden extraer
tres grandes grupos dominantes:
• Municipios con una institucionalidad en

vías de consolidación (IDI alto), cuyos
desempeños y lógicas de concertación
son muy visibles en las prácticas de sus
élites. Este grupo representa un 27% de
una muestra de 60 municipios.

• Municipios con una institucionalidad poco
consolidada (IDI bajo), que no están ob-
teniendo resultados y donde no se logra
desarrollar prácticas de diálogo en la toma
de decisiones. Este grupo representa el
22% de la muestra.

• Finalmente está el 51% de los municipios
que presenta una situación intermedia
(IDI medio).

Además, se ha encontrado que los muni-
cipios del oriente del país han consolidado
más una cultura institucional favorable a la
resolución concertada de conflictos y defini-

ción de acciones comunes. La región del valle
se sitúa en una posición intermedia, mien-
tras la zona altiplánica muestra más obstácu-
los para articular una acción colectiva en el
municipio.

Para que la Participación Popular avan-
ce es necesario que los municipios con un
IDI medio y bajo se nutran de la experien-
cia de aquellos con un IDI alto. De lo aquí
presentado se infiere que hay que buscar
mecanismos que incentiven las prácticas
favorables al diálogo y al acuerdo en los
diversos actores del municipio.

El desarrollo institucional no puede
limitarse al impulso de capacidades
gerenciales o administrativas.

Si bien es necesario fortalecer las habili-
dades gerenciales y administrativas en el GM
para que la Participación Popular avance, la
consolidación del proceso no puede redu-
cirse a estas acciones. La adquisición de al-
gunos instrumentos de gestión en el GM,
como el PDM, el PMOT o el DILE, no parece
estar siempre asociado a un auténtico mejo-
ramiento de las capacidades institucionales
dirigidas a impulsar un desarrollo local más
dinámico. En efecto, crea condiciones para
ese mejoramiento, pero su uso eficaz depen-
de de factores ligados a las capacidades de
los actores para resolver los conflictos de
forma concertada y construir acuerdos.

Por tanto, el desarrollo y la consolida-
ción institucional del municipio no son sólo
cuestión de tener mayores o menores cono-
cimientos y destrezas, sino dependen mu-
cho de los valores y las conductas de los
actores locales.

Los instrumentos de concertación incen-
tivados por la LPP suelen reforzar las prác-
ticas de diálogo ya existentes en los actores
locales. A su vez, tales capacidades facilitan
los acuerdos y contribuyen a consolidar la
estructura institucional creada por la des-
centralización.

Para profundizar la descentralización se
deben fomentar hechos como la participa-
ción ciudadana y las lógicas democráticas
dirigidas a solucionar los conflictos. Las ac-
ciones públicas tienen que apoyar a los ac-
tores para que éstos se comporten de for-
ma cívica y cooperativa. Por otra parte, de-
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ben fortalecer los espacios creados por la
LPP, en los que se produce un diálogo en-
tre las élites y la comunidad.

La relación entre desarrollo institu-
cional y densidad organizativa de la so-
ciedad civil no es automática.

La densidad organizativa en el munici-
pio, medida por el número de las OTB re-
gistradas, no implica necesariamente que
haya una mayor institucionalidad. Ella pue-
de ayudar a potenciarla y convertirse en un
activo importante para el desarrollo insti-
tucional, pero para que eso ocurra, las OTB
deben tener prácticas políticas participativas
y democráticas.

Existen casos en los cuales las prácticas
prebendales y la cooptación desplegada por
las autoridades municipales de organismos
como el CV, impiden una solución demo-
crática de los conflictos y acaban en situa-
ciones que incluso pueden desintegrar el
GM. Hay casos concretos como los de Laja
o Tarabuco, donde el choque entre las or-
ganizaciones comunitarias o vecinales que
no se sienten tomadas en cuenta, y las au-
toridades municipales prebendales, frecuen-
temente corruptas, ha llevado a una parali-
zación y descrédito total del GM.

De igual manera, si las élites locales no
asumen prácticas democráticas, es muy po-
sible que las lógicas prebendales y las re-
des familiares de poder prevalezcan en los
municipios. Este escenario puede limitar el
avance del desarrollo humano del país. Para
hacer frente a tales riesgos, se deben forta-
lecer las instituciones de participación ciu-
dadana como los CV y las OTB, en su papel
de contrapeso del poder municipal.

La construcción de ciudadanía se da en
la promoción de acuerdos locales, de espa-
cios públicos y de consolidación de la Par-
ticipación Popular.

Para que los municipios sean verdade-
ros actores autónomos del desarrollo hu-
mano es esencial fortalecer las prácticas cí-
vicas en los diferentes actores. Para ello es
necesario reforzar o abrir espacios públicos
donde los diferentes actores locales sean
capaces de concertar, ejercitar y ante todo
practicar acciones cooperativas. Esto impli-
ca aplicar diversas acciones públicas como:

• Incentivos financieros o de acceso a progra-
mas de capacitación para los municipios que
estén formando mancomunidades.

• Espacios institucionalizados innovadores en
los que se puedan articular acciones con-
juntas en torno a temas concretos como la
creación de áreas industriales en zonas
urbanas o sistemas de riego en el campo.

• Nuevos instrumentos y mecanismos ins-
titucionales para la participación de la
gente en las grandes ciudades. Este re-
diseño es necesario, porque el perfil aso-
ciativo urbano es diferente al de las zo-
nas rurales. Muchos citadinos ya no se
reúnen en las juntas de vecinos, sino,
por ejemplo, en asociaciones profesio-
nales más diversas. Esa realidad debe ser
tomada en cuenta.

• Ajuste del sistema de relaciones y nexos
entre los diferentes niveles de la admi-
nistración (municipal, departamental y
nacional). Este debe realizarse bajo una
lógica de complementariedad que tam-
bién considere espacios donde la socie-
dad civil y el ciudadano participen y con-
trolen la acción pública.

Al mismo tiempo se requiere de incenti-
vos claros para los municipios y comunida-
des que están avanzando en las prácticas
del diálogo y también de acciones que mo-
tiven cambios allí donde las situaciones son
menos favorables. Esto puede expresarse en:
• Políticas diferenciadas de capacitación y

fortalecimiento que consideren los di-
versos contextos locales.

• Políticas de cofinanciamiento, que favo-
rezcan a los municipios capaces de arti-
cular sus proyectos con base en acuer-
dos locales con diversas instituciones u
organizaciones de la sociedad civil.

Por último es importante fortalecer la
comunidad, la información a los ciudada-
nos sobre sus derechos y los organismos de
control social. Se trata de que las élites lo-
cales tengan contrapesos que funcionen e
incentiven la concertación.

Estas acciones deben influir en la con-
ducta de las élites locales y las comunidades
articuladas con ellas. Es verdad que se trata
de una tarea compleja y de largo aliento, pero
la experiencia de la LPP aviva la esperanza,
porque ha obligado a los líderes locales a
reflexionar sobre los costos de sus prácticas

Si las élites locales
no asumen prácticas
democráticas, es
muy posible que
las lógicas
prebendales y las
redes familiares
de poder
prevalezcan en
los municipios.
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y los beneficios individuales y comunitarios
de un cambio de actitud. Se trata de conti-
nuar en esa dirección, creando espacios pú-
blicos donde se puedan desarrollar compor-
tamientos cívicos e incentivar claramente a
los actores locales para que devengan en
protagonistas de estos espacios.

Otros resultados ratifican la tendencia
antes mencionada: Comparadas con las per-

cepciones de los dirigentes del occidente
boliviano, el grupo de líderes locales de los
municipios del oriente se destaca por tener
más confianza y una percepción más posi-
tiva sobre la posibilidad de llevar a cabo
prácticas locales de diálogo y concertación.
A su vez, estos municipios presentan des-
empeños relativamente mejores y una ma-
yor consolidación institucional.
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Capítulo 4

Participación en Redes sociales,
Cultura institucional
y Desarrollo humano

Redes sociales,
cultura institucional:
capital social para el
desarrollo humano

El desarrollo humano tiene como meta
aumentar la libertad de los individuos para
que cada uno elija el tipo de vida que aspi-
ra a llevar1. Los diferentes modos de vida
que las personas pueden escoger necesitan
combinar distintas capacidades. Algunas de
ellas son muy sencillas de comprender como
gozar de una vida saludable, nutrirse ade-
cuadamente, tener conocimientos o contar
con el dinero necesario para gozar de una
existencia decente. En cambio otras son más
complejas o menos obvias, como el respeto
por uno mismo o la conciencia de pertene-
cer a una comunidad.

Las capacidades de las personas “depen-
den de una variedad de factores, incluidos
las características personales y de la estruc-
tura social” (Sen, 1990). Por otra parte, si se
considera que una persona también puede
tener metas no directamente vinculadas a
su vida privada, es decir objetivos sociales,
las capacidades requeridas deben ir más allá
de lo estrictamente individual. Así, por ejem-
plo, si el propósito de una persona es lo-
grar una vida decente para su familia, me-
jor educación o un ingreso suficiente, ésta
puede ampliar sus destrezas a fin de llegar
a tales objetivos. Sin embargo, si su meta es
la búsqueda de un entorno de vida solida-
rio y la seguridad en su vecindario, enton-
ces no son suficientes ni la educación ni un
ingreso adecuado. Precisa además de capa-
cidades que lleven a promover comporta-
mientos colectivos en el barrio, como la

solidaridad o la responsabilidad pública. En
este caso, lo que haga el individuo debe
poder afectar la calidad de vida de toda la
comunidad.

Al mismo tiempo, la ausencia o presen-
cia de algunas de estas capacidades colecti-
vas puede definir el logro de ciertas habili-
dades individuales. Por ejemplo, existen
evidencias empíricas que muestran que la
confianza social, los valores promotores de
acciones cooperativas o el sentido de soli-
daridad determinan la eficacia de ciertos
servicios sociales como la educación, la sa-
lud o el mercado.

De esta manera, el concepto de capital
social se vincula al de desarrollo humano,
porque estimula capacidades individuales y
colectivas. De forma más concreta, el capital
social está conformado por redes de relacio-
nes sociales como la familia y ciertos rasgos
de una cultura institucional como la confian-
za en las instituciones o el cumplimiento de
normas, que afectan el sentido y la posibili-
dad de la acción individual y colectiva.

De manera que el capital social es funda-
mental para el logro de ciertas capacidades.
Así, los rasgos de las redes sociales y de la
cultura institucional tienen un peso significa-
tivo, porque frenan o ayudan a articular la
acción colectiva, es decir, influyen en la con-
ducta de las personas cuando éstas deben
resolver un problema que afecta a todos.

Como el funcionamiento de los merca-
dos, la provisión de servicios sociales, la
consolidación de la democracia o la inno-
vación dependen sobre todo de que dife-
rentes actores se pongan de acuerdo para
alcanzar determinados objetivos comunes,

1 Concepto de “libertad compleja”, Sen (1990).

El capital social
está conformado

por redes de
relaciones sociales
como la familia y

ciertos rasgos de una
cultura institucional

como la confianza
en las instituciones o

el cumplimiento de
normas, que af ectan

el sentido y la
posibilidad de la

acción individual
y colectiva.
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el capital social es fundamental para com-
prender el sentido de los procesos de desa-
rrollo humano y lograr una acción colectiva
más consistente que beneficie a la comuni-
dad. (recuadro 4.1).

El capital social es un vehículo para el
desarrollo humano, aunque ambos se refuer-
zan mutuamente, porque muchos valores que
hacen que las redes sociales funcionen en
un sentido de cooperación democrática y
ciudadana como la confianza, la solidaridad
y el respeto a las normas, son en sí mismos
objetivos del desarrollo humano.

Por último, cabe resaltar la dinámica de
círculos viciosos o virtuosos que implica usar

o no el capital social disponible en la socie-
dad. Por ejemplo, su uso para lograr acuer-
dos cooperativos entre diversos actores, no
sólo facilita la acción colectiva, sino sobre
todo incrementa el propio capital social. Su-
cede lo contrario cuando éste se debilita. (re-
cuadro 4.2.). Cuando los acuerdos son
exitosos, aquello tiene un efecto incremental,
pues refuerza la confianza mutua y fortalece
las redes de participación cívica, es decir, el
capital social disponible. Así, puede concluir-
se que si el capital social es fundamental para
la realización de acuerdos, éstos a su vez
incrementan el mismo capital social.

En resumen, el análisis de las capacida-
des sociales que estimulan prácticas favora-
bles al desarrollo humano es muy importan-
te para comprender las acciones de desarro-
llo. Este Informe concibe al desarrollo como
un problema de comportamientos y valores.
La dirección del desarrollo humano depen-
derá de la combinación inteligente de facto-
res “objetivos” como la educación con cier-
tas conductas y valores sociales.

El estudio de las redes sociales y de la
cultura institucional de Bolivia es entonces
central para analizar la posibilidad de acuer-
dos para el desarrollo humano en diferentes
ámbitos regionales, sectoriales o locales. La
densidad y calidad de este capital social de-
terminará las estrategias institucionales y po-
líticas más adecuadas para llegar a esa meta.

Una de las ideas que guía este capítulo
es que Bolivia tiene importantes capacida-
des colectivas para impulsar su desarrollo
humano. Estas se encuentran en sus redes
sociales, sobre todo las locales, basadas en
fuertes relaciones cara a cara, relativamente
más densas que las de otros países.

Las relaciones se vuelven más estrechas
a medida que se concentran en problemas
muy concretos de la vida diaria y tienen como
espacio privilegiado el barrio, la comunidad
o la familia. Sin embargo, la anterior poten-
cialidad corre el riesgo de debilitarse en un
contexto nacional de creciente inequidad e
incremento de las brechas sociales. De he-
cho, existen ámbitos, esencialmente urbanos
y poblados por grupos socialmente vulnera-
bles, donde ya se detectan un debilitamiento
de las redes sociales, la incapacidad para ar-
ticular la acción colectiva y la expansión de
la exclusión social. De acuerdo al enfoque
del desarrollo humano, si no se resuelven o

Recuadro 4.1.
Algunos Ejemplos de Capital social

Diversos estudios han encontrado que las r edes de vínculos familiares y so-
ciales que establecen ciertos micro empresarios son fundamentales para com-
prender la evolución y las posibilidades de desar rollo de este tipo de activida-
des. La posibilidad de conseguir préstamos, de asociarse para responder a la
demanda y de acceder a ciertas informaciones depende con fr ecuencia de la
densidad de relaciones que tenga una persona, de la confianza que haya
logrado construir con los otros o de la fortaleza de sus vínculos familiar es. Es
decir, sus oportunidades de acceso a diversos bienes y ser vicios que determi-
narán quizás el éxito o el fracaso de sus esfuerzos, depende de la calidad de
sus relaciones sociales o de su capital social.

Muchas innovaciones como los “micro créditos solidarios”  son ejemplos de un
uso inteligente del capital social por el que el grupo de prestatarios asume en
conjunto los riesgos de una demora de pago de alguno de sus integrantes. Estas
herramientas son una opción viable en la medida en que sus beneficiarios
tengan vínculos de confianza o nexos familiares fuertes que reduzcan el ries-
go de que alguno de ellos no pague sus obligaciones y perjudique a todos.
De la misma manera, en el caso de muchos migrantes rurales que llegan a la
ciudad, sus primeras oportunidades de empleo están libradas a la posibilidad
de contar con familiares o de vincularse a redes conformadas por personas del
mismo lugar de origen como las asociaciones de residentes, los padrinos o
c o m p a d r e s .
En otros ámbitos, muchas clases de organizaciones como las asociaciones de
ex estudiantes y las fraternidades o comparsas, que tienen a priori objetivos de
esparcimiento o socialización, muchas veces terminan convirtiéndose en es-
pacios donde se puede intercambiar información e incluso acaban siendo
fundamento para la toma de decisiones en los negocios o la política.
En el caso de los servicios sociales, el capital social juega un rol crucial en su
prestación eficiente. Así por ejemplo, la Reforma Educativa en Bolivia esta
realizando significativos esfuerzos para generar y fortalecer r edes sociales
que apoyen los esfuerzos de mejora de la calidad de la escuela. El incentivo a
la conformación de juntas de padres y madres, el establecimiento de meca-
nismos de participación comunal en ciertas decisiones de la escuela y la
supervisión comunitaria de la labor del docente son acciones tendientes a
aprovechar el capital social existente a fin de mejorar la calidad de los ser vi-
cios educativos.

Fuente: Green, 1996, Brown y Ashman, 1996 y Evans, 1996 .
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atenúan tales factores, importantes sectores
de la población no sólo sufrirán situaciones
de pobreza, sino que serán cada vez más
incapaces de salir de esa situación por sí
mismos. (recuadro 4.3.)

Otra de las ideas centrales es que si bien
el país cuenta con una cultura organizacional
significativa, ésta no estaría siendo capaz de
impulsar el desarrollo y de disminuir las
inequidades. Esto se debería esencialmente
a que las organizaciones del país no están
pudiendo articularse entre sí y, menos aún,
vincularse con estructuras institucionales que
les permitan lograr objetivos de desarrollo
más agregados. Por ejemplo, si bien los gru-
pos de micro empresarios pueden sobrevivir
gracias a sus estructuras sociales de coope-
ración y solidaridad, no pueden mejorar su
productividad o acceder a nuevos mercados,
si no vinculan sus organizaciones locales a
estructuras institucionales más sofisticadas
que actúen por ejemplo en la provisión de
servicios de asistencia o en la concesión de
créditos.

La construcción de estos vínculos requiere
de una acción pública, donde el Estado y
otras instituciones como las ONG, los em-
presarios o el municipio, promuevan redes
ampliadas de cooperación, comportamien-
tos colectivos y una cultura institucional con-
solidada. Por tanto, si bien el país cuenta con
capacidades sociales favorables al desarrollo
humano, éstas terminan siendo frenadas por
la debilidad de las estructuras institucionales
formales y una incipiente cultura institucional
cívica, democrática, ciudadana y responsa-
ble.

Como ejemplo puede decirse que en la
zona occidental boliviana existen fuertes or-
ganizaciones de base, pero una cultura
institucional cívica muy débil, que disminu-
ye las posibilidades de articular la acción
colectiva. En contraste, en ciertas regiones
del oriente, redes sociales similares asocia-
das a una mayor institucionalidad estarían
impulsando procesos de desarrollo más di-
námicos. Estas diferencias se explican ade-
más por los procesos históricos particulares
vividos en cada región.

Los anteriores elementos son desarrolla-
dos en el capítulo. Primero se describen las
características de las redes sociales y la cul-
tura institucional en Bolivia, luego se explo-
ra la articulación entre ambos factores, sus

límites y potencialidades y al final se plan-
tean algunas conclusiones.

Descripción de las redes
sociales y la cultura
institucional en Bolivia
Redes familiares

Cuando se habla de redes sociales, un
primer nivel de análisis es el de las relacio-
nes familiares y de amistad generadores de
vínculos que pueden permitir que una per-
sona tenga acceso a ciertas oportunidades
e información o que se convierten en apo-
yos concretos frente a situaciones de emer-
gencia.

En Bolivia, estas relaciones están bien
desarrolladas bajo la forma de instituciones
informales como el “padrinazgo”. Muchas
veces tales redes son la base de actividades
económicas y comerciales, una inserción
laboral o la migración. En el ámbito políti-
co, este tipo de vínculos está muchas veces
en el centro de prácticas clientelares y
prebendales muy vinculadas a las eleccio-
nes y a la persistencia de mecanismos
institucionales estatales. (recuadro 4.4.)

Algunas acciones e incluso políticas pueden fortalecer los vínculos de confian-
za en una comunidad. Es posible, por ejemplo, que un proyecto de desarrollo
motive el trabajo comunitario en un barrio. Existen casos donde la comuni-
dad se asocia a la construcción de redes de agua potable o a la refacción de
escuelas. Estas experiencias de trabajo común fortalecerán seguramente la
confianza entre los vecinos y dejarán un recuerdo positivo sobre sus posibili-
dades de trabajar unidos, en otras palabras, su capital social se fortalecerá.
Sobre esa base, es posible que esta comunidad pueda encarar otras iniciativas
de desar rollo, que a su vez reforzarán nuevamente la confianza social y su
capacidad para encarar nuevos desafíos. Hay pues una especie de “círculo
virtuoso” del desarrollo humano.

Pero también se pueden generar “círculos viciosos”, es decir escenarios donde
el capital social de una región o un grupo social se debilite a medida que las
relaciones humanas se vayan perdiendo, la confianza entre las personas dis-
minuya, la participación en las organizaciones sea menor y el compromiso en
la vida comunitaria pierda fuerza. La desintegración de las estructuras fami-
liares y comunitarias en muchas zonas urbanas latinoamericanas con fuertes
carencias es un ejemplo de tales procesos. Estas comunidades no sólo son po-
bres y marginadas, sino que además no suelen tener ya las capacidades sufi-
cientes para movilizarse ni demandar ser vicios o incluso aprovechar las opor-
tunidades de desarrollo existentes.

Recuadro 4.2.
Fortalecer o Debilitar el Capital social:

Círculos virtuosos o viciosos del Desarrollo humano

Fuente: ENAP-DH, 1999.
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Es difícil medir estos vínculos cuantitati-
vamente. Para tal efecto, se han utilizado
dos indicadores:

• El número promedio de ahijados de bau-
tizo, matrimonio y estudio de una per-
sona. Este indicador permite evaluar de
manera indirecta la fuerza de las rela-
ciones de compadrazgo en el país.

• El perfil de los padrinos de bautizo de
los hijos de los entrevistados.

De manera general, las zonas urbanas
muestran el ejercicio de un “padrinazgo” re-
lativamente más intenso. En promedio, un
habitante urbano tiene casi tres ahijados con-
tra un promedio de 2,6 de un campesino. El
promedio nacional es de 2,9 ahijados por
persona. La región urbana del valle muestra
una intensidad significativamente mayor que
el resto (cuadro 4.1).

Es interesante hacer notar que entre las
autoridades municipales, los ahijados de bau-
tizo llegan en promedio a 8 y en el caso de
matrimonio, a 5 (véase capítulo 3). Los datos
sobre la población en general refuerzan el
anterior resultado, pues el grupo con nivel
socio económico alto registra un promedio
de 4,5 ahijados frente a sólo tres en los gru-
pos socio económicos bajo y muy bajo. Es
decir, las personas con más recursos econó-
micos o con acceso a niveles de decisión
parecen ser las más requeridas para apadri-
nar.

El anterior resultado es atenuado con los
datos del gráfico 4.1, que muestran que el
87% de los entrevistados seleccionaron como
padrino de sus hijos a un amigo o pariente y
sólo un 13% reconoció que nombró a perso-
nas con ciertas cualidades socio económicas
ya sea por tener un rango de autoridad, ser
profesional o empresario. Sin embargo, es
importante resaltar que apenas un 3.3% de
los encuestados se abstuvo de nombrar un
padrino para sus hijos, dato que refleja la
fuerza de estas relaciones en Bolivia.

Estos resultados son explicables, pues
resulta lógico que se elija padrinos a perso-
nas que se considera amigas o que son pa-
rientes, pero que al mismo tiempo tienen
una condición socioeconómica o profesio-
nal más elevada.

En resumen, si bien no se cuenta con
información suficiente, está clara la fuerza
de los vínculos de padrinazgo en Bolivia.
Este fenómeno permite apoyar las siguien-
tes hipótesis:

• Las personas con una mejor posición la-
boral o acceso al poder tienen más ahija-
dos y por tanto una red más densa de
vínculos sociales. Ese es, por ejemplo, el
caso de los líderes locales que estable-
cen fuertes redes sociales, que no son ni
independientes ni neutrales en las luchas
por el poder político en los municipios.

• En la selección de un padrino intervie-
nen al menos dos variables: la cercanía
del vínculo, porque se prefiere a un ami-
go o pariente, y el prestigio de la perso-
na elegida, la cual debe poseer mayor
educación, una profesión o más dinero.

Redes de participación
en organizaciones

Las redes sociales y la vida asociativa
son los grupos u organizaciones en las cua-
les participan las personas. Desde nuestro
punto de vista, estas organizaciones son
importantes para la acción colectiva porque:

• Allí se pueden generar prácticas de reci-
procidad y relaciones de confianza, con
las que una persona puede hacer algu-
na cosa con la esperanza de ser retribui-
da en el futuro. Muchos grupos de tra-
bajo comunal establecen estas relacio-
nes, cuya filosofía puede ilustrarse con
la frase: “hoy te ayudo, pero espero que
mañana hagas lo mismo por mí”.

• Son espacios donde la acción colectiva
tiene resultados precisos como la mejora
de la calle, el apoyo en la cosecha o el
acceso al crédito. Además refuerzan la
confianza en la sociedad y por tanto for-
talecen las capacidades sociales del país.

• Dan acceso a información que no se ten-
dría si no se participara en ellas. Mu-
chos gremios profesionales, fraternida-
des o diversas asociaciones de ex alum-

Cuadro 4.1
Número promedio de

ahijados por región y área

Altiplano Valle Oriente Total

Urbano 2,8 3,5 2,8 2,9

Rural 2,6 2,6 2,9 2,6

Amigo o pariente

Empresario

Profesional

Político o
autoridad

Gráfico 4.1
¿Quién fue el padrino 
de bautizo de sus hijos?

Fuente: ENAP - DH, 1999

Altiplano

Valle

Oriente

América
Latina*

Rural

Urbano

55%

55%

53%

51%

83%

73%

60%

Gráfico 4.2
Participación en
organizaciones (%).
por región y área

Fuente: ENAP - DH, 1999
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nos, residentes o deportistas, son sobre
todo fuentes de capital social por la po-
sibilidad que ofrecen de intercambiar
información, sin que hayan sido crea-
das con ese propósito.

• Cuando estimulan prácticas de reciproci-
dad o concertación, e incluso sancionan
ciertos comportamientos, que no van en
esa dirección. Eso fomenta conductas fa-
vorables a la concertación y al diálogo.
Sin embargo, esta potencialidad depende
de las normas y valores prevalecientes en
la organización. Por ejemplo, es posible
que dentro de ella no funcionen prácticas
democráticas o que sólo se respalde la re-
ciprocidad dentro del grupo. En ese caso
no favorecerán la articulación de una ac-
ción ciudadana responsable.

En resumen, la densidad de la vida
asociativa puede ser un importante poten-
cial para el desarrollo humano, pero a con-
dición de que se fomenten los valores de-
mocráticos y cívicos internos y la responsa-
bilidad y búsqueda del bien común. De lo
contrario, incluso pueden convertirse en un
límite para el desarrollo humano y la demo-
cracia.

Los grados de participación en diferentes
organizaciones sociales son muy similares en
Bolivia al nivel promedio de otros países de
América Latina. Así, mientras en el país el
57,7% de la población es participativa, en el
continente esta cifra llega al 55%.

Sin embargo, las regiones rurales andinas
de Bolivia como el altiplano y los valles,
tienen niveles muy elevados de participa-
ción si se los compara con el promedio ge-
neral y las zonas urbanas y rurales del orien-
te. La zona rural altiplánica se destaca con
un 82% de participación y sus ciudades tie-
nen perfiles muy similares entre sí y pareci-
dos a la situación promedio latinoamerica-
na. (gráfico 4.2)

Si se analiza el número de organizacio-
nes en las que participa la persona como
un indicador más depurado, se encuentran
tendencias similares. En todos los casos, en
el campo hay una mayor participación, por-
que allí las personas participan, en prome-
dio, en dos organizaciones, mientras que
en las ciudades lo hacen sólo en una. El
campo altiplánico es la zona que presenta
una participación más elevada. Las ciuda-

des de las diferentes regiones exhiben com-
portamientos similares (gráfico 4.3).

Estos resultados muestran una sólida vida
asociativa en las zonas rurales andinas, so-
bre todo en el altiplano, ya detectada en an-
teriores estudios. En oposición a ello, las ciu-
dades parecen tender a reproducir un perfil
que las acerca más a la situación promedio
de América Latina: niveles de participación
decrecientes y prácticas individualistas. Esta
última tendencia debe ser evaluada con rela-
ción a cambios tan profundos en la estructu-
ra demográfica del país como la urbaniza-
ción creciente y el desarrollo de grandes aglo-
meraciones en el eje La Paz-Cochabamba-
Santa Cruz.

Profundizando el análisis sobre la vida
asociativa en Bolivia, los gráficos 4.4 y 4.5
muestran el tipo de organizaciones en las
que participan los bolivianos.

En las ciudades, las organizaciones loca-
les como la junta de vecinos o la junta esco-
lar y las culturales, deportivas o religiosas
registran más participación. En el oriente es
muy significativo el compromiso con orga-
nizaciones religiosas, mientras en el altipla-

1,04

1,07

0,94

2,4

1,97

1,63

Altiplano

Valles

Oriente

Rural

Urbano

Gráfico 4.3
Número promedio de
organizaciones en las que se
participa (por región y área)

Fuente: ENAP - DH, 1999.

Si bien se ha descrito un panorama
global de las características de la par-
ticipación en las zonas urbanas de
Bolivia, existen diferencias significa-
tivas en su interior. Los casos contras-
tados de El Alto y La Paz son un ejem-
plo de ello.

• De manera general, en la ciudad
de La Paz, el 61.7% de los encues-
tados afirma no participar en nin-
gún tipo de or ganización, mien-
tras en El Alto este porcentaje lle-
ga sólo al 33.9%.

• La participación en organizacio-
nes locales como las juntas de ve-
cinos o el CV en El Alto es del 28.6%
frente a apenas el 7.4% en La Paz.
De igual manera, el 15% de los
alteños dice participar en tareas ve-
cinales contra el 5% de los paceños.

• Si se analiza al grupo más pobre

(nivel socioeconómico bajo y muy
bajo) de las dos ciudades, se en-
cuentra un perfil similar : en La
Paz, el 67% de este grupo no parti-
cipa en ninguna organización,
mientras en El Alto la cifra descien-
de al 28%.

En resumen, el perfil de participación
en El Alto es sensiblemente diferente al
de la ciudad de La Paz, incluso entre
los más pobres. Factores como la mi-
gración, la carencia aguda de servi-
cios básicos, el modelo de crecimiento
urbano, el perfil laboral y de pobla-
miento de los grupos más pobres debe-
rían permitirnos explicar tales diferen-
cias. En consecuencia, para tener éxi-
to, las políticas sociales y de participa-
ción ciudadana a encararse en las
grandes urbes, deberán considerar esta
heterogeneidad de situaciones y con-
textos sociales.

Recuadro 4.3
Perfil de la Vida asociativa en El Alto y La Paz

Fuente: Datos ENAP-DH, 1999.
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no y el valle las organizaciones culturales y
deportivas acogen a más gente que en la
zona oriental. Este perfil nos indica una cla-
ra preferencia por asociaciones culturales,
deportivas y religiosas en las ciudades, don-
de los grupos son, por lo general, horizon-
tales, sin objetivos políticos precisos y no
siempre realizan trabajos comunitarios o
acciones colectivas concretas. Son más bien
espacios de socialización, que quizás per-
mitan un acceso a información útil antes que
una articulación de acciones de reciproci-
dad y solidaridad (gráfico 4.4).

Un segundo grupo de organizaciones, con
una menor participación relativa, es el de las
vinculadas de forma directa a la resolución

de problemas locales como los servicios bá-
sicos y la educación, y a la realización de
tareas vecinales. Se puede pensar que estas
son fuertes en barrios o ciudades donde hay
todavía importantes problemas de servicios
básicos por resolver.

En las zonas rurales (gráfico 4.5), hay una
alta participación en las distintas organiza-
ciones, con excepción de las ligadas a la
política. Como ya se mencionó, en el altipla-
no la participación es mayor. En los valles
disminuye la importancia de las asociacio-
nes deportivas y religiosas y aumenta la de
las organizaciones de carácter productivo. En
el oriente se registra menos participación con
respecto a las otras dos regiones y es llama-
tiva la poca presencia de entidades producti-
vas y el elevado nivel de participación en los
partidos políticos, que es del 14%.

En el campo se tiende a privilegiar la
participación en el grupo de las organizacio-
nes, que realizan trabajos comunitarios y ac-
tividades locales y productivas. Lo anterior
es sobre todo muy notorio en el valle. Las
asociaciones culturales, deportivas y religio-
sas se situarían recién en un segundo lugar.

Las organizaciones consideradas más
importantes por las personas, ratifican las
anteriores tendencias (gráfico 4.6).

En las zonas urbanas, las organizacio-
nes culturales, deportivas y religiosas no sólo
reciben a más personas, son además las más
valoradas. Por sus implicaciones, es notoria
e interesante la menor importancia relativa
asignada a las asociaciones locales y de rea-
lización de tareas vecinales comparada con
otros tipos de organización. En el campo,
se valora más a las organizaciones locales
como el CV o la junta vecinal, la asociación
de productores y las que emprenden tareas
comunitarias. Las organizaciones religiosas
son las únicas con un perfil no vinculado a
acciones de desarrollo, que al mismo tiem-
po son tan valoradas.

En resumen, hay una mayor vida
asociativa en las zonas rurales del país, fe-
nómeno que parece atribuible a la impor-
tancia dada a la participación para resol-
ver problemas concretos de la calidad de
vida campesina (servicios locales, produc-
ción o caminos). En las ciudades, la parti-
cipación parece estar más asociada a prác-
ticas religiosas o de esparcimiento y sólo
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después se la consideraría como un instru-
mento específico de mejora del barrio o
de la situación personal. Esto último se
daría además entre los grupos más vulne-
rables o en proceso de integración a la vida
urbana. Este perfil es ratificado cuando se
indaga la importancia dada a cada tipo de
organización.

Los diferentes patrones de participación
tienen efectos en las políticas públicas que
buscan aprovechar el capital social para su
ejecución. El relativo fracaso de los instru-
mentos de participación de la LPP en las
ciudades y su mayor avance en el campo
pueden explicarse desde esta óptica. Las
OTB han cobrado presencia y fuerza en el
mundo rural a partir de la aplicación de la
LPP. Esto no ha sucedido en las grandes aglo-
meraciones urbanas, excepto en algunas
zonas periféricas y en la ciudad de El Alto.
Dado que las OTB sustentan la Participa-
ción Popular, la debilidad de este proceso
es comprensible en las áreas urbanas.

Si se considera que la urbanización es
una tendencia demográfica fuerte, asociada
a importantes procesos de exclusión, y el
perfil participativo detectado en las urbes
se mantiene, se puede advertir sobre un
mayor debilitamiento de las redes sociales
en Bolivia y por tanto de menores chances
para constituir espacios para el diálogo y la
concertación de los asuntos públicos. El reto
es entonces generar nuevos espacios públi-
cos urbanos, quizás mejor adaptados a sus
comportamientos más autónomos e
individualistas.

Razones de la participación
en asociaciones

Las razones por las cuales las personas
participan permiten determinar de forma in-
directa el uso especifico de cierto tipo de
organizaciones y contrastarlo con el perfil
de vida asociativa antes descrito.

Las organizaciones locales y de tareas
vecinales son usadas para resolver proble-
mas que conciernen a la comunidad. Las
personas perciben con claridad que su par-
ticipación es ante todo una “contribución
a la comunidad”. Sólo en segundo lugar se
encuentran las razones ligadas a la bús-
queda de “oportunidades de ingreso o edu-
cación” o de “ser reconocido por la comu-

nidad” (gráfico 4.7). Este tipo de participa-
ción, muy frecuente en el área rural y en
las zonas urbanas más deprimidas, es po-
tencialmente interesante para el desarrollo
humano, porque conlleva valores de co-
operación, reciprocidad y concertación.

Las asociaciones productivas son percibi-
das sobre todo como instrumentos para ob-
tener mayores “oportunidades de ingreso”.
Luego se mencionan otras motivaciones li-
gadas sobre todo a objetivos colectivos (grá-
fico 4.7).

Las organizaciones culturales, deporti-
vas o religiosas tienen un perfil menos cla-
ro. Al parecer, las razones para participar

Gráfico 4.6
¿Qué organización es la más importante? (por región)
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en ellas son diversas: en algunos casos, la
meta es “contribuir a la comunidad”, “te-
ner más reconocimiento en ella” o “acce-
der a oportunidades de ingreso o educa-
ción”. También es elevado el porcentaje de
personas que mencionan otras causas, que
se refieren a “la fe” o a “la tradición”, en el
caso religioso, o “al descanso o esparci-
miento”, en el de las asociaciones deporti-
vas (gráfico 4.8).

En resumen, la participación en este gru-
po de organizaciones tiene propósitos
heterogéneos que, como ya se dijo, no su-
ponen necesariamente acciones colectivas
específicas. Los beneficios que el individuo
pueda obtener de su participación en ellas
dependerán de cada contexto particular. Se
trata de asociaciones que pueden generar
capacidades de acción colectiva sin que éste
sea su objetivo específico. Un ejemplo de
ello son ciertos clubes parroquiales, cuya
meta es impulsar prácticas o formación reli-
giosa. Es muy posible que por esa vía algu-
nas personas puedan conseguir un trabajo
o que se impulsen trabajos comunitarios de
mejoramiento del barrio.

En el caso de los partidos políticos es
llamativo que más del 50% de sus militantes
mencionen la búsqueda de “oportunidades
de ingreso, educación o empleo” como una
razón para su afiliación. Este dato reafirma
la importante incidencia de lógicas preben-
dalistas y clientelares en la participación po-
lítica.

Potencialidades y límitesde
las redes sociales: Inequidad
y cultura institucional
Ausencia de participación en
asociaciones y niveles de pobreza

La ausencia de participación en redes
sociales en Bolivia es esencialmente una ca-
racterística urbana y de las zonas rurales del
oriente. Ahora bien, ¿quiénes son los que
no participan?

En las zonas urbanas, el porcentaje de
personas que no participa en redes sociales
es elevado y llega al 41,5%. Los porcentajes
van disminuyendo aún más a medida que
se tiene una situación socio económica más
baja (gráfico 4.9). Es decir, a peor nivel so-
cio económico, más bajos los niveles urba-
nos de participación. Esto puede transfor-
marse en un círculo vicioso, pues se sabe
que muchas veces la falta de acceso a cier-
tas organizaciones implica menores oportu-
nidades para las personas.

En resumen, en las ciudades se estaría
perfilando un grupo social caracterizado por
significativos grados de exclusión social, no
sólo por su falta de acceso a los servicios
básicos o a las posibilidades de mejorar sus
ingresos, sino sobre todo en términos de su
débil vínculo social. Tal panorama puede
complicar la ejecución de políticas sociales
que requieren la movilización de todos los
involucrados. El temor está en el incremen-
to de  la delincuencia, la desintegración fa-
miliar  y la inseguridad, que contribuirían a
disminuir la calidad de vida de las grandes
aglomeraciones urbanas bolivianas.

Los niveles de no participación en el área
rural son bajos no tienen directa relación
con el nivel socio económico de las perso-
nas. Dado que la ausencia de participación
es algo fuera de lo común en estas regio-
nes, no es posible asociarla a características
sociales particulares. En el gráfico 4.10 pue-
de observarse que cerca del 60% de los ha-
bitantes del campo que participa, dice que
esto se debe a que “no les interesa” o a que
“tienen desconfianza”. Así, la opción de no
participar tampoco estaría vinculada a una
causa económica.
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El panorama es diferente en las ciuda-
des, donde el 39% dice abiertamente que
“no le interesa participar”. Un 61% estaría
dispuesto a hacerlo, pero factores como la
falta de tiempo o las restricciones familia-
res, se lo impiden (gráfico 4.10).

En resumen, en el ámbito urbano hay
menos participación ciudadana, lo cual es
un límite importante para el potenciamiento
del desarrollo humano nacional y su rever-
sión debería ser un punto central de la agen-
da nacional. Por otro lado, el incremento
de las situaciones de pobreza y exclusión
social, que muchos migrantes rurales sufren
en las ciudades, parecen amenazar el capi-
tal social que el país posee, y hacen más
dificiles las acciones de lucha contra la po-
breza y en favor de la ampliación de la ciu-
dadanía.

Redes sociales
y cultura institucional

Si Bolivia tiene potencialidades sociales
tan importantes como su elevada participa-
ción en las áreas rurales, ¿por qué no ha
podido aprovecharlas? Según los resultados
del capítulo 2 de este Informe, incluso se
encuentra la paradoja de que los municipios
orientales tienen mejores desempeños
institucionales que los de las regiones alti-
plánicas donde, como se vio, los niveles de
vida asociativa son los más altos del país.

Puede plantearse, entonces, que si bien
la densidad de redes sociales es una condi-
ción para impulsar procesos de desarrollo
humano, ésta no es suficiente. Se precisa al
mismo tiempo un marco institucional y po-
líticas adecuadas que aprovechen y poten-
cien tales capacidades locales, pero también
que esos vínculos estén acompañados de
prácticas institucionales articuladoras de las
redes de base con las existentes en otros
niveles para poder generar procesos de de-
sarrollo.

Por ejemplo, no es suficiente que una
comunidad del altiplano tenga fuertes lazos
inter comunitarios para que pueda mejorar
su productividad. También debe unirse a
otras comunidades para, a partir de esa nue-
va fuerza, vincularse con instituciones esta-
tales o privadas de desarrollo que puedan
apoyar sus iniciativas. Aún más, en la medi-
da en que sus problemas aumenten, es po-

sible que también deba buscar articulacio-
nes con el municipio o incluso con una
mancomunidad para construir sistemas de
riego o caminos, por ejemplo. Para lograr
esto, deberá tener mínimas capacidades y
confianza institucional.

Además se puede observar que la des-
confianza de los bolivianos en sus institu-
ciones crece a medida que éstas son más
complejas y alejadas del ciudadano. Hay
menos desconfianza en organizaciones
como la junta escolar, las juntas vecinales o
las organizaciones comunitarias.

Es interesante notar las significativas di-
ferencias en la percepción entre las perso-
nas que viven en áreas rurales y las de las
ciudades respecto a las instituciones (gráfi-
co 4.11). En el campo hay menos descon-
fianza hacia éstas que en las ciudades, sin
embargo, las brechas de confianza hacia las
diferentes instituciones son más marcadas.
Así, por ejemplo, mientras sólo el 15% de
las personas desconfía de las juntas escola-
res, el 62%  (tres veces más) tiene recelo
del parlamento. En las ciudades, las dife-
rencias no son tan marcadas entre la orga-
nización que cuenta con la mayor confian-
za, la junta escolar, y la que obtiene la me-
nor, el parlamento. También resulta intere-
sante que en ambas zonas sean las mismas
instituciones las que despiertan la mayor y
la menor desconfianza.

Si se analiza por regiones, tres elemen-
tos son llamativos (gráfico 4.12):
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• Las zonas orientales muestran más con-
fianza hacia las instituciones, mientras las
regiones altiplánicas registran los mayo-
res niveles de desconfianza. El valle se
encuentra en una situación intermedia.

• El altiplano y los valles muestran una
clara tendencia a confiar en las institu-
ciones más cercanas a las personas.

• En el oriente se puede percibir una ma-
yor confianza en instituciones como el
gobierno central y el parlamento, casi si-
milar a la confianza en las organizacio-
nes locales como el municipio o el CV.

De acuerdo con estos datos, se detectan
algunas tendencias:

• En todos los casos, la confianza aumen-
ta en la medida en que la institución u
organización es más cercana a las per-
sonas.

• El oriente y las zonas rurales tienen un
mayor nivel de confianza en las diferen-
tes instituciones en comparación con las
otras zonas del país.

• Las regiones con menor confianza hacia
cualquier tipo de institución son las ur-
banas altiplánicas, le siguen, con meno-
res recelos, las urbanas del valle y las ur-
banas orientales. Finalmente, los niveles
más elevados de confianza, se encuen-
tran en las zonas rurales orientales. Las
zonas rurales altiplánicas y del valle des-
tacan por sus altos niveles de desconfian-
za en instituciones como el parlamento o
el municipio, sólo superados por las re-
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giones urbanas del occidente. Sin embar-
go su desconfianza en organizaciones lo-
cales como las juntas vecinales o las jun-
tas escolares, es muy similar a la de las
zonas rurales orientales.

Si se analiza la desconfianza entre las
personas (gráfico 4.13),se detectan tenden-
cias muy similares a las anteriores: nueva-
mente las ciudades, sobre todo las occiden-
tales, muestran una dosis muy alta. Le si-
guen las zonas rurales occidentales y al fi-
nal se ubica el área rural oriental con un
nivel de desconfianza muy bajo.

A modo de ilustración, el cuadro 4.1 re-
sume, de manera muy global, los diferentes
escenarios surgidos del cruce entre la parti-
cipación en redes sociales y la confianza
institucional en las diferentes regiones boli-
vianas. Con este propósito se ha construido
un índice de participación y otro de con-
fianza institucional para cada región a par-
tir de los datos de la Encuesta Nacional de
Aspiraciones y Potencialidades para el De-
sarrollo Humano (ENAP-DH) (anexo
metodológico).

¿Por qué es importante analizar la rela-
ción entre la participación en redes sociales
(capital social) y la confianza en las institu-
ciones principalmente estatales? De acuer-
do a diversas investigaciones empíricas (por
ejemplo, Evans, 1996), las redes de partici-
pación pueden ser la base de importantes
procesos de desarrollo, pero si no se vincu-
lan con estructuras institucionales amplia-
das, no podrán llegar demasiado lejos.

Muchas redes sociales ayudan a sus parti-
cipantes en una escala micro local, lo que en
algunos casos implica un apoyo a la subsis-
tencia. Sin embargo, estas redes no pueden
impulsar procesos de desarrollo más com-
plejos. Para eso requieren capacidades de vin-
culación y aprovechamiento de otras estruc-
turas institucionales (recuadro 4.4). La con-
fianza institucional e inter personal es un inte-
resante indicador de tales capacidades. Así,
se puede suponer que a mayor confianza en
instituciones y personas en una escala am-
pliada, hay una mayor disposición para bus-
car articulaciones institucionalizadas, partici-
par en la vida pública, concretar alianzas y
aprovechar el marco institucional existente.

En ese sentido y de acuerdo al cuadro
4.1. se pueden observar cuatro escenarios
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en los cuales de manera general parecen
situarse las seis regiones del país:

1. En la región rural oriental, se perfila un
escenario favorable al uso de las redes
sociales como motor del desarrollo hu-
mano, porque presenta una participación
algo más elevada que las zonas urbanas,
pero asociada con una elevada confian-
za institucional. Esta percepción parece
confirmarse por los mejores resultados re-
lativos de desempeño de muchos muni-
cipios del oriente, donde además existen
más mancomunidades y una pobreza
menos crítica que en otras zonas.

2. En las regiones rurales del occidente, la
participación en redes sociales es muy
densa, pero la confianza es relativamen-
te baja en comparación con el oriente.

• En un estudio de la FAO (1997) que rela-
ciona el capital social, las or ganizaciones
rurales de base y el desar rollo rural soste-
nible se concluye que el rol de los actor es
gubernamentales es importante para for-
talecer el capital social. La investigación
muestra que los casos exitosos encontrados
dependieron sobre todo del papel jugado
por “r eformadores y líderes visionarios den-
tro del gobierno”. Por otra parte, se com-
probó que las posibilidades y modalidades
de desarrollo de las redes locales y su
sostenibilidad dependen con fuerza de las
políticas gubernamentales promovidas en
tales ámbitos de acción.

• Otra conclusión importante del anterior es-
tudio es el éxito que tuvieron aquellas aso-
ciaciones construidas con base en estructu-
ras organizativas ya consolidadas, muchas
de ellas con espacio ter ritorial e intereses
concretos (fue el caso de CORACA1 Irupana
y el CIDOB). No sucedió así con aquellas
que surgieron de or ganizaciones con dife-
rentes funciones y sin objetivos claros, ellas
fracasaron (es el caso de CORACA Potosí).

• Otros estudios de caso, como el de Brown y
Ashman (1996), concentran su atención en
la existencia de sólidas redes de cooperación
inter sectorial entre las ONG, las organiza-

ciones de base y las agencias gubernamen-
tales, que actúan como potenciales genera-
dores de capital social. Sin embargo, el mis-
mo estudio resalta que incluso en los progra-
mas sociales exitosos, donde se combinaban
redes inter sectoriales y capital social de for-
ma sinergética, se echaba de menos una es-
trategia y voluntad gubernamental específi-
ca para diseñar políticas públicas que se apo-
yen en el capital social de la comunidad.

• Sobre la base de estudios de caso, Evans
(1997) enfatiza que las estructuras sociales
con bajos niveles de desigualdad y las bu-
rocracias eficientes facilitan el uso del ca-
pital social para establecer una relación coo-
perativa entre el Estado y la sociedad. Sin
embargo, en el mismo estudio se analizan
casos donde innovaciones institucionales
impulsadas por acciones políticas pueden
promover el capital social en entornos des-
favorables. Así por ejemplo, ciertos progra-
mas sociales orientados a promover la par-
ticipación, pueden aumentar el capital so-
cial de grupos excluidos. La viabilidad de
tales esfuerzos está basada a veces en alian-
zas implícitas entre grupos reformistas den-
tro del Estado y organizaciones de la socie-
dad civil (es el caso del Programa Solidari-
dad en México).

Recuadro 4.4.
Construyendo Capital social:

Algunos Factores determinantes

Fuente: Evans,1997; Brown y Ashman, 1996; FAO, 1997.
1 Coraca es la Corporación Agraria Campesina que en su momento buscó ser el brazo económico productivo de las organizaciones sindicales
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A pesar de ello existe un potencial inte-
resante en estas zonas para una articula-
ción entre la acción social y las redes
institucionales. Sin embargo, pese a ta-
les capacidades colectivas, las situacio-
nes de pobreza que las caracterizan,
pueden explicarse en parte por el mal
aprovechamiento del capital social exis-
tente en esta región como factor impul-
sor del desarrollo. Esto se debe al insu-
ficiente nivel de confianza que entorpe-
ce las vinculaciones institucionalizadas
entre las redes sociales y los actores, so-
bre todo, estatales, y por la incapacidad
histórica del Estado boliviano para pro-
mover la ciudadanía en dichas zonas.
Esta percepción proviene de una larga
historia marcada por el conflicto entre

los indígenas y un Estado republicano
intolerante frente a la diversidad. Tales
tensiones persisten pese a significativos
avances como la LPP. En muchos luga-
res funcionan aún grandes barreras para
una acción cooperativa más dinámica
entre el Estado y la sociedad.

3. En las zonas urbanas orientales parecen
coexistir niveles bajos de participación
con un alto grado de confianza institu-
cional. Este escenario se acerca al perfil
de participación de algunas grandes ur-
bes, donde si bien hay una mayor pre-
sencia de comportamientos individualistas
y escasa participación en organizaciones
clásicas como las juntas de vecinos y los
sindicatos, existen al mismo tiempo gra-

El capital social boliviano asentado en la con-
fianza, la solidaridad y la institucionalidad
de las organizaciones sociales de base como
los sindicatos o las juntas vecinales, además
de una fuerte solidaridad comunitaria, la to-
lerancia y sobre todo, la transformación y el
desarrollo socio político no son ajenos a las
luchas sociales experimentadas por Bolivia a
lo largo del siglo XX.

Entre los hechos más significativos se pueden
mencionar los siguientes:
• La r ebelión de Zárate Wilca a principios

del siglo XX, que no sólo estuvo asociada a
demandas de integración a la sociedad bo-
liviana, sino también al reconocimiento
comunitario y de equidad para el mundo
aymara y campesino. El mismo sentido tu-
vieron las múltiples rebeliones aymaras de
1910 y 1920, y las tupi-guaraníes.

• La r edefinición de la nacionalidad boli-
viana y el sentido de la unión de la nación
en la Guerra del Chaco, que sólo pueden
ser comprendidas por la participación de-
cisiva de los indígenas.

• La lucha de los piqueros y la formación de
los sindicatos campesinos en la década del
30 en Ucureña, que marcaron un patrón
de or ganización y sociabilidad inédito en
el mundo campesino.

• La cultura social boliviana y su fuerza en
pos de la equidad y la justicia, que son in-
comprensibles si no se menciona el papel

que jugó la COB y sobre todo la Federa-
ción Sindical de Trabajadores Mineros de
Bolivia (FSTMB). El sindicato minero no
sólo fue una instancia de lucha contra el
poder estatal y las empresas internaciona-
les, sino también un espacio de sociabili-
dad, solidaridad y reciprocidad en la vida
cotidiana de los trabajadores.

• La participación y or ganización de la gente
en la Revolución nacional del 52, que de-
finió un patrón histórico de or ganización
y de sociabilidad en la vida cotidiana de
los bolivianos.

• Las luchas campesinas contra regímenes
autoritarios y especialmente la formación
y expansión del movimiento katarista que
fueron decisivos en la formación de una
democracia pluralista en Bolivia.

• La participación de las mujeres mineras a
fines de la década del 70, que fue en ese
mismo sentido.

• El desar rollo y profundización de una de-
mocracia pluri cultural y su reconocimien-
to público, que son inimaginables sin la
Confederación de Pueblos Indígenas de
Bolivia (CIDOB).

Así las luchas sociales registradas en Bolivia no
sólo generaron utopías de justicia y solidaridad
en directa promoción del capital social, sino que
crearon pautas, costumbres, valores, aspiracio-
nes y formas de relacionamiento. En otras pa-
labras hicieron sociedad.

Recuadro 4.5
Movimientos, Luchas sociales y Sociabilidad

Fuente: F. Calderón. 2000. “Las Luchas sociales en el Siglo XX” en Bolivia en el siglo XX, F. Campero y el Club de Harvard.
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dos elevados de confianza en las institu-
ciones estatales. Por tanto, el reto es bus-
car innovaciones institucionales y organi-
zativas que canalicen las posibles nuevas
demandas y aspiraciones de los habitan-
tes urbanos como la seguridad urbana, la
defensa del medio ambiente y los valo-
res culturales. Los niveles de confianza
detectados evidencian la presencia de
valores que favorecen a la participación
en acciones públicas, sin embargo éstas
serán posibles en la medida en que se
creen canales y espacios adecuados (or-
ganizaciones e instituciones) para tal par-
ticipación.

4. Las zonas urbanas occidentales, y sobre
todo las altiplánicas, tienen al mismo tiem-
po bajos niveles de participación y de
confianza. Estas son áreas de alerta por
las barreras que le han creado al desarro-
llo humano, debido a sus menores posi-
bilidades para articular la acción colecti-
va y los consiguientes riesgos de que los
sectores más vulnerables caigan en la frus-
tración. Por otra parte, en estas zonas, la
inestabilidad institucional tiende a ser más
fuerte y la desagregación social, un he-
cho posible.

Conclusiones
La exploración de las características del

capital social en Bolivia a partir de los nive-
les de participación en redes sociales y de
la confianza institucional y personal mues-
tra un panorama de potencialidades y lími-
tes para el desarrollo humano.

1. Las potencialidades son:

• La participación en organizaciones es
elevada con relación a otros países de
América Latina, sobre todo en las zonas
rurales. Las asociaciones con fines de me-
joramiento colectivo, que requieren tra-
bajos comunes y cooperativos, son más
frecuentes y más valoradas en estas zo-
nas. Este es un gran potencial en valo-
res y prácticas, que puede favorecer la
acción colectiva en favor del desarrollo
humano.

• En las ciudades, la participación es más
baja, pero hay una vida asociativa signi-
ficativa aunque de características dife-
rentes a la de las zonas rurales. Hay una
mayor frecuencia y valoración de la par-

ticipación en organizaciones culturales,
deportivas o religiosas. En zonas urba-
nas de reciente crecimiento y con nece-
sidades básicas insatisfechas, la partici-
pación en organizaciones con fines con-
cretos de mejoramiento de las condicio-
nes de vida es más frecuente y conside-
rada como la más importante.

• Si bien la participación en las ciudades
es baja con relación al área rural, un ele-
vado porcentaje de las personas afirma
que su falta de participación se debe a
problemas de tiempo o de ausencia de
recursos Parecería existir un deseo de
participar, si fuera posible.

2. Los límites son:

• En las zonas rurales, con excepción del
oriente boliviano, la participación en re-
des sociales está asociada a una descon-
fianza social elevada, lo que limitaría las
posibilidades de uso de estas redes para
promover el desarrollo humano.

• En las zonas urbanas se detectan secto-
res socialmente muy vulnerables que,
además, estarían experimentando un de-
bilitamiento de sus vínculos y redes so-
ciales. La ampliación de estos grupos
puede generar procesos de desintegra-
ción social y dificultades para articular
acciones colectivas y políticas públicas
en las ciudades bolivianas.

• La desconfianza en las instituciones y
personas en general es elevada. Este fe-
nómeno puede ser un obstáculo para
que la participación en organizaciones
logre avances en el desarrollo y la dis-
minución de la pobreza. Aunque exis-
ten importantes diferencias regionales,
el occidente urbano y rural presenta más
desconfianza.

Combinando el grado de participación
y los niveles de confianza institucional, se
ha elaborado un mapa que busca reflejar,
de manera general y agregada, la diversi-
dad de situaciones regionales y según área
rural y urbana para utilizar el capital social
disponible en Bolivia en acciones favora-
bles al desarrollo humano. Las zonas rura-
les del oriente boliviano tienen las condi-
ciones más favorables para tales acciones
en un extremo, mientras las áreas urbanas
altiplánicas sufren las más limitantes.

La exploración de
las características

del capital social en
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Este tipo de contrastes entre el oriente y
el resto del país o entre niveles de equidad
(mejores en el oriente), se asocia a patro-
nes de organización regional históricamen-
te diferentes. En el occidente, el sistema de
hacienda, en sus relaciones con la comuni-
dad o con los piqueros o pequeños propie-
tarios agrícolas, estaba constituido sobre la
base de relaciones serviles complejas, pro-
pias de la densidad histórica de las socieda-
des andinas. Por el contrario, en el oriente
las relaciones serviles eran más simples y
las haciendas tuvieron un carácter patriar-
cal con menos distancias étnico-culturales
que en el occidente, donde, al mismo tiem-
po, la explotación minera y la exacerbada
politización de las masas plantearon rela-
ciones sociales más antagónicas y exclu-
yentes. En el oriente, en cambio, el capita-
lismo creó mayor movilidad y homogeniza-
ción sociocultural.

Cabe destacar que las redes sociales y la
confianza institucional ayudan a promover
el desarrollo, pero precisan estar acompa-
ñadas de acciones complementarias como
la dotación de recursos o el desarrollo de
habilidades. En caso contrario, sólo sirven
para mantener situaciones de subsistencia
o supervivencia. Es decir, ante la ausencia
de otros factores de potenciamiento, las re-
des sociales simplemente logran gestionar
eficazmente problemas relativos a la pobre-
za y a la exclusión.

Sin embargo, considerar la densidad del
vínculo social como base para el desarrollo
humano no significa renunciar a la acción
pública ni a las políticas de redistribución.
Más bien, éstas deberían acompañar y po-
tenciarse con las capacidades colectivas.
¿Cómo se perfilan esta nueva acción y políti-
ca públicas en Bolivia dadas las potenciali-
dades y límites antes descritos? Al respecto
es posible aplantear algunos lineamientos:

• Dada la heterogeneidad de situaciones,
el ámbito local es el espacio privilegia-
do para la ejecución de tales iniciativas.

• Se trata de combinar esfuerzos, mediante
el aprovechamiento de las capacidades
sociales vinculadas a la dotación de re-
cursos y a las capacidades educativas. Esto
implica también el concurso de una mul-
tiplicidad de actores estatales y sociales
en función de la heterogeneidad de los
problemas y contextos. En ese sentido,

es clave la articulación de los niveles des-
centralizados de gobierno, de las agen-
cias estatales y de la sociedad civil. Se
trataría de crear espacios públicos donde
se pueda deliberar y ejecutar acciones de
política social, desarrollo económico y
ampliación de la ciudadanía.

• Estos nuevos espacios públicos no sólo
aprovecharían las potencialidades socia-
les no explotadas, como en el caso de
las áreas rurales, sino que además debe-
rían fortalecer la confianza mientras la
acción pública y estatal dé resultados
concretos. En la medida en que el Esta-
do impulse reformas institucionales que
devuelvan protagonismo al ciudadano en
la toma de decisiones, la confianza se
irá restableciendo. La experiencia posi-
tiva de la LPP es ejemplar en este senti-
do. Una reforma del Estado en esta mis-
ma dirección parece urgente.

• Estos espacios públicos deben adecuarse
a la diversidad de perfiles de participa-
ción en el país. Por tanto, debe analizar-
se qué tipo de instituciones y vincula-
ciones entre Estado y sociedad deben
construirse, sobre todo en las ciudades
donde están surgiendo nuevos patrones
de participación social relativamente di-
ferentes a los rurales. La fuerza de la vida
asociativa desligada de acciones vecina-
les o territoriales plantea un reto para la
creación de nuevos espacios, donde es-
tos vínculos puedan ser aprovechados
para mejorar la calidad de la vida
citadina.

Al final, no se debe olvidar que una lu-
cha exitosa contra la pobreza y las inequi-
dades es un poderoso factor de reforza-
miento del capital social, porque restablece
la confianza en la acción pública y genera
una mayor equidad. Al mismo tiempo su
viabilidad se nutre de ese mismo capital
social. En ese sentido, parece urgente re-
flexionar no sólo sobre las metas en este
ámbito, sino sobre todo en torno a los pro-
cedimientos de ejecución de las acciones.
Es decir, una auténtica política pública de
desarrollo humano no sólo consiste en me-
jorar ciertos indicadores o acumular cifras
de obras, se trata más bien de fortalecer las
capacidades de la gente para que ella mis-
ma resuelva sus problemas y mejore su ca-
lidad de vida.
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Capítulo 5

La Calidad de la Vida y la Dimensión
subjetiva del Desarrollo Humano

La subjetividad
en tres grupos: modernos,
globalizados y confundidos

En el capítulo anterior se ha visto que
unas redes sociales fortalecidas y unas ins-
tituciones políticas adaptadas a la participa-
ción social son necesarias para una gestión
compartida del desarrollo humano. Como
se vio también en páginas precedentes, las
reformas institucionales y la promoción de
redes son fundamentales para propiciar la
articulación participativa entre la sociedad
civil, las instituciones políticas y el Estado
boliviano.

Sin embargo ambos elementos son insu-
ficientes. Tal como plantea este Informe, es
igualmente decisivo promover en la gente
valores, capacidades y actitudes que son la
dimensión subjetiva necesaria para construir
el desarrollo humano. Esos valores son la
tolerancia y la confianza entre grupos socia-
les, la disposición a asociarse en los ámbitos
de la vida cotidiana, la capacidad reflexiva
fomentada a través de los códigos de mo-
dernidad, el acceso a información y otros
rasgos propios de la cultura de la gente.

La dimensión subjetiva para el desarro-
llo humano es dinámica. El país ha experi-
mentado cambios de tal magnitud en su
impulso modernizador y de acceso al mun-
do globalizado, que incluso se han alterado
los modos de sentir, percibir y proyectarse
de los individuos y los grupos sociales.

En el ámbito de la modernización, los
cambios económicos, institucionales y cul-
turales tienen un impacto significativo so-
bre la subjetividad. El ajuste estructural ini-

ciado a partir de 1985 desencadenó varias
medidas que cambiaron desde los cimien-
tos económicos del país hasta la vida coti-
diana de la gente. El Decreto Supremo 21060
institucionalizó y generalizó las reglas de
mercado. La liberalización económica mo-
dificó el papel del Estado en el desarrollo y,
con ello, el imaginario político de los boli-
vianos que durante las décadas preceden-
tes se había centrado en un modelo de con-
ducción y protección estatal.

El peso de lo privado se extendió en el
mapa social, con lo cual también se atenuó
el valor histórico del espacio público. Las
organizaciones que brindaban seguridad o
proyectaban un futuro centrado en la inte-
gración social mediante el protagonismo es-
tatal fueron transformándose hasta perder
protagonismo. Con ello, los sujetos de la
Bolivia actual se hicieron más vulnerables e
inciertos. La modernización de las últimas dos
décadas ha traído un mayor dinamismo y
más desamparo al mismo tiempo.

La creciente liberalización económica fue
complementada con cambios en el terreno
de la cultura. Las formas de informarse y co-
municarse, y los sistemas de creencias tam-
bién fueron sometidas al dinamismo de la
modernidad y al efecto secularizador de la
globalización.

En cuanto al patrón de información y
comunicación, el cambio es particularmen-
te acelerado. Mientras entre 1969 y 1984 exis-
tía un medio de comunicación monopoliza-
do por el Estado y algunos canales univer-
sitarios, para 1992 se calcula que en Bolivia
ya había 42 estaciones televisivas, entre es-
tatales y privadas, captadas por 400 mil re-
ceptores1. En el ámbito de las creencias re-

1 En 1969 había un canal de televisión, en 1992, 42. En 1986, existían en Bolivia 163 estaciones radiales (65 ciudades y 98 en provincias),
en 1991 se llegó a 260 emisoras. Véase R. Archondo, 1999.

La creciente
l i b e r a l i z a c i ó n

económica fue
c o m p l e m e n t a d a
con cambios en

el ter reno de
la cultura.
Las formas

de informarse
y comunicarse,

y los sistemas
de creencias

también fueron
sometidas al

dinamismo de la
modernidad y al

efecto secularizador
de la globalización.



114 INFORME DE DESARROLLO HUMANO EN BOLIVIA 2000

ligiosas también se observa una dinámica
acelerada de diversificación: si hasta los años
50 la Iglesia católica centralizó la relación
con lo sagrado, esta estructura fue resque-
brajándose poco a poco, y a principios de
los 70 emergieron profusa y dinámicamente
nuevas expresiones religiosas que le restan
exclusividad al catolicismo (H. J. Suárez,
1999).

Una situación similar afectó a distintas
instituciones sociales que fueron perdiendo
su presencia política y su capacidad de
movilización, lo que ha modificado la for-
ma en que los bolivianos conciben su so-
cialización. En ese tiempo irrumpieron nue-
vos actores sociales, los problemas propios
de la modernización y diferentes paradigmas
del desarrollo. Al respecto es elocuente el
debilitamiento de los sindicatos tradiciona-
les que, luego de dirigir durante décadas a
los trabajadores, a fines de los 90 tienen poca
incidencia en el país.

Frente a ello, la actual modernización
también tiene avances notables en el cam-
po de la transmisión de conocimientos y la
participación popular, esta última cada vez
menos a través de instancias sindicales y
cada vez más en el campo de los gobiernos
y espacios locales. La Reforma Educativa, la
Reforma a la Constitución Política del Esta-
do y la Ley de Participación Popular son
nuevos mecanismos de integración y reco-
nocimiento de las culturas originarias que
habían luchado por siglos para ser tomadas
en cuenta. El contenido del artículo prime-
ro de la Carta Magna que reconoce al país
como “multiétnico y pluricultural” es una
ilustración muy clara de ello (R. Calla, R.
Molina, 1999).

Además de estos aspectos de la moder-
nización que modelan las prácticas, aspira-
ciones y hábitos de personas y grupos so-
ciales, hay que considerar que la globaliza-
ción tiene impactos profundos en las sensi-
bilidades. Hoy es claro que Bolivia está en
la globalización y la globalización está en
Bolivia. Los bolivianos miran al mundo,
migran, bailan “tecno”, navegan por Internet
y comen hamburguesas McDonalds en la
esquina de su casa; el mundo siente la cul-
tura nacional, porque los caporales pasean
por Nueva York o Estocolmo y la red ciber-
nética llamada “Llajta” se expande por Eu-
ropa.

La globalización transforma profunda-
mente la subjetividad. La apertura y el inter-
cambio mundial corroen instituciones y cer-
tidumbres, multiplican la capacidad de in-
formarse y exponen a los individuos a cam-
bios acelerados en los gustos, las formas, los
modos de producir y organizarse. Las cate-
gorías de tiempo y espacio, tan básicas para
el sentido de realidad de los sujetos, se alte-
ran sustancialmente cuando cada vez más
aspectos de la vida circulan de forma
microelectrónica. Esto significa que las dis-
tancias se estrechan de manera vertiginosa y
el tiempo ya no se relaciona con las magni-
tudes espaciales, sino con los ritmos de in-
novación e información.

La sociedad actual es una sociedad de
cambio, riesgo e incertidumbre. Todo aque-
llo que hasta hace poco se creía inmutable
es ahora motivo de reflexión crítica. Desde
los avances tecnológicos y científicos hasta
las prácticas culturales más tradicionales se
encuentran bajo la lupa del escrutinio, la crí-
tica, la reflexión y la transformación. Las me-
diaciones institucionales como el Estado, la
escuela o la familia, que hasta hace poco re-
gulaban el sentido de la acción social y los
valores en términos de dibujar un proyecto
de futuro, se debilitan y requieren ser trans-
formadas.

La globalización profundiza tendencias
que habitan en las antípodas. De una parte,
la estandarización de gustos y estilos, pero
de la otra parte, la reacción defensiva de gru-
pos étnicos y religiosos que quieren preser-
var su especificidad. En el caso boliviano,
hay al mismo tiempo una apertura fuerte a
los nuevos modos de interacción globaliza-
dos, y a un “capital cultural” endógeno, rico
en órdenes simbólicos, en mundos de vida y
en tradiciones. En el campo productivo, la
globalización coloca en un extremo la estan-
darización de la producción mediante la di-
fusión de la Tercera Revolución Industrial, la
de la información y el conocimiento, y de
otra parte la mayor heterogeneidad de las
estructuras productivas, sobre todo en paí-
ses como Bolivia que experimentan de ma-
nera simultánea “tiempos productivos” muy
diversos (IDH Bolivia, 1998).

En el terreno comunicacional, la influen-
cia de los medios masivos en las transforma-
ciones de la sociedad no sólo está relaciona-
da con los contenidos que se transmiten, sino
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115CAPÍTULO V: LA CALIDAD DE LA VIDA Y LA DIMENSIÓN SUBJETIVA DEL DESARROLLO HUMANO

también con las formas en que son transmi-
tidos (A. Giddens, 1995). Para percibir este
proceso, basta con imaginar las profundas
transformaciones que ha vivido la humani-
dad desde la introducción del papiro, pasan-
do por la elaboración manual de los libros,
la invención de la imprenta, el desarrollo de
la comunicación electrónica con el telégrafo,
la comunicación telefónica, la televisión, el
cine, el vídeo y actualmente la comunica-
ción satelital representada en la red Internet
y el correo electrónico (N. Loayza, 1999). En
Bolivia, la cultura virtual empieza a ser una
realidad dinámica (G. Gómez, 2000).

El avance de la tecnología ha permitido
la transición de una comunicación secuencial
a otra simultánea, que hoy ha cobrado un
dinamismo sin precedentes. En este sentido
es uno de los instrumentos más eficaces de
reorganización del tiempo y del espacio y
un efectivo mecanismo de abandono de las
prácticas y conocimientos tradicionales. En
la actualidad la información financiera, los
nuevos conocimientos y las noticias sobre
eventos distantes se conocen de manera
instantánea en todas partes del mundo y
están al alcance de casi todas las personas.
De esta manera, sucesos y experiencias muy
alejadas y diversas se introducen en la con-
ciencia de las personas y forman parte de
su experiencia cotidiana2.

El impacto de la globalización sobre la
subjetividad, y con ello, sobre la cultura, tie-
ne múltiples aristas. Se ha dicho con razón
que “no hay modernidad al margen de la
persona, de sus valores y afectos, de sus co-
nocimientos y motivaciones, de sus miedos
y proyectos. La subjetividad abarca a la per-
sonalidad individual, pero también a sus pau-
tas socioculturales y su sociabilidad cotidia-
na” (PNUD, IDH de Chile, 1998).

El impacto sobre la subjetividad y la cul-
tura es más claro en la vida cotidiana, por-
que allí se sedimentan y transcurren las
nuevas formas de socializar, valorar y comu-
nicarse. Allí se encuentran, ya sea para en-
samblarse o tensionarse, las formas de vida
aportadas por la modernización con las
maneras tradicionales de vincularse e inter-

pretar el entorno. Los tipos de solidaridad,
los hábitos asentados y las prácticas tradi-
cionales son, para el caso, un capital social
desde el cual los cambios se inhiben o po-
tencian, lo cual les imprime un estilo y un
destino propios. En la vida cotidiana, la
modernización encuentra espacio para fu-
turas acciones significativas (F. Calderón,
1999). De ahí viene entonces su importan-
cia para el desarrollo humano.

Vulnerabilidad,
riesgo y subjetividad:
hacia nuevas relaciones
entre cultura y modernidad

Ya se ha dicho que la modernización
provoca cambios profundos en la econo-
mía, la cultura, la política, y también en la
subjetividad. La aceleración del cambio y la
mayor cercanía de la sociedad a las tenden-
cias globales hacen que las personas se sien-
tan más vulnerables. Esta sensación viene
de múltiples fuentes:

• Se alteran los sistemas de pertenencia.

• Se debilitan las tradicionales institucio-
nes básicas de la sociabilidad, desde la
familia hasta el Estado.

• Se hace más precario el empleo y más
exigente en destrezas adquiridas.

• Se hace más difícil ejercer un control so-
bre nuestra estabilidad económica perso-
nal debido a los impactos de la volatili-
dad financiera internacional.

La percepción de vulnerabilidad inmedia-
ta está acompañada por una situación más
genérica en la que se perciben varias catás-
trofes como:
• Los desastres ecológicos de gran magni-

tud.
• Las guerras o accidentes nucleares.
• La pauperización progresiva del “patio

trasero” de la Humanidad.
• El incremento global de la brecha entre

integrados y excluidos.
• La extinción de las especies.

2 Mientras el mundo se ve cada vez más amenazante, la vida cotidiana va convirtiéndose en una creciente búsqueda de bienestar personal:
salud, ejercicio físico, ansiedad espiritual de todo tipo o necesidad de apoyo psicológico. Estas preocupaciones nacen de una urgencia de llenar
vacíos existenciales, pero la forma en que es resuelta no siempre responde a descubrimientos personales, sino que está fuertemente influenciada
por la propia comunicación mediática (A. Giddens, 1997).
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• La “sobre población” humana del plane-
ta.

• La pérdida de horizontes éticos claros.
• La disolución de los valores por efecto

de la globalización.
• Las corrientes migratorias.

Tales son los principales temores que ge-
neran una autoconciencia planetaria marca-
da por la vulnerabilidad y la incertidumbre.

La otra cara de la vulnerabilidad es la
apertura de nuevos espacios para el desa-
rrollo productivo. Ello implica insertarse en
el intercambio comunicacional mediático e
incluso reinventar proyectos de vida indivi-
duales y colectivos. La apertura que brinda
la globalización, dado que diversifica esti-
los de vida y opciones de inserción, invita a
renovar todos los campos. La subjetividad
parece entonces cruzada por estas dos gran-
des marcas: una predisposición a innovar y
la idea de que se es vulnerable.

La tensión vulnerabilidad-innovación nos
lleva de inmediato a los conceptos de peli-
gro y riesgo. Ser vulnerable implica estar en
peligro, vale decir, estar sujeto a las amena-
zas que nacen cuando somos afectados por
procesos que no controlamos y que surgen
de la creciente interdependencia global y la
velocidad del cambio que golpea a nues-
tras puertas con su fuerza centrífuga. Por el
contrario, la innovación nos remite más bien
al concepto de riesgo que, a diferencia del
peligro, es consecuencia de nuestras pro-
pias decisiones de innovación. Por defini-

ción todo acto innovador implica riesgos
(recuadro 5.1.).

Los riesgos emergen de las decisiones
en los ámbitos macro y micro, político y
cotidiano, nacional, local y personal. Justa-
mente una particularidad de la “moderni-
dad reciente” es, según Giddens, la interco-
nexión cada vez más clara entre lo planeta-
rio y lo personal; o si se quiere, el nexo
entre las influencias globalizantes de la so-
ciedad y las disposiciones personales que
involucran directamente al yo (Giddens,
1995).

Esta interconexión se produce en un mo-
mento en que las mediaciones institucionales
se debilitan. Dicho de otro modo, la relación
entre el individuo y la sociedad, o entre lo
local y lo global, se hace bajo circunstancias
cada vez menos reguladas por las institucio-
nes, y depende cada vez más de las iniciati-
vas y el poder de la gente. Las fronteras na-
cionales y la soberanía estatal se ven rebasa-
das por la apertura económica e informativa,
y por la permeabilidad de los medios micro
electrónicos que circulan porosamente por
todas partes y en tiempo instantáneo.

Vulnerabilidad e innovación, peligro y
riesgo, volatilidad e interconexión son las
palabras mágicas que nos hablan de las
nuevas formas de la subjetividad en el es-
cenario de la globalización. Como reza una
vieja consigna de la modernidad, todo lo
sólido se desvanece en el aire:

• Las instituciones sociales se debilitan
frente a las grandes estrategias financie-
ras técnicas y mediáticas.

• Los estados pierden su rol de promoto-
res de bienestar social y de reguladores
de la vida económica.

• La familia se transforma y complejiza y
ya no puede ser considerada más sólo
un “refugio privado” como solía serlo.

• La escuela pierde cada vez más su rol de
socialización en torno a valores tradicio-
nales.

Este escenario de nuevos riesgos, inno-
vaciones y cambios tan radicales en la rela-
ción con el espacio y el tiempo, plantea un
desafío crucial para el desarrollo humano:
la rearticulación entre cultura y moderniza-
ción o dicho de otro modo, la recreación

Es muy pertinente la diferencia esta-
blecida por Luhmann entre los concep-
tos de riesgo y peligro para compren-
der lo que otros autores denominan
hoy “sociedades de riesgo”. Este autor
entiende el peligro como una forma
del riesgo. Sin embargo, la distinción
entre ambos supone, en el caso de ries-
go, que el posible daño es consecuen-
cia de una decisión. En el segundo, el
peligro, implica que éste es provocado
por algo o alguien externo.

Marcar los riesgos, escribe este autor,
permite olvidar los peligros, mientras

que marcar los peligros lleva a dejar
de lado las oportunidades que se po-
drían aprovechar a través de una de-
cisión, aunque ésta implique también
un riesgo en sí misma. En las socie-
dades antiguas, advierte Luhmann,
lo que más se marca es el peligro,
mientras en la sociedad moderna es
el riesgo: “(...) En la actualidad, la co-
municación del riesgo se vuelve re-
flexiva y con ello universal. Negarse
a aceptar los riesgos o exigir su recha-
zo es un factor riesgoso en sí mis-
mo . . .” .

Recuadro 5.1.
La Distinción entre Peligros y Riesgos en Luhmann

Fuentes: N. Luhmann 1992. p. 38.; N. Loayza, 1999.
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del vínculo entre el ámbito de la técnica y
el de la subjetividad, entre la lógica admi-
nistrativa de la gestión pública y las prácti-
cas cotidianas de la gente, entre las nuevas
formas de sociabilidad y las formas tradi-
cionales de solidaridad, entre las aspiracio-
nes de la gente y los espacios de delibera-
ción pública que permitan conjugarlas.

Los vacíos entre estas lógicas distintas
se sienten con fuerza, y Bolivia no está al
margen de ellos. En el país hay también una
mutación de roles sociales que el sistema
político no ha logrado incorporar. Hay as-
piraciones de los bolivianos que no encuen-
tran espacios de deliberación para encar-
narse en programas de desarrollo humano.
Entre los actores y el sistema median bre-
chas no saldadas, que requieren abordarse
para darle un sustento más humano a la
modernización y la apertura global.

El sistema político y las instituciones
públicas deben generar mayor representati-
vidad y confianza. De este modo podrán
readmitir las aspiraciones y deliberaciones
para reducir los márgenes de peligro y vul-
nerabilidad de la sociedad. De forma aná-
loga, para que la experiencia de las perso-
nas no se convierta ni en un conjunto dis-
continuo de respuestas a estímulos exter-
nos, ni en formas aisladas y defensivas de
resistir el cambio, es necesario enlazar los
criterios instrumentales con las valoraciones
de los sujetos, o dicho en otros términos: la
modernización con la cultura.

Del lado de la subjetividad, las respues-
tas a la vulnerabilidad y la incertidumbre son
más eficaces si se construyen sobre la socia-
bilidad y la reflexividad progresivas. En otras
palabras, si se edifican en base a la capaci-
dad y disposición de la gente para insertarse
en redes sociales, reflexionar crítica y
constructivamente sobre su situación e his-
toria, y convertirse en actor deliberante den-
tro de sistemas de toma de decisiones.3

De esta manera el sujeto se constituye
en actor. Pasa de ser arrastrado y vivido por
las fuerzas externas, a construir su capaci-
dad personal, hecha de conocimientos y

destrezas, y su capacidad subjetiva, organi-
zada por disposiciones. De esa manera pue-
de manejar los cambios y asumir las opcio-
nes posibles de una manera reflexiva, deli-
berada, creativa y comprometida con su
entorno colectivo. El actor aprende de sus
condicionantes objetivos y subjetivos y des-
de allí desarrolla formas de acción colectiva
para manejar riesgos, reducir peligros y
potenciar capacidades para plasmar sus as-
piraciones.4

Esta reflexividad se da con especial fuer-
za en las llamadas sociedades de riesgo. Ella
hace referencia al hecho de que las prácticas
sociales son examinadas y recreadas cons-
tantemente a la luz de nueva información.
En la sociedad actual esa revisión permanente
de las acciones no sólo se ha radicalizado,
sino que es aplicada a todos los aspectos de
la vida humana. La sociedad actual está
signada por el cambio, característica que res-
ponde precisamente a esa reflexión constan-
te y general que la caracteriza.5

En Bolivia es cada vez más la gente que
incorpora en su vida la noción moderna de
riesgo e incertidumbre. Incluso el mundo ru-
ral expuesto a la comunicación mediática, la
movilidad migracional y los vaivenes del
mercado tiene que hacer suyas las percepcio-
nes de riesgo e innovación. Pero, como se
verá más adelante, la disposición a la socia-
bilidad y a la reflexibilidad, condiciones sub-
jetivas requeridas para afrontar los cambios
ya descritos, están distribuidas de manera
heterogénea en los estratos sociales del país.
La sociabilidad es más intensa entre los po-
bres del campo, mientras la reflexividad, re-
ferida al manejo de los códigos de una mo-
dernidad compleja, está más vigente entre
los jóvenes de estratos medios y altos urba-
nos.

En las páginas siguientes se abordará la
calidad de vida en función de dos temas
íntimamente vinculados: la socialización y
la capacidad reflexiva. Esta última particu-
larmente referida al manejo de la compleji-
dad moderna. A continuación se verá la si-
tuación de la pobreza y cómo ella es tam-

3 Véase al respecto los capítulos 1 y 7 del presente documento.
4 “Entre más tomen conciencia (los sujetos) de lo social dentro de ellos mismos, otorgándose el dominio reflexivo de sus categorías de pensa-

miento y acción, menos posibilidades tendrán de ser actuados por la exterioridad que habita en ellos”, P. Bourdieu, 1995. p.36.
5 Por ejemplo, el conocimiento sobre las altas tasas de divorcio puede afectar de manera directa a la decisión de contraer matrimonio, lo que

dificulta o retrasa el tomar esa decisión, o afecta, por ejemplo, a las previsiones que tienen los miembros de la pareja respecto a disposiciones
de propiedad de bienes. Esto contribuye a su vez a profundizar los cambios en la familia. Véase: N. Loayza, 1999.
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bién un fenómeno ligado a la subjetividad
y a la acción colectiva.

La calidad de la vida
y la dimensión subjetiva
del desarrollo humano

¿Cuál es el rol del desarrollo humano en
este mundo cambiante descrito en las pági-
nas anteriores?

El desarrollo humano es fundamental si
se aspira a que la gente esté capacitada para
enfrentarse al mundo moderno. Lo que bus-
ca el desarrollo humano es precisamente una
orientación colectiva que lleve, de manera
general y progresiva a conjugar mayores
capacidades en las personas con sus pro-
pias aspiraciones. Sólo así se cumple la li-
bertad real propuesta por el desarrollo hu-
mano, vale decir, el poder de las personas,
sea en el plano individual o colectivo, para
llevar adelante sus proyectos de vida.

El desarrollo humano está muy ligado en-
tonces a la búsqueda de una mejor calidad de
la vida para la gente. Aquí se debe entender
calidad de vida primero en un sentido con-
vencional, vale decir, como mayor bienestar
personal y social mediante la satisfacción de
necesidades básicas y mayores márgenes de
realización personal. En segundo término se
entenderá calidad de vida como un conjunto
de capacidades o cualidades de los sujetos
que les permite, precisamente, un mejor y
mayor desarrollo personal en los nuevos es-
cenarios ya descritos. Esta segunda acepción
será tratada en el presente capítulo.

En su dimensión subjetiva, la calidad de
vida es considerada en este capítulo básica-
mente desde dos elementos ya menciona-
dos y definidos en el acápite precedente: la
sociabilidad y la reflexividad. La idea que
recorre este capítulo es que sólo con gran
capacidad reflexiva y un alto grado de so-
ciabilidad, la gente podrá enfrentarse al te-
rreno movedizo que implica la globalización
por la que atraviesa el país. El actual mejo-
ramiento de la calidad de la vida en el mar-
co del desarrollo humano pasa por apostar
a fortalecer estos dos ejes.

 ¿Por qué el estudio de la calidad de la
vida, entendida en este último sentido, es
central para el desarrollo humano? Porque

las actitudes y disposiciones subjetivas de-
terminan en parte la acción colectiva que
hace posible una agenda concertada de de-
sarrollo humano, capaz de fomentar la com-
petitividad, la equidad y la institucionaliza-
ción en la sociedad (IDH Bolivia, 1998).

Existe una relación directa entre los cam-
bios socio políticos y las percepciones, acti-
tudes y emociones de las personas y los
grupos. No se puede pensar en un cambio
de las estructuras sociales, si no hay un eco
en las disposiciones subjetivas. Para trans-
formar una situación social, no basta con
movilizar los poderes políticos y fijar las
prioridades en el campo económico, hay que
convocar también a los individuos para que
construyan su identidad cultural y social. Es
esencial conocer las estructuras subjetivas
para no errar en la política pública y en los
esfuerzos por el desarrollo humano.

En el caso boliviano, la presencia de las
culturas originarias, su gran capacidad para
la solidaridad, la organización social, la re-
flexión histórica, la autovaloración simbóli-
ca, expresada en muchas luchas sociales,
no ha tenido suficientes oportunidades para
proyectarse en el manejo de la complejidad
moderna, y de esta manera poder expandir
su rica visión cósmica en los avatares de la
modernidad. Este enfoque se enriquecería
si lograse conectar la riqueza pluricultural
del país con los códigos de la modernidad
analizados en el capítulo.

 Una buena iniciativa puede fracasar si
no se conocen los patios interiores del ser
humano. La cotidianidad es una poderosa
fuerza de cambio o resistencia. Para mejorar
la calidad de la vida y lograr un mayor desa-
rrollo humano se debe tomar en cuenta la
subjetividad cotidiana de la gente, para, con
base en ella, construir espacios deliberativos
donde pueda debatirse y llegar a acuerdos.
Bien dice Sen (1997: 73-74) que “una refor-
ma implementada por decreto, fruto exclusi-
vamente de una decisión del gobierno, fun-
dada sobre la razón técnica y no bajo la con-
sulta popular, es muy diferente al proceso
de reforma que nace de un debate público
para decidir una determinada opción”.

Por eso el estudio de la calidad de la vida
es tan importante en su dimensión subjetiva,
porque los acuerdos deliberativos y la crea-
ción de nuevos espacios públicos de diálogo,
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propuesta central del IDH, sólo se podrán lle-
var a cabo sobre la base de las subjetividades
existentes en la sociedad boliviana.

Se abordará, pues, una vez más la sub-
jetividad. ¿A qué aspiran los bolivianos? El
cuadro siguiente nos muestra, a partir de la
encuesta sobre aspiraciones realizadas para
el presente IDH, que casi el 70% de la po-
blación privilegia como aspiración, el acce-
so a una vida digna.6

Sin embargo, las aspiraciones al bienes-
tar se traducen en percepciones diferentes
respecto a cómo materializarlas. En efecto,
los resultados de la Encuesta Nacional de
Aspiraciones y Potencialidades para el De-
sarrollo Humano (ENAP-DH) muestran tres
lógicas de acción distintas y paralelas en tor-
no a las aspiraciones de bienestar. Estas son:

1 . Lógica paternalista. Existe una matriz
de comportamiento social muy ligada al
Estado, que sólo concibe la acción y los
logros mediante la demanda de atención
estatal.

2. Lógica individualista. Una segunda ma-
triz es la opción del mercado, apoyada
sobre todo en un sector neoliberal que
incentiva el individualismo y el mercado
como espacio de solución de problemas.

3. Lógica vinculante. Un tercer grupo opta
por la participación de la comunidad con
el fin de superar sus dificultades, lo que
implica fortalecer los lazos sociales y la
posibilidad de reflexionar. Este grupo es
el más favorable para el desarrollo hu-
mano. Por lo mismo, en términos de la
agenda de este Informe, esta perspectiva
debe ser respaldada mediante políticas
públicas.

A partir de ahora se pretende analizar el
estado en que está la calidad de la vida de
los bolivianos en su dimensión subjetiva.
Se comenzará a tratar la sociabilidad.

La sociabilidad
Qué es la sociabilidad

Son muchas las formas de definir la so-
ciabilidad, y las definiciones que se propo-

nen en el recuadro 5.2 pueden resultar úti-
les e ilustrativas.

Un alto grado de sociabilidad implica que
las disposiciones cotidianas del sujeto como
los valores, las aspiraciones, las creencias y
las proyecciones, se orientan, en buena me-
dida, al encuentro con otros. Significa ade-
más que esa orientación tiene por sentido y
objeto compartir percepciones y experien-
cias, gestionar recursos, concertar acciones
y fortalecer la capacidad colectiva para tra-
ducir sus aspiraciones en proyectos efecti-
vos. Cuanto mayor es el grado de sociabili-
dad entre los sujetos, mayor base cultural
existe para la construcción de consensos, la
difusión de la tolerancia entre grupos dis-
tintos, y el debate democrático para arbitrar
diferencias.

La modernidad cultural y económica, y
la actual globalización tienen efectos múlti-
ples sobre la sociabilidad. Con ellas, se
agudizan las tensiones entre individualismo
y solidaridad, entre la lógica tecnocrática y
la de interacción social, entre la privatización
de la vida económica y el reclamo por espa-
cios públicos, entre la fragmentación social
a escala macro y la recreación del vínculo
social a escala micro y entre la comunica-
ción cara a cara y la comunicación a distan-
cia. En el marco de estas tensiones, el desa-
rrollo humano requiere y aspira a la cons-
trucción de una nueva sociabilidad cívica
cotidiana donde se conjuguen intereses in-
dividuales y colectivos.

La sociabilidad en Bolivia,
una visión descriptiva

Los bolivianos presentan un alto grado
de sociabilidad en comparación con otros
países. Por ejemplo, frente a la pregunta so-
bre la percepción de los extraños, el 91.1%
de los chilenos responde que “hay que tener
cuidado”. En Bolivia, cuando se pregunta si
se sentiría a gusto con un vecino colla, cam-
ba o chapaco (es decir uno diferente), la res-
puesta es afirmativa en un 80%. Esta respuesta
va variando según la mayor cercanía. Por
ejemplo, se tolera con más facilidad al otro
como vecino, pero el porcentaje disminuye

6 Ver opciones de sociedad en el capitulo 1 de este mismo Informe. “Sen propone redefinir el bienestar como la capacidad de una persona de escoger
el modo de vida que valore. Desde esta concepción, el bienestar viene definido por el conjunto de oportunidades de elección, es decir por las
libertades de las que efectivamente dispone el individuo.” Fuente: sitio web, http://www.iigov.org/pnud.
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Fuente: ENAP - DH, 1999.
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mucho si se habla de aceptarlo como miem-
bro de la familia7.

En Bolivia, la relación con los vecinos
es bastante favorable. Buena parte de la
población mantiene una amistad o mutua
confianza con ellos. Cuando se mira al fu-
turo, este vínculo crece todavía más. El gru-
po que no quiere tener vínculo con el otro
es muy reducido.

Esto significa, que la gente confía en las
personas de su entorno y está dispuesta a
que este vínculo crezca y se fortalezca. De
cara al desarrollo humano esta es una situa-
ción muy favorable, porque la percepción
del otro es más positiva que negativa.

Como ya se vio en el capítulo anterior,
las personas participan mucho más en orga-
nizaciones culturales, religiosas o locales
como la junta vecinal, la junta escolar o el
comité de vigilancia y no así en otro tipo de
agrupaciones políticas o profesionales. En
estas esferas hay grandes posibilidades de
diálogo y consenso.

Sin embargo, es interesante anotar que
en la gente funciona un doble código a la
hora de manejar sus relaciones con los de-
más. Por un lado se percibe confianza en el
otro, pero al mismo tiempo un 75% de la
población piensa que en los espacios públi-
cos las personas pueden atropellar a los de-
más con tal de conseguir sus objetivos.

Este doble código se corresponde con una
marcada división entre espacio público y
privado para las relaciones sociales. Si bien
existe una sociabilidad intensa, ésta varía
según dónde se la ejerza. Así, en la familia la
relación es de mayor confianza que en la
calle. El lugar de mejor contacto con los de-
más es el hogar. En este espacio, la gente se
siente escuchada y tomada en cuenta. Ya en
el Informe de Seguridad Humana de 1996 se
había visto que en el hogar la gente pierde
el miedo a expresar lo que piensa. Por eso,
los familiares gozan de la plena confianza
entre el 60% en los ciudadanos interrogados
(Latinobarómetro, 1996: 38). Si bien vale en
general para los varones y las mujeres, ellas
aseguran sentirse menos escuchadas o dicen
que no consiguen influir en sus familias como
lo hacen los varones. Esta desconfianza es
mucho más marcada en áreas rurales8.

La sociabilidad está basada en las rela-
ciones cara a cara, que es donde se cons-
truyen las nociones de seguridad y confian-
za. Si se compara el caso boliviano con los
demás países latinoamericanos, aquí impe-
ra la creencia de que la familia es donde se
privilegia la ayuda mutua (Iberoamérica
habla, 1997: 5). Esta afirmación no niega
que dentro del hogar funcionen los meca-
nismos de dominación y los rasgos especí-
ficos de las relaciones de género.9

7 Hay que apuntar que el grado de tolerancia en Bolivia fue medido con base en la noción de “vecino”, que es diferente a la idea de “extraño”,
utilizada en Chile, por lo que la comparación no intenta homogeneizar concepciones distintas, sino confrontar tendencias de percepción del otro.

8 En la ENAP-DH se encontró que en el caso urbano mientras 21.2% de los varones no se sienten escuchados en su familia, este porcentaje se
eleva a 24.7% en el caso de las mujeres. Respecto a la influencia en las decisiones de su familia, el 23% de los varones no cree que influyan en
éstas, mientras que si se trata de las mujeres, el porcentaje se eleva al 28.2%.  En el área rural esas diferencias se presentan mucho más
marcadas. 26.2% de los varones no cree ser escuchado en su familia, ese mismo porcentaje en el caso de las mujeres es de 42%. Cuando se trata
de influir en las decisiones familiares, mientras el 29.6% de los varones considera que no influye, el 46.7% de las mujeres está en esa misma
situación.

9 Véase el capítulo 6 del presente Informe

1 . “Sociabilidad es la producción y ac-
tivación de vínculos cotidianos en-
tre los individuos que se sustentan
en el mutuo reconocimiento como
participantes de una comunidad de
saberes, identidades e intereses. La
sociabilidad es regulada. Ella se or-
ganiza en torno a vínculos y redes
más o menos estables y está dotada
de significados con un grado impor-
tante de permanencia. Esa regula-
ridad proporciona al “nosotros”  co-
lectivo una estabilidad, y con ello
una identidad en el tiempo, más allá
de los vaivenes propios de las condi-
ciones de vida de las personas o gru-
pos particulares. La sociabilidad no
excluye diferencias y conflictos, más
bien supone la existencia de cierta
reciprocidad, de cierta comunidad
de inter pretaciones y de confianzas
mutuas que dan un cauce y sentido
a los conflictos”.

Fuente: IDH-1998 Chile: 136.

2 . La sociabilidad es la posibilidad de
tener mecanismos de deliberación y
de contacto entre los ciudadanos,
donde puedan discutir sus diferen-
cias y similitudes con altos grados de

tolerancia y espíritu democrático. Es
el grado de capacidad relacional de
un individuo en la sociedad.

3 .En las relaciones con los demás se
despliega un sistema de percepcio-
nes y estructuras cognitivas que dan
elementos que organizan la vida y
el contacto con los otros. Es una es-
pecie de brújula para actuar en lo
social sin que tengamos que pregun-
tarnos previamente su pertinencia,
es decir una “lógica de pensamien-
to que no se piensa”. Las relaciones
humanas fluyen de manera pre-re-
flexiva, desplegando lo acumulado
durante toda la historia de vida.

Fuente: De Certeau, 1990: XLI.

4 . “La sociabilidad es la aptitud gene-
ral de una población para vivir in-
tensamente las relaciones públicas.”

Fuente: M. Agulhon, 1997.

5 . “Sociabilidad: modo de estar ligado
a un todo y por un todo. Diferentes
formas de interdependencia en las
relaciones con los demás (yo, alter
ego, él, ellos) y diferentes formas de
fusiones parciales en el “nos” (masa,
comunidad, comunión).”

Fuente: Diccionario de Sociología, 1987, pp. 278-9.

Recuadro 5.2.
Sociabilidad: algunas definiciones pertinentes

Bolivia: Tolera
a un extraño
como vecino

Chile: Hay que
tener cuidado
de los extraños

79%

92%

Gráfico 5.2
Tolerancia frente al extraño

Fuente: ENAP - DH, 1999.
DH Chile 1998.
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Está claro que un objetivo del desarro-
llo humano es que la familia sea un espacio
de relaciones intensas, pero que impulse y
apoye una participación activa en la comu-
nidad y en las redes sociales mayores.

Tampoco se dice que la familia sea el
único espacio de sociabilidad. Si así fuera,
ésta sería un núcleo cerrado de reclusión y
negación de la vida pública. En el marco
del desarrollo humano se aspira más bien a
lo contrario, es decir, a que la familia sea un
espacio de relaciones intensas desde don-
de se impulse una participación activa en la
comunidad y en las redes sociales mayores.
De hecho, en muchas ocasiones la vida fa-
miliar sale al espacio público, como ocurre
entre las vendedoras del mercado (recua-
dro 5.3).

La sociabilidad boliviana tiene otro com-
ponente muy importante que son las redes
sociales. Estas tienen una base familiar im-
portante, pero no se agotan en ella. La red
es una composición compleja de distintas
relaciones que establecen los individuos de
forma diferenciada, y que les permite mo-
verse en el mundo social. La familia es la
primera, y de ahí se parte en distintas direc-
ciones, una de ellas es el padrinazgo. Estas
redes sociales abarcan desde los espacios vir-
tuales, donde la gente se cita en el ciberes-
pacio e intercambia opiniones, consejos y
hasta recetas de cocina criolla, y llegan hasta
los contactos con los parientes que viven en
el extranjero. Se generan así estructuras de
intercambio, sean estas simbólicas o reales,
que van desde la institucionalidad más am-
plia, como la fraternidad de baile hasta las
más espontáneas. Todas ellas alimentan la
capacidad relacional de la gente.

La relación con el espacio público varía
mucho entre el campo y la ciudad. En el
primero hay más inclinación hacia lo público.
Los habitantes rurales creen que las perso-
nas suelen ser amables y se preocupan por
los demás, mientras en la ciudad la gente
tiene más reservas respecto a los que se cru-
zan en el espacio público. Esto se explica, al
menos parcialmente, porque en la ciudad el
espacio exterior es un lugar de más riesgo e
inseguridad donde ocurren robos, violacio-
nes y tentaciones, mientras en el campo es
más bien un lugar de intercambio comunal.

Por otra parte, es difícil entender la socia-
bilidad en Bolivia si no se considera el lugar

que ocupa la fiesta en el imaginario social.
Ella es un lugar de comunicación y celebra-
ción, de intercambio recíproco, de simboliza-
ción colectiva, de compensación del trabajo y
reverso de la producción. Es espacio de di-
versión y realización estética. La música, el
baile y el alcohol se condensan en las fiestas,
y sin estos tres elementos es imposible com-
prender a los bolivianos. No es casual que los
K’jarkas sean conocidos por la mayoría de la
población y que se los considere como uno
de los grupos culturales representativos de
Bolivia, mucho más que cualquiera de los in-
telectuales nacionales (ENAP-DH). La religión,
vinculada con el día festivo, es otro de los
espacios centrales de encuentro con el otro.
En el país no hay religión sin fiesta.

En síntesis, los bolivianos tienen un alto
grado de sociabilidad, que se expresa en la
facilidad para relacionarse con los demás.
Sin embargo, existe cierta desconfianza de
lo que el otro pueda hacer en el espacio
público, particularmente en la ciudad. La
“disposición vinculante” es un potencial para
el desarrollo humano dentro de la sociedad
boliviana, pero tiene que ser activado y ex-
tendido para que abarque esferas que tras-
ciendan los límites de la familia.

Es interesante notar, también, que cuan-
do los bolivianos migran más allá de sus
fronteras, mantienen importantes lazos y
vínculos sociales. Como lo ha demostrado
Alejandro Grimson (1999), los migrantes no
pierden su identidad. Por el contrario, la
reconstituyen. Hay un tejido social diverso
y complejo que incluye grupos de baile,
restaurantes, fiestas familiares y barriales,
ligas de fútbol, programas de radio, asocia-
ciones civiles, publicaciones o ferias cultu-
rales. De manera que fuera del país la so-
ciabilidad boliviana no se devalúa, más bien
se transforma y fortalece por la necesidad
de enfrentarse con un mundo ajeno o ex-
traño. (recuadro 5.4).

Mapa de sociabilidad:
la capacidad relacional
de los actores sociales

Si bien en el punto anterior se ha identi-
ficado una tendencia favorable hacia la so-
ciabilidad, existen importantes diferencias de
acuerdo a la región. En el altiplano, la gente
es menos receptiva hacia el hombre de orien-

Los bolivianos
tienen un alto grado

de sociabilidad,
que se expresa en
la facilidad para
relacionarse con

los demás.
Sin embargo, existe
cierta desconfianza

de lo que el otro
pueda hacer en el

espacio público,
p a r t i c u l a r m e n t e

en la ciudad.
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“La Cancha”  (el mercado) no sólo es un lugar
de comercio, también es capaz de crear la vida
familiar de sus integrantes. Es un espacio don-
de las comerciantes pasan la mayor parte del
día y donde, mientras trabajan, alimentan a
sus allegados más cercanos. Con frecuencia
se observa al grupo familiar almorzando en el
suelo alrededor del puesto de venta.

Es también un espacio de socialización y r e-

producción cultural-ideológica permanente
donde, se participa desde la niñez en una r ed
de r elaciones sociales y culturales, de conflic-
tos y solidaridades, y también de formas de
trabajo recíproco.

En síntesis, el puesto de trabajo es un modo de
vida familiar, un hábitat permanente, un lu-
gar donde el trabajo y la cultura conforman
una unidad dinámica estable.

Recuadro 5.3.
Escenas de la Vida cotidiana

Modo de vida familiar de las comerciantes del sistema de ferias de Cochabamba

Tiyanoqaku: construcción de la Casa
Luego dos hombres trepan al techo, pretendien-
do ser un par de pájaros (chhiruchhiru), ha-
cen un nido ficticio y empiezan a reñir “pre-
cisamente como lo hacen los chhirucchirus”.
Recogen vestidos que quienes están en el suelo
rescatan a cambio de piedras blancas. Estas
con llevadas luego dentro de la casa, y repre-
sentan dinero. Mientras tanto, otros hombres
juegan el papel de ardillas (ch’ajchari); se en-
tretienen a sí mismos introduciendo las perte-
nencias del dueño de la casa y de su mujer en
la casa. Después la casa completa recibe el
nombre de “nido”  (thapa) en los contextos ri-
tuales. Esto es adecuado, dada la presencia de
pájaros y animales, y debido a la opinión de
que las parejas humanas, especialmente los
mellizos , son como pájaros.

Fuente: T. Platt, 1980: 153-154.

Después de terminar la casa, se mata a un cor-
dero blanco y se recibe su sangre en dos reci-
pientes, en los que se coloca tres hojas de coca.
Se agrega q’uwa (una hierba aromática usada
como incienso); y luego se vierte la sangre en
las cuatro esquinas de la construcción: se dice
que la sangre es “dirigida” hacia ellas por me-
dio de las hojas de coca (puntanampaj). Se pre-
para una comida del cordero con maíz cocido
y ají. Luego se mastica la coca y empiezan las
libaciones (ch’allas). Estas se vierten en todas
las partes de la casa: las piedras de los funda-
mentos y las esquinas se invocan como inka
mayku ( “inca con autoridad”); el barro como
turta t’alla (“mujer de pan” – la compañera del
Inca). También se ofrecen libaciones a la puer-
ta, los aleros, las vigas o los clavos; lo mismo al
suelo (pampa) identificado como una forma de
pachamama (madre tier ra).

Reciprocidad económica del Pueblo ayoreo
Bajo las difíciles condiciones ecológicas del Gran
Chaco, donde estaba ubicada la mayor parte
del territorio de los ayoréode, sólo era posible la
sobrevivencia de pequeños grupos humanos con
una economía especialmente adaptada a ese
ambiente hostil para la vida humana.

En la época de lluvias, la suficiente disponibili-
dad de alimentos, permitía a los ayoréode cier-
ta forma de vida sedentaria con una economía
productiva parcial. En la época seca predomi-
naba una economía apropiativa que conducía
a un permanente traslado de los campamen-
tos. Aunque el abastecimiento de los pequeños
grupos locales estaba asegurado con base en este
sistema económico, sin embargo resultaba peli-
groso y exigía la colaboración de todos sus inte-
g r a n t e s .

Los actos de cambio recíprocos tienen una ex-
traordinaria importancia para la vida econó-
mica de estas sociedades de cazadores y
recolectores. En los cambios recíprocos, los pro-
ductos o servicios que una persona o un grupo

pone a disposición, no tienen un equivalente
inmediato. Los participantes r eciben por nece-
sidad y devuelven sin haber fijado la canti-
dad del cambio.

De esta manera está asegurada una circula-
ción de bienes que no están a disposición de
cada miembro del grupo al mismo tiempo y
además se evita que uno posea más que otros
durante una época prolongada. Nadie tiene el
control sobre los recursos y por consiguiente
no existen posiciones de poder. Mantener el
potencial conflictivo lo más bajo posible es in-
dispensable para estas sociedades con una gran
flexibilidad en su or ganización social.

Los mecanismos de cooperación se basan en
numerosas r eglas, sostenidas por conceptos r e-
ligiosos. Las r elaciones familiares y el sistema
de clanes tienen una gran importancia para
mantener y reforzar la solidaridad entr e los
i n d i v i d u o s .

Fuente: J. Riester y J. Weber, 1998: 76.

Fuente: F. Calderón y A. Rivera, 1994
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La Movida Ciudadana de La Paz

La ciudad de La Paz está fragmentada en ru-
tinas y espacios cotidianos que pocas veces se
encuentran. Los habitantes del sur ignoran lo
que pasa en las laderas, y la gente de las villas
no circula por los centros de comercio de
Calacoto. La geografía social de la urbe está
fuertemente dif erenciada. Pocos son los espa-
cios de encuentro de una sociedad, en la cual
cada uno vive su vida sin pensar en lo que
siente el vecino.

En esta urbanidad fragmentada en su vida co-
tidiana, ha sur gido desde la sociedad civil la
importante iniciativa llamada la  Movida Ciu-
dadana, que pretende reflexionar sobre la cla-
se de ciudad que debe construirse. Se trata de
diversas instituciones pr eocupadas por replan-
tear una democracia participativa desde la so-
ciedad civil para constituir una ciudadanía
a c t i v a .

Preocupada porque la voz de los paceños tenga
eco en las políticas gubernamentales, antes de
los comicios municipales de 1999, la Movida
Ciudadana organizó un encuentro con los
candidatos a la alcaldía, donde los interpeló
para que tomen en cuenta una visión de ciu-
dad que trascienda la coyuntura electoral. Se
los invitó a firmar un compromiso orientado a
construir la capital de la interculturalidad. Las
principales metas de ese documento son:
1 . La elaboración de un Plan de Desarrollo

Urbano de mediano y lar go plazo que in-
cor pore de manera concertada al gobierno
municipal y a todos los actores sociales.

2 . El fortalecimiento y ampliación de los me-
canismos actuales de participación ciuda-
dana. Se proponen her ramientas como el
cabildo o el referéndum.

3 . El desarrollo y aplicación de políticas de
g é n e r o .

4 . La creación del Fondo Municipal del Pa-
trimonio y Promoción de la Creatividad.

5 . La creación del Consejo Municipal de Cul-
turas, Defensa del Patrimonio, Comunica-
ción Social y la Juventud.

6 . El desarrollo de un plan de educación por
los derechos ciudadanos contra la discri-
m i n a c i ó n .

7 . La garantía sobre el Patrimonio Tangible
e Intangible.

8 . La democratización de la comunicación
entre el municipio y los ciudadanos.

9 . La ejecución de políticas para la juventud.
10 . La institucionalización de los idiomas na-

tivos como lenguas oficiales para todo trá-
mite y gestión municipal.

11 . La aprobación de políticas de gestión am-
biental y la creación de un Foro de Protec-
ción de Medio ambiente y Patrimonio Cul-
tural y Natural.

Este tipo de iniciativas fortalecen la identidad
urbana y contribuyen a mejorar la calidad de
la vida y el desarrollo humano.

Fuente: Tríptico de difusión y revisión de la prensa.

te, mientras que en el oriente se tolera más
al altiplánico. Si bien esta constatación pue-
de parecer paradójica, quizás se pueda ex-
plicar en parte por la gran migración de oc-
cidente hacia oriente o a partir del sentido
de unidad y resistencia frente a lo externo,
que tiene la cultura aymara ante un ambien-
te externo constantemente avasallador.

Hay una proyección gradual en la rela-
ción con los vecinos. En el altiplano la mi-
tad de la población no pasa del saludo con
ellos, y la mayor parte de la otra mitad esta-
blece relaciones de amistad o mutua con-
fianza. En los valles disminuye la gente que
no pasa del saludo y aumentan quienes es-
tablecen una relación más cercana. En el
oriente sólo un 30% no pasa del saludo
mientras que el 67% establece una relación
de amistad y confianza. En la visión de fu-
turo, vale decir, en lo que la gente aspira
hacia adelante, se repite la misma propor-
ción.

Una diferencia importante se la encuen-
tra entre el área rural o urbana. En la ciu-
dad el contacto con el otro es menor, mien-
tras en el campo es mucho más fuerte como
se puede apreciar en el gráfico 5.3.

Es evidente que en el campo se establece
un vínculo mucho más estrecho con los ve-
cinos, pues con ellos se comparten esperan-
zas y penas. En las ciudades, en cambio, la
relación con el otro es menos fluida, com-
puesta por contactos más bien formales con
el vecino. La noción de exterior en la ciudad
suele ser más hostil, mientras el hogar apare-
ce como más seguro. El vecino no es más
que un accidente casual en la vida citadina,
mientras para la vida campesina con él se pue-
den estrechar lazos de colaboración. En el cam-
po es más fácil construir nexos sociales de
solidaridad orientados al desarrollo humano.

En el área urbana altiplánica hay una
clara percepción de que la gente puede pi-
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No es casual que el Diablo Etcheverry y Jaime
Moreno estén jugando para el D.C. United: con
alrededor de 150 mil habitantes, Arlington y
Washington son sedes de la comunidad boli-
viana más importante en los Estados Unidos,
la segunda comunidad hispana más numero-
sa de Washington, después de la salvadoreña.
Hay restaurantes como Arturo’s, en los que se
puede comer un fricasé y un pique a lo ma-
cho, mientras se ve televisión boliviana en una
esquina del modesto recinto (hay peñas los vier-
nes, y el lugar se llena de gente dispuesta a ver
al grupo «Laya»); también hay restaurantes
como Pizza Pike, en los que uno puede pedir
un sillpancho o algo más cercano al gusto nor-
teamericano (pizzas, submarinos); en las tien-
das se puede encontrar Taquiña y Paceña, ají
colorado, tostado paceño y api.

Hay una escuela «Bolivia» que funciona los fi-
nes de semana y enseña a miembros de la co-
munidad historia boliviana y lengua españo-
la, y también computación; hay una liga de
fútbol, Arlington Bolivian Soccer League, con
20 equipos, 17 de los cuales tienen nombres
de pueblos cochabambinos (prueba contun-
dente de la abrumadora presencia valluna en
esta comunidad: «Nueva Cliza», «Real Tolata»
y «Deportivo Punata»). Hay un periódico men-
sual, Bolivia Today, cuya primera página de
marzo 1999 tiene noticias tanto de La Paz
(«Desapareció un bar rio entero, la tragedia
ocurrió por la mañana») como de los Estados
Unidos (sobre la procesión de Semana Santa
en la iglesia San Antonio en Falls Church), y
que en sus páginas interiores menciona hechos
de orgullo para la comunidad («Piloto privado
a la edad de 16 años»), e informa de la prime-
ra competencia de la asociación boliviana de
motocross en el Condado de Prince Williams .

Algo similar a menor escala se puede decir de
otras comunidades bolivianas importantes
como las de San Francisco, Los Angeles, Nue-
va York, Miami, y Chicago.

Al hablar con los bolivianos en Washington, y
con otros diseminados a lo largo y ancho de
los Estados Unidos, se tiene la sensación de que
a lo que realmente se aspira, más que a un
fantástico American Dream de exito y rique-
za, es a una modesta estabilidad laboral y eco-
nómica que los migrantes, la mayoría de ori-
gen campesino, sienten que Bolivia no les pue-
de dar.

A la vez, no se termina de llegar : si bien exis-
ten los que llegan y ansían la asimilación com-
pleta y no quieren saber nada de Bolivia, los
bolivianos viven acá soñando con el regr eso,
alimentando con ansias una fuerte identidad
cultural, una conexión con el país que acaso

algunos no tenían cuando vivían en él. «Aquí
se puede trabajar en paz y se gana bien», dice
Israel, un paceño de 29 años, cocinero en The
Cheesecake Factory, «pero se extrañan las cos-
tumbres». Las festividades del 6 de agosto son
muy concur ridas (seis mil personas en Was-
hington, entre 400 y 500 bailarines), al igual
que las festividades r eligiosas de las vír genes
de Copacabana y Urkupiña, y los festivales his-
panoamericanos han sido ganados muchas
veces por bolivianos; se traen trajes de diablos
desde Oruro, incluso camisetas para los equi-
pos de fútbol.

La paradoja central de la mayoría de estos
migrantes es que, por más que quieran volver,
nunca lo harán del todo. «Para ellos, es como ir
a la luna», dice Juan Francisco Roque en la
embajada en Washington. Un reciente estudio
de Genevieve Cortés (1998), «La Emigración
como Estrategia de Vida del Campesino boli-
viano», muestra cómo, debido a la emigración
a la Argentina y Estados Unidos, hay pueblos
prácticamente despoblados en el valle alto
cochabambino. Si bien no cortan sus lazos con
sus comunidades de origen, la mayoría de los
migrantes, especialmente los hombres, depen-
den de la vida en el extranjero para poder man-
tener al resto de su familia en la comunidad, o
para reforzar «su posición socioeconómica y su
prestigio dentro de la comunidad». De acuerdo
a los estudios de Gustavo Deheza, citados por
Cortés, si bien las mujeres migrantes suelen per-
manecer en el exterior menos de un año, y dos
tercios de los migrantes hombres están fuera del
pueblo entre uno y cinco años, es muy normal
que los jefes de hogar con documentos oficiales,
migrantes experimentados, pasen la mayor parte
de su vida en el exterior, «a veces más de 20
años, o sea el 80 por ciento de su vida conyu-
gal» (Cortés, 1998). Debido a la distancia geo-
gráfica, la situación suele ser más complicada
para los migrantes a los Estados Unidos que para
los que se van a la Argentina u otros países li-
m í t r o f e s .

Con los años, aunque no terminen de acos-
tumbrarse a la textura de la vida cotidiana en
los Estados Unidos, los bolivianos aprenden a
adaptarse. Aunque reclamen, como Gloria, la
dueña de Pizza Pike, que «aquí todo es traba-
jo», o, como Iván Tellería, abogado, que «aquí
uno no es nadie, mientras que en Bolivia uno
puede ser alguien», son precisamente las opor-
tunidades que encuentran aquí las que les
hacen quedarse, establecer una familia, dar-
les a sus hijos la educación que ellos no tuvie-
ron (la hija de Gloria, por ejemplo, estudió cien-
cias políticas en la Universidad de George
Mason, y ahora trabaja en una ONG en Boli-
via y no quiere r egresar). En muchos, como se

Recuadro 5.4.
La Sociabilidad de los Bolivianos en Washington D.C.
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sar a los demás para conseguir sus metas
(80%), mientras una proporción menor con-
sidera a los demás como personas amables,
que escuchan y respetan a los otros. En el
oriente urbano la relación es inversa, sólo
el 66.2% desconfía sistemáticamente de la
gente y existe un porcentaje mayor de per-
sonas que cree en la amabilidad del otro
dentro del espacio público.

El espacio público urbano altiplánico es
menos favorable que el oriental. En esas
alturas se confía menos en los ciudadanos.
Este dato es interesante, porque revela que
las relaciones sociales en la ciudad de La
Paz son menos atractivas que las de Santa
Cruz, situación que puede explicarse en
parte, porque la primera tiene una historia
más larga y conflictiva, en la que se han
perdido varios lazos de solidaridad.

El área rural presenta mayor uniformi-
dad de criterios en torno a las relaciones
entre las personas de la comunidad. Hay
una fuerte percepción de que en el espacio
público la gente es amable y que se escu-
cha y respeta a los demás. La diferencia sal-
ta cuando se pregunta si en la comunidad
se pisa al otro para conseguir algo. En el
altiplano y el valle se piensa que la gente
puede ser muy agresiva, mientras en el
oriente hay un menor porcentaje de perso-
nas con una opinión negativa del otro.

Otra constatación importante es que la
tolerancia con el vecino de origen diferente,
sea éste colla, camba o chapaco, es mayor a
medida que se asciende los niveles socio-
económicos, aunque la diferencia no es muy
marcada. Sí cabe destacar un importante corte
socioeconómico en la relación que se esta-
blece con el vecino. Aquellos considerados
con un nivel socioeconómico alto tienen me-
nor conocimiento y contacto con su entorno

social, y su confianza en él también es redu-
cida, mientras en el nivel socioeconómico
bajo, las personas tienden a relacionarse
mucho más con el otro. La amistad y confian-
za se dan con mayor fuerza en el grupo so-
cial más pobre (gráfico 5.4.).

Se puede ver que en los sectores popu-
lares, la amabilidad y el conocimiento mu-
tuo es mayor. Esto se explica en parte, por-
que la cotidianidad popular implica un con-
tacto más próximo con los vecinos en la
batalla por la supervivencia, mientras entre
los grupos de alta posición socioeconómica,
el vecino es menos indispensable.

Sin embargo resulta interesante que,
como se vio en el capítulo anterior, el gru-
po de mayores ingresos participa de una
vida asociativa más intensa. Esto permite
inferir que para los integrantes de dicho
segmento, la relación con el vecino no es el
eje de la participación social. Como se vio
en los datos, un grupo puede relacionarse
muy poco con la persona que vive al lado,

sugirió antes, se produce una clara polariza-
ción entr e los espacios en que discurren sus
vidas: Bolivia es el territorio de los afectos y las
costumbres; Estados Unidos es el país del tra-
bajo y las oportunidades. Uno quisiera ambas
cosas a la vez: vivir en Bolivia con los chances
que ofr ecen los Estados Unidos.

En los bolivianos en Estados Unidos hay una
muy fuerte idea de comunidad. De vez en
cuando uno se entera del triunfo de un boli-

viano que l legó a un lugar r emoto, como el
dueño de la principal fábrica de muebles en
Omaha, Nebraska, o un paceño analista de
valor es en la bolsa de Wall Street, per o en ge-
neral el mito norteamericano del triunfo a tra-
vés del individualismo a mansalva no es un
modelo a seguir. Los bolivianos quier en que
les vaya bien, pero en compañía de otr os bo-
livianos, necesarios para el festejo, el apoyo y
la envidia.

Fuente: E. Paz Soldán, 2000.
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Fuente: ENAP - DH, 1999.
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pero sí participar de las asociaciones con
individuos afines que habitan en otras zo-
nas. De hecho los mecanismos de partici-
pación social de la clase alta urbana no se
centran en la cuestión barrial, sino en las
asociaciones de otro tipo como las profe-
sionales o festivas.

En función del desarrollo humano, se
puede aprovechar y movilizar la disposi-
ción a la sociabilidad del sector popular.
Hay que considerar que esta disposición
permitirá plasmar formas solidarias de or-
ganización social dentro de la comunidad.
Por otra parte, es posible pensar en poten-
ciar y aprovechar los vínculos asociativos
de los grupos socioeconómicos más altos
para construir una fuerte sociabilidad en
otros ámbitos.

Con respecto al espacio público urba-
no, hay una pequeña diferencia entre los
distintos grupos socioeconómicos. La per-
cepción sobre los demás es más favorable
en el sector de menores ingresos. Del otro
lado, se encuentra una diferencia significa-
tiva en el espacio público rural, donde la
gente de bajos recursos valora positivamente
al otro, lo que no ocurre en el grupo rural
más próspero.

La variable generacional no permite dis-
tinguir diferencias significativas en los gra-
dos de sociabilidad, pero puede notarse que
los más jóvenes, es decir, hasta los 30 años
de edad, no se sienten escuchados ni toma-

dos en cuenta en sus organizaciones, el tra-
bajo o la familia. Las personas de mayor
edad, con más de 50 años, sí sienten que su
palabra tiene peso a la hora de tomar deci-
siones. El grado de influencia en las rela-
ciones sociales aumenta de acuerdo a la
edad de los individuos.

En síntesis cabe señalar que:

• El oriente tiene un grado más alto de
tolerancia que el occidente.

• La relación con el otro se vive en las
ciudades de manera muy fría y descon-
fiada, lo que es todavía más acentuado
en la urbe altiplánica.

• Si bien el grupo socioeconómico de ma-
yores ingresos posee una tolerancia
mayor, su relación con el otro es lejana
y sin compromiso solidario.

• El grupo con una mayor sociabilidad es
el rural de nivel socioeconómico muy
bajo, donde se encuentran importantes
disposiciones hacia la solidaridad y el
diálogo.

• En este caso, la diferencia de edades no
es relevante.

• Es necesario fomentar los vínculos en-
tre las personas que se dan en el campo
a fin de alentar el desarrollo humano. Al
mismo tiempo se deben reforzar las re-
laciones urbanas en la clase media alta,
donde hay poca disposición para acer-
carse al otro.

La sociedad reflexiva,
¿qué es la capacidad
reflexiva?

La reflexividad debe ser entendida como
la capacidad de los individuos y los grupos
para reflexionar sobre sí mismos y así com-
prender dónde se encuentran, hacia dónde
van y cómo dirimen los obstáculos y posi-
bilidades que frenan o alientan sus aspira-
ciones. La reflexividad es la conciencia crí-
tica respecto de la situación en que se vive,
vale decir, el análisis del presente en fun-
ción de las trabas impuestas a las aspiracio-
nes personales y grupales. Es también con-
ciencia histórica, crítica y constructiva, es
decir, la indagación de las alternativas para
superar las limitaciones que el presente im-
pone a las aspiraciones.

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

Muy bajo Bajo Medio Alto

Sólo saludo ocasional
Amistad y visitas oca
Mutua confianza

Gráfico 5.4
Relación con los vecinos
según nivel socioeconómico

Fuente: ENAP - DH, 1999.



127CAPÍTULO V: LA CALIDAD DE LA VIDA Y LA DIMENSIÓN SUBJETIVA DEL DESARROLLO HUMANO

La reflexividad es una disposición sub-
jetiva importante para el desarrollo huma-
no, porque implica la disposición de las
personas a relacionar sus capacidades con
sus aspiraciones. Esta conjugación debe ser-
virle para gestionar sus proyectos de vida.
Es una disposición, pero también varias
destrezas o un capital simbólico que, entre
otros, incluye:

• El manejo de códigos de modernidad
para desenvolverse en la vida producti-
va y el espacio público.

• El uso de diversas fuentes de informa-
ción para comparar puntos de vista y
sintetizar conocimientos propios.

• La conciencia o memoria histórica para
darle un contexto a la situación presen-
te como parte de un proceso más am-
plio y de largo plazo.

• Un “lugar cultural” o “sistema de pertenen-
cia” propios desde el cual absorber e in-
tegrar el cambio y la interacción con otros.

La reflexividad está asociada a la cons-
trucción de la identidad. A través del proce-
so reflexivo se construye una identidad for-
talecida capaz de dialogar en una sociedad
global sin perder sus valores. A ello concu-
rre con fuerza la libertad real, vale decir, la
capacidad de las personas, de acuerdo a su
historia personal y social, de construir su iden-
tidad frente al mundo (N. Loayza, 1999 y R.
Calla y R. Molina, 1999). Se trata de construir
mecanismos de ref lexión colectiva donde
todos tengan derecho a participar en la
globalización de acuerdo a sus propios valo-
res y en la perspectiva del desarrollo huma-
no.

La reflexividad individual y compartida
es construida de manera compleja, pues con-
curren en ella múltiples fuentes, familias,
medios de comunicación, organizaciones tra-
dicionales y la escuela. Al igual que con la
sociabilidad, la capacidad reflexiva está
enmarcada en las estructuras simbólicas cons-
truidas a través de los años, que determinan
distintos grados y formas de pensar.

Como ya se ha señalado, en las socieda-
des modernas, la reflexividad se vuelve más
necesaria e intensiva. El cambio acelerado,
la pérdida de referentes tradicionales y el

incremento de opciones y riesgos generan
una mayor capacidad reflexiva. Esta apunta
a poder manejar y controlar mejor lo que
viene del exterior. A diferencia de la reac-
ción instintiva y mecánica, la reflexividad nos
lleva a jerarquizar lo que nos rodea, y a pro-
cesarlo de acuerdo a cómo incide en nues-
tras aspiraciones y cómo podemos capitali-
zarlo para potenciar nuestros proyectos.

Como ya se dijo, para esto se requiere
cierto manejo de capacidades básicas. Es ta-
rea del desarrollo humano promover la equi-
dad en el acceso a estas destrezas, a fin de
promover la igualdad de oportunidades para
conjugar capacidades y aspiraciones. Tal es
el fundamento para avanzar en una socie-
dad con igualdad en la diferencia y es preci-
samente el principal obstáculo que tienen que
superar las culturas originarias de Bolivia.

Si bien estas capacidades son muchas,
para fines analíticos, aquí se pondrá énfasis
en el manejo de la complejidad moderna, es
decir, la habilidad para desenvolverse en una
sociedad de riesgos, y para adaptarse a los
cambios que trae consigo la globalización. A
continuación se propone desglosar este ma-
nejo de la complejidad en dos elementos cla-
ves:

1 . Los códigos de modernidad. Como se
ha dicho, para que el sujeto se desen-
vuelva en la sociedad actual requiere
destrezas propias de los “integrados a la
globalización”, a fin de aprovechar opor-
tunidades para lograr el desarrollo hu-
mano. Los códigos de modernidad son
las capacidades que tiene el sujeto para
desenvolverse en una sociedad moderna
(recuadro 5.5). En la Encuesta Nacional
de Aspiraciones estos códigos son mane-
jar computadora, saber inglés, cultivar la
puntualidad, competir y tener la capaci-
dad de arriesgarse. Estas habilidades son
muy importantes para más del 75% de la
población boliviana, como pudo apreciar-
se en el primer capítulo10.

2 . El manejo complejo de la informa-
ción. La formación de un juicio se nutre
de una compleja recolección de infor-
mación. Ella implica dos escenarios: el
espacio social donde se interactúa con
los otros, y el plano interno de elabora-

10 Es claro que esta aspiración es difícil de cumplir, dado que sobrepasa las posibilidades y necesidades del país. Sin embargo, no deja de ser
importante para el desarrollo humano que exista una disposición natural hacia los códigos modernos.
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ción personal. Los sistemas de forma-
ción de la opinión son cada vez más
diversos, y hay distintos grados de com-
plejidad que articulan más o menos ele-
mentos en la construcción de criterios
para la acción. Este concepto está medi-
do en la Encuesta Nacional de Aspira-
ciones como el número de medios de
comunicación a través de los cuales se
informa la gente.

Si bien la reflexividad de una sociedad
abarca otras dimensiones complejas además
de las que se analizan en este apartado, es-
tos dos elementos permiten observar tenden-
cias y analizarlas con variables operativas.

La sociedad
reflexiva en Bolivia,
una visión descriptiva

Como se ha visto en capítulos anterio-
res, son rasgos salientes de la cultura boli-
viana el espíritu de trabajo, la capacidad de
organización y el sacrificio. El pueblo boli-
viano es trabajador y sacrificado, está cons-
ciente de ello, y se mira a sí mismo privile-
giando esos valores. A la vez tiene una vi-
sión negativa muy enraizada, conformada
por valores como la resignación, la indul-
gencia frente a la corrupción y el sectaris-
mo. Esto se conjuga con un fuerte pesimis-
mo arraigado en la gente.

Es importante destacar otra vez el ma-
nejo de un doble código cultural que per-
mite al boliviano moverse de un mundo a
otro para sobrevivir. La cultura boliviana está
compuesta por elementos positivos y nega-
tivos que el actor utiliza según sus intereses
y circunstancias particulares. En un momento
dado, algo puede aparecer como positivo
y, poco después, como negativo. Este do-
ble código es parte de la estrategia de su-
pervivencia de muchos bolivianos que ma-
nejan diferentes códigos y actitudes ante si-
tuaciones diversas y aceptan la contradic-
ción interna como una destreza funcional
para sobrevivir. No sólo es una estrategia
simbólica de supervivencia, sino también
una forma de reflexionar sobre sí mismos
(recuadro 5.6). En este “barroco andino” se
conjugan crítica, resistencia y propuesta, lo
que acuña un rasgo sintético de la identi-
dad nacional11. El doble código se usa en
relación con otro distinto de uno. Así, se
dice lo que se cree que el otro quiere escu-
char con el objetivo de maximizar intere-
ses. Precisamente aquí radica el poder cul-
tural de la lógica clientelar en Bolivia.

Respecto de la forma en que los bolivia-
nos se informan y forman sus opiniones, la
encuesta revela que en el país el ámbito
privilegiado de formación de opinión es la
familia, seguida de la comunidad, el trabajo
y los medios de comunicación. Los bolivia-
nos tienden a alimentarse de varias fuentes
de información que consideran complemen-
tarias. La mayor cantidad de personas utili-
zan dos o tres canales. Sólo un 20% forma
su opinión a través de un sólo medio. Este
dato revela que si bien los medios de co-
municación juegan un rol muy importante
en la sociedad boliviana, coexisten con otras
fuentes que también influyen de forma sig-
nificativa en la construcción de la opinión.

El canal de mayor importancia para in-
formarse es la radio, seguido por la televi-
sión y las otras personas. Poca gente se li-
mita a los medios de comunicación12. La
gente siente que el medio que más toma en
cuenta su opinión es la radio local, seguido
por las radios nacionales, la televisión y fi-
nalmente los periódicos.

11 Para un análisis de la fluidez en el ethos cultural boliviano, véase H. J. Suárez, 1999.
12 Para un estudio detallado de la situación de los medios de comunicación a fin de siglo, véase R. Archondo 1999.

Los códigos de modernidad son los co-
nocimientos y destrezas necesarias
para participar en la vida pública y
desenvolverse productivamente en la
sociedad moderna. Estas capacidades
suelen definirse como las requeridas
para el manejo de las operaciones arit-
méticas básicas, la lectura y compren-
sión de un texto escrito, la comunica-
ción escrita, la observación, descrip-
ción y análisis crítico del entorno, la
recepción e inter pretación de los men-
sajes recibidos de los medios de comu-
nicación modernos y la participación
y ejecución de trabajos de grupo. Di-
chas destrezas son la base necesaria

para futuros aprendizajes, sea en la
escuela o fuera de ella.
La adquisición de las destrezas nece-
sarias para desenvolverse en la socie-
dad necesita combinarse con la reva-
lorización de la propia identidad cul-
tural, lo que proporciona un punto de
partida para asimilar de manera se-
lectiva y útil los avances globales de la
ciencia y la tecnología y aprovechar
las respuestas que surgen de la propia
acumulación cultural. Como resulta-
do de esta valorización, la apropiación
de los conocimientos universales ad-
quiere sentido de transformación y
p r o g r e s o.

Recuadro 5.5
Los Códigos  de Modernidad

Fuente: J. C. Tedesco, 1992 y CEPAL, 1992.
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Mapa de la capacidad
reflexiva moderna
de los actores

En el ámbito regional no existe una gran
diferencia en cuanto a los códigos de moder-
nidad. El altiplano, los valles y el oriente tie-
nen una similar inquietud por manejar los
parámetros modernos. A su vez, la cantidad
de medios para informarse varía poco. Don-
de si se ven diferencias es en el parangón
rural/urbano. En las ciudades, el 83.8% de la
población busca los saberes modernos, mien-
tras en el campo sólo lo hace el 55.1%. Al
mismo tiempo, en el universo rural, más de
la mayoría de la población forma su opinión
sólo con base en uno o dos medios. En las
ciudades casi el 50% de la gente se informa
mediante más de tres fuentes o ámbitos. Es
claro que en allí hay mayor complejidad en
la formación de opiniones y en la absorción
de información.

Como era de esperar, la población rural
tiene menos aspiraciones modernas. Sin
embargo, es elevado el porcentaje global de
los bolivianos que aspiran a manejar los có-
digos de modernidad. Hay que notar que los
saberes técnicos como el dominio de la com-
putación o del inglés, son los menos valo-
rados en las zonas rurales; pero valores como
la competitividad o la noción de riesgo sí
tienen mayor presencia en sus aspiraciones.
También hay que destacar que esta situación
revela un alto grado de consistencia, pues la
realidad del campesinado es que al menos
en los próximos años no podrá manejar con
fluidez los códigos de modernidad.

En las urbes se valoran más los referen-
tes modernos, pero las posibilidades de rea-
lización son pequeñas. Muchos quieren
aprender a manejar computadoras, pero hay
pocas en los hogares. De allí podría inferirse
que la consistencia de las aspiraciones es
menor en las urbes.

Esta diferencia campo/ciudad no signi-
fica que en el primero no se puedan elabo-
rar proyectos que conjuguen cultura con
modernidad. De hecho, el estudio de caso
de Jorge Zapp sobre un proyecto campesi-
no de cultivo del café, demuestra que si se
usa el capital cultural propio, se pueden
lograr productos muy competitivos en el
mercado internacional ( J. Zapp, 2000).

Los jóvenes de hasta 30 años de edad se
inclinan más a aprender los códigos de
modernidad, sobre todo si se los compara
con personas mayores de 50 años. Los jó-
venes están más interesados en poseer co-
nocimientos técnicos como el inglés y la
computación, que en compartir valores. La
diferencia de aspiraciones por edad dismi-
nuye cuando se trata de bienes como la
competitividad, la puntualidad o el riesgo.
Los jóvenes tienen mayor afinidad con los
códigos de modernidad, lo que es favora-
ble para el desarrollo humano.

Este resultado era de esperar. Quien na-
ció en 1980 y hoy tiene 19 años, se ha edu-
cado en una sociedad distinta a aquella que
le tocó vivir a sus abuelos. El contacto con
la computadora es ahora cotidiano para los
niños de ingresos económicos elevados. Los
términos en inglés forman parte del voca-
bulario emitido en las radios, la televisión y
las conversaciones entre amigos, lo que se
refuerza con los cursos de idiomas en los
colegios urbanos. El trompo ha sido reem-
plazado por el Nintendo, y la Guerra del
Chaco por la Guerra de las Galaxias. Hoy la
cotidianidad generacional es completamente
diferente, y exige a cada uno de sus miem-
bros distintas capacidades. Un notable ejem-
plo es el de los cibercafés que existen en
casi todas las ciudades de Bolivia y donde
miles de jóvenes de distintos estratos socia-
les se comunican y socializan su propia
reflexividad virtual. El que existan más de
50 cibercafés en la ciudad de La Paz, ubica-
dos casi en todo el espectro urbano, es muy
indicativo de la fuerza de esta cultura en el
mundo urbano boliviano (G. Gómez, 2000).

Con respecto a la dimensión de género,
no existen grandes diferencias entre hom-
bres y mujeres respecto a sus aspiraciones
modernas. No hay que olvidar que la reflexi-
vidad femenina actual es un resultado de la

Recuadro 5.6
El doble Código del Ethos boliviano

Sólo la mitad de las cosas se me aparece, y la otra mitad desaparece. Un
espacio se cier ra, y otro se abre, un mundo se enciende y otro se apaga.
Recuerdo y no r ecuerdo; siento y no siento; miro y no miro. Pero, ello no
obstante, todo está. Yo estoy allá, mirando una mirada. Y también estoy
aquí, mirando no sé qué.  Mirándome a mí, en realidad.

Jaime Sáenz, Piedra Imán.
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modernidad y la globalización. No es extra-
ño, por tanto, que las mujeres aspiren a ma-
nejar códigos de modernidad que contribu-
yan cada vez más a desenvolverse con ma-
yor solvencia en un mundo complejo en el
que, por lo demás, ellas se encuentran cada
vez más inmersas.

Llama la atención sin embargo que a dife-
rencia de los hombres, ellas se relacionen
menos con valores modernos como la com-
petitividad y el riesgo. Quizás esto se debe a
que esos valores no abarcan las experien-
cias más vitales y cotidianas de las mujeres,
cuya vida está menos escindida entre lo pú-
blico y lo privado a diferencia de los varo-
nes.

La diferencia más significativa está en el
análisis por situación socioeconómica. Aque-
llos que la tienen alta, desean manejarse en
la modernidad, mientras que los de grupos
de ingresos bajos y muy bajos expresan un
interés menor. Esta es la dispersión más
importante, y por tanto más ilustrativa.

En cuanto al manejo complejo de la in-
formación, se puede ver una importante
diferencia entre el grupo socioeconómico
muy bajo y el alto. En el primero, más del
70% se informa a través de dos canales,
mientras en el segundo, más del 50% lo hace
por tres o más vías.

Con el nivel educativo sucede lo mis-
mo. Quienes tienen más años de estudio
forman su opinión de distintas maneras,
mientras los que pasaron pocos años en la
escuela lo hacen bajo formas más restringi-
das. Es claro que, a mayor educación e in-
gresos, mayor es la complejidad en el ma-
nejo de información y los conocimientos.
Esta relación se invierte para quienes no
poseen ni educación ni dinero.

Tal como se había planteado en el IDH
1998, la inversión en educación es un eje
central si se quiere una sociedad que enri-
quezca la formación colectiva de opiniones
e información y maneje códigos de moder-
nidad.

Se puede concluir que, en materia de
reflexividad medida por acceso a códigos
de modernidad y por “complejidad infor-
mativa”, los jóvenes urbanos de estratos
medios y altos cuentan hoy con más posibi-
lidades que el resto de la sociedad. Por lo
mismo es importante alcanzar un consenso
compartido para extender tales activos ha-
cia otros grupos. Más aún si se considera
que también en las zonas rurales se aspira a
adquirir códigos de modernidad. Los suje-
tos tienen una disposición favorable que
requiere ser capitalizada mediante una ma-
yor y mejor educación, una capacitación y
la difusión de diversos medios de transmi-
sión de destrezas modernas.

Por otro lado no se ha podido evaluar
aquí la apertura a otras destrezas que poten-
cian la reflexividad como la memoria históri-
ca y la identidad cultural. Es posible que en
estos campos, las mayores capacidades no
estén concentradas en la población joven
urbana, sino en grupos etáreos mayores y
de distintos estratos socioeconómicos.
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Pobreza, equidad
y ciudadanía

Aquí se considerará a la pobreza en su
dimensión objetiva y subjetiva. La primera
está definida por necesidades básicas insa-
tisfechas, mientras la segunda tiene su expli-
cación en la falta de ciudadanía proactiva y
de pertenencia a una comunidad. A su vez,
la ciudadanía proactiva requiere de altos gra-
dos de sociabilidad y reflexividad. Por eso
es importante analizar cuál es la situación
de los pobres hoy y cuáles pueden ser los
mecanismos para su transformación.

Para el desarrollo humano, la pobreza está
condicionada por relaciones sociales exclu-
yentes y la desigualdad de oportunidades, lo
que impide a una parte de la sociedad ad-
quirir las capacidades que le permitan tradu-
cir sus aspiraciones en proyectos de vida. La
equidad en el desarrollo humano supone el
acceso de todos a capacidades básicas y a
una búsqueda permanente de igualdad en la
diversidad, o igualdad en condiciones para
afirmar la libertad real. Dado que las des-
igualdades sociales son parte de la trama de
las vinculaciones socio culturales del país, el
análisis de las situaciones de pobreza es, ante
todo, un problema de cómo se juzgan las
relaciones sociales.

Como se analizó en el IDH 1998, las si-
tuaciones de falta de equidad no son ina-
movibles, sino procesos que resultan de la
acción social, y por tanto se pueden y de-
ben modificar. Esta dinámica pro equidad
debe contemplar, como parte esencial, la
participación de la gente en la gestión de
capacidades humanas y en políticas que
reflejen las aspiraciones de todos los secto-
res. Por eso es fundamental el tema de la
ciudadanía.

La construcción de la ciudadanía moder-
na está estrechamente ligada a la agenda
por una mayor igualdad en la diversidad,
porque ésta apunta a que todos tengan opor-
tunidades similares para afirmar sus proyec-
tos de vida y sus valores. La ciudadanía ple-
na es entonces condición para el logro de
la igualdad en la diferencia.

En sentido inverso, la igualdad de dere-
chos y responsabilidades exige que las per-

sonas desarrollen sus capacidades para for-
talecer su sociabilidad y reflexividad. El fu-
turo de la sociedad debe ser resultado de
acuerdos concertados donde los distintos
actores deliberan de manera autónoma a
partir de sus aspiraciones de sociabilidad y
sus capacidades reflexivas13.

Como bien dice Sen (1999), la democra-
cia no es sólo la superación de un régimen
autoritario. Es necesario que funcione para
los pobres, lo que implica que éstos tengan
ciudadanía. Como ya se ha dicho, ser po-
bre hoy no es sólo no tener recursos, sino
sobre todo no tener comunidad, y por tan-
to tampoco vinculación social ni posibilida-
des de decidir en comunidad. En la pers-
pectiva del desarrollo humano, la pobreza
debe comprenderse como “el fracaso de las
capacidades básicas para alcanzar determi-
nados niveles mínimamente aceptables. Los
funcionamientos pertinentes para este aná-
lisis van desde los físicamente elementales,
como estar bien nutrido, vestido, protegido
adecuadamente o libre de enfermedades
previsibles, hasta logros sociales más com-
plejos como participar en la vida de la co-
munidad o poder aparecer en público sin
avergonzarse” (Sen, 1995).

La pobreza es entonces un problema de
todos, pues la ciudadanía y la igualdad com-
peten a toda una sociedad activa y partici-
pativa. Así, en una región donde la diferen-
ciación y la exclusión social son complejos
y persistentes, la pobreza es una condición
pre ciudadana. La lucha del desarrollo hu-
mano no es sólo contra la pobreza, sino
por la construcción ciudadana y su ejerci-
cio democrático.

Una visión descriptiva
de la pobreza

Según el Censo Nacional de 1992, el 69.8%
de los hogares tiene sus necesidades básicas
insatisfechas, lo cual alcanza al 51.1% de las
familias urbanas y al 94% de las rurales. La
mayor concentración está en el altiplano y
los valles (INE, Cosude, MDSP, Atlas Esta-
dístico de Municipios: 25).

Esta situación está lejos de poder ser su-
perada en el corto plazo. Según la proyec-
ción de realizada por UDAPE, una política
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13 Véase D. Miller y M. Walzer, 1999, citados en F. Calderón, 1999.
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positiva y eficiente de lucha contra la pobre-
za, permitiría la disminución de 10 puntos
en un horizonte de diez años de plazo.

El 68% de los bolivianos piensa que la
pobreza ha aumentado mucho, el índice al-
canza al 72% para el promedio latinoameri-
cano14. Respecto a cómo explican los bolivia-
nos la pobreza y la inequidad, es posible
distinguir tres claras valoraciones:

• Una valoración compartida por el 30%
de los bolivianos explica la pobreza como
consecuencia de rasgos constitutivos de
los pobres y afirma que la gente pobre
está así, porque es “floja o ignorante”.

• Un 38% de los bolivianos piensa que los
pobres son aquellos que no tienen opor-
tunidades ni posibilidades de educación,
lo que implica que no se tiene igualdad
para competir en el mercado por falta
de capacidades.

• Otro 30% de los bolivianos ve la pobre-
za desde una perspectiva crítica, según
la cual, los pobres son los explotados,
lo cual coloca en el centro la idea de
injusticia social y de que la pobreza es
consecuencia de un patrón de desarro-
llo estructuralmente inequitativo.

En verdad resulta alarmante que casi un
tercio de la población explique la pobreza
con base en un prejuicio propio de la cultu-
ra nacional. Llama sobre todo la atención que
esta idea se encuentre dispersa en los distin-
tos grupos sociales, pues no se puede locali-
zar en un sólo sector e incluso contradice los
elogios al espíritu de trabajo en la escala de
valores de los bolivianos (capítulo 1)

También llama la atención la cantidad
de bolivianos que, aún considerándose po-
bres, piensan al mismo tiempo que están
en esa situación por ser “flojos e ignoran-
tes”. El 10% de la población boliviana res-
ponde a esta descripción, lo que denota allí
una baja autoestima, un alto pesimismo y
una limitada capacidad reflexiva. También
existe un porcentaje alto de personas que,
pese a tener una situación socioeconómica
muy baja, piensa que la pobreza tiene esta
misma explicación constitutiva.

Esta última posición es muy desfavora-
ble para el desarrollo humano, porque no
fortalece la autoestima nacional. De hecho

una de las metas es impulsar una visión de
sí misma, por la que la gente de escasos
recursos vea que tiene potencialidades. En
este marco, la reflexividad es un capital cul-
tural necesario para revertir el fatalismo y la
auto negación.

En contraparte, es positivo el hecho de
que el 70% de la población considere a la
pobreza como un problema de origen so-
cial, lo que muestra una mayor reflexividad
y una mayor disposición a concertarse en la
superación de la pobreza. En este marco, el
40% de las personas que se consideran po-
bres, piensa que la pobreza se debe a la
falta de oportunidades de educación, lo que
exhibe una importante disposición a adqui-
rir capacidades para el desarrollo.

Por último cabe señalar una inconsisten-
cia entre percepción y situación: mientras
el 44% de la población se considera pobre
y el 55% cree que no lo es, los datos objeti-
vos muestran un índice de pobreza que su-
pera con claridad el índice de auto percep-
ción de pobreza. Esta diferencia puede te-
ner diversas explicaciones. Entre ellas, por
ejemplo, que la gente entiende la pobreza
de maneras distintas y no generalizables en
un indicador agregado de necesidades bá-
sicas insatisfechas.

Actores y percepción
de la pobreza

En general, las tres percepciones de la
pobreza, analizadas antes, están distribuidas
de forma muy similar en la sociedad. Si se
compara a ricos y pobres, jóvenes y adultos,
citadinos y campesinos, no existen variacio-
nes importantes en este punto. Por otra par-
te, hay un alto grado de consistencia en la
percepción de quiénes son los pobres to-
mando tanto el corte urbano/rural, y una con-
sistencia menor por corte según nivel
socioeconómico.

En cuanto al análisis socioeconómico, el
64% de las personas de estrato muy bajo se
considera pobre, mientras el 21% de los que
tienen altos ingresos dice lo mismo. En las
zonas rurales, el 62% de la población se con-
sidera pobre, en las ciudades, sólo el 39%.

Llama la atención que exista mucha gen-
te que se considere pobre en una sociedad

13 Para conocer la percepción de la evolución de la pobreza en los últimos cinco años, veáse el sitio web www.iigov.org
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cuya riqueza cultural y social es muy gran-
de. Cambiar esta percepción puede ser una
primera tarea del desarrollo humano.

La pobreza en el ámbito rural

En Bolivia la pobreza está particularmen-
te concentrada en el campo. Casi el 95% de
los campesinos son pobres. Como muestra
el gráfico 5.12., el 69% de la población rural
es considerada indigente.

Las condiciones de vida en el campo son
precarias. La esperanza de vida al nacer es
de 43.6 años, la tasa de mortalidad infantil
es de 112 y 168 por mil. En cuanto a la
vivienda, del total de inmuebles rurales, el
66,5% posee un solo dormitorio. El 55% de
estas residencias son habitadas por cuatro
o más personas y el 15%, por siete o más.
El 65% de los hogares se aprovisionan de
agua que viene de ríos, lagos y pozos y el
85,6% no posee servicios higiénicos15.

Hoy la pobreza campesina es un tema
central e ineludible para la nación. La mo-
dernización atraviesa por el fortalecimiento
del sector agrícola y superar la pobreza en
Bolivia obliga a una política agraria sosteni-
da y planificada16.

Las explicaciones para esta situación son
múltiples. Por un lado se pueden mencio-
nar las difíciles condiciones de producción
para el campesino, que, con tierras poco
fértiles y tecnología precaria, difícilmente
puede conseguir productos que le den ré-
ditos significativos. Asimismo su incorpora-
ción en el mercado es limitada y muy poco
competitiva. También se puede señalar la
ausencia de recursos para una producción
eficiente. El sector campesino está subordi-
nado sociocultural y políticamente en el cir-
cuito económico boliviano.

La segmentación del mercado y las difí-
ciles condiciones para el crédito campesino
impiden que el sector rural se convierta en
un actor productivo del desarrollo. Las lógi-
cas de mercado lo han desfavorecido y de
hecho no estuvo capacitado para incorpo-
rarse a la lógica de libre competencia.

Por su parte, por lo general, el Estado no
tuvo políticas que faciliten el crecimiento de
este sector. Desde la creación de la Repúbli-
ca hasta las últimas reformas estructurales,
se ha impulsado muy poco el desarrollo ru-
ral. El campo ha sido siempre el “talón de
Aquiles” de las políticas estatales. No hay
Estado para los campesinos bolivianos.

Esta situación ha generado una diferen-
ciación campesina dispersa y heterogénea.
Hoy se puede afirmar que este sector ha
adquirido distintas formas, definidas en dis-
tinto casos por el grupo étnico, la situación
económica, la migración o la colonización.

Bolivia tiene importantes desafíos de
mediano y lar go plazo con relación al
crecimiento y el bienestar de su pobla-
ción. Con el objetivo de evaluar las
implicaciones sociales de tales retos se
han estructurado escenarios prospecti-
vos sobre la evolución de la pobreza
bajo diferentes supuestos referidos a los

niveles de cr ecimiento económico y la
distribución del ingreso a partir de la
aplicación de políticas orientadas a
mejorar la equidad y reducir la pobre-
za. En ese sentido se elaboraron 3 esce-
narios sobre la incidencia de la pobre-
za en el país (porcentaje de hogares
pobres) con los siguientes resultados:

Recuadro 5.7.
Escenarios de evolución de la pobreza

en Bolivia en el mediano plazo

Fuente: El recuadro resume información del documento “Bolivia: Prospectiva económica y social 2000-2010”,
elaborado por UDAPE en el marco del IDH 2000.
(1) Dato obtenido del Banco Mundial, 1998.

Algunas conclusiones importantes so-
br e estos r esultados son:
• Para lograr una disminución sig-

nificativa (mayor al 10%) de los
niveles de pobreza en Bolivia, se
precisa de la combinación de rit-
mos sostenidos y elevados de creci-
miento económico (un promedio
de 6% en el periodo 1999-2004 y
de 7.7% en el 2005-2010) con ac-
ciones vigorosas tendientes a me-
jorar la equidad en el país (esce-
nario optimista). Al contrario, los
logros serán modestos si sólo están
basados en un crecimiento econó-

mico moderado asociado a políti-
cas menos ambiciosas en términos
de objetivos de equidad social. Es
el caso del escenario tendencial,
donde apenas se logra disminuir
la pobreza en 6.2% en 10 años.

• Incluso en el escenario optimista,
se debe resaltar que los niveles de
pobreza que el país podría lograr
en el 2010 continuarán siendo
elevados en relación a otros paí-
ses de América Latina. Así por
ejemplo, Chile tenía en 1994 a un
24.1%1 de su población bajo la lí-
nea de pobreza.

Escenario Supuestos Incidencia Est. Incidencia Est. Incidencia
Pobreza Pobreza Pobreza
( 1 9 9 7 ) (2005 ) ( 2 0 1 0 )

1. Tendencial Promedio de 4.4% de cr ec. anual PIB (1999-2004) 56% 54.4% 49.8%
Promedio de 6% de cr ec. anual PIB (2005-2010)
Efecto distribución moderado (1% coef. Gini)

2. Moderado Promedio de 4.4% de cr ec. anual PIB (1999-2004) 56% 54% 49.3%
Promedio de 6% de cr ec. anual PIB (2005-2010)
Efecto distribución elevado (3% coef. Gini)

3. Optimista Promedio de 6% de cr ec. anual PIB (1999-2004) 56% 52.6% 44.2%
Promedio de 7.7% de cr ec. anual PIB (2005-2010)
Efecto distribución elevado (5% coef. Gini)

15 Datos tomados de M. Urioste, 1992: 124.
16 Para una visión variada del tema campesino desde la perspectiva del desarrollo humano, véase J. Zapp y D. Haquím, 2000. Véase también

el IDH 1998 de Bolivia.
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Según la tipología de productores elabora-
da por Diego Pacheco, ahora se encuentran
formas de organización variadas entre las
que están los productores campesinos e in-
dígenas, los pequeños productores, los em-
presarios agrícolas (pequeños y medianos),
los asalariados agrícolas, las unidades
étnicas, las comunidades originarias, las ex
haciendas, los colonos nacionales o extran-
jeros, los pueblos indígenas, los barraqueros
y los campesinos en el extranjero.16

Como ya se adelantó, en cuanto a la
percepción campesina de la pobreza, per-
sisten tres maneras equilibradas de justifi-
carla en el campo. Sin embargo, como se
aprecia en el gráfico, llama la atención que
el menor porcentaje esté compuesto por
aquellos que consideran a la pobreza como
resultado de la flojera, y que el mayor seg-
mento considere que los pobres son perso-
nas sin educación. Este dato induce a pen-
sar que en el campo se tiene plena con-
ciencia de que el problema de la educación
es central para la lucha contra la pobreza.

De acuerdo a los datos de la ENAP-DH,
el ámbito rural oriental percibe en su mayo-
ría que la pobreza es un problema de explo-

tación (36.9%). En el altiplano, este porcen-
taje se reduce al 28.1%. La idea de que los
pobres lo son, porque son flojos aparece equi-
librada entre altiplano y oriente. Este hecho
marca la diferencia con los valles, donde esta
cifra es menor. En cuanto a la idea de que la
pobreza se debe a la falta de educación, el
altiplano y los valles son muy favorables a
esta percepción (40%), mientras en el orien-
te sólo el 33.4% se inscribe en ella.

Resulta interesante que, ante la pregun-
ta de si la gente se cree o no pobre, en el
altiplano y los valles se responde de mane-
ra similar. En la primera zona, el 65% de la
gente se define en la pobreza, mientras en
el oriente sólo el 55.4% de la población lo
hace. Esta percepción guarda un elemento
positivo y negativo a la vez. Por el lado fa-
vorable, el que en el altiplano y los valles la
gente esté consciente de su situación de
pobreza indica un sentido de realidad sig-
nificativo, pero esto se puede convertir en
fatalismo si no es encaminado hacia una va-
loración positiva que les impulse a buscar
el desarrollo. En el oriente, el hecho de que
menos gente campesina se considere po-
bre es positivo, porque puede ser un incen-
tivo y un síntoma de elevada autoestima,
pero a su vez puede ser una muestra de
inconsistencia con la realidad.

En términos históricos, de políticas esta-
tales y en la percepción simbólica de la gen-
te, se debe elaborar una política rural soste-
nible a largo plazo que impulse un proceso
de fortalecimiento campesino favorable al
desarrollo humano.

Esto significa apostar por fortalecer las
capacidades de los propios campesinos a
fin de que lo rural sea visible dentro del
mercado y ellos logren desenvolverse de
forma eficiente y sin problemas en él. Para
ello se debe reforzar la capacidad organi-
zativa de los productores campesinos en su
deseo de comercializar sus productos den-
tro de un mercado diversificado. A su vez
se debe fortalecer el lazo social campesino
que es muy significativo. En esta dirección,
hay que consolidar los mecanismos de in-
tercambio en las ciudades intermedias para
que formen una red con miras a potenciar
el mercado agrícola (R. Laserna, 2000).

En abril y mayo de 1999, el Banco
Mundial organizó varias consultas pú-
blicas con los bolivianos pobres. Aquí
se resumen algunas declaraciones de
los participantes del taller de Horenco,
en el departamento de Oruro.

Un grupo afirma que ser pobre es no
tener una buena producción agrícola
y no contar con ganado mejorado
para la producción lechera. Otros se-
ñalan que la pobreza consiste en no
tener recursos económicos para ali-
mentarse bien ni comprar lo que la
gente de la ciudad tiene, como televi-
sores a color es o un refrigerador. Una
tercera opinión personalizada, en este
caso de una mujer, señala que pobre-
za es sinónimo de tristeza, porque no
se tiene lo que uno quiere y se ve que
otros salen de la pobreza, metiéndose
en la política. Del mismo modo, el he-

cho de que los esposos se vayan por
motivos de trabajo ocasiona muchas
veces la desintegración del núcleo fa-
miliar y, en consecuencia, pobreza en
su seno.

Luego se les pr eguntó: ¿qué necesita
la gente para salir de la pobreza? Res-
pondieron que requier en créditos
para mejorar su producción agrope-
cuaria, caminos vecinales para sacar-
la al mercado y algo muy importan-
te, el agua. La siguiente pregunta fue:
¿qué necesita cambiar para que los
pobres puedan tener mayores oportu-
nidades? Ellos respondieron, “todos
debemos cambiar y tratar en lo posi-
ble de no ser muy individualistas, si
no más bien unidos y solidarios den-
tro la comunidad”. Dijeron que esto
se puede lograr si los dirigentes los
convocan a las reuniones.

Recuadro 5.8
Percepción de los Pobres sobre ellos mismos

Fuente: La Voz de los Pobres, Banco Mundial, 1999.

16 D. Pacheco, 1999: 48. Para la experiencia del caso de los campesinos bolivianos migrantes en Argentina, véase A. Grimson, 2000.
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Al mismo tiempo se debe impulsar el ma-
nejo de los códigos de modernidad en el
campo a fin de que sea un sector capaz de
desenvolverse en la sociedad moderna sin
dificultades.

Según la propuesta para la lucha contra
la pobreza del grupo de trabajo del Diálogo
Nacional, se debe elaborar un programa con
base en tres pilares fundamentales:
• “La participación efectiva de la gente para

lograr su acuerdo y compromiso con las
tareas a realizar.

• La existencia de organismos ejecutores
del programa como el Fondo de Inver-
sión Social en el plano nacional y el o
los municipios involucrados en el ámbi-
to local.

• La definición de políticas y la asignación
de recursos del gobierno para que la
acción contra la pobreza rural tenga un
carácter estable”17.

Esto implica la realización de acuerdos
en dos niveles:

• A escala nacional se debe lograr un
acuerdo de consenso para la lucha con-
tra la pobreza campesina que involucre
a la sociedad civil y al Estado.

• En el nivel local, los acuerdos tienen que
ser fruto de la deliberación entre acto-
res municipales que puedan sostener
acciones conjuntas para superar la po-
breza campesina.

Conclusiones
Al comienzo del presente capítulo se afir-

mó que la búsqueda de la calidad de la vida
era una aspiración central en los bolivianos,
sin embargo la forma para acceder a ella
mostraba tres rutas distintas:

• La lógica paternalista mediante el Esta-
do proveedor.

• La lógica individualista a través de la com-
petencia en el mercado.

• La lógica vinculante mediante una mayor
participación de la gente.

El desarrollo humano debe fortalecer la
dinámica proactiva en la tarea de mejorar la

vida, para lo cual es necesario incrementar
la sociabilidad y reflexividad de la población.
La disposición y capacidad en estos dos sen-
tidos es el capital cultural apropiado para pro-
mover una ciudadanía moderna, y enfrentar
de forma colectiva un tiempo histórico mar-
cado por los riesgos y las oportunidades.

La superación de la pobreza debe ser una
plataforma estratégica que surja de un acuer-
do nacional. Dicho acuerdo requiere de un
diálogo deliberativo en el que participe la
sociedad en su conjunto. Se deben elaborar
políticas de largo plazo que puedan ir dismi-
nuyendo poco a poco la brecha de ricos y
pobres. Este proceso de reforma estructural
necesita ir acompañado de la construcción
de la ciudadanía activa para reforzar las ca-
pacidades de la gente a fin de gestionar su
propio desarrollo.

En cuanto a los elementos subjetivos de
la calidad de la vida, se ha visto que la socia-
bilidad y el manejo de la complejidad mo-
derna están distribuidas en distintos sectores
de la población nacional. Mientras los mayo-
res grados de capacidad relacional están en
los sectores indígenas pobres, rurales y so-
bre todo en el oriente; los grupos urbanos
de nivel socioeconómico alto son menos
solidarios y comunitarios. Por otro lado, los
grados más elevados de manejo de la com-
plejidad moderna se concentran en los jóve-
nes urbanos de nivel socioeconómico alto.
Este grupo maneja con naturalidad los códi-
gos de modernidad y puede desenvolverse
en la sociedad moderna.

Esta es la contradicción compleja a la que
se enfrenta la sociedad boliviana: la sociabili-
dad está concentrada en un grupo y la capa-
cidad de manejo de la complejidad moder-
na, en otro. Con todo, cabe destacar que en
los diferentes sectores sociales, la gente se
proyecta hacia el futuro valorando una ma-
yor reflexividad y mejor sociabilidad, lo que
invita a recrear el impulso por el desarrollo
humano (gráfico 5.14).

Desde el punto de vista de la subjetivi-
dad o del capital cultural, uno de los desa-
fíos que se desprenden de la encuesta es el
de superar las asimetrías entre “capital aso-
ciativo” y “reflexivo”. Para ello se debe pro-
mover un mayor intercambio simbólico en-
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Gráfico 5.12
Incidencia de la pobreza rural

Fuente: UDAPSO, 1993
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Gráfico 5.13
Percepción de la
pobreza en el ámbito rural
¿Quiénes son los pobres?

Fuente: ENAP -DH, 1999

17 Propuesta Contra la Pobreza, 1998: 47, Grupo de Trabajo del Diálogo Nacional, Vicepresidencia de la República, La Paz.
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tre los distintos grupos de la sociedad. Esto
invita a buscar mecanismos de deliberación
colectiva que tengan la función de crear es-
pacios de encuentro, donde los más moder-
nos se nutran de los más “asociativos” y vi-
ceversa, y donde este aporte conjunto ayude
a suscribir convenios ampliados para profun-
dizar el desarrollo humano en Bolivia.

 La creación de estas redes sociales en
el campo cultural y político es una nueva

Gráfico 5.14
El capital reflexivo y asociativo en Bolivia
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*
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para el Desarrollo Humano

Adultos rurales de ingresos bajos
*

posibilidad de penetración y participación
de la sociedad civil organizada en la trans-
formación de la sociedad en búsqueda del
desarrollo humano (Scherer-Warren, 1993).
Sólo así se logrará una ciudadanía real y se
encaminará el país hacia una lógica proactiva
donde la comunidad se vea a sí misma como
la responsable y gestora de un desarrollo,
que promueva la igualdad de oportunida-
des y capacidades respetando las diferen-
cias en valores y aspiraciones.
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Capítulo 6

Mujeres y Familia
en el Desarrollo Humano

Introducción
La cultura deliberativa en Bolivia es un

proceso en permanente construcción. Ella
está articulada en torno a la disponibilidad
subjetiva de los sujetos, individuales y co-
lectivos, a reconocerse recíprocamente como
constructores de la política y de la socie-
dad, bajo el signo de la pluralidad, conve-
nida y acordada como legítima por el con-
junto social.

Sin embargo, la deliberación implica la
presencia de actores no sólo dispuestos a
deliberar, sino también capacitados históri-
camente para ello. Se entiende, así, que la
deliberación, si bien es un hecho que con-
voca a sujetos ref lexivos en condiciones
igualitarias, supone además el aporte de cada
uno de ellos al proceso a partir de su pro-
pia sociabilidad. Como se trata de un pro-
ceso en el que actúan varias subjetividades,
con su carga pasada a cuestas que se pro-
yecta en el presente y delinea el futuro, se
complejiza la idea de igualdad, fundamen-
to del proceso de deliberación pública.

En este contexto, el desarrollo humano
toma parte activa en este debate cuando
busca fortalecer las aptitudes reflexivas de
las personas para la elección del tipo de
vida al que aspiran. Este desarrollo, por
definición plural, supone que confluyan e
interactúen distintas identidades. De ahí que
la integración social y la deliberación públi-
ca estén tan estrechamente relacionadas.

El presente trabajo enfatiza estos aspec-
tos desde la perspectiva de género. Al apelar
a la idea de la integración social, se exploran
los dilemas que las mujeres enfrentan en su
interacción, tanto con los hombres como
entre ellas mismas. Se parte del supuesto de
que uno de los componentes más arraiga-

dos en la práctica deliberativa colectiva es la
subordinación femenina, tanto en los espa-
cios públicos como en los privados. Es decir
que dicha práctica se da en un contexto de
inequidad, basada en la sistemática negación
del otro, inequidad además vinculada a la
impronta patriarcal de la sociedad boliviana.
Al no existir correspondencia entre la voz
femenina y la audición masculina, se activan
mecanismos que bloquean aún más la co-
municación entre los géneros en el ámbito
público y privado. Este es sin duda alguna
un límite duro para acuerdos que promue-
van el desarrollo humano, pero puede ser
una formidable oportunidad, en la medida
en que las necesidades de equidad se trans-
formen en demandas y acciones colectivas
concertadas. La equidad en las relaciones de
género puede llegar a tener efectos
multiplicadores en todo el espectro social.

Se entiende aquí que la opresión de las
mujeres es universal y pesa sobre todos los
sectores sociales del país. Al mismo tiem-
po, se concibe que si bien los mandatos
culturales universalizan dicha opresión, las
estructuras económicas les dan carácter es-
pecífico por la incidencia que tienen sobre
las mujeres más pobres y menos integradas
socialmente al escenario nacional.

En el caso de estas mujeres, la doble sub-
ordinación de la que son objeto supone una
práctica deliberativa con escaso margen auto-
reflexivo que se traduce, más bien, en las
voces mediadoras del paternalismo en sus
versiones política y doméstica. El desconoci-
miento del otro juega en ellas su efecto so-
cial, pero también colonial, basado en la
estigmatización no sólo por ser mujeres, sino
también por ser culturalmente diferentes.

Con base en ello, este capítulo se entre-
teje alrededor de los dos aspectos funda-
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mentales que hacen a la subordinación fe-
menina: la división social del trabajo y la
ocupación del cuerpo de las mujeres, am-
bos atrapados en la práctica cotidiana que
impone la interiorización de la opresión.

Existe sin embargo un ámbito potencial-
mente importante: las prácticas deliberativas
de las mujeres sólo han encontrado consis-
tencia y eco cuando apuntaron a identificar
el tema de la violencia doméstica como
objeto de su interpelación al orden patriar-
cal. En ese sentido, la agregación política
de las mujeres allanó las diferencias entre
ellas, al vislumbrar que este orden se sos-
tiene sobre la microfísica del poder y que,
en esa dimensión, la universalidad del fe-
minismo es incuestionable. Un interesante
ejemplo al respecto fue la realización, du-
rante el segundo semestre de 1999, de ma-
nifestaciones y protestas populares a lo lar-
go y ancho del país, contra la violencia do-
mestica y la violencia a los niños en las es-
cuelas. Varias de ellas, vinculadas a la ac-
ción de los medios, llegaron a cuestionar
las estructuras de poder patriarcal o al me-
nos las hicieron públicas.

Sin embargo al tratar el tema de la divi-
sión del trabajo, los efectos son muy tenues,
cuando no opacados por las propias muje-
res debido, justamente, a los mandatos cul-
turales que recorren su subjetividad y les
imponen fronteras alrededor del mundo
privado y doméstico, como el espacio natu-
ral en el que ellas deben reconocerse. Esto
supone mandatos en la propia identidad de
las mujeres, que las asocian a la emotividad
y a la irracionalidad o, en definitiva, a pro-
cesos de sociabilidad marcados por senti-
mientos de encierro y por lo tanto de des-
confianza respecto a lo desconocido. A ello
apuntan sus percepciones sobre el “otro”,
su menor tolerancia, su débil disposición a
participar, salvo en organizaciones religio-
sas, el único caso que es considerado como
“más importante” por las mujeres, más que
por los hombres como se puede apreciar
en el gráfico adjunto.

Si bien la estructura económica ha puesto
en duda este encierro, ello no ha implicado
cambios profundos en su identidad, pero sí
una mayor complejización en las relaciones
familiares. En ese sentido, parecería que la
salida de las mujeres al mercado de trabajo
sólo ha incidido en su mayor carga laboral,

sin que haya ningún pronunciamiento co-
lectivo al respecto, por ejemplo, de parte
del movimiento feminista.

Este hecho cuestiona su grado de agre-
gación y universalidad, pues los procesos
de inserción de las mujeres en el mercado
laboral son diferenciados. Es decir, no sólo
existen diferencias entre hombres y muje-
res sino también entre las propias mujeres.

En el caso boliviano, se suma una es-
tructura socioeconómica sesgada por el efec-
to neocolonial que ha generado mecanis-
mos excluyentes de inserción laboral, mar-
cados por la diferencia y separación entre
lo manual y lo intelectual. De ese modo, las
mujeres se enfrentan a sí mismas no sólo
en el nivel de las macro-estructuras, sino en
la vida cotidiana y son protagonistas de un
sistema patrimonial de relaciones sociales
en sus propios hogares, donde las “seño-
ras” interactúan con las empleadas domés-
ticas, participando en procesos específicos
de inequidad en la comunicación.

Estos hechos han derivado en una prác-
tica reflexiva femenina colectiva y pública
marcada por la frustración, que se hace visi-
ble en el relativo aislamiento del movimien-
to feminista en Bolivia, el que, a pesar de
sus logros, no pudo resolver aún la disyunti-
va planteada por la articulación entre las for-
mas económicas y culturales de la opresión.
Y es que, aunque en el horizonte democráti-
co es visible el fin de la subordinación feme-
nina, no se han encontrado todavía caminos
de agregación social lo suficientemente sóli-
dos como para promover una deliberación
equitativa, masiva y homogénea que conduz-
ca a la superación de dicho aislamiento.

Más allá de sus éxitos, un rasgo de la
vulnerabilidad de este movimiento es que
sus invocaciones pasan sólo por las inequi-
dades de género y la violencia doméstica,
bajo la demanda de elevar la condición ciu-
dadana de las mujeres en aras del derecho a
la igualdad. Sin embargo, ese énfasis deja de
lado la tarea de arraigar estas demandas en
un proyecto social que pase por hacer
distinguibles a unas mujeres de otras y por
lograr consensos entre mujeres y hombres
de la misma condición social. En otras pala-
bras, el feminismo en Bolivia todavía carece
de un sentido histórico que lo sustente y pro-
yecte, más allá de la ilusión igualitaria.

Hombres

Mujeres

18%

38%

Gráfico 6.1
Importancia de participación
en organización religiosa
según sexo

Fuente: ENAP - DH, 1999
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Su fuerza o debilidad deliberativa depen-
derá de la forma en que logre crear puentes
entre mujeres diferentes, pero también entre
mujeres y hombres, entre los cuales urge es-
tablecer la equidad en la comunicación, en
los actos de habla, a partir de una capacidad
auto-reflexiva que permita sostener la deli-
beración en favor del desarrollo humano.

División sexual del trabajo e
interiorización de la opresión

Las relaciones privadas y públicas entre
mujeres y hombres se debaten en medio de
muchas tensiones y vacíos. Los mandatos
culturales que pesan sobre las interacciones
de género se activan en la división sexual
del trabajo. Así, los imaginarios alrededor
de los roles femeninos y masculinos tienen
un profundo efecto social y económico, que
se traduce en relaciones basadas en el po-
der de un sexo sobre el otro, y en la visión
de un “destino natural” que asocia a las
mujeres al mundo doméstico y a los hom-
bres al mundo público.

Este mandato se reproduce en a la dis-
tribución del poder dentro de las familias
tradicionales, en las que el hombre es el
proveedor y la mujer la administradora. Por
eso, en un número aún mayoritario, las
mujeres viven su vida como amas de casa,
envueltas en el trabajo maternal que las re-
mite a la “lógica de la producción de suje-
tos”, regidas por “leyes de intercambios
afectivos estrechos y por relaciones perso-
nales íntimas y exclusivas”1. A diferencia de
ellas, los hombres viven en el marco de la
“lógica de la producción de objetos”, que
se rige por el intercambio de dinero o de
bienes objetivos “afuera”.

Para las primeras, su rol doméstico y
conyugal tiene por objetivo salvar una deu-
da “personal, única e intransferible, y se mide
sólo a través de la prestación de servicios
afectivos”. Para los segundos, su rol está
signado por la lógica racional y económica.
Se trata de roles diferenciados, porque los
unos están acompañados de una incesante
repetición y rutina, con resultados la mayor

parte de las veces invisibles, mientras que
los otros suponen progresiones y expectati-
vas. Por eso, las fuentes de gratificación tam-
bién son diferenciadas, en un caso recorta-
das a una contribución emocional que en
el entorno dominante carece de valor, fren-
te a la que supuestamente tiene la provi-
sión económica que realiza el varón para
sostener a su familia.

Quizá por ello, la identidad femenina
moderna en Bolivia se configura en torno a
aspiraciones asociadas a la comunicación,
mientras que la masculina se construye en
torno a valores de carácter instrumental y
racional, ligados a una identidad más bien
empresarial, según las exigencias de
competitividad e individualismo del mundo
moderno2.

Ahora bien, los cambios en la estructura
económica han puesto en tela de juicio estas
asignaciones basadas en la discriminación de
lo privado y afectivo en favor de lo público
y racional. En ese sentido, está sobre el tape-
te el tema de la inserción de las mujeres en
el mercado laboral y la paradoja de que, aún
con este proceso en marcha, poco ha cam-
biado su vida privada. En otras palabras, si
bien de parte de ellas existe un mayor y más
sentido cuestionamiento a la división sexual
del trabajo, esto no implica que den por des-
contados sus vínculos con los roles tradicio-
nales que les asigna la cultura. Parecería, así,
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Gráfico 6.2
Percepciones de la familia según sexo del entrevistado

Fuente: ENAP - DH, 1999

1 M. Burin e I. Meler: 76, en C. Salazar, 1999.
2 Según la ENAP-DH, para las mujeres es más importante que para los hombres acceder a la computadora y al inglés, es decir, a códigos que

tienen que ver con la comunicación, aunque obviamente en sentido globalizado. Para los hombres, en cambio, es más importante que para ellas
saber competir, ser puntuales y ser arriesgados.
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que su apertura hacia el mundo público no
supone la cancelación de sus obligaciones
privadas, dado que tienen una actitud más
pasiva, resignada y cautelosa respecto al
involucramiento de los hombres con las ta-
reas domésticas (gráfico 6.2.).

Esto deviene en una disposición, seña-
lada por la cultura, a asumir la cuestionada
doble jornada, como parte de una identi-
dad en la que la opresión está interiorizada
y cuyo costo es la tensión entre el deseo de
autonomía de las mujeres y sus sentimien-
tos de dependencia, de base afectiva y he-
redados culturalmente.

En ese sentido, parece que las relaciones
de género están en vías de cambiar, pero
más en el escenario público que en el priva-
do, lo que no quiere decir sino que la eco-
nomía se ha abierto para las mujeres aunque
no la cultura, lo que ha creado una especie
de disfuncionalidad entre sus aspiraciones in-
dividuales y sus ataduras subjetivas. La ten-
sión de las familias se genera a costa de las
auto-exigencias de las mujeres para cumplir
roles privados y públicos, con los consecuen-
tes complejos de culpa, fomentados por ima-
ginarios culturales que contradicen, sin tre-
gua, la seducción que ejerce sobre ellas la
conquista de la modernidad frente a la dure-
za de sus roles asignados3.

La depresión y vulnerabilidad femeni-
nas tienen que ver con lo antedicho. Por
eso se genera una posible fuente de con-

flicto doméstico, a veces “no hablado” en-
tre hombres y mujeres, que se manifiesta
en “comportamientos indirectos”, como el
alejamiento conyugal o la llamada “mecani-
zación” de la vida cotidiana4. Se trata de una
tensión, expresada en su propia reflexividad,
en la que las aspiraciones de progreso y
cambio conviven con juicios de valor emo-
cional, especialmente relacionados con las
interacciones con los otros.

Sin embargo, la tensión que este entre-
cruzamiento genera en las mujeres y en las
familias bolivianas tiene distinto impacto
social. Y es que si bien el engranaje cultural
las coacciona casi a todas, la estructura eco-
nómica les permite salidas diferenciadas
respecto de la propia cultura.

No es casual, así, que sea en los sectores
más altos de la sociedad boliviana donde esté
más aceptado el hecho de que las mujeres
trabajen fuera del hogar y que los hombres
asuman tareas domésticas. En otras palabras,
que sean las mujeres de los sectores más bajos
las que con mayor rigor vivan la tensión cul-
tura/economía, que implica la construcción
de una identidad recreada en función de los
otros (y no de sí misma) y coartada en su
reflexividad y posibilidades transgresoras.

Quizá por eso, en Bolivia sólo un peque-
ño porcentaje de mujeres parece ser conse-
cuente con la “liberación femenina”, opción
privilegiada generalmente asociada a una
capacidad auto-reflexiva y deliberativa que
pocas poseen, como resultado de una con-
dición individual ciudadana ejercida casi a
plenitud. En su caso, menos ilusorio que en
otros, el derecho a la disidencia, vinculado
al derecho a la libertad, proviene de su sen-
timiento de igualdad respecto a los hombres.

Llama la atención que, en el caso de los
hombres, haya una pequeña franja que se-
ñala la disponibilidad para liberarse de los
roles públicos que se les asigna tradicional-
mente y muestran su preferencia por fami-
lias en las que ellos asuman, de manera
exclusiva, roles domésticos. Si bien el men-

3 En términos regionales, es en el altiplano donde hay más apertura hacia el trabajo femenino fuera del hogar, mostrando que es en este lugar donde
se recrean mejor las relaciones modernas, aunque éstas no estén sustentadas materialmente. Por el contrario, es en los llanos orientales donde
aquella disposición es menor, mostrando, a su vez, la visión de que aún con mejores y más altos grados de modernización en esta región, en ella
pesan más que en los Andes los mandatos culturales sobre los géneros. La peculiaridad regional respecto a la presencia masculina en la vida
doméstica la dan los valles, donde hay mayor disposición de los hombres por aceptar familias donde ellos ejerzan tareas domésticas (Fuente:
ENAP-DH).

4 En cuanto a ello, no hay duda de que las mujeres, aún teniendo mayores aspiraciones que los hombres, son más pesimistas que ellos respecto
a las posibilidades de hacerlas efectivas (Fuente: ENAP-DH).

Recuadro 6.1.
Familia y Globalización

La transición que está viviendo la sociedad hacia la constitución de nuevas
formas de familia en la era de la globalización parece ser ir reversible, princi-
palmente porque está basada en profundos procesos de reconstitución de la
sociedad misma y de los individuos dentro de ella.  Sin embar go, los procesos
de cambio que están viviendo las familias en la globalización no están separa-
dos de los procesos de cambio, incertidumbre y riesgo que se están experimen-
tando en las distintas esferas de la sociedad. Por ello, el ámbito de la familia
no puede ser considerado como uno estrictamente privado y con dinámicas
p r o p i a s .

Fuente: Equipo del IDH 2000, 1999.
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saje en ese sentido es tenue, no deja de ser
significativo, porque es una señal de la
emancipación masculina de los mandatos
culturales y económicos.

La violencia doméstica
es universal

El segundo aspecto, la ocupación del
cuerpo, se vincula a un acto de poder so-
cial y político. La violencia doméstica ex-
presa este poder, especialmente cuando se
siente amenazado por posibles transgresio-
nes de las imágenes o mandatos culturales.
En el caso de las mujeres, la transgresión se
manifiesta no sólo cuando se rompe la nor-
ma del silencio y del auto-control, sino tam-
bién cuando la auto-reflexividad se convierte
en una promesa de liberación e indepen-
dencia, a pesar de los costos que ello impli-
ca en sus relaciones familiares y de pareja.

En el contexto de la globalización, am-
bos aspectos se han complejizado de ma-
nera radical y generan una doble presión:
en las mujeres y en las familias. En cuanto a
las primeras, porque su presencia en el mer-
cado laboral, que ya es un hecho irreversi-
ble, está poniendo en tela de juicio la aso-
ciación vigente hasta hace poco, entre mun-
do público y mundo masculino. En cuanto
a las segundas, porque dicha presencia, aún
siendo tan determinante para la identidad
de las mujeres, no ha supuesto cambios
sustantivos en sus relaciones de género al
interior de las familias, lo cual provoca una
mayor insatisfacción individual con relación
a su subjetividad.

Así, la constatación de que, a pesar de
que la familia se ha convertido en el refu-
gio al que se ha retraído la sociabilidad en
estos últimos años, en Bolivia el modelo
familiar tradicional tiene serios problemas
de reproducción. Parecería que la visión de
la familia como el último reducto de la cer-
teza y la confianza, en tanto lugar de perte-
nencia y sentimiento de compartir un desti-
no común labrado desde la vida cotidiana,
está sufriendo los peores embates de la coac-
ción estructural, con lo cual se vincula con
procesos de anomia y violencia. La moder-
nización afecta a la vida cotidiana y espe-
cialmente a los lazos familiares.

Esto se confirma por el mayor y crecien-
te número de familias comandadas sólo por

mujeres o por mujeres y niños, que deben
ejercer roles dividiendo su propia constitu-
ción subjetiva e identitaria, entre los más
pobres. En la mayor parte de los casos, el
peso de la desestructuración familiar en es-
tos sectores tiene que ver con la presencia
circunstancial y transitoria de hombres que
huyen de los disciplinamientos modernos
en torno a la paternidad y la familia. Cuan-
do esto no es así, la presencia de un marido
proveedor puede tener el precio de la vio-
lencia doméstica de la que las mujeres son
objeto, violencia que llegan a asumir, a ve-
ces estoicamente, en favor de la subsisten-
cia familiar.

Ahora bien, lo que interesa destacar aquí
es que la violencia doméstica suele ser mo-
tivada por la transgresión al mandato de
humildad y silencio que las mujeres here-
daron. Por eso tiene como objetivo cotidia-
no callarlas, es decir, devolverlas al lugar
del anonimato que, aún privado, supone la
inexistencia social.

Quizá por ello, el movimiento feminista
boliviano hizo suyo primero el derecho a la
visibilidad y luego al rechazo a la violencia
doméstica, plataformas alrededor de las cua-
les se instituyó la universalidad de las rei-
vindicaciones de las mujeres en tanto cuer-
pos ocupados, pero también acallados. El
tema, como ya se narró, se hizo político, y
logró involucrar a todos los sectores socia-
les del país. Esto tiene que ver con la in-
quietud que despierta el hecho de que se
esté poniendo en duda la permanencia de
estructuras familiares tradicionales en tanto
“núcleo” societal que, al entrar en crisis, aten-
ta contra la misma reproducción de la so-
ciedad patriarcal basada, en gran medida,
en el orden tradicional familiar alrededor
de la pareja heterosexual. Esta crisis tradu-
ce, pues, el peor síntoma de inseguridad e
incertidumbre social inserto en la subjetivi-
dad de los bolivianos.

Fue en ese único sentido que el femi-
nismo logró agregarse alrededor de las
mujeres de manera colectiva y masiva. Yen-
do más lejos aún, fue ese el único aspecto
que se puso sobre el tapete público de la
deliberación entre hombres y mujeres, pues
se trata de un problema que reduce toda
posibilidad de que las familias en el país se
reproduzcan “armónicamente”.

La tensión de las
familias se genera

a costa de las auto-
exigencias de las

mujeres para
cumplir roles

privados y públicos,
con los consecuentes
complejos de culpa,

fomentados por
i m a g i n a r i o s

culturales que
contradicen, sin

tregua, la seducción
que ejerce sobre ellas

la conquista de la
modernidad fr ente a

la dureza de sus
roles asignados.

Altiplano

Valles

Oriente

65%

64%

45%

Gráfico 6.3
Porcentajes de entrevistados
de acuerdo con que la mujer
trabaje fuera del hogar

Fuente: ENAP - DH, 1999
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Diferentes y desiguales
El feminismo boliviano se debate en el

esfuerzo de conciliar los intereses de todas
las mujeres de este país. Es una tarea difícil,
pues se produce en medio de condiciones
socioeconómicas que evidencian la desigual-
dad entre las mujeres y de un imaginario
cultural profundamente arraigado que apa-
rentemente las iguala.

Uno de los dilemas más complejos re-
sulta de la presencia decisiva e inquietante
de un mayoritario sector sociocultural de
mujeres ajenas al debate. La veta histórica
de diferenciación y desigualdad que se abre
en esta relación proviene de la forma como
se ha ido constituyendo, desde principios
de siglo en el país, el mercado laboral fe-
menino en dos grupos: por un lado, la
intelectualización de sus sectores más privi-
legiados y, por otro, la especialización ma-
nual de sus sectores más marginales.

Esa dicotomía estableció nociones de
pertenencia distintas para cada caso, aun-
que, en la experiencia de las mujeres mar-
ginales, se agrega la estigmatización que
asocia la condición étnica originaria al tra-
bajo manual, reforzando la idea de que los
procesos de integración social en el país
tendrán, hacia adelante, un necesario costo
de homogeneización. Es decir, los procesos
de sociabilidad se inscriben en la ruta deli-
neada por la dominación cultural de quie-
nes poseen más y están mejor integrados,
configurando el espejo en el que todo el
conjunto social desea reconocerse.

Entre las mujeres, este hecho tiene efec-
tos cotidianos en el espacio urbano, pues
se reproduce en el micro espacio familiar a
partir de la relación entre “señoras” y em-
pleadas domésticas. Esta relación muestra
la complejidad de la subordinación de la
mujer en el plano de la división social del
trabajo, subordinación que no sólo se da

entre los géneros, sino también al interior
del género femenino.

Por eso, resulta muy significativo el he-
cho de que el mundo doméstico en gran parte
de las familias bolivianas sea, en realidad,
un mundo compartido entre mujeres, reifi-
cando, día a día, formas de sociabilidad atra-
padas aún en la lógica patrimonial que, al
mismo tiempo y paradójicamente, sirven
como el puente al que las mujeres indígenas
acceden para luego llegar a la modernidad.

En ese marco, las tensiones entre las pro-
pias mujeres pueden ser muy frecuentes y
profundas, en tanto la “liberación” de unas
supone la subordinación de otras.

En términos de la deliberación privada,
esto se revela en la silenciosa presencia de las
empleadas domésticas, que a la vez apren-
den códigos de modernidad que luego inten-
tarán inculcar a sus hijas. Asimiladas las pau-
tas de vida, el mejor medio para transmitir
esos códigos será su propia inserción en las
lógicas racionales e instrumentales de una
economía que, si bien es de pequeña escala,
supone el ingreso a modalidades de sobrevi-
vencia que pretenden desprenderse del
paternalismo del que son objeto en las fami-
lias que las emplean y acceder a una búsque-
da incesante de autonomía ciudadana, a lo-
grarse, sino ahora, en las generaciones que
siguen.

En términos de la deliberación pública,
este proceso se manifiesta en el populismo
como forma mediadora que otorga a las
mujeres un sentido de pertenencia colectiva
y urbana, capaz de desmontar toda lógica de
exclusión y marginalidad.

En ese caso, la voz de la migrante indíge-
na adquiere un sentido transgresor, en tanto
pone a prueba a la racionalidad política en-
frentada a un habla “anómala” y no recono-
cida. Sin embargo, la mediación populista
traduce la presencia, viva aún, de un imagi-
nario marcado por formas patrimoniales, in-
sertas no sólo en la acción de los y las líde-
res políticas, sino en la propia base social de
estos líderes.

Conclusiones
La capacidad deliberativa de las mujeres

tiene componentes colectivos de indiscuti-
ble trascendencia. Uno de ellos es la ley

Recuadro 6.2.
La hija del Pueblo

Tiene más actividad que la hormiga para llevar a los orureños las verduras
que les faltan y tiene más denuedo que las abejas para defender lo suyo, en
cuyo ejercicio hinca en el enemigo su amargura de manera feroz. Es imposi-
ble citarla a la policía y mucho menos conducirla, porque su resistencia es
imba t i b l e .

Fuente: A. Montenegro, 1965.

Las tensiones entre
las propias mujeres
pueden ser muy
frecuentes y
profundas, en tanto
la “liberación”
de unas supone
la subordinación
de otras.
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contra la violencia doméstica que, habien-
do entrado en la agenda estatal, ha logrado
traducir una preocupación social en torno a
la crisis familiar, íntimamente relacionada
con ese problema.

Sin embargo, aún encarnando una de-
manda tan universal, la ley contra la violen-
cia doméstica está poniendo a prueba su
efectividad, pues no ha logrado transformar-
se aún en una práctica cotidiana. Y es que,
para la mayoría de la gente, la ley es “sólo
un papel” al que se accede y se ejerce sólo
conociéndolo. La apropiación de la ley está
pasando, pues, por el hecho de que la so-
ciedad boliviana es una sociedad profunda-
mente estratificada, lo que se revela, al fi-
nal, en la capacidad reflexiva de cada uno
de sus sectores. El más vulnerable es el que
socialmente está menos integrado, es decir,
el compuesto por las mujeres indígenas.

En ese sentido, aún tratándose de un
planteamiento tan sincero en cuanto a la
subordinación femenina, la ley se enfrenta
a las resistencias culturales expresadas no
sólo por los hombres sino también por las
propias mujeres.

Hay que destacar además que la debili-
dad de políticas de prevención y atención
de temas “ocultos”, como el del SIDA, son
tan sólo un ejemplo de la ausencia de una
visión realista, integrada y amplia de un tema
fundamental de los derechos humanos, de
los derechos de diferentes, de transformar
temas de carácter “privado” en temas públi-
cos que afectan a toda la sociedad.

Pasando por esos dilemas, un tema
crucial que configura y en el que se susten-
tan las relaciones de poder entre hombres y
mujeres -la división sexual del trabajo- está
lejos aún no sólo de resolverse, sino inclu-
so de plantearse como demanda consen-
suada entre las mismas mujeres. Atrapadas
en las disyuntivas del cruce entre economía
y cultura, la mayor parte de las mujeres en
Bolivia parece vivir en medio de una gran

tensión interna, que por un lado les impo-
ne salir hacia el mundo público a resolver
problemas que antes resolvían los hombres
y, por el otro, les impone mantener sus ro-
les domésticos dentro del hogar, interiori-
zando y reproduciendo el mandato mariano
del sacrificio por el otro. La doble jornada
conlleva esa carga imaginaria.

Este tema cobra más complejidad aún
en un país en el que sobreviven prácticas
sociales que se sostienen sobre la discrimi-
nación étnica. Entre las mujeres, esto está
asociado a las relaciones entre “señoras” y
empleadas domésticas, por lo tanto al he-
cho de que la sociedad moderna subvalora
toda actividad vinculada con lo manual.

Lo que deviene de todo ello es una prác-
tica reflexiva que ha conducido a que sólo
sea un margen muy estrecho de mujeres el
que puede plantearse su independencia, con
el costo que esto tiene en el sistema
reproductivo familiar tradicional. Así, la “libe-
ración femenina”, pese a ser el logro más
radical que marca la tendencia por “feminizar
la vida”, deja en evidencia la crisis de la fa-
milia heterosexual y tradicional como una
tendencia, incipiente aún, pero en vías de
generalizarse. Esta crisis, tiene su origen par-
cial en la situación de inseguridad de la vida
cotidiana y deterioro del lazo social que se
vive en la sociedad contemporánea, lo que
conlleva la transmisión de la tensión
existencial hacia el espacio familiar, traduci-
do en violencia contra las mujeres y los ni-
ños. Es una especie de mecanismo de com-
pensación (a veces de las mismas mujeres)
que consiste en descargar la inseguridad de
lo público en forma de violencia en la vida
privada familiar.

Detrás de esta crisis está presente la frus-
tración que supone la incomunicación en-
tre hombres y mujeres, que en el ámbito
doméstico llega a traducirse en el silencio
de las mujeres y la palabra de los hombres
o, cuando ellas transgreden este mandato
cultural, en la propia violencia doméstica.

Este tema cobra
más complejidad

aún en un país en el
que sobreviven

prácticas sociales
que se sostienen

sobre la
d i s c r i m i n a c i ó n

étnica. Entr e las
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asociado a
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entre “señoras”
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Capítulo 7

Nuevos Espacios públicos:
hacia una Cultura de la
Deliberación en Bolivia

Se entiende por
deliberación el tipo

de práctica entre
actores que permite

i n t e r c a m b i a r
aspiraciones sobre
la base de valores

comunes, en el
marco de una

i n s t i t u c i o n a l i d a d
que despierta

su confianza y
compromiso, y cuyo

resultado son los
acuerdos para

avanzar de forma
concertada en
la agenda del

desar rollo humano.

Introducción
Los capítulos precedentes se concentra-

ron en examinar cómo los valores, las capa-
cidades y aspiraciones de los bolivianos in-
ciden en las posibilidades de desarrollo hu-
mano del país.

Como se vio, los elementos esenciales pa-
ra profundizar el compromiso político y so-
cial con el desarrollo humano son:

• La disposición de las élites.

• La confianza en las instituciones.

• La voluntad política en el plano munici-
pal.

• Las capacidades de socialización y refle-
xividad de la gente.

• La fortaleza de las redes sociales.

• La valoración de la igualdad junto al res-
peto a las diferencias.

Se argumentó también que para poten-
ciar estos elementos, la ciudadanía debe
expresarse en espacios deliberativos donde
se intercambian aspiraciones en un sistema
participativo orientado al logro de acuerdos.
La deliberación es entonces el corolario de
las argumentaciones presentadas en los ca-
pítulos anteriores.

Se entiende por deliberación el tipo de
práctica entre actores que permite intercam-
biar aspiraciones sobre la base de valores co-
munes, en el marco de una institucionalidad
que despierta su confianza y compromiso, y
cuyo resultado son los acuerdos para avan-
zar de forma concertada en la agenda del
desarrollo humano.

Por lo mismo, la deliberación es el coro-
lario final del presente Informe. Si la liber-
tad real se logra con la relación dinámica y

constructiva entre valores, capacidades y as-
piraciones de la gente; si esta relación re-
quiere remover obstáculos y promover las
condiciones, consignadas en los capítulos
precedentes, para plasmarla en proyectos de
vida, y si esto incluye el acceso democráti-
co de la gente al poder de decisión, a la
igualdad de oportunidades y en los actos de
habla; entonces el lugar privilegiado de arti-
culación de estos elementos es la delibera-
ción y el acuerdo nacional, vale decir, la con-
versación democrática y eficaz que traduce
las aspiraciones de la gente en acuerdos
sustantivos.

La deliberación es medio
y fin del desarrollo humano
• Medio, porque permite llegar a acuerdos

que impulsen los contenidos fundamen-
tales del desarrollo humano y refuercen
una cultura política dialogante, igualitaria
y construida sobre la base de una mayor
disposición y compromiso de la gente.

• Fin, porque la ampliación de los espacios
deliberativos es la forma práctica-política
que asumen la igualdad en la diferencia
y la unidad en la diversidad, es decir, los
valores compartidos por los bolivianos.
También es un fin porque produce el re-
sultado que más beneficia a la mayoría.

La ampliación de espacios de delibera-
ción es parte esencial de la profundización
de la democracia. Esto no es fácil en Bolivia,
donde la democracia no ha tenido continui-
dad en la historia y recién comienza a afian-
zarse como orden político de amplio respal-
do. Pero en la medida en que, como ya se
mostró, la sociedad boliviana cuenta con dis-
posiciones dialogantes y una fuerte sociali-
zación, tiene la oportunidad para capitalizar
estas condiciones subjetivas en aras de la
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Como Sen
a r g u m e n t a
(1996: 6),
“un país no tiene
que ser juzgado
por obtener la
democracia, más
bien debe mejorarse
a través de la
d e m o c r a c i a ” .

consolidación institucional propia de la de-
mocracia. La mejor forma de enraizar la vida
democrática en la sociedad nacional es forta-
lecer instituciones que permitan ampliar los
espacios de deliberación.

La profundización de la democracia se
postula en un momento en que es necesario
replantearse, por esa misma vía, la relación
entre Estado y sociedad. El Estado debe re-
pensarse como un promotor de la acción co-
lectiva y un actor estratégico en la consolida-
ción democrática. Sin pretensiones de retor-
nar a viejos sesgos estatistas, es importante
que el Estado pueda coordinar, orientar y pro-
mover los diferentes esfuerzos en un sistema
de desarrollo humano deliberativo. Como el
proceso deliberativo produce finalmente re-
glas y normas a seguir, el Estado debe estar
involucrado en esta dinámica sin deteriorar
su legitimidad.Esto supone un Estado que
piensa y escucha antes de hablar, y que juz-
ga cómo, cuándo y cuánto debe involucrarse.
Es un Estado que funciona para el poder pú-
blico que es disperso por definición.

En años recientes, la democracia ha avan-
zado en Bolivia y seguramente seguirá ha-
ciéndolo, lo que implica mayor cultura institu-
cional y difusión de valores democráticos. Al
mismo tiempo, el país ha ido impulsando
programas de ajuste estructural y de apertura
de su economía que impactan con fuerza en
sus condiciones socio económicas y cultu-
rales mediante un claro proceso de privatiza-
ción económica y, con ello, también de bue-
na parte de lo que antes era parte de la vida
y el espacio públicos. Como en otros países,
esto ha planteado la necesidad de vincular el
mercado y la democracia, lo que afecta a la
capacidad representativa y operativa del sis-
tema democrático. En una lógica sostenible,
el mercado también debería trabajar en fun-
ción de lo público. (IDH, 1993)

Además, la globalización le cambia el
rostro al Estado. Las fronteras de la nación
se difuminan con la interdependencia glo-
bal. Los flujos monetarios e informativos
ocurren con prescindencia de la voluntad
estatal. Como ya se advirtió en el capítulo 5,
para enfrentar estos grados crecientes de
vulnerabilidad e incertidumbre, y traducir-
los en fuerza innovadora y capacidad de
respuesta endógena, es muy importante que
la sociedad cuente con instituciones demo-
cráticas sólidas y eficientes, y con espacios

asentados de deliberación que permitan
adaptarse a escenarios externos con base
en las aspiraciones propias. Los espacios
deliberativos deben ser herramientas para
reducir la incertidumbre y permitir que los
acuerdos logrados sean sostenibles. En la
medida en que estos acuerdos reflejen las
aspiraciones y los temores de los bolivia-
nos, irán incorporando políticas para mini-
mizar los peligros y controlar los riesgos.

En una perspectiva de desarrollo huma-
no, una verdadera cultura de la delibera-
ción tiene que responder a la realidad que
surge de los ajustes estructurales y de la
globalización, mediante una nueva ciuda-
danía activa, la promoción y el estableci-
miento de valores democráticos en todos los
niveles, y la promoción de pluralidad o igual-
dad en la diferencia.

Para ello no son suficientes las institu-
ciones. Como Sen argumenta (1996: 6), “un
país no tiene que ser juzgado por obtener la
democracia, más bien debe mejorarse a tra-
vés de la democracia”. En otras palabras, «el
éxito de la democracia, aquí defendido, de-
pende del surgimiento, solidez y fortaleza
de los valores que hacen que la práctica
democrática sea responsable, efectiva y con-
secuente» (Sen, 1999: 7). Un Estado y una
sociedad verdaderamente democráticos in-
cluirán debates y espacios públicos legíti-
mos, pero también la promoción de valores
coherentes para crear una verdadera cultu-
ra de deliberación.

¿Cómo pueden ser alcanzadas las aspi-
raciones de desarrollo a través de una cul-
tura de deliberación si se tiene en cuenta la
diversidad del país y la necesidad de hallar
un concepto de unidad? y ¿cómo puede la
sociedad boliviana definir sus proyectos
mediante el diálogo y la deliberación en un
mundo cada vez más globalizado?

Este capítulo intenta responder a tales
preguntas. En términos generales se demos-
trará que por un lado, los bolivianos desean
dialogar y deliberar y son conscientes de que
sólo a través de estos procesos pueden ha-
cerse cargo de sus aspiraciones diferencia-
das y contribuir al desarrollo del país. Por el
otro lado, esta predisposición coexiste con
limitaciones que precisan atenderse para plas-
mar sus aspiraciones en acuerdos.
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1 Un ejemplo de acuerdo a nivel micro puede ser el descrito en el recuadro 7.1.

Concepción se encuentra en la provin-
cia Avilés en Tarija, y cuenta con once
mil habitantes. En 1993, este munici-
pio sólo recibía once bolivianos. Lue-
go de la Ley de Participación Popular,
sus ingresos se incrementaron mucho.
En 1998 eran de 1.953.400 bolivianos.

La inyección de capital permitió esta-
blecer una política especial de inver-
sión y participación. La gente se dio
cuenta de que la fuerza que impul-
sa el desarrollo es la unión de vo-
luntades . Se percibió que para dina-
mizar la economía era necesaria una
política de crédito que involucre a to-
dos los habitantes. Para ello, se reali-
zó una “Alianza Estratégica” en la
cual participaron la alcaldía, los cam-
pesinos y la Fundación para Alterna-
tivas de Desarrollo (FADES). Cada uno
puso un capital de aporte, y se poten-

ció la capacidad de crédito y acceso a
la inversión pública. Gracias a esta
alianza, se dinamizó la economía lo-
cal y se beneficiaron de ella las distin-
tas organizaciones participantes, y so-
bre todo la población del valle de Con-
cepción. Así, se logró conceder présta-
mos a una gran cantidad de mujeres
y varones, lo cual sobrepasó con am-
plitud las expectativas iniciales. Se es-
tableció una oficina de servicios de cré-
dito económicamente sostenible, que
cubre sus costos de funcionamiento
con los recursos que recauda por inte-
reses, y se logró interesar a la coopera-
ción internacional para ampliar el
fondo de crédito y atender a una ma-
yor cantidad de clientes.

Esta experiencia puede ser un ejemplo
de micro concertación que se podría
aplicar en distintas regiones del país.

Recuadro 7.1.
Micro Concertación para el Desarrollo en Concepción

Fuente: Vídeo: Municipio Productivo Promoción al Desarrollo Económico Rural, 1999, Pader-Cosude y
Municipio Productivo, Promoción Económica Rural, Ed. Pader-Cosude, La Paz.

Sobre la base de estudios de caso elabo-
rados para este Informe, de la Encuesta Na-
cional de Aspiraciones y Potencialidades para
el Desarrollo Humano (ENAP-DH) y de una
vasta bibliografía complementaria, el capítu-
lo se desarrolla con la siguiente estructura.

La primera sección explorará los datos de
la ENAP-DH respecto a la disposición de los
bolivianos para dialogar y lograr acuerdos en
respuesta a sus aspiraciones. La segunda sec-
ción se aproximará a los diversos factores que
determinan las tendencias expuestas en la pri-
mera sección. La tercera presentará las limita-
ciones que Bolivia debe enfrentar para satisfa-
cer sus aspiraciones a través del diálogo y la
deliberación. El capítulo concluirá con pro-
puestas y ejemplos sobre diversos tipos de
espacios públicos relevantes para el país. Tam-
bién se analizará el concepto de espacio pú-
blico, entendido como el mecanismo más ade-
cuado para resolver conflictos y legitimar la
cultura de la deliberación.

Disposición para deliberar
y alcanzar acuerdos
La deliberación y su complejidad

El acuerdo, como resultado de la delibe-
ración, implica que los actores sociales as-
piran como un valor en sí mismo, al reco-
nocimiento universal de la igualdad de de-
rechos y de las opiniones de los distintos
actores de la deliberación, lo que se deno-
mina igualdad de los actos de habla. Por lo
mismo, opera sobre la base de los derechos
humanos, la ciudadanía y la democracia.

Como ya se ha afirmado en capítulos pre-
cedentes, se trata de institucionalizar de ma-
nera colectiva un valor común que suponga
el derecho a tener derechos y responsabili-
dades, la igualdad en la toma de decisiones y
la ampliación de opciones para que las so-
ciedades decidan su evolución por sí mis-
mas1.

Para lograr un acuerdo social particular
es esencial que las personas se reconozcan
primero como ciudadanos responsables y
miembros de una comunidad política. En
otras palabras, deben verse y saberse acto-
res dentro de las nuevas realidades de la
modernidad, acordes a los cambios y ries-

gos que tal desafío supone. Así devienen
ciudadanos activos dentro de su comunidad
y activan la estructura deliberativa.

El diálogo y la deliberación definen a la
sociedad como una unidad capaz de comu-
nicar y manejar sus conflictos de manera
institucional e incrementar sus niveles de
gobernabilidad (G. Campero, 2000). Ello im-
plica el funcionamiento de canales legítimos
de representación que sirven como plata-
formas de debate y arbitraje. Al mismo tiem-
po, los actores deben aceptar que estos ca-
nales de representación incluyen mecanis-
mos de sanción para quienes no respetan
los términos previamente consensuados.

En términos generales, los acuerdos tie-
nen beneficios para la política y la econo-
mía, entre los que cabe mencionar:

• Un refuerzo a la estabilidad política y so-
cial, sobre todo en momentos de escasez
de recursos.

• Un reemplazo o contrapeso de sistemas
clientelares de intermediación entre la
sociedad y el Estado. En este sentido, tam-
bién son capaces de estimular la seculari-
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Es un profundo
er ror pensar que la
eficiencia en política
se reduce a saber es
técnicos o criterios
t e c n o c r á t i c o s .
Tal idea no es más
que una proyección
mecánica y acrítica
de la lógica del
mercado a la de
la democracia.
En cambio, la
perspectiva de Sen
sobre la libertad
destaca la
relevancia y
necesidad de
diálogo en una
sociedad que
aspira a ser más
democrática y,
al mismo tiempo,
a insertarse en
la globalización
desde sus propias
a s p i r a c i o n e s
y valores.

zación del comportamiento político y la
institucionalización de mecanismos de ne-
gociación, sobre todo a nivel local y/o
sectorial.

• Un fortalecimiento de la participación
política en el sistema de toma de decisio-
nes y la consolidación de la legitimidad
de las instituciones de representación, en
la medida en que éstas estimulen los pro-
cesos participativos y promuevan una ló-
gica de responsabilidades compartidas.

• Un potenciamiento de una cultura de la
tolerancia, la diversidad de puntos de vista,
y un debate pluralista que busca el en-
tendimiento como principal instrumento
para resolver conflictos.

• Un fortalecimiento de la capacidad de
acción de los actores sociales en base a
la capacidad de diálogo y comunicación
que se pueda gestar entre ellos. (F. Cal-
derón, Equipo IDH 2000, 1999).

En el contexto de la globalización, el
manejo eficiente del tiempo resulta indis-
pensable. Una visión generalizada sobre este
tema suele llevar a pensar que la delibera-
ción como mecanismo para tomar decisio-
nes, es un despilfarro del tiempo. De mane-
ra que uno de los dilemas de la actualidad
consiste en armonizar la necesidad de ser
eficiente y la urgencia de canalizar la deli-
beración pública. La pregunta es si ambos
valores son complementarios. En el fondo
de lo que se trata es de conciliar la demo-
cracia con el mercado en función de lo pú-
blico. Las corrientes de pensamiento más
recientes aseguran que las decisiones que
se toman bajo normas deliberativas y en
consulta con todos los posibles afectados o
beneficiados terminan siendo las más efi-
cientes en el uso del tiempo, porque al ser
asumidas por todos, resultan ser las más ade-
cuadas. De modo que la manera más efi-
ciente del manejo del tiempo es aquella que
se destina a la deliberación.

Estas disyuntivas llevan a lo que Sen
(1997) plantea respecto de la elección so-
cial. El dilema básico se da entre la libertad
(individual, grupal o social) y la eficiencia
(del mercado). Para lograr el bienestar ge-
neral se necesitan mecanismos políticos y
de mercado. Sen postula que la libertad y la
eficiencia van de la mano en las decisiones
sociales. Aquí la primera se entiende como
oportunidad real para alcanzar los objetivos

que las personas valoran. Ésta, entendida
como libertad de elección, implica poder
elegir una serie de metas y tener la capaci-
dad para transformarlas en realizaciones
deseadas o anheladas.

La elección puede ser entendida como
un acto colectivo. El resultado debe ser con-
siderado “eficiente” para el grupo si le per-
mite maximizar sus utilidades, decidiendo
cómo determinadas metas se podrán plas-
mar en realizaciones en un margen de tiem-
po acordado.

Por tanto, los espacios de deliberación,
entendidos como la forma más democrática
de elegir colectivamente, son un método efi-
ciente para tomar decisiones colectivas, vale
decir, “elecciones sociales”. La eficiencia po-
lítica incluye de manera central estos meca-
nismos de deliberación. Por el contrario, es
un profundo error pensar que la eficiencia
en política se reduce a saberes técnicos o
criterios tecnocráticos. Tal idea no es más que
una proyección mecánica y acrítica de la ló-
gica del mercado a la de la democracia. En
cambio, la perspectiva de Sen sobre la liber-
tad destaca la relevancia y necesidad de diá-
logo en una sociedad que aspira a ser más
democrática y, al mismo tiempo, a insertarse
en la globalización desde sus propias aspira-
ciones y valores.

En el espíritu del desarrollo humano, la
deliberación y el diálogo deben basarse en
los valores y aspiraciones de los actores que
allí participan. De allí que la ENAP-DH, apli-
cada en el marco del presente Informe, pre-
guntó a los bolivianos acerca de su predis-
posición para el diálogo, si ellos se sentían
escuchados, y cómo veían sus relaciones con
los demás. Recuérdese que, tal como se ha
mencionado en capítulos precedentes, el
potencial para concertar espacios de delibe-
ración y acuerdos colectivos depende, en
buena medida, de la confianza de los actores
hacia las instituciones, de la mayor tolerancia
y reflexividad de aquellos, y de la disposi-
ción a participar en las redes sociales.

Desde el lado de la subjetividad, la ENAP-
DH dio amplia cobertura a cada uno de los
elementos que otorgan respaldo a la cons-
trucción de la democracia. Lo que se ha
querido ver es el potencial de la cultura
deliberativa en Bolivia mediante el procesa-
miento de información que permita cono-
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2 La falta de tiempo en las ciudades se debe a las múltiples actividades que rodean al sector informal urbano y que son las estrategias de
supervivencia de la gente. Al respecto Véase R. Morales y J. Zapp, 2000.

cer la predisposición de la población boli-
viana para suscribir acuerdos.

Los resultados serán analizados en los
próximos acápites considerando diversos
cortes: el rural-urbano, el regional (altipla-
no, valles y tierras bajas), el etáreo y el so-
cio económico. El capítulo seis trató específi-
camente las diferencias por género.

Diálogo y deliberación: donde
se ubican los bolivianos

Si se considera la larga historia autoritaria
del país y la secular fragilidad de su demo-
cracia, podría pensarse que no es tarea fácil
promover la disposición al diálogo, a la deli-
beración y a los acuerdos construidos por
esa vía. Sin embargo, lo extraordinario es que
un país históricamente marcado por quiebres
institucionales, por la exclusión social y por
la desigualdad en el derecho a hablar y ser
oído (actos de habla), muestre una fuerte dis-
posición al diálogo. Esa disposición o pre-
disposición, como se ha dicho, es una base
simbólica importante sobre la cual se puede
construir una cultura de la deliberación. Con
todos sus problemas, virtudes y expectativas
frustradas, el último Diálogo nacional, orga-
nizado por el gobierno en 1997, mostró las
fuertes demandas de los bolivianos por deli-
berar y participar.

Cuando se les preguntó a los bolivianos
cómo se toman las decisiones en las organi-
zaciones en que participan, la mayoría de
ellos respondió que lo hacen a través del
diálogo para llegar al consenso. La motiva-
ción para participar en estas organizaciones
es también “contribuir a su comunidad”, más
que por razones personales o utilitarias. De
forma sorpresiva, las decisiones tomadas
mediante el diálogo se dan más en el área
urbana, pero entre las motivaciones para par-
ticipar, la contribución a la comunidad es
una respuesta más frecuente en el campo
(gráfico 7.1b).

Estos datos son importantes, porque
muestran que en las organizaciones locales,
donde los bolivianos participan más, hay tra-
dición de diálogo, lo cual queda más claro
cuando estas mismas prácticas se trasladan
a otros niveles o instituciones. Además, el

hecho de que en las ciudades se dialogue
para decidir es alentador, porque subraya,
desmintiendo un juicio habitual, que hay un
potencial y una demanda de gestión demo-
crática en las urbes, aunque la gente no con-
serve los mismos niveles de interrelación que
en el campo.

Para una cultura de diálogo y delibera-
ción también es positivo comprobar que,
sobre todo en el área rural, hay una fuerte
dedicación a la comunidad. Este sesgo rural
es comprensible, dada la conexión interna
más estrecha de la comunidad campesina y
la combinación de relaciones de vida y de
trabajo dentro de la misma. Esta disposición
comunitaria abre la posibilidad cierta de
conformar instituciones o espacios públicos
donde los bolivianos puedan participar, lo
cual no sólo favorece a su comunidad, sino
también a la región y al país.

También resulta interesante observar por
qué la gente no puede involucrarse en las
diferentes organizaciones sociales. La ma-
yoría de bolivianos, el 41.8%, sobre todo en
las ciudades, no participó exclusivamente
por falta de tiempo. Esto muestra un nexo
importante entre la disposición a participar
y el tiempo disponible2.

Otro elemento de esta ecuación es la cul-
tura institucional de los bolivianos, también
evaluada en la ENAP-DH. Las preguntas más
relevantes al respecto se refieren sobre todo
a la observancia de las normas en el país. Es
interesante la reacción de los encuestados en
torno al incumplimiento de la ley. Al respec-
to, la mayoría, el 70%, indica que conoce las
normas del país, pero sólo unos pocos de-
nunciarían su desacato o la falta de respeto a
una autoridad importante, lo cual demuestra
una escasa confianza en las instituciones es-
tablecidas (gráfico 7.2). La mayoría de los
bolivianos prefiere no involucrarse en la re-
solución de un caso ajeno de transgresión.

Esto es complicado, porque para tener
ciudadanos dispuestos a la participación y
al diálogo y desde allí construir una genui-
na cultura de la deliberación, las personas
deben ser respetuosas de las leyes y estar
comprometidas con su formulación y con la
defensa de las instituciones. La instituciona-
lidad per se, donde la confianza juega un rol
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básico, será examinada con mayor detalle
más adelante. De todos modos, la cultura
institucional no se refiere sólo a la adhesión
a las leyes, sino también a la confianza en
las instituciones, y a las autoridades del Es-
tado y de la sociedad.

Como se comentó en capítulos previos,
esta confianza es generalmente baja y mues-
tra una preferencia particular por las institu-
ciones locales. En este caso es comprensi-
ble que en el campo, la confianza sobre todo
en las organizaciones locales, sea muy alta
comparada con las ciudades. De igual modo,
ésta es baja en el área urbana con respecto
a todas las instituciones, con la excepción
del Defensor del Pueblo.

Los bolivianos confían mucho más en las
organizaciones locales como las juntas veci-
nales y escolares, o en sus sindicatos que
en el gobierno central o el parlamento. Para
reforzar esta particularidad local, es intere-
sante revisar las aspiraciones de los bolivia-
nos con respecto al tipo de líder que ellos
desean para su país. En el campo, sólo el
14% de los bolivianos desea un líder que
negocie y delibere, pero cuando se formula
la misma pregunta a la élite local, la mayo-
ría, un 43%, quiere ese tipo de conductor. El
ámbito local presenta una disposición más
alta al diálogo con relación a su líder ideal.

Como se vio en el capítulo I, en el ámbi-
to de los valores proclives a una cultura de
deliberación en el país, un alto porcentaje
de bolivianos se adhiere a dos valores cla-
ves: el espíritu de trabajo y la solidaridad.
En el mismo contexto, los altos grados de
socialización descritos en el capítulo 5 tam-
bién son un importante indicador basado
en los valores. Los bolivianos muestran
mucha confianza con quienes conviven en
el día a día, independientemente del origen
étnico. Para la deliberación y la consolida-
ción de espacios democráticos de poder los
valores de solidaridad, espíritu de trabajo y
socialización fuerte son muy positivos.

En el reverso de estas aspiraciones, los
bolivianos perciben que los mayores obstá-
culos para la solución de los problemas son
la escasez de diálogo y la falta de solidari-
dad (gráfico 7.3). Ambos asuntos se conec-
tan, porque la falta de solidaridad socava la
disposición a profundizar el diálogo en bus-
ca de acuerdos compartidos.

Si se observa de nuevo las tendencias re-
feridas a espacios y formas por las que se
crea la opinión, éstas refuerzan lo antes ex-
presado. Por un lado, la mayoría de los boli-
vianos forma sus opiniones a través del diá-
logo y por el otro, estas opiniones se cons-
truyen de preferencia dentro de la familia y
en el ambiente del trabajo, es decir, en los
entornos más cercanos a la vida cotidiana
(gráfico 7.4).

La perspectiva de llegar a
acuerdos: la visión de la gente

Son claras las aspiraciones de la gente
para llegar a situaciones que permitan lo-
grar acuerdos. Como muestra el gráfico 7.5,
la mayoría de los bolivianos declara que
cuando surge un problema, trata de solu-
cionarlo mediante el diálogo. Además, más
del 83% de los bolivianos cree posible lle-
gar a acuerdos a favor del desarrollo del país.
La disposición de los bolivianos para deli-
berar es decidida, aunque estos datos de-
ben ser confrontados con elementos que
serán tratados en la próxima sección.

Se ha dicho ya que la deliberación debe
realizarse bajo condiciones de equidad, res-
peto y reciprocidad. Entonces las personas
no sólo tienen que sentirse escuchadas, sino
también percibirse influyentes. Sólo una si-
tuación como esa puede reflejar y promo-
ver mayor igualdad en los actos de habla.
Este concepto es esencial para consolidar
instituciones democráticas e impulsar una
verdadera cultura de deliberación.

Al respecto, los bolivianos de las ciuda-
des se sienten menos escuchados e influ-
yentes en las organizaciones o en la comu-
nidad donde participan. Al contrario, en el
campo, la mayoría cree ser escuchada, aun-
que con capacidad esporádica de influir so-
bre las decisiones. Otra vez se detecta el
hecho de que en el campo las vidas de las
personas transcurren con un compromiso
mayor con sus comunidades y estructuras
organizativas, lo cual marca una importante
diferencia. (gráficos 7.6 y 7.7)

Una tendencia generalizada en el cam-
po y la ciudad es a creer que se es más
escuchado y se tiene más influencia dentro
de la familia que en el trabajo o en la orga-
nización donde se participa. En general, la
gente se siente más escuchada cuando la
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institución es más cercana a ella (gráfico 7.8).
La igualdad en los actos de habla aumenta a
medida que la proximidad con el interlocu-
tor es mayor.

Para concluir esta sección, es importan-
te retomar el aspecto institucional dentro de
una lógica de acuerdos. ¿Dónde ven los
bolivianos las mayores oportunidades de
éxito para deliberar y llegar a compromisos
para la acción?

En este punto, los resultados concuerdan
con los niveles de confianza señalados an-
tes. Considerados colectivamente, casi el 50%
de los bolivianos ve los acuerdos como alta-
mente posibles entre todas las organizacio-
nes descritas en el gráfico 7.9. Las potenciali-
dades y expectativas de diálogo entre estas
instituciones son altas pese a la confianza baja.
Esto muestra también que los bolivianos con-
sideran que el cambio es posible en estas
organizaciones. Una vez más, las personas
consideran más probable lograr acuerdos
cuando las instituciones son más cercanas a
sus actividades diarias. Por ejemplo, se cree,
con una diferencia del 30%, que es más posi-
ble llegar a compromisos entre la misma gente
que entre el gobierno y la oposición.

En general se observa que a mayor dis-
tancia entre las citadas organizaciones y la
gente, menores son los chances de llegar a
acuerdos. Estos resultados son
comprensibles y acordes a nuestra última
observación. Como los bolivianos son prag-
máticos, es más fácil para ellos gestionar e
implementar acuerdos si conocen a la gente
o a la organización con la que tratan. Tal
vez esta tendencia es aún mayor en el área
urbana debido a que el pesimismo y
fatalismo no son tan fuertes y las oportuni-
dades socio económicas son más altas.

En los tres ámbitos analizados, las muje-
res se sienten en general menos escuchadas
y menos influyentes que los varones, lo cual,
siguiendo nuestro supuesto de que a mayor
influencia, mayores posibilidades de igual-
dad en los actos de habla, nos permite con-
cluir que para las mujeres la posibilidad de
lograr igualdad en los actos de habla es aún
menor que para los varones en cualquiera
de los contextos considerados.

En general, los resultados y datos comen-
tados antes demuestran con claridad los al-

tos niveles de predisposición a la delibera-
ción existentes en la sociedad boliviana. Es
posible llegar a esta conclusión si se tiene
en cuenta no sólo los altos grados de volun-
tad para lograr acuerdos, sino los elementos
constitutivos como la cultura institucional y
los valores. Por tanto, es posible afirmar que
los bolivianos tienen las herramientas nece-
sarias para construir una verdadera cultura
deliberativa, que incluya instituciones legíti-
mas y responsables. Lo que no está claro es
si están dispuestos a comprometerse con la
creación de nuevos espacios públicos de
deliberación que respondan a sus verdade-
ras necesidades.

Elementos que determinan
la disposición a deliberar

La información procesada en las pági-
nas precedentes refuerza la brecha entre una
mayor articulación local y comunitaria, y una
menor articulación en el plano macro o na-
cional, y entre un grupo más pro activo y
otro fatalista. Estas brechas son más decisi-
vas que las diferencias socio económicas.

Estas tendencias nos advierten sobre la
necesidad de renovar la relación entre el Es-
tado y la sociedad, y deben tomarse en cuenta
cuando se busca fortalecer los espacios pú-
blicos para propiciar las relaciones
deliberativas asentadas en las aspiraciones de
los actores del desarrollo, es decir, las perso-
nas.

Un primer elemento a observar en la dis-
posición a deliberar es la diferenciación en
dos orientaciones: los pro activos y los fata-
listas. Los primeros, que son la mayoría, se
dividen a su vez entre aquellos que resuel-
ven los problemas por su cuenta y aquellos,
los más, que lo hacen mediante el diálogo.
Las personas que piensan que los problemas
se arreglan solos o que esperan que otros
solucionen los conflictos abarcan entre el 12
y el 5% del total. Las diferencias por estratos
socio económicos no son importantes, aun-
que existen ciertos matices. (gráfico 7.10).

Respecto a la posibilidad de llegar a
acuerdos en distintas instancias de la socie-
dad y de las instituciones, resalta en general
una visión positiva en los interrogados. So-
bresale con mucha fuerza la confianza en
los pactos entre la misma gente, entre go-
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bierno y municipios, con los gobiernos re-
gionales y entre el gobierno y las organiza-
ciones indígenas. Todas estas tendencias fi-
guran con porcentajes por encima del 60%,
aunque también existen diferencias por es-
tratos o grupos socio económicos.

La construcción de la cultura de la deli-
beración debe comenzar por los más po-
bres, entre quienes las demandas por gozar
de la participación son fuertes, la confianza
en las instancias más mediatizadas es relati-
vamente menor, y donde se requiere dotar
a la gente de mayor reflexividad a través de
más información, códigos de modernidad y
más opciones para ser escuchada.

Un proceso de abajo hacia arriba permiti-
ría canalizar las aspiraciones de los niveles
socio económicos más bajos de la población
en acciones concretas, lo que beneficiaría a
la deliberación y sus resultados. Las acciones
concretas se deben entender aquí como ac-
ciones o proyectos tangibles, visibles y eje-
cutados en un periodo de tiempo razonable.

El segundo elemento determinante del
diálogo es la cercanía con los otros. Como
se mencionó en la sección anterior, los boli-
vianos son pragmáticos y creen en proyec-
tos tangibles y concretos. En el mismo sen-
tido, la gente o las organizaciones con las
cuales la gente está en contacto diario la
condicionan para la deliberación. Este es un
asunto de confianza, pero también de
interrelación con lo más cercano a los inte-
reses y preocupaciones de cada cual.

En Bolivia, las relaciones cara a cara tie-

nen una importancia peculiar a la hora de
deliberar sobre asuntos que preocupan a la
gente. Ya se vio que la confianza es más alta
para las instituciones u organizaciones en el
área local y los bolivianos ven más potencial
de acuerdo entre el gobierno y las municipa-
lidades, que entre el gobierno y las regiones,
y alternativamente entre el gobierno y la opo-
sición. El gobierno central aparece como re-
lativamente distante. Con él los bolivianos,
sobre todo de niveles socio económicos más
bajos, tienen poco compromiso. La gente más
pobre se siente más escuchada e influyente
en sus familias y en su lugar de trabajo.

Si se considera que el diálogo y la deli-
beración son parte esencial de un desarro-
llo humano más elevado entonces las rela-
ciones cara a cara dentro de los espacios
locales se convertirán en un escalón para
llegar a sus objetivos, dada la mayor con-
fianza de los bolivianos en la deliberación
en ámbitos más próximos. La encuesta
Delphi IV apoya claramente esta idea desde
la perspectiva de las élites locales (gráfico
7.12). Dado, pues, que el potencial de diá-
logo y deliberación local es mucho más fuer-
te en Bolivia, este factor tiene que ser consi-
derado en una estrategia nacional que pro-
mueva el desarrollo humano a partir de las
aspiraciones de la gente.

Límites para la
deliberación en Bolivia

Al identificar las limitaciones que coexis-
ten con la predisposición al diálogo, es posi-
ble estructurar una estrategia más realista para
alcanzar una legitima cultura de deliberación.
Si se observa una fuerte predisposición a la
deliberación: ¿por qué hay poco diálogo en
Bolivia? ¿por qué la disposición a deliberar
tropieza con los problemas prevalecientes del
Estado y de la sociedad? En el presente acápite
se intenta ver las limitaciones para la delibe-
ración en tres niveles:

• Institucionalidad.

• Exclusión social.

• Igualdad en los actos de habla.

La primera limitación para establecer una
verdadera cultura de la deliberación en el país
es la débil relación entre Estado y sociedad.

Esto se expresa no sólo en la ausencia
de instituciones capaces de sostener un pro-
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ceso deliberativo, sino también en la difi-
cultad de las instituciones existentes para re-
lacionarse con la sociedad. Dichas institu-
ciones, o las que están en formación, sólo
se relacionan con grupos particulares de
interés que tengan relaciones privilegiadas
en términos de poder económico o históri-
co.

Para profundizar la democracia y hacer-
la más proclive a la igualdad, y tomando en
cuenta la desconfianza en muchas de las ins-
tituciones del Estado, es indispensable re-
vertir las seculares relaciones verticales de
arriba hacia abajo, en beneficio de aquellas
que se estructuran desde las aspiraciones po-
pulares. En este sentido cabe recordar que
para la superación de la pobreza y el esta-
blecimiento de instituciones legítimas se
debe tomar como base las aspiraciones y
preocupaciones de los pobres, que son la
mayoría en el país.

Entre las limitaciones para una cultura
deliberativa, la ENAP-DH muestra que, in-
cluso los bolivianos que creen que es posi-
ble llegar a acuerdos entre los diferentes ac-
tores del desarrollo y por lo tanto son pro-
activos y plenos en iniciativas, prefieren no
involucrarse ni denunciar una transgresión de
la ley aún siendo testigos de la misma (grá-
fico 7.13). El porcentaje es mucho más alto
en el área urbana, lo que podría explicarse
por la menor densidad de las relaciones
interpersonales, una mayor apatía y menor
confianza con el vecino, en comparación con
las zonas rurales. En estas últimas hay más
compromiso de la gente por hacer respetar
la ley y una mayor demanda de instituciones
legítimas, al menos entre la gente que cree
en los acuerdos a través del diálogo.

Resulta difícil llegar a acuerdos con ins-
tituciones y autoridades que no cuentan con
la confianza de la gente. La corrupción y el
abuso del poder son el origen de esta situa-
ción. La relación entre el Estado y la socie-
dad necesita ciudadanos que no sólo se
involucren con las leyes y normas, sino que
rehusen ser parte del esquema de la corrup-
ción. Esta propuesta debe ser considerada a
fin de tener una burocracia flexible y mo-
derna que no sólo sea honesta, sino que se
relacione con facilidad con los ciudadanos.

De modo que para profundizar la de-
mocracia y alcanzar una verdadera cultura

de la deliberación, el país necesita institu-
ciones que trabajen, respeten a la gente y se
legitimen sobre esta base. En lo ideal estas
instituciones serán capaces de unir los sec-
tores público y privado, junto con los ciu-
dadanos, en los diferentes niveles de acción.
Este punto se verá con mayor detalle en la
próxima sección.

La segunda limitación para una verdade-
ra cultura de la deliberación radica en los
esquemas prevalecientes de exclusión social.

Este objetivo debe ser tomado en cuenta
no sólo porque es justo en sí, sino por los
beneficios probados que le otorgaría al de-
sarrollo y progreso del país. Aunque la soli-
daridad es una cualidad que los bolivianos
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En octubre de 1999, el PNUD premió
a siete hombres y mujeres por su ini-
ciativa y esfuerzo en la lucha contra
la pobreza dentro de sus comunida-
des. Entre ellos estaba el boliviano
Víctor Estrada, ganador por su
liderazgo y participación en el proyecto
Mink’a de Potosí.

Víctor Estrada, de Tecoya Potosí, es di-
rigente en su comunidad y activo be-
neficiario del proyecto de desarrollo
agropecuario Mink’a, palabra que-
chua que quiere decir “unirse para ha-
cer un trabajo en común y en herman-
dad”. El proyecto Mink’a tiene la mi-
sión principal de cooperar técnicamen-
te con las familias rurales como la de
Víctor Estrada, para que puedan su-
perar la pobreza por sí mismas. Para
ello promueve alianzas estratégicas
entre los gobiernos locales y la coope-
ración internacional.

Mink’a nació en 1983 como proyecto
coyuntural de apoyo a Potosí cuando
la región sufrió una tremenda sequía.
En los primeros tres años se realiza-

ron 200 obras de mejoramiento y cons-
trucción de micro riego con materia-
les y mano de obra locales. Hoy, 16
años después, Mink’a se ha convertido
en un proyecto estrella en materia de
infraestructura productiva, prácticas
de conservación de suelos, apoyo a la
producción, capacitación, producción
de semillas, plantones forestales y cons-
trucción de carpas solares.

Con esto ha cambiado la vida de mu-
chos campesinos pobres a través de la
generación de ingresos agropecuarios,
en muchos casos de hasta mil dólares
anuales por familia. Ello implica ade-
más el uso racional de los recursos na-
turales, la equidad social y la amplia-
ción de oportunidades para los hom-
bres y las mujeres del campo. Este pro-
yecto es un ejemplo típico de partici-
pación y deliberación rural no sólo
dentro y entre las organizaciones cam-
pesinas, sino también entre éstas y el
gobierno local en sociedad con agen-
cias de la cooperación internacional
como la holandesa y la británica.

Recuadro 7.2.
Víctor Estrada y el Proyecto Mink’a:

Premio de Lucha contra la Pobreza 1999

Fuente: UNDP News, septiembre-octubre, 1999.

poseen, ésta no siempre está reflejada cuan-
do se analizan sus niveles socio económi-
cos. La solidaridad también se debe exten-
der dentro de las relaciones económicas y
productivas para construir una economía
socialmente inclusiva. Esta es una tarea com-
pleja. Como demostró el IDH de Bolivia en
1998, las brechas sociales, y sobre todo la
exclusión de las grandes mayorías naciona-
les sobre todo indígenas y mujeres en las
áreas rurales, tiene consecuencias socio eco-
nómicas claras, que afectan la situación del
desarrollo humano del país. (PNUD, 1998).

Dentro del grupo de bolivianos que cree
que sería posible llegar a acuerdos en favor
del desarrollo nacional y entre aquellos que
piensan que es posible alcanzar acuerdos
entre diferentes instituciones o grupos, exis-
ten variaciones entre los niveles socio eco-
nómicos bajos y altos (gráfico 7.14). De esta
manera, la parte más pobre de la población
boliviana no se siente incluida de la misma
manera que la minoría más rica. Si la exclu-
sión continúa, emerge un claro peligro de

que la disposición a la deliberación se vaya
perdiendo.

Está claro que aún entre la gente que
cree que los acuerdos son posibles, la dife-
rencia entre los niveles socio económicos
es importante. Las posibilidades para alcan-
zar acuerdos, inclusive allá donde se cree
que éste es el único método necesario para
resolver los problemas, están afectadas por
los bajos estándares socio económicos de la
mayoría de los bolivianos. Si no se toman
acciones urgentes para disminuir las brechas
a través de inversiones que incrementen la
capacidad de la gente en campos como la
educación, la salud, la creación de fuentes
de trabajo y los servicios básicos, el extraor-
dinario potencial para la deliberación pue-
de estar en riesgo.

Otra vez los niveles locales son vistos
como vía de solución, y esto también se da,
porque la exclusión es menos profunda en
este nivel, los márgenes de confianza son
más altos y por lo tanto hay mayor disposi-
ción a deliberar. Las brechas de la exclusión
deben abordarse con más fuerza en el área
local, pues en este espacio la gente puede
ser movilizada de manera deliberativa para
encontrar soluciones a las necesidades más
urgentes. Esto, claro está, no resta impor-
tancia a las reformas nacionales que deben
hacerse y que se relacionan con los aspectos
más estructurales de la reproducción de la
pobreza como el acceso a conocimientos,
empleo o ingresos dignos.

La exclusión social se revierte, en buena
medida, con ciudadanos activos. Esto es vá-
lido incluso para el micro espacio familiar,
donde es necesario propiciar que las fami-
lias bolivianas sean más democráticas cuan-
do por ejemplo se trate la distribución de
los ingresos familiares. Otro espacio donde
una mayor deliberación contribuye a la in-
clusión, es la currrícula escolar, porque per-
mite acercar los contenidos educativos a las
aspiraciones de la gente.

En las pequeñas cooperativas mineras y
los sindicatos hay una fuerte experiencia
deliberativa. Para el país es esencial movili-
zar este potencial y construir una cultura de
la deliberación sobre dichas bases.
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Por otra parte, la comunidad tiene en
Bolivia una red social organizacional que,
aunque con problemas, es intrínsecamente
deliberativa y debe ser usada para fortale-
cer otras estructuras sociales.

La tercera limitación es la desigualdad en
los actos de habla. Es indispensable superar
dicha desigualdad si se aspira a llegar a acuer-
dos por la vía de procesos deliberativos.

Para cualquier tratativa que concluya en
un acuerdo respetado y sostenible, los acto-
res que participan en la negociación deben
pensar que la contraparte es, de alguna ma-
nera, un igual en derechos. Esto significa que
la deliberación se construye con un fuerte
sentido de respeto de la dignidad del otro.
Lamentablemente, la desigualdad en los ac-
tos de habla es una realidad y lo es entre los
diversos niveles de la sociedad boliviana. De
hecho, pocas veces hay una verdadera nego-
ciación, porque las relaciones de micro po-
der siempre colocan a la gente en posiciones
superiores o inferiores desde el comienzo.

En esta desigualdad concurre el proble-
ma de la exclusión social y la negación del
otro. El racismo y los prejuicios regionales
obstruyen la igualdad en las acciones de la
palabra. Un indicador central al respecto es
cómo los diversos niveles socio económi-
cos se sienten escuchados (gráfico 7.15). A
este respecto, particularmente entre los más
pobres, los bolivianos se sienten bastante
ignorados cuando participan. Desde una
lógica del desarrollo humano resulta pues
indispensable que los pobres y excluidos
tengan voz y sean escuchados.

Es alentador observar que, pese a no
sentirse escuchados, muchos bolivianos par-
ticipan porfiadamente en las instituciones.
La desigualdad en los actos de habla es pa-
tente si las personas no son o no se sienten
escuchadas. Si un porcentaje significativo de
bolivianos participa en sus organizaciones,
esperando desde el inicio no dialogar en
los mismos términos que el interlocutor, es
difícil imaginar una cultura sostenida de la
deliberación.

No obstante, y reforzando argumentos
precedentes, esta limitación es menor en el
área rural y en las relaciones cercanas. Es así
que la gente se siente “más igual” cuando su
interlocutor es más próximo y más cercano a
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En abril de 1999, con el auspicio del
IDH 2000, se reunieron en Cochabam-
ba los cien alcaldes de los municipios
más pobres del país. Desde sus perspec-
tivas discutieron los problemas y difi-
cultades que vivían en sus municipios.
Así, en grupos de trabajo deliberaron
con el objetivo de llegar a soluciones
para sus problemas de gestión del mu-
nicipio, de gobernabilidad y de ter ri-
torialidad como los límites municipa-
les y la articulación entre los niveles
de gobierno.

Al concluir el taller, los alcaldes pen-
saron en soluciones que podían ser eje-
cutadas de inmediato en sus munici-
pios. Así, en lugar de esperar alguna
solución del departamento o del gobier-
no central, varias de estas ideas podían
ser realizadas por ellos mismos. Más
allá de la naturaleza exacta de estas
soluciones, un mes después, seis repre-
sentantes de los alcaldes fueron hasta
el parlamento nacional donde se pre-
paraban las modificaciones a la Ley
Orgánica de Municipalidades. Desde
luego, esperaban encontrar atención
a sus pr eocupaciones y a los resulta-
dos de un trabajo deliberativo, en el
que se representaba a más de un mi-
llón y medio de bolivianos, pero ocu-
rrió algo muy cotidiano en la realidad

del país: la inequidad en los actos de
h a b l a .

Por un lado, los representantes de los
alcaldes se presentaron al parlamento
para ser escuchados y además influir
en la elaboración de la ley. Por el otro
lado, una vez que los políticos nacio-
nales estaban frente a los alcaldes, en
lugar de escucharlos, fueron ellos quie-
nes hablaron sobre la evolución del
proceso legislativo en curso frente a un
auditorio y una prensa atenta. Pero
cuando los alcaldes tuvieron la opor-
tunidad de comunicar sus preocupa-
ciones, propuestas y soluciones, una
gran parte de los políticos y represen-
tantes de la prensa salió a ocuparse de
otros asuntos. Los alcaldes hablaron en
una sala casi vacía. La iniciativa no
sólo deliberativa, sino democrática de
acción colectiva de los alcaldes se en-
contró ante la inequidad en los actos
de habla. Los políticos nacionales ha-
blaron en lugar de escuchar, lo que
dificultó la deliberación, que es la su-
puesta base del proceso legislativo y
parlamentario. Sólo algunos de ellos,
quienes trabajaron en la elaboración
de la nueva Ley Orgánica de Munici-
palidades, incor poraron algunos cri-
terios de los alcaldes congregados.

Recuadro 7.4
Cien Alcaldes en Acción

Fuente: Equipo IDH 2000

En las minas bolivianas hay una tra-
dición de deliberación en la toma de
decisiones que ya tiene varias décadas
de funcionamiento. En el sindicato, las
radios, asambleas y chicherías, los
mineros suelen debatir abiertamente
sobre sus problemas y perspectivas de
s o l u c i ó n .

En los años 60, cuando las radios ca-
tólicas comenzaron a apoyar las
movilizaciones mineras, los trabajado-
res radiales, junto con los mineros, te-
nían largas discusiones, retratadas en
el siguiente pasaje tomado del libro
“Una Mina de Coraje”.

“Otra cosa que ayudaba en la prepa-
ración de nosotros, los locutores, era
la reunión de los sábados. Todos los

sábados al salón grande, a revisar, a
criticarnos. Llegamos a ser en aquella
temporada como 40 personas entre
radialistas y promotores de la parro-
q u i a .
- Saquen la verdad –comenzaba Lino-
A ver, ¿qué tal el trabajo de la sema-
n a ?
Y nos lanzábamos nuestras jetas, por-
que a veces eran críticas muy duras.
Que tu programa estuvo malo. Que no
tienes concordancia gramatical. Que
esa idea no es cabal. Todo salía. A cal-
zón quitado se hablaba y todos los tra-
pitos al sol…”
Así se construyó una cultura de diá-
logo y deliberación minera de los años
60 .

Recuadro 7.3.
La Deliberación en las Minas

Fuente: J. L. López Vigil, 1985: 55.

su vida cotidiana. Obviamente, es más fácil
hablar con el vecino que con el ministro.
Además en el área rural, donde las relacio-
nes son más cercanas, la percepción de ser
igual cuando se habla es mucho más eleva-
da. Esto también obedece a que las relacio-
nes combinan, en el campo, espacios de so-
cialización y producción, y a que las diferen-
cias socio económicas son menos agudas.

Nuevos espacios
públicos para Bolivia

El objetivo de esta sección es fundamen-
tar la necesidad de nuevos espacios públi-
cos, respaldados por experiencias exitosas
en Bolivia y en el exterior. Basados en algu-
nos estudios de caso, las experiencias serán
expuestas desde el área urbana y rural y pro-
veerán insumos para una discusión sobre el
tema. La diferencia en cuanto a niveles so-
ciales y económicos, como en la realidad
administrativa, justifica tal diferenciación
entre el campo y la ciudad.

Los espacios públicos pueden ser forma-
les o informales. Lo importante es que facili-
ten un debate donde las aspiraciones dife-
renciadas de un grupo de personas puedan
ser manejadas y concluyan con un acuerdo
final. En una sociedad muchos conflictos no
canalizados ni resueltos, estos espacios pro-
mueven la solución de estos conflictos y la
construcción de acuerdos.

Los espacios públicos pueden ser crea-
dos básicamente en cada nivel del gobierno
y en cada sector de la economía y de la so-
ciedad. Según los resultados de la ENAP-DH,
existe una gran demanda por espacios públi-
cos, lo cual refuerza la predisposición a priori
de los bolivianos para deliberar. Reforzada
por las fuertes demandas de participación,
es claro que el proceso de la Participación
Popular debe ser profundizado.

Por cierto, y tal como se expuso en el
capítulo 3, en el área rural existen debilida-
des respecto a este proceso, pero éstas son
mayores en ciudades grandes como las ca-
pitales de departamento. Ante esta situación,
los espacios públicos pueden convertirse en
espacios de debates ad hoc para la toma de
decisiones y ser usados en situaciones es-
pecíficas para tratar problemas puntuales.

Estos espacios deliberativos deben cen-
trarse en la implementación o ejecución de
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En América Latina hay pocos ejemplos de pac-
tos económicos sectoriales nacionales como el
caso del acuerdo automotor brasileño de 1992.
Este compromiso entre el Estado y un sector de
la sociedad civil surgió de un contexto especifi-
co de doble mutación en el país. El primer ante-
cedente es la transformación de la base técnica
productiva del sector automotor en su conjunto
y el segundo, el proceso de cambio del viejo sis-
tema brasileño de relaciones de trabajo. Luego
los factores externos como los cambios en la
industria automotriz internacional y los facto-
res laborales internos terminaron de impulsar
este acuerdo. Más allá del contenido exacto del
pacto, es interesante observar como las diferen-
tes partes llegaron a firmarlo.
A principios de 1992, el sector automotor brasi-
leño atravesaba una profunda crisis no sólo de
producción, sino también con respecto a sus
bajos estándares de calidad y volúmenes de ven-
tas nacionales y extranjeras. Así, algunas fá-
bricas pararon su producción y otras empeza-
ron una reestructuración drástica que aumen-
tó el desempleo.
Frente a esta situación, los sindicatos buscaron
mecanismos para transformar radicalmente al
sector. A partir de una negociación entre los sin-
dicatos y el gobierno para convencer a la fábri-
ca Ford de que no cier re su planta en Brasil, se
decidió buscar a la Cámara Sectorial de Auto-
motores para discutir cómo solucionar la crisis.
La Cámara fue dividida en cinco grupos de tra-
b a j o :
• Mercado interno.
• Expor ta c i one s .
• Te c n o l o g í a .
• Calidad y productividad.
• Car ga tributaria.
• I n v e r s i o n e s .
Así, la coordinación general de la Cámara re-
unió a las principales entidades empresariales,
a diferentes organismos gubernamentales y al

sindicato de metalúrgicos de San Bernardo y
luego de Sao Paulo.
Los grupos de trabajo llegaron a un diagnóstico
a través de un proceso de reconocimiento mu-
tuo e intercambio de información. Con ello, la
coordinación general de la Cámara Sectorial
del Automotor concertó una estrategia para el
sector. Además, estas propuestas fueron someti-
das al sindicato de metalúrgicos y los mismos
trabajadores pudieron proponer modificaciones
a la estrategia a través de sus organizaciones
de base en las fabricas y en las mesas directivas
de los sindicatos.
En un seminario organizado después, la Cá-
mara Sectorial de Automotores se transformó
de facto en una mesa de negociación tripartita,
que resultó produciendo el primer acuerdo fir-
mado por el gobierno, los trabajadores y los
emp r e s a r i o s .
Entre los primeros resultados de tal acuerdo es-
t á n :
• Una reducción del 22% en los pr ecios de

los automóviles.
• El reajuste mensual de los sueldos.
• El inicio de las discusiones sobre un con-

trato colectivo de trabajo.
• La formulación de un nuevo proyecto de

estimulación de las exportaciones.
• Un programa de financiamiento para el

sector automotor.
Ante los resultados satisfactorios de 1992, este
acuerdo fue renovado en la siguiente gestión
con nuevos objetivos y todavía a través de la
Cámara Sectorial de Automotores. Aunque el
acuerdo no perduró después de 1995, permitió
utilizar la Cámara Sectorial de Automotores
como espacio público de negociación y con-
certación. La Cámara permitió consolidar la
influencia de los sindicatos y dio legitimidad
al proceso de acuerdo, al permitir de esta ma-
nera la reestructuración relativamente pacifi-
ca de la producción.

Recuadro 7.5.
El Acuerdo automotor brasileño de1992

Fuente: Da Silva (Ed.), 1996.

los acuerdos. Para la sostenibilidad de los
resultados, tales acuerdos no pueden ser
vistos como si se tratara de otra ley que
puede ser quebrantada sin consecuencias.
Debe estar muy claro que cualquiera sea el
acuerdo alcanzado, éste debe ser respetado
de manera incondicional.

La confianza expresada por las personas
también debe ser transferida a las institucio-
nes y a los espacios públicos. Esto es esen-
cial y sólo puede ser alcanzado a través de

un aumento gradual en la ejecución o respe-
to a los resultados del proceso deliberativo.
Si éste es inclusivo, la ejecución de proyec-
tos mejorará notablemente. En la misma lí-
nea, estos espacios deliberativos deben con-
ducir a resultados fácilmente identificables
que pueden apoyar e incrementar la confianza
de la gente en los arreglos deliberados, lo
cual significa finalmente que en Bolivia se
prefieren los espacios públicos
institucionalizados. Por tanto se puede ade-
lantar que la interrelación de las personas con
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El miedo y el hablar

En una r eunión exploratoria con sus afiliadas
industriales, el dirigente de la Federación de
Trabajadores Fabriles de Cochabamba, Oscar
Olivera, preguntó a las mujeres reunidas: ¿qué
es lo que más necesitan para mejorar su situa-
ción en el trabajo? Una joven articuló el senti-
miento unánime del grupo cuando dijo “tene-
mos que perder el miedo, y aprender a hablar”.

De ahí nació una idea: la creación de un espa-
cio de encuentro, intercambio y aprendizaje,
donde trabajadoras y trabajadores podrían per-
der el miedo y empezar a hablar, primero entre
ellos, y luego con sus patrones. Prepararse para
la negociación colectiva en el sector privado es
una meta mas de lar go plazo; tomar la palabra
y perder el miedo, el primero.

En el transcurso de los últimos años, la dir ec-
ción de la Federación de Cochabamba ha ido
recogiendo anécdotas, que luego se han con-
firmado como indicadores de tendencias cla-
ras: la globalización nuestra precariza,
feminiza, «enjuvenece» y fragmenta la fuerza
de trabajo fabril, así lo demuestran también
las estadísticas oficiales. Ahora los fabriles es-
tán dispersos, trabajan en condiciones muy
diferentes en cuanto a horarios y formas de
pago, y existe una ruptura vivencial y de me-
moria colectiva con las generaciones anterio-
res. Por tanto, es muy difícil abrir espacios de
deliberación y acción conjunta.

En su enorme mayoría, estas personas sólo han
visto estancarse o empeorar sus condiciones de
trabajo en la última década. Muy pocos tienen
una representación colectiva real y no cono-
cen el sindicalismo del pasado. Trabajan bajo
regímenes arduos y en muchos casos despóticos,
en los cuales la única forma de “hablar” sobre
las condiciones es “faltar” un día o simplemen-
te “marcharse”. Una queja r epetida infinidad
de veces por los trabajadores, incluso más que
las relacionadas con cuestiones salariales, es el
maltrato y prepotencia general en las empre-
sas. Viven y trabajan con miedo.

Olivera comenta: “Ante esto vimos que era ur-
gente juntarnos, empezar a hablar entr e no-
sotros para romper el silencio y el miedo”. El
día 6 de junio de 1999 se inauguró la Escuela
Sindical 1º de Mayo, “una escuela contra el
miedo”; que ya ha concluido su primer ciclo.
No fue fácil, r elata Olivera. “Primero, nadie
tiene tiempo, todos trabajan al gusto del pa-
trón, hasta 10, 12 y 14 horas, incluso fines de
semana. Nos matamos para encontrar un ho-

rario en el que nos podíamos ver”. La escuela
tampoco ha contado con apoyo financiero.

Cada semana se vieron y hablaron. Los traba-
jadores antiguos han ido perdiendo ingr esos y
beneficios y los jóvenes con itinerarios labora-
les fr enéticos, a veces trabajando en cuatro
lugares y tres ramas en un solo año, sin expe-
rimentar nunca lo que es “asegurarse”, es de-
cir, gozar de los beneficios de un trabajo “per-
manente”. Cada semana compartieron sus
experiencias en relación a un tema, a veces
básico como ¿qué es lo que más duele del tra-
bajo?, otras veces más complejo, como ¿qué es
la flexibilización laboral?

Olivera concluye: “los antiguos discursos están
agotados, necesitamos prácticas nuevas, acor-
des a las condiciones nuevas. En la Escuela,
estamos empezando, hablamos entre nosotros,
los compañeros están conociendo problemas
comunes y identificando qué hacer. Sobre todo,
están perdiendo el miedo. Varios ya han toma-
do el paso de formar el sindicato y entablar ne-
gociaciones con los gerentes, aunque el miedo
sigue siendo fuerte. Pero es un inicio”.

Deliberación y derechos:
desafíos pendientes

La deliberación supone en un inicio un reco-
nocimiento mutuo entre las partes. Su esencia
es el derecho a existir digna y plenamente como
seres humanos. Varios factor es dificultan este
reconocimiento. Entre ellos, uno notorio es el
“callejón sin salida”4 de una “competitividad”
económica nacional basada en la “ventaja”,
espuria por cierto, de la mano de obra barata.
La búsqueda de una posición competitiva en
el mercado sobre la base de la r educción de
costos del factor humano produce miserias va-
rias, y dificulta en extr emo la articulación de
relaciones que permitan una “deliberación”.
Por ejemplo: a mediados de los 90, una em-
presa manufacturera mediana importante,
con más de 200 trabajadores, fue comprada
por una transnacional extranjera de posición
significativa en su rama a nivel hemisférico.5

La fabrica local trabaja día y noche, 365 días
al año. Los nuevos dueños han invertido im-
portantes cantidades de dinero en maquina-
ria y la planta física.

Al poco tiempo empezó la racionalización de la
fuerza de trabajo. Primero fueron despedidos
60 obreros, y después reemplazados por traba-
jadores “eventuales”  sub contratados, sobre todo
era jóvenes y mujeres. Aunque realizaban las
mismas actividades de los obreros despedidos,

Recuadro 7.6.
Deliberación en el Sector productivo:  dos Perspectivas

4 Término prestado de B. Grossman, 1999.
5 El conflicto descrito sigue en curso. Los actores son muy susceptibles a su mención en esferas públicas, y por tanto quedarán anónimos.

Sobre una visión de la nueva clase obrera en Bolivia, véase A. García Linera, 2000.
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los eventuales no estaban “asegurados”, es de-
cir, no gozaban de prestaciones o protecciones
sociales, ni de representación colectiva.

No mucho después se dio otra ola de despidos,
esta vez fueron casi 80 obreros fijos que tuvie-
ron que irse. Luego varios de los mismos despe-
didos fueron r econtratados, pero en calidad
de vendedores de servicios y no como obreros.
Esto produjo varios efectos. Tal vez el más im-
portante fue una fragmentación y debilita-
miento del sindicato, y la pérdida de capaci-
dad negociadora y de deliberación.

Este hecho fue vivido con claridad durante un
conflicto r eciente. Tanto cansancio había ge-
nerado de estas condiciones laborales que los
obreros, asegurados y eventuales, decidieron
actuar juntos. Sintieron que habían agotado
los canales existentes, tanto individuales e
interpersonales como colectivos.

Entonces sentaron denuncias públicas y llama-
ron a los medios de comunicación. Varios de
ellos, como es de costumbre ahora, presentaron
la denuncia en términos sensacionalistas: titu-
lares gritones, exagerados, fotografías alarman-
tes, no de la fábrica sino sacadas en otros con-
textos y yuxtapuestas a la noticia. La respuesta
de la empresa fue igualmente vociferante. El

gerente convocó a asambleas, en las cuales pro-
hibió la participación del dirigente sindical. Lo
sacó a la fuerza de la fábrica violando el espíri-
tu de la ley que reconoce el fuero sindical. En-
tre llantos y amenazas, el gerente pintó un cua-
dro de catástrofe inminente con lo que obligó a
los trabajadores a desistir de sus denuncias, fir-
mar comunicados para desmentir lo dicho, elo-
giar al gerente, y presentar a la “querida em-
presa” como una “familia”.

Haciendo un balance, quedan varias lecciones
claras. Primero, la inversión directa extranjera
puede ser el vehículo que explícita y consciente-
mente degrade y elimine el empleo. Esta degra-
dación es, en efecto, un atentado material con-
tra el derecho de existencia de unos, condición
esencial para la deliberación entre partes.

En lo cotidiano, dicha degradación dificulta
al extr emo la conformación de actores y espa-
cios capaces de llevar a cabo una negociación
y mucho menos una deliberación, exitosa. Por
el otro lado, cuando los conflictos ir rumpen a
la esfera publica a través de la pr ensa sensa-
cionalista, un proceso de negociación se en-
torpece dramáticamente. Esta crónica, una
entr e varias posibles, anuncia no una muerte,
sino un aborto: el fin de vida antes del parto.

Fuente: Thomas Kruise

los espacios públicos institucionalizados será
más fácil. El rol del Estado es aquí esencial
para garantizar reglas generales del juego para
el proceso y la ejecución del mismo.

Otra ventaja del espacio público es que,
si está construido de manera apropiada, será
un espacio de igualdad. Debido a su natura-
leza dialógica, un espacio deliberativo siem-
pre será la solución más satisfactoria y efi-
ciente para la mayoría de los actores y por lo
tanto, la decisión más acertada. Este no es un
tema simple si se considera lo necesaria que
es la igualdad en un país de gran diversidad
como Bolivia. Pero por lo mismo, los espa-
cios públicos son áreas de construcción de la
igualdad en la diversidad.

Es importante insistir con los espacios
públicos urbanos. Estos son más complica-
dos por el número de personas comúnmen-
te involucradas, y también debido a su gran
apatía y sus bajos niveles de participación,
lo cual está íntimamente relacionado a la
falta de tiempo de los ciudadanos urbanos
para participar.

La dificultad en las áreas urbanas aumen-
ta por la gran diversidad cultural, económi-

ca, social y étnica de su población. Al mis-
mo tiempo son más altos sus niveles socio
económicos y de educación, lo que permite
una promoción más fácil de estas ideas.

Ejemplos ilustrativos de promoción de
espacios públicos urbanos pueden verse en
el recuadro 7.10. para ciudades de Brasil. En
el caso de Porto Alegre, el presupuesto total
para inversiones es discutido entre la pobla-
ción a través de un complejo sistema de re-
uniones y técnicas de deliberación. Esto ha
mostrado éxito plasmado en el incremento
de confianza por parte de la gente en la
municipalidad, y por las inversiones hoy eje-
cutadas. Los ciudadanos se sienten es-
cuchados y son parte integral de la adminis-
tración de la ciudad. A cambio, la municipa-
lidad adquiere legitimidad y permite a los
ciudadanos mejorar sus condiciones de vida,
que es su mayor objetivo. En Sao Paulo, siete
alcaldías unieron sus esfuerzos para discutir
sobre la competitividad de la región y los
temas productivos en base a industrias si-
milares. Gracias a ello se creó un ambiente
favorable para que una mayoría de actores
pudiera deliberar y encontrar soluciones que
saquen adelante a sus municipios.
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En Escandinavia, existe una larga tradición de
acuerdos nacionales básicos entre el gobierno
y los sindicados, en una sociedad donde más
del 80% de los trabajadores son miembros de
tales organizaciones.

En 1938, en Suecia, un importante acuerdo fue
concluido en Saltsjobadem entre las organiza-
ciones nacionales de empresarios y trabajado-
res. Este convenio básico fue en torno a pro-
cedimientos e incluyó procesos uniformes para
regir las negociaciones, para gestionar los re-
clamos de trabajo y solucionar los conflictos la-
borales. Además este convenio permitió estable-
cer un Comité del Mercado de Trabajo, como

organización sectorial y paritaria encargada
de la aplicación y gestión del acuerdo.
Este acuerdo fue importante por su efecto
multiplicator, pues desencadenó una serie de
convenios de colaboración y un sistema de ne-
gociación periódico entre trabajadores y empre-
sarios. Finalmente este Comité del Mercado de
Trabajo sirvió como organismo de aplicación
de las nuevas leyes nacionales que afectan a
las relaciones de trabajo. De esta manera, el
comité fue un poderoso motor de desarrollo para
el país, porque le dio al mercado de trabajo un
espacio público de concertación y lo más im-
portante, de aplicación de las reglas que lo ri-
g e n .

Recuadro 7.7.
El Acuerdo nacional en Suecia a Comienzo de Siglo

Fuente: E. Córdova, 1985.

A mediados de los años 60, la radio Splendid
de La Paz empezó a sufrir quebrantos econó-
micos. Le había salido al frente una formidable
competencia, radio Panamericana, una emi-
sora que llegaba a la audiencia juvenil de la
mano de una productora de discos. No había
remedio a la vista. Los últimos éxitos del rock
llegaban ahora primero a la joven empresa ra-
d i a l .

Al dueño de la Splendid sólo le quedaban dos
caminos: ponerle un candado a la puerta de su
negocio o cambiar de público. Optó por lo se-
gundo. Recogió sus equipos y se mudó de la ele-
gante avenida Arce a la popular ter raza del
edificio Korilazo, en pleno centro comercial ay-
mara de La Paz. Permaneció el nombre, Splen-
did, pero comenzó a ponerse otra música, nun-
ca más rock, pues había llegado la hora del fo-
lklore. También mudó de idioma. La Splendid
empezaba a ser una radio comercial en
a y m a r a .

 Meses más tarde, la otrora radio más «nueva
olera» de la ciudad, la de los últimos discos en
inglés, empezó a ver cómo crecían las colas de
nuevos oyentes junto a su puerta. Decenas de
artesanos, comerciantes, folkloristas, líderes ba-
r riales y pequeños empresarios la habían re-
conocido como suya. Avisos de todo tipo co-
menzaron a inundar sus ondas. La gente pa-

gaba bien por escucharse en idioma propio,
por anunciar sus actividades sociales, los en-
sayos de las comparsas, los festivales popula-
res, las ferias y hasta los litigios vecinales. Splen-
did se llenó de concursos: «Elija a la cholita
más popular», «Escoja a la pareja ideal»... Allí,
en la terraza del edificio Korilazo, sus locuto-
res dirigían las competencias y campeonatos.
La gente votaba por la muchacha de pollera
más extrovertida o por aquellos novios que pro-
metían construir una mejor familia. En poco
tiempo, los aymaras de la ciudad se apropia-
ban de una radio que les había abierto sus
puertas. Por sus r endijas se colaron nuevas
formas de hablar, reir y cantar.

Era un hecho. La decisión de cambiar de ba-
rrio había sido un acierto indudable. No hizo
falta que ninguna ONG se apiadara del silen-
cio de los migrantes, tampoco fue necesario
pensar en subvenciones para lanzar una ra-
dio de orientación popular, Splendid fue una
construcción de la gente. Mediante ella se dio
reconocimiento a un mer cado y a un público
consumidor que ya existía desde que los pri-
meros migrantes aymaras se hicieron próspe-
ros en la urbe. Sólo le faltaba hacerse visible.

Aunque la radio Splendid de hoy ya no tiene
la audiencia de antes, está claro que a través
de ella, los excluidos tomaron la palabra y de-
liberaron en público a su manera.

Recuadro 7.8.
Vamos a la Radio

Fuente: R. Archondo, 1999.
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En Bolivia, el principal medio de comunicación
no es ni la precaria red de carreteras ni el telé-
fono por muy celular y barato que sea. Desde
hace casi medio siglo, la gente se vincula a tra-
vés de la radio y, hace menos tiempo, a través
de algunos canales de televisión locales. Por las
ondas de los medios electrónicos transcurren fe-
licitaciones, avisos urgentes, convocatorias a
asambleas, invocaciones a la solidaridad, llan-
tos familiares y recados privados. Esta es una
tradición consolidada.

Ya sea mediante las otrora potentes radios mi-
neras o en las emisoras aymaras de corte co-
mercial o institucional, las familias más pobres
usaron los micrófonos para darse cobijo, acer-
car sus afectos y llenar sus necesidades de co-
municación. Los hijos alejados por la obliga-
ción del servicio militar; ellas, como trabajado-
ras del hogar, apartadas del hogar fundador
por las mismas urgencias de la subsistencia, el
tío que se va al trópico a forjar una otra econo-
mía frutal... las familias se disgregan para
ganarse el pan, pero preservan sus vínculos
como pueden.

Mientras el Estado boliviano tiene una presen-
cia episódica y reducida en el territorio nacio-
nal y ha tenido que echar mano de la Partici-
pación Popular para generalizarse en muchos
sitios alejados, podría decirse que la radio y la
televisión sí ocupan literalmente toda la super-
ficie del mapa nacional. En ese sentido, los
medios de comunicación electrónicos son una

gran capacidad instalada con posibilidades
reales de integración social. En ellos se delibera
con relativa libertad y hasta podría decirse que
son herramientas ideales en pos de una demo-
cracia directa.

En 1986, existían en Bolivia 163 estaciones ra-
diales, de las cuales, sólo 65 se localizaban en
las ciudades capitales y las 98 r estantes esta-
ban en las zonas provinciales. Cuatro años
más tarde, 1990, el número de radios había
subido a 254, de las cuales 122 funcionaban
en el campo y 132 pertenecían a las nueve
capitales departamentales. Un año después, la
suma total alcanzaba a 260, 127 en el área
rural y 133 en las urbes. En 1992, Adalid
Contreras sumaba 289, de las cuales 139 esta-
ban trabajando en las zonas provinciales. Es-
tos datos nos muestran la importancia de la
radiodifusión provincial, a momentos equiva-
lente y hasta superior en número a la urbana.

Una política orientada al Desarrollo Humano
tendría que aprovechar este tejido de vincula-
ciones a fin de construir espacios deliberativos
horizontales y múltiples en los que las distintas
identidades tengan momentos de encuentro e
integración. Para que todos tengan voz en el
reparto hace falta tener amplificadores. Por ello
las radios y canales de televisión locales, esla-
bonados en una red con sentidos comunes, po-
drían convertir a la boliviana en una sociedad
orientada a la discusión constructiva de sus
problemas y soluciones.

Recuadro 7.9.
Medios para Deliberar

Fuente: R. Archondo, 1999.

Tales ejemplos, combinados con la des-
centralización de los procesos de toma de
decisiones, principalmente en ciudades más
grandes, permiten establecer de manera gra-
dual una verdadera cultura de la delibera-
ción. En Bolivia hay algunos esfuerzos opor-
tunos, cuyos logros se han dado gracias a
coaliciones de municipalidades o manco-
munidades.

Un caso interesante para ilustrar los nue-
vos espacios deliberativos en áreas urbanas
involucra al sector urbano informal. La im-
portancia de este tema en Bolivia no precisa
ser justificada. En este contexto, los espacios
públicos o redes organizadas por rubro no
sólo permitirían resolver problemas comunes
como la falta de capital, herramientas o es-
pacio físico. Permitirían, además, la conver-

sión de informales en formales y contribui-
rían activamente al desarrollo general del país.
Dentro de la lógica de la globalización tam-
bién se les permitirá desarrollar ventajas com-
parativas que van más allá de la mano de
obra barata y el encuentro de nuevos merca-
dos para la exportación de sus productos.

¿Qué ocurre en el área rural o en ciuda-
des más pequeñas? La LPP ha sentado defini-
tivamente la base para descentralizar la toma
de decisiones y la administración de los re-
cursos, pero subsisten muchos problemas. La
corrupción, la falta de conocimiento e inca-
pacidad para administrar los recursos son al-
gunos de los problemas, identificados por
las encuestas Delphi y los seminarios organi-
zados por el equipo del IDH 2000.
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El proceso de Presupuesto Participativo (PP)
de la ciudad de Porto Alegre en el Estado de
Río Grande do Sur de Brasil, iniciado en 1989,
y profundizado a partir de 1993, creó meca-
nismos de planeamiento y control popular. Con
la elección de un gobierno del Partido de los
Trabajadores (PT) en 1996, el PP se consolidó
como principal instrumento de gobierno en
Porto Alegre. Algo similar ocur rió en otras ciu-
dades con un gobierno local del PT.

La principal riqueza del PP es la democratiza-
ción de las relaciones entr e el Estado y la so-
ciedad. La participación del ciudadano dejó
de suceder sólo fr ente a la urna de voto y así
las personas se transformaron en protagonis-
tas activas de la gestión pública de la ciudad.
Además de la cr eación de una esfera pública
no-estatal, el PP permite a la sociedad contro-
lar al Estado.

La población establece de manera autónoma
una democracia dir ecta que se realiza en las
16 r egiones de la ciudad y en cinco plenarias
temáticas, donde se discuten y eligen las obras
estructurales. Los proyectos de servicios están
constituidos por los siguientes temas: transporte
y circulación, salud y asistencia social, edu-
cación, cultura y deporte, desarrollo económi-
co y tributación, or ganización de la ciudad y
desar rollo urbano, subdividido en saneamien-
to y medio ambiente, y vivienda y urbanismo.
Los ciudadanos eligen sus prioridades, ya sea

en la región o en las temáticas y eligen a los
consejeros voluntarios para que asistan al Con-
sejo de Presupuesto Participativo (CPP).

De esta forma se forma una esf era pública no
estatal en la que la sociedad se incorpora en
una cogestión y empieza a funcionar como un
mecanismo de control social sobre el Estado.

Por su parte, la Cámara de Consejeros (el con-
cejo municipal, en Bolivia) continúa ejercien-
do su papel de repr esentante electo de la ciu-
dad cuando analiza y escoge los proyectos de
leyes y el presupuesto. La difer encia está en que
el presupuesto de inversiones de la ciudad es
decidido no sólo por el gobierno, sino por asam-
bleas locales a través un proceso continuo de
deliberación. Luego, este plan de inversiones
es considerado por la Cámara de Consejeros.

En 1994, se formó una Comisión Paritaria, con-
formada por r epresentantes del gobierno y del
CPP, que es el responsable de la dirección del
planeamiento y del proceso de PP. Finalmente
existe también la Comisión Tripartita entre el
gobierno, el CPP y el sindicato de funcionarios
municipales que tiene por función el control de
contratación de personal a la alcaldía. Estos dos
organismos apoyan a la CPP para controlar al
Estado. Este proceso cooperativo de participa-
ción urbana ha permitido ejecutar obras según
lo planeado, lo que da legitimidad al gobierno,
incrementa la confianza y el or gullo de los ciu-
dadanos por su ciudad.

Recuadro 7.10.
Asambleas locales participativas en Porto Alegre

Fuente: T. Genro, U. De Souza, 1997.



163CAPÍTULO VII: NUEVOS ESPACIOS PÚBLICOS: HACIA UNA CULTURA DE LA DELIBERACIÓN PARA BOLIVIA

La región del Gran ABC incluye siete munici-
palidades con una población de 2,2 millones
de habitantes al sudeste de Sao Paulo con una
fuerte base industrial sobre todo en automoto-
res, petroquímica y química además de su sec-
tor terciario en fuerte crecimiento.

Frente a los problemas económicos causados por
las debilidades productivas unidas a una rees-
tructuración del sector automotor mundial, la
región estaba sumida en una fuerte crisis eco-
nómica y social. Así, en 1996, con el objetivo de
estimular el desarrollo económico local, el go-
bierno del Estado de Sao Paulo lanzó la idea de
crear la Cámara Regional para el Gran ABC,
en la cual participarían las comunidades loca-
les y las alcaldías de la región.

La elección en las siete municipalidades de can-
didatos comprometidos con el tema regional,
contribuyó mucho a promover esta Cámara
regional. Frente a esta voluntad política, ésta se
consolidó como una institución permanente,
dedicada a encontrar soluciones durables para
los problemas económicos y sociales de la re-
g i ó n .

La estructura de la Cámara es simple y tiene
tres instancias principales: un consejo
deliberativo, una coordinación ejecutiva y cua-
tro grupos de trabajo, cada uno dividido en
subgrupos encargados de tratar temas especí-

ficos. Se decidió no transformar la Cámara en
una institución formal, sino más bien en un
espacio privilegiado para la elaboración, dis-
cusión y definición de acuerdos r egionales, que
involucren a los actor es apropiados, es decir a
quienes toman decisiones públicas y privadas.
Los grupos de trabajo son abiertos a todos los
interesados, mientras las otras dos instancias
están compuestas por diputados regionales y
estatales, los alcaldes municipales y represen-
tantes del Foro de la Ciudadanía, que eligen
sus r epr esentantes.

El método adoptado por la Cámara es la pro-
moción de acuerdos entre todos sus participan-
tes. Eso se hizo realidad en 1997, con el pri-
mer acuerdo regional. Además de las accio-
nes dirigidas al marketing regional, la or ga-
nización de un fondo de fomento regional y
la puesta en práctica de una estrategia regio-
nal, la Cámara impulsó una estrategia para
luchar contra la pobreza y disminuir la ex-
clusión social.

Este nuevo modelo de gestión regional incor-
pora no sólo un objetivo de inclusión social,
sino que permite una participación de todos
los niveles de gobierno y de las or ganizaciones
locales de la sociedad civil dentro de un plan
flexible, aunque no informal, de gestión de-
mocrática de desar rollo r egional.

Recuadro 7.11.
Concertación regional en el Gran ABC de Sao Pablo

Fuente: C. Daniel, 1997.

Lo importante aquí es que los nuevos es-
pacios públicos permitirán que la población
participe más. Deben invertirse esfuerzos es-
peciales para incluir en ellos a los más po-
bres y a las mujeres. El café Mojsa en los
Yungas es un excelente ejemplo de acuerdo
y proceso deliberativo: se trata de una comu-
nidad productiva que no sólo logró producir
un café de alta calidad, sino también mejorar
sus condiciones de vida a través de la delibe-
ración y la atención de las prioridades que
afectan a toda la comunidad (recuadro 7.12.).

Los medios de comunicación pueden ser
un espacio público particularmente eficiente
y práctico. Como demuestra el estudio de
Archondo (1999), una serie de radios y esta-
ciones de televisión compiten en el nivel lo-
cal con los grupos más grandes, respondien-
do a necesidades más puntuales de informa-
ción, pero también de diálogo.

Conclusiones
Teniendo en cuenta el respaldo cuantita-

tivo de la ENAP-DH, ha sido posible identifi-
car no sólo una disposición sólida para la
deliberación entre la población boliviana, sino
también una serie de valores y elementos
constitutivos que apoyan esta misma dispo-
sición.

La construcción y el establecimiento de
una cultura verdaderamente deliberativa en
Bolivia se debe adaptar a los cambios en los
patrones de la acción colectiva. La relación
entre el Estado y la sociedad debe ser dinámi-
ca y permitir la incursión de otros actores
sociales además de los partidos políticos y
los medios de comunicación. Por eso se insiste
aquí en abrir diversos espacios públicos para
fortalecer dicha relación y permitir que el Es-
tado asuma un nuevo rol dinámico en ella.
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En los Yungas de La Paz, el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la
Asociación Nacional de Exportadores de Café y
la comunidad de Calama promovieron juntos
un proyecto de explotación del café especial
«Mojsa».

En su primera etapa, se buscaba concertar en-
tre productor es pobres de una comunidad pre
seleccionada y una muestra auto selecciona-
da del sector privado exportador, que permitió
generar, lo más rápido posible, un cambio de
cultura de ambos grupos hacia una situación
de «gana-gana». El proyecto, todavía en curso,
llegó a las siguientes metas pr eliminares:
• Estableció estructuras de debate atractivas,

inapelables y totalmente transparentes.
• Permitió a los extranjeros, suficientemente

lejanos al proyecto, que no se espere de ellos
ninguna discrecionalidad diferente a la
generada por un proceso racional de nego-
c i a c i ó n .

• Contar con el rol de un garante ético, cre-
cientemente confiable gracias a su trans-
parencia y congruencia entr e la totalidad
de sus actos y su discurso.

• Un grupo significativo de beneficiarios ha
llegado a ingresos hasta 10 veces superio-

res, gracias a producciones mayores en épo-
cas de mejores precios.

• El rol de la mujer ha sido crucial dentro del
corto desarrollo del proyecto.

• La venta de Café Pergamino Mojsa al pro-
yecto ha venido adquiriendo el cariz de un
juego de autoestima.

• Las or ganizaciones de base repr esentan
una instancia que trasciende el familismo
y los caudillismos personales. Esto da lu-
gar a formas organizacionales capaces de
evolucionar hacia formas productivas y
empresariales, capaces de cr ecer de forma
indefinida, si logran superar taras tradi-
cionales como la desconfianza fuera de la
comunidad organizada.

• El rol de los exportadores se ha reducido
hasta ahora a su decisión de incorporarse
en la aventura.

Este proyecto, que concertó las aspiraciones de
varios grupos, amplió rápidamente las oportu-
nidades de los pobres y demostró que las solu-
ciones pueden ser impulsadas por un equipo,
que aunque muy respetuoso de las particula-
ridades locales, fue capaz de incorporar con
celeridad, paquetes del mejor y más moderno
conocimiento, cuidadosamente dirigido al
cambio o al aprovechamiento de r ecursos y va-
lores culturales autóctonos.

Recuadro 7.12.
Deliberación productiva en la Comunidad: El Café Mojsa

Fuente: J. Zapp, 2000.

Se ha insistido en que el proceso de
construcción de una cultura de delibera-
ción debe ser de abajo hacia arriba, por el
cual los actores más pobres de la sociedad
tengan un rol central y accedan a condi-
ciones de igualdad en los actos de habla.
El proceso debe comenzar en el nivel lo-
cal, donde está el mayor potencial y donde
los resultados pueden darse en un tiempo
razonable, contando con el apoyo y las po-
tencialidades que tiene a la familia y la co-
munidad como estructuras sensibles a la
deliberación.

Los primeros acuerdos también deben ser
prácticos y mejorar claramente las condicio-
nes de vida de la gente. En este contexto, la
confianza y legitimidad pueden construirse
de forma paralela a la expansión de la deli-
beración en otros niveles. Los nuevos espa-
cios públicos deben proporcionar resultados
visibles y verificables. Los resultados del pro-
ceso deliberativo deben ser prácticos y estar

orientados, como ya se dijo, a mejorar las
condiciones de vida de los más pobres.

El cuadro 7.1. muestra los elementos en
la construcción de una verdadera cultura de
la deliberación. No sólo se refiere a la exis-
tencia de un sistema democrático y a una o
dos instituciones, sino también al buen fun-
cionamiento de ambos y a una serie de pa-
sos posteriores, apoyados sobre bases que
aseguren su éxito.

En este capítulo ha sido posible observar
dos determinantes que influyen en el proce-
so deliberativo boliviano y continuarán ha-
ciéndolo en el futuro. Por un lado, las dife-
rencias entre pro activos y fatalistas que afec-
tan la relación entre bolivianos y sus delibe-
raciones, por otro la proximidad que incre-
menta el éxito del proceso deliberativo.

Además, fueron mencionados tres tipos
de limitaciones que posiblemente ponen en
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peligro los esfuerzos para construir una ver-
dadera cultura de deliberación en el país:

• La falta de institucionalidad, expresada en
bajos niveles de confianza y relaciones
débiles entre el Estado y la sociedad.

• La persistencia de la exclusión social que
atenta contra la disposición a deliberar.

• Una fuerte desigualdad en los actos de
habla que no permite a los bolivianos ha-
blar, deliberar y dialogar entre sí en tér-
minos de igualdad.

Considerando la historia conflictiva de
la sociedad boliviana, es urgente usar la
potencialidad de deliberación para catalizar
un acuerdo nacional para los más pobres,
que tenga como eje central el aumento de
la igualdad en los actos de habla. Estos gru-
pos deben ser escuchados e influir en el
proceso de acción política, de manera que
sus necesidades inmediatas sean atendidas.

Esto no sólo genera mayor inclusión so-
cial, sino que transforma a los excluidos en
actores de su propio desarrollo y del país.
Ocurre mucho más en los casos de articula-
ción de abajo hacia arriba, donde las bases
inspiran a los líderes y no a la inversa. Por
eso el Estado tiene un papel importante
como coordinador y promotor de espacios
públicos que permitirían la apertura de dis-
cusión. Sin embargo, el Estado debe ser
quien escuche y refleje las aspiraciones de
las bases. Es importante crear nuevos espa-
cios de intermediación política entre el Es-
tado y la sociedad en los planos local y re-
gional, y en los marcos de la autorrepre-
sentación social.

Es importante para Bolivia no repetir
errores pasados, cuando se creaban institu-
ciones en las cuales la gente no creía ni se
sentía parte. Sólo si el proceso es inclusivo,
alcanza a las bases y propone soluciones
pragmáticas para cumplir con sus aspiracio-
nes, se formará una cultura legítima de deli-
beración en Bolivia.

En realidad aquí se viene argumentando
a favor de una renovación de la democracia

representativa que devenga más tarde en una
democracia de la responsabilidad pública.

La elección colectiva o deliberación per-
mite reconciliar eficiencia con libertad y le
permite al país moverse hacia el siglo XXI
en la perspectiva de una sociedad profun-
damente democrática. La deliberación debe
ser iniciada de una vez para crear los espa-
cios públicos legítimos en todos los niveles,
incrementando así las opciones para alcan-
zar las metas de desarrollo humano del país.
Así, finalmente es adecuado citar la deman-
da de Sergio Almaraz Paz: “Es absolutamen-
te necesario encontrar nuevas definiciones
nacionales para nuestra existencia colecti-
va. Nos damos cuenta de que la pretensión
es grande, pero algo se puede hacer. No
nos creemos depositarios de la verdad. No
tenemos ‘soluciones concretas’; no somos
expendedores de recetas, desconfiamos de
los llamados ‘valores absolutos’; no brinda-
mos ‘posiciones definidas’. Ésta vendrá tal
vez más adelante, cuando estemos bien se-
guros de los resultados de una severa con-
frontación de ideas. ¿Pues, qué otra forma
tiene el hombre de entenderse si no es ha-
blando? Nuestra pretensión es más modes-
ta: invitamos, y nos invitamos al diálogo.”
(1979:30).

En esta perspectiva “la Fuerza de la
Unión” valor central de la República, está
más vigente que nunca.
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Anexo 1

Anexo estadístico

Parte 1. Aspiraciones de la Sociedad boliviana
1. Aspiraciones generales en las dimensiones: Mayor bienestar, reconocimiento y

participación

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Tener acceso a una vida digna 75 % 56 % 78 % 45 % 79 % 75 % 82 % 75 % 83 % 71 %
Ser reconocido y respetado 40 % 20 % 35 % 28 % 29 % 40 % 38 % 49 % 33 % 33 %
Participar en las decisiones 30 % 28 % 28 % 28 % 21 % 34 % 36 % 26 % 20 % 28 %

2. Aspiraciones relacionadas a la migración: ¿Dónde quisiera que sus hijos vivan y
se establezcan en el futuro?

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Aquí mismo 72% 71 % 74 % 54 % 56 % 78 % 80 % 65 % 76 % 70 %
En otro lugar del país 24% 19 % 17 % 36 % 38 % 12 % 16 % 31 % 19 % 23 %
En otro país 4 % 11 % 9 % 10 % 6 % 10 % 4 % 4 % 5 % 7 %

3. Aspiraciones relacionadas a la educación: ¿Qué nivel de educación (formación)
aspira para sus hijos?

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Profesional 80 % 86 % 87 % 83 % 86 % 82 % 78 % 75 % 83 % 82 %
Técnico, maestro 6 % 6 % 5 % 4 % 6 % 6 % 8 % 8 % 6 % 6 %
Cualquier oficio 14 % 6 % 8 % 13 % 7 % 10 % 11 % 10 % 9 % 9 %
Bachiller 1 % 8 % 0 % 0 % 1 % 2 % 3 % 7 % 2 % 2 %

4. Aspiraciones relacionadas a la situación laboral: ¿Desea trabajar más horas a la
semana o buscar otro trabajo?

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Sí 47 % 44 % 59 % 51 % 61 % 54 % 40 % 54 % 53 % 51 %

5. Aspiraciones referidas a las relaciones de género: ¿Usted prefiere vivir en una
familia donde las mujeres:

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Trabajen fuera del hogar 59 % 62 % 67 % 68 % 66 % 67 % 52 % 37 % 46 % 59 %
Se dediquen 41 % 38 % 33 % 32 % 34 % 33 % 48 % 63 % 54 % 41 %
exclusivamente al hogar
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6. Aspiraciones referidas a la vida social: ¿ Cómo quisiera que fuera su relación
futura con sus vecinos?

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

No quiere tener 2% 2 % 2 % 2 % 1 % 1 % 2 % 1 % 1 % 1 %
ninguna relación
Que no pase de 28 % 24 % 15 % 31 % 19 % 17 % 19 % 20 % 12 % 21 %
un saludo ocasional
Que sea de amistad y 42 % 39 % 40 % 32 % 46 % 35 % 46 % 40 % 30 % 39 %
alguna visita ocasional
Relación de mutua confianza 29 % 36 % 44 % 35 % 35 % 47 % 33 % 39 % 58 % 39 %
y colaboración permanente

7. Viabilidad de las aspiraciones: ¿Cree usted que cumplir sus aspiraciones será?…

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Imposible-Muy dificil 21 % 14 % 13 % 21 % 18 % 11 % 21 % 24 % 19 % 17 %
Dificil 64 % 69 % 72 % 65 % 70 % 72 % 56 % 55 % 54 % 65 %
Fácil-Muy fácil 15 % 17 % 15 % 14 % 12 % 17 % 24 % 22 % 27 % 18 %

Parte 2. Percepción de las Causas de los Problemas en Bolivia

1. ¿Por qué cree usted que hay tantos problemas entre los bolivianos?

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

1. La ignorancia 64 % 52 % 59 % 51 % 56 % 45 % 68 % 53 % 61 % 56 %
2. La falta de diálogo 58 % 58 % 60 % 57 % 54 % 49 % 47 % 58 % 59 % 56 %
3. La discriminación 53 % 48 % 49 % 55 % 63 % 53 % 41 % 34 % 53 % 50 %
4. La falta de solidaridad 37 % 29 % 30 % 34 % 21 % 28 % 31 % 28 % 22 % 29 %
5. El racismo 11 % 28 % 20 % 22 % 15 % 11 % 23 % 11 % 29 % 20 %

Parte 3. Potencialidades sociales para el  Desarrollo Humano

A. Participación en Organizaciones sociales

1. Nivel de participación por departamento

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

No participa en 42 % 41 % 39 % 45 % 31 % 44 % 53 % 37 % 51 % 42 %
ninguna organización

2. ¿Fue o es dirigente de alguna organización?

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Fue o es dirigente 28 % 26 % 21 % 27 % 29 % 24 % 14 % 26 % 17 % 24 %



175ANEXOS

3. Organizaciones donde existe mayor participación por departamento

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Organización local 13 % 19 % 21 % 19 % 20 % 24 % 12 % 24 % 27 % 20 %
Organización / grupo religioso 19 % 30 % 19 % 24 % 18 % 19 % 52 % 29 % 38 % 27 %
Organización 15 % 23 % 18 % 21 % 27 % 18 % 13 % 14 % 20 % 19 %
cultural / deportiva
Organización de productores 31 % 11 % 16 % 18 % 10 % 12 % 7 % 11 % 4 % 13 %
Tareas y trabajos 6 % 6 % 11 % 5 % 12 % 12 % 3 % 10 % 2 % 8 %
vecinales o comunitarios
Asociación de profesionales 6 % 4 % 4 % 4 % 5 % 4 % 3 % 2 % 2 % 4 %
Partidos políticos 4 % 3 % 3 % 3 % 3 % 3 % 3 % 4 % 5 % 3 %
Otros 6 % 4 % 8 % 6 % 5 % 8 % 7 % 6 % 2 % 6 %

4. Razones para la no participación en organizaciones sociales

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

No le interesa participar 28 % 26 % 41 % 25 % 25 % 25 % 37 % 27 % 31 % 30 %
Falta de tiempo o recursos 43 % 49 % 37 % 41 % 47 % 47 % 38 % 33 % 36 % 42 %
Problemas familiares 4 % 2 % 2 % 2 % 3 % 2 % 3 % 9 % 8 % 4 %
No hay organización 1 % 7 % 6 % 7 % 5 % 6 % 6 % 5 % 7 % 6 %
que lo represente
No confía en las 10 % 12 % 10 % 14 % 15 % 7 % 8 % 18 % 16 % 12 %
organizaciones
No tienen oportunidades 2 % 1 % 1 % 6 % 1 % 2 % 2 % 5 % 2 % 3 %
para acceder
Otros 12 % 3 % 3 % 4 % 4 % 10 % 5 % 2 % 0 % 5 %

B. Confianza institucional

1. Reacción frente al incumplimiento de una norma (por ejemplo: Cobro de una coima)

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Reacciona e interviene 13 % 15 % 17 % 13 % 14 % 11 % 5 % 11 % 6 % 12 %
en ese momento
Denuncia a un superior 33 % 24 % 17 % 27 % 24 % 23 % 18 % 24 % 29 % 24 %
Prefiere no meterse 44 % 51 % 50 % 48 % 56 % 58 % 65 % 60 % 56 % 54 %
No le importa 11 % 10 % 17 % 13 % 7 % 8 % 12 % 5 % 8 % 10 %

2. Nivel de deconfianza en instituciones: % de personas que no tienen “ninguna” confianza:

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Gobierno central 55 % 68 % 65 % 54 % 67 % 47 % 44 % 42 % 26 % 54 %
Parlamento 60 % 73 % 74 % 59 % 74 % 52 % 47 % 46 % 32 % 60 %
Prefectura 60 % 71 % 66 % 59 % 64 % 32 % 35 % 30 % 23 % 51 %
Defensor del Pueblo 40 % 51 % 43 % 41 % 38 % 29 % 32 % 28 % 37 % 39 %
Gobierno municipal 42 % 71 % 49 % 52 % 33 % 36 % 34 % 53 % 26 % 47 %
Comité de vigilancia 48 % 60 % 55 % 49 % 50 % 38 % 38 % 37 % 38 % 47 %
Junta vecinal / Org. comunitaria 42 % 45 % 38 % 36 % 31 % 26 % 27 % 22 % 32 % 34 %
Junta escolar 44 % 42 % 31 % 32 % 30 % 24 % 22 % 18 % 20 % 30 %
Gremio o sindicato 42 % 59 % 49 % 49 % 51 % 37 % 44 % 37 % 46 % 47 %
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C. Sociabilidad

1. Relación con los vecinos

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

No sabe quiénes son 3 % 5 % 5 % 6 % 2 % 3 % 4 % 2 % 2 % 4 %
No pasa de un saludo ocasional 38 % 55 % 31 % 54 % 37 % 43 % 33 % 34 % 22 % 40 %
Relación de amistad 45 % 34 % 53 % 32 % 48 % 40 % 45 % 52 % 58 % 44 %
Mutua confianza y ayuda 14 % 6 % 12 % 9 % 13 % 14 % 18 % 13 % 18 % 12 %

2. Niveles de confianza interpersonal en espacios públicos:
Porcentaje de personas que dicen que en su ciudad o comunidad “hay personas que

pueden pisar a los otros para conseguir sus objetivos”

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Urbano 77 % 76 % 85 % 83 % 85 % 76 % 64 % 72 % 63 % 76 %

Rural 54 % 59 % 68 % 36 % 52 % 32 % 37 % 23 % 17 % 44 %

Parte 4. Cultura de Deliberación
1. Formas de resolución de conflictos: cuándo surge un problema, ¿qué hace?

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Deja que el problema 5 % 10 % 6 % 9 % 14 % 6 % 10 % 8 % 19 % 9 %
se arregle solo
Espera que otros 3 % 6 % 2 % 13 % 6 % 4 % 10 % 7 % 7 % 6 %
solucionen el problema
Trata de resolverlo 45 % 39 % 41 % 32 % 39 % 44 % 49 % 39 % 30 % 40 %
por su cuenta
Intenta dialogar con 47 % 45 % 51 % 46 % 42 % 46 % 31 % 46 % 44 % 44 %
los involucrados

2. Posibilidades de diálogo: ¿usted cree que es posible llegar a acuerdos para el progre-
so del país?

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Es posible 81 % 85 % 87 % 83 % 85 % 87 % 87 % 92 % 91 5 86 %

3. Cuando se toman decisiones en su organización y usted reclama, ¿le escuchan?
(área urbana).

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Siempre 42 % 28 % 45 % 33 % 15 % 34 % 24 % 36 % 21 % 29 %
A veces 52 % 24 % 39 % 31 % 44 % 34 % 25 % 27 % 35 % 32 %
Nunca 6 % 49 % 16 % 37 % 41 % 32 % 51 % 38 % 44 % 39 %

4. Cuando se toman decisiones en su organización y usted reclama, ¿le escuchan?
(área rural).

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Siempre 29 % 18 % 52 % 16 % 22 % 21 % 58 % 38 % 26 % 29 %
A veces 49 % 47 % 25 % 46 % 58 % 51 % 32 % 39 % 50 % 44 %
Nunca 22 % 35 % 24 % 38 % 20 % 28 % 9 % 23 % 23 % 26 %
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5. Logra influir en las decisiones que se toman en su organización (área urbana)

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Siempre 37 % 24 % 37 % 30 % 13 % 28 % 18 % 31 % 20 % 25 %
A veces 54 % 27 % 44 % 32 % 44 % 38 % 29 % 31 % 36 % 35 %
Nunca 9 % 49 % 19 % 38 % 43 % 34 % 53 % 38 % 44 % 40 %

6. Logra influir en las decisiones que se toman en su organización (área rural)

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Siempre 16 % 12 % 43 % 11 % 17 % 19 % 31 % 36 % 25 % 23 %
A veces 59 % 46 % 33 % 47 % 62 % 51 % 59 % 39 % 52 % 48 %
Nunca 25 % 43 % 24 % 42 % 21 % 31 % 10 % 25 % 23 % 29 %

7. Niveles en los cuales es posible lograr acuerdos para el progreso del país: ¿cree que
es posible llegar a acuerdos… (en porcentaje)

DEPARTAMENTAL

CHQ LPZ CBB ORU PTS TJA SCZ BNI PND NACIONAL

Entre partidos políticos 56 % 55 % 52 % 45 % 47 % 57 % 66 % 65 % 75 % 57 %
Entre gobierno y oposición 45 % 47 % 47 % 40 % 40 % 49 % 57 % 50 % 58 % 48 %
Entre gobierno y COB 52 % 47 % 48 % 45 % 53 % 58 % 64 % 57 % 63 % 54 %
Entre gobierno y regiones 65 % 58 % 62 % 66 % 64 % 68 % 74 % 80 % 84 % 68 %
Entre gobierno y municipios 68 % 62 % 68 % 72 % 75 % 70 % 80 % 77 % 90 % 72 %
Entre las personas 71 % 76 % 72 % 84 % 77 % 80 % 80 % 83 % 91 % 79 %
Entre el gobierno y las 59 % 55 % 61 % 59 % 64 % 68 % 74 % 83 % 81 % 66 %
organizaciones campesinas
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Parte 5. Tres Escenarios sociales para Bolivia
en el mediano Plazo (1997-2010)

A. Escenario tendencial

Supuestos para el Escenario tendencial
1997 2005 2010

URBANO RURAL URBANO RURAL URBANO RURAL

CRECIMIENTO Y DESIGUALDAD
Crecimiento del PIB — — 3.90% 1.40% 5.30% 2.40%
Cambio del coeficiente Gini 0.0% 0.0% -3.0% -0.5% -3.0% -1.0%

ACCIONES PRIORITARIAS
Educación (1):
Educación del jefe de hogar (años) 9.13 3.23 9.57 3.74 9.93 4.24
Educación del resto del hogar (años) 6.58 6.89 7.15
Empleo:
Desempleado 2.4% 2.3% 2.0%
Inactivo (2) 15.3% 5.5% 15.4% 5.0% 17.7% 4.5%
Empleado 12.5% 13.8% 15.1%
Informal (3) 31.2% 78.2% 30.0% 77.2% 28.0% 76.2%
Patrón 3.8% 4.0% 4.2%
Formal no subempleado 48.8% 50.0% 50.0%
Formal subempleado 2.4% 2.3% 2.3%
Desarrollo regional:
% de hogares en regiones desarrolladas 79.8% 24.7% 80.0% 25.7% 82.0% 26.7%
Discriminación:
% de mujeres discriminadas 20.4% 19.0% 17.0%
% de «indígenas» discriminados 43.7% 84.5% 41.0% 82.5% 39.0% 80.5%

(1) En el Anexo, se describen los supuestos con mayor detalle.
(2) Para el área rural,  considera a desocupados e inactivos.
(3) Para el área rural, considera trabajadores familiares y cuenta propias.
(4) Incluye: disponibilidad de agua y letrina
Fuente: UDAPE (1999)

Con base en los supuestos señalados, las proyecciones de pobreza bajo el escenario
tendencial para los años 2005 y 2010 son las siguientes:

Incidencia y Brecha de Pobreza
Año base 2005 2010

1997

Bolivia
Incidencia de pobreza (%) 58.5 55.5 50.5
Brecha de pobreza (%) 27 25 20

Urbana
Incidencia de pobreza (%) 47 44 39
Brecha de pobreza (%) 19 17 12

Rural
Incidencia de pobreza (%) 76 72 67
Brecha de pobreza (%) 40 36 32

1 Los datos presentados en esta sección corresponden al documento “Bolivia: Prospectiva Económica y Social 2000-2010”, elaborado por la
Unidad de Análisis de Política Económica (UDAPE). Este documento será publicado en el Cuaderno de Futuro # 10 que acompaña al
IDH 2000.
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B. Escenario moderado

Supuestos para Escenario moderado
1997 2005 2010

URBANO RURAL URBANO RURAL URBANO RURAL

CRECIMIENTO Y DESIGUALDAD
Crecimiento del PIB — — 3.90% 1.40% 5.30% 2.40%
Cambio del coeficiente Gini 0.0% 0.0% -6.5% -1.3% -6.5% -3.4%
ACCIONES
Educación (1):
Educación del jefe de hogar (años) 9.13 3.23 9.81 3.97 10.10 4.68
Educación del resto del hogar (años) 6.58 7.07 7.27
Empleo:
Desempleado 2.4% 2.0% 1.8%
Inactivo (2) 15.3% 5.5% 15.0% 4.5% 14.0% 3.5%
Empleado 12.5% 15.2% 17.6%
Informal (3) 31.2% 78.2% 28.0% 76.1% 25.0% 74.1%
Patrón 3.8% 4.2% 4.8%
Formal no subempleado 48.8% 53.0% 58.0%
Formal subempleado 2.4% 2.0% 1.2%
Desarrollo regional:
% de hogares en regiones desarrolladas 79.8% 24.7% 82.0% 26.7% 84.0% 28.7%
Discriminación:
% de mujeres discriminadas 20.4% 17.0% 15.0%
% de «indígenas» discriminados 43.7% 84.5% 39.0% 81.5% 35.0% 78.5%

(1) En el anexo se describe los supuestos con mayor detalle.
(2) Para el área rural,  considera a desocupados e inactivos.
(3) Para el área rural, considera trabajadores familiares y cuenta propias.
(4) Incluye: disponibilidad de agua y letrina

Incidencia y Brecha de Pobreza
Año base 2005 2010

1997

Bolivia
Incidencia de pobreza (%) 58.5 54.5 48.5
Brecha de pobreza (%) 27 24 18

Urbana
Incidencia de pobreza (%) 47 42 36
Brecha de pobreza (%) 19 16 10

Rural
Incidencia de pobreza (%) 76 71 65
Brecha de pobreza (%) 40 35 30
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C. Escenario optimista

Supuestos para Escenario optimista
1997 2005 2010

URBANO RURAL URBANO RURAL URBANO RURAL

CRECIMIENTO Y DESIGUALDAD
Crecimiento del PIB — — 4.80% 1.80% 6.70% 3.40%
Cambio del coeficiente Gini 0.0% 0.0% -7.0% -3.6% -7.0% -5.7%
Educación (1):
Educación del jefe de hogar (años) 9.13 3.23 10.07 4.38 10.57 5.51
Educación del resto del hogar (años) 6.58 7.25 7.61
Empleo:
Desempleado 2.4% 1.5% 1.2%
Inactivo (2) 15.3% 5.5% 14.5% 4.0% 12.8% 2.5%
Empleado 12.5% 16.3% 20.1%
Informal (3) 31.2% 78.2% 25.0% 75.1% 20.0% 71.9%
Patrón 3.8% 4.6% 5.5%
Formal no subempleado 48.8% 58.0% 65.0%
Formal subempleado 2.4% 1.0% 1.0%
Desarrollo regional:
% de hogares en regiones desarrolladas 79.8% 24.7% 84.0% 28.7% 85.0% 32.7%
Discriminación:
% de mujeres discriminadas 20.4% 15.0% 10.0%
% de «indígenas» discriminados 43.7% 84.5% 35.0% 80.5% 30.0% 75.0%

(1) En el anexo se describe los supuestos con mayor detalle.
(2) Para el área rural,  considera a desocupados e inactivos.
(3) Para el área rural, considera trabajadores familiares y cuenta propias.
(4) Incluye: disponibilidad de agua y letrina.

Incidencia y Brecha de Pobreza
Año base 2005 2010

1997

Bolivia
Incidencia de pobreza (%) 58.5 52.5 44.5
Brecha de pobreza (%) 27 22 16

Urbana
Incidencia de pobreza (%) 47 41 33
Brecha de pobreza (%) 19 15 9

Rural
Incidencia de pobreza (%) 76 69 60
Brecha de pobreza (%) 40 33 27
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Anexo 2

Anexo metodológico

Visión general
El IDH 2000 busca construir una agenda de desarrollo humano para el futuro,

sobre la base de las aspiraciones presentes en la sociedad y sus capacidades de
pacto y consenso. Es una suerte de “Bolivia deseada” y su consistencia con la situación de
desarrollo humano prevaleciente y con la trayectoria histórica que éste ha experimentado
en el siglo que se termina.

Se parte del supuesto de que el logro de pactos y acuerdos entre los diversos actores
sociales y políticos garantiza y viabiliza la sostenibilidad del desarrollo humano. El IDH
aspira además a convertirse en un instrumento para la discusión sobre las posibilidades de
un mayor desarrollo humano en el país, brindando escenarios y análisis sobre las perspec-
tivas del mismo a mediano plazo, a partir de las aspiraciones de la propia gente.

La problemática de la subjetividad además de infinita, es compleja y puede ser aborda-
da desde múltiples aristas. Desde el enfoque del desarrollo humano y basado en la recupe-
ración de otros estudios llevados adelante en diferentes países, el IDH 2000 aborda la
subjetividad desde dos ángulos: los valores y las aspiraciones y desde la perspectiva de los
distintos actores. De esta manera, se busca comprender el fenómeno de la mejor forma
posible teniendo en consideración las limitaciones que la propia temática plantea.

La principal característica del IDH 2000 es su construcción ampliamente participativa.
Se buscó propiciar la mayor participación posible de los distintos actores individuales,
colectivos e institucionales, buscando un alto grado de legitimidad y, sobre todo, un com-
promiso con el seguimiento e implementación de la agenda de desarrollo humano con la
que concluye este Informe.

Con esta finalidad, se implementaron muchos mecanismos e instrumentos de recolec-
ción de información, de reflexión y de deliberación entre los distintos actores participantes.
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PRODUCTOS

a. Patrocinio, apoyo y seguimiento a la evolución del
IDH 2000

b. Propuestas, sugerencias técnicas y reflexión crítica
a la evolución del Informe

c. Reuniones de discusión con personalidades y
estudiosos que aporten ideas y experiencias
diversas para el desarrollo de los temas relevantes
para el Informe.

d. Reuniones con especialistas de cada región con el
objetivo de discutir y analizar las perspectivas de
desarrollo de cada región y de ésta frente al
desarrollo del país y frente a la globalización

e. Análisis histórico sobre la evolución del desarrollo
humano en Bolivia en el siglo XX.

f. Análisis cualitativo de los actores sociales y temas
protagónicos para el desarrollo nacional en el futuro.

 MECANISMOS DE PARTICIPACIÓN E
INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE
INFORMACIÓN

Comité interinstitucional

Conformado por las siguientes personalidades e
instituciones:

• Vicepresidente de la República
• Presidente de la H. Cámara de Diputados
• Asesor General de la Vicepresidencia
• Coordinador Residente del Sistema de Naciones

Unidas
• Coordinador del IDH 2000 de Bolivia.
• Defensor del Pueblo
• Unidad de Análisis de Política Económica.
• Universidad Mayor de San Simón
• Coordinadora Nacional de Redes de ONG.
• Confederación de Empresarios Privados de Bolivia
• Central Obrera Boliviana
• Instituto Nacional de Estadística
• Asociación de Periodistas de La Paz

COMITÉ TÉCNICO

Conformado por las distintas Agencias del Sistema
de Naciones Unidas

• PNUD
• PMA
• UNDCP
• UNICEF
• ONUDI
• UNFPA
• OFICINA DEL COORDINADOR RESIDENTE
• EQUIPO DEL IDH

TALLERES TEMÁTICOS

Referidos a los siguientes temas:

• Cultura institucional en Bolivia
• Partidos políticos
• Organizaciones No Gubernamentales
• Relaciones de género
• Ciencia y Tecnología
• Medios de comunicación social
• Municipios

TALLERES REGIONALES

• Santa Cruz
• Cochabamba
• Tarija
• Sucre
• Potosí
• Oruro
• Beni-Pando
• La Paz
• El Alto

ESTUDIO HISTÓRICO.

ESTUDIOS DE CASO (MONOGRAFÍAS) SOBRE:

• Potenciamiento de la sociedad
• Los retos de Bolivia frente a la globalización
• Las crisis en los tiempos de globalización
• La subjetividad en las sociedades contemporáneas
• Dilemas religiosos
• Los medios de comunicación como espacios de

deliberación
• Movimientos indígenas en la construcción de una

sociedad plural
• Nuevos pactos de género
• Cultura empresarial
• Pactos laborales
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• Migrantes bolivianos en Estados Unidos
• Migrantes bolivianos en la Argentina
• Empresas y empresarios
• Condiciones y problemas de la representación

política
• Campesinos y globalización
• Prospectiva económica del país
• Ciudades pequeñas e intermedias y sus

potencialidades para el desarrollo humano
• Culturas virtuales
• Procesos de integración
• Sector informal urbano
• Pobreza y medio ambiente
• La experiencia internacional en pactos sociales
• Concertación y pactos laborales
• Situación de la clase obrera boliviana

GRUPOS FOCALES.  ENCUESTA DELPHI PARA
ACTORES LOCALES EN LOS MUNICIPIOS.
TALLERES CON AUTORIDADES MUNICIPALES.
ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD

ENCUESTA NACIONAL DE ASPIRACIONES Y
POTENCIALIDADES PARA EL DESARROLLO
HUMANO. TALLERES CON ACTORES

INDICE DE ASPIRACIONES DE DESARROLLO
HUMANO

TALLERES INTERNACIONALES

22 y 23 de julio, La Paz. 2, 3 y 4 de diciembre,
Cochabamba Participaron especialistas y
comentaristas de Bolivia, Perú, Argentina y Chile.

 Amplia revisión bibliográfica y de información
secundaria estadística y cualitativa.

g. Aspiraciones de la élite nacional y regional y de las
nuevas élites locales.

h. Aspiraciones de la población según regiones,
género, generaciones y grupos socio-económicos.

i. Indicadores de la situación actual y la prospectiva
del desarrollo humano en Bolivia

j. Presentación, sugerencias técnicas y reflexión crítica
a los resultados de medio término y borradores del
IDH.

k. Elaboración de documentos teóricos e indicadores
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Grupos focales

El grupo focal fue un recurso central en la investigación cualitativa de las aspiraciones y
orientaciones de desarrollo humano presentes en las élites empresariales y cívicas de los
distintos departamentos del país.

La composición de los grupos respondió a dos criterios básicos: se buscó la conforma-
ción de grupos focales que respondieran a un criterio básico de homogeneidad entre sus
miembros dado por su pertenencia a círculos empresariales y cívicos y otro, al criterio
contrario de diversidad, es decir que, siendo todos los miembros empresarios o ligados a
actividades empresariales o cívicas, sean a la vez diversos en términos de género, genera-
ciones, extracción social e inclusive extracción socio-étnica.

La selección de las personas convocadas a conformar los grupos fue producto de un
proceso sistemático de consulta: se conformó un tribunal de expertos conformado por
personalidades nacionales y de cada región. Al mismo tiempo se realizaron consultas con
personalidades de la prensa.

La organización de los grupos focales estuvo a cargo del equipo del IDH 2000 con el
apoyo de consultores regionales.

La realización de los grupos focales estuvo a cargo del coordinador del Informe y un
consultor internacional experto.

Se realizaron 13 grupos focales según el siguiente detalle:

GRUPO DEPARTAMENTO CIUDAD O ZONA  COMPOSICIÓN

1. La Paz La Paz Mixto
2. La Paz Gran Poder Mixto
3. La Paz El Alto Mixto
4. Cochabamba Cochabamba Mixto
5. Cochabamba Cochabamba Mixto
6. Santa Cruz Santa Cruz Varones
7. Santa Cruz Santa Cruz Mujeres
8. Chuquisaca Sucre Mixto
9. Tarija Tarija Varones

10. Tarija Tarija Mujeres
11. Potosí Potosí Mixto
12. Oruro Oruro Mixto
13. Beni Trinidad Mixto

La técnica del grupo focal
El estudio de las élites empresariales y cívicas se realizó mediante la técnica “grupo de

discusión”, adaptada a las condiciones concretas del IDH 2000 de Bolivia.

La Técnica
l . Grupo de discusión es una técnica de investigación social cualitativa, que permite re-

producir las conversaciones sociales (la opinión pública, la discusión social o como
quiera llamársele a la elaboración continua del entendimiento o sentido común.)

En esta primera aproximación, la técnica sirve al conocimiento de los tópicos o lugares
comunes, que son el consenso básico de los conjuntos sociales como grupos o comunida-
des de discurso1

1 Lo que cierra al conjunto es una ley interior a través de los elementos, como una corriente interpretativa o habla entre ellos de una misma
lengua; el sentido común por ello es corriente o fluido.
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2. El grupo de discusión propicia una conversación autorganizada entre unos participantes
que no constituyen grupo previo ni, por lo general, después de la instancia de investiga-
ción. Su grupalidad resulta de su conversar y se reduce a ella. Esto permite el desarrollo
de una conversación: se debe hablar para producir el grupo, pero al mismo tiempo se
puede sólo hablar en la medida que la conversación tiene como único horizonte el enten-
dimiento. En este caso es una escena que puede evocar la tradición que Habermas subra-
ya de las mesas de conversación y en general la acción orientada al entendimiento.

La cuestión técnica es paradójica, pues define el rol del investigador en términos nega-
tivos. Su papel consiste en mostrar el espacio vacío donde puede haber grupo. Su
silencio provoca el habla que concita el grupo.

3. La conversación producida por el grupo y no organizada por las preguntas del investi-
gador, se conforma por las propias dudas de los participantes. Esto es, por el intercam-
bio de opiniones como posibilidades de describir, interpretar o valorar algo, alusivo al
objeto de la conversación. Así, la charla va convergiendo a su propio centro, como un
“tratado” que intenta cubrir los aspectos y considerandos a enunciar. Entregada a su
propia deriva, la conversación del grupo reproduce la forma de las conversaciones en
la vida cotidiana. Los dichos que forman la conversación, redundantes ellos mismos al
final, cuando ya está todo expresado, incluso aquello que no pueda ser resuelto, agotan
también la diversidad ocurrente en la vida social fuera de la investigación.

4. Por lo anterior, la técnica opera con el principio de la representación estructural, y no
distributiva o estadística y por saturación o redundancia.
4.l. La muestra se mide en diversidad y no en número, de modo que los participantes de

un grupo y del conjunto de grupos, representa al todo social investigado, es decir,
debe reproducir la estructura o las diferentes posiciones de éste.
Por ejemplo, cuando analizamos a las “élites” (se designa aquí a empresarios y dirigen-
tes cívicos, adultos y adultos jóvenes, hombres y mujeres) se intenta que la conversa-
ción tenga en su interior tanta variedad como la propia élite que se escucha.

4.2. El incremento en cantidad o en repeticiones de los grupos no es un medidor de la
representatividad de un estudio cualitativo. La muestra lo es según la homología
entre su estructura y la del colectivo estudiado, y sobre todo, porque señala lo que
entre ellos se repite y no varía. Así el estudio reproduce sólo la forma de las conver-
saciones, no pretende agotar la variedad infinita de interpretaciones de esa forma, ni
tampoco busca conocer la distribución de algunas de sus terminaciones.
El grupo de discusión representa así a un colectivo social, pero sólo como la reproduc-
ción de la estructura de la conversación que lo recorre, su discurso típico y propio.

El IDH 2000
El IDH 2000 usó la técnica, adaptándola a su propia lógica como proyecto. En su

formulación, el IDH considera fundamental para el entendimiento racional e integrador a la
deliberación o a las conversaciones sociales entre los actores. En esa dirección, esta técnica
parece ajustarse casi plenamente al objeto y al método. Sin embargo, la homología es
menor de la que parece y muestra las limitaciones recíprocas.

El IDH entiende que la conversación o deliberación social debe darse de forma directa
para lograr una reflexión que se condense en compromisos sobre su mutuo relacionarse. En
ese sentido, va más allá del grupo de discusión y de la sociología de la que es tributario, y
se aproxima a una zona emergente de las sociedades modernas, en la que ésta se tematiza
e interviene a sí misma.

Como es obvio, las conversaciones que propició el IDH no reemplazan a las conversa-
ciones orientadas a producir compromisos entre los actores sociales en su propia y autóno-
ma lógica y programas de intervención. Lo que hace es mostrar el espacio posible para
aquellas conversaciones, planteando la agenda y las variaciones esperables. Es así una
suerte de convocante facilitador de las conversaciones entre los actores que han de llevarlo
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a cabo. Introduce el espacio de la reflexión social, sin llenarlo. En ese movimiento que
convoca, pero que no dirige, la técnica del grupo de discusión y el IDH coinciden plena-
mente. Pero los participantes no son los habituales de un grupo de conversación, de hecho,
en el IDH, todos ellos eran líderes de opinión, lo que les inhabilita parcialmente para las
conversaciones comunes, pues ocupan en ella un lugar especializado: la dirigen. Por otra
parte, las conversaciones entre ellos no estaban orientadas a producir compromisos ni
pactos. Los participantes están de acuerdo o pueden escabullir el desacuerdo en el enten-
dido de que el grupo importa tanto como la consistencia o coherencia y sobre todo las
implicancias prácticas de lo que se diga. En ese sentido, el grupo no es necesariamente un
buen taller de la distancia o diferencia social, en la medida en que su “trabajo” no puede
dejar de considerar la dinámica básica del grupo que se está formando al hablarse.2

2 La diferencia grupo de trabajo/grupo básico es de Bion, y señala las dos líneas del grupo de discusión.
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Los municipios más pobres son estratégicos para una política que busque aumentar el
desarrollo humano del país. Por tanto, durante el periodo de realización del Informe de
Desarrollo Humano (IDH) 2000 se organizó un seminario taller con los alcaldes de los 151
municipios con un índice de desarrollo humano menor a 0.4.

El encuentro tuvo lugar entre el 13 y el 14 de abril de 1999 en la ciudad de Cochabamba.
Asistieron alrededor de 90 alcaldes o representantes municipales, lo cual demuestra un alto
grado de participación si se consideran las dificultades para hacer llegar las invitaciones y
viajar desde municipios alejados y aislados.

Durante dos días, estas autoridades discutieron sobre sus problemas, sus perspectivas y
propuestas en tres ámbitos determinados sobre la base de las conclusiones del Taller de
Expertos en Municipalidades, realizado en el marco de la preparación del IDH 2000. Esos
ámbitos fueron los siguientes:

• Problemas de territorialidad, referidos a la articulación entre diferentes espacios territo-
riales de gobierno en función de los objetivos de desarrollo humano local.

• Problemas de gestión y gerencia en el ámbito municipal, referidos al desarrollo de
capacidades gerenciales y de gestión en los gobiernos locales para cumplir sus funcio-
nes de promoción del desarrollo humano de manera eficiente y eficaz.

• Problemas de gobernabilidad, referidos sobre todo a los problemas de estabilidad de
los gobiernos municipales, a su capacidad para responder a las necesidades de la po-
blación y fomentar la participación.

Conclusiones del Taller
Área 1: Problemas de Territorialidad
Grupo 1:

DIAGNÓSTICO - PROBLEMAS
Problema 1. Definición de límites territoriales
entre municipios

1. Mala definición de límites territoriales: Hay
dificultades para financiar proyectos en
comunidades donde hay problemas de límites.

2. Hay problemas territoriales se deben a que no se
consideraron las particularidades (historia o facilidad
de acceso) de algunas comunidades en la definición
de límites.

3. Algunas comunidades prefieren buscar la atención
de un municipio vecino y no del municipio al que
legalmente pertenecen.

4. Hay interferencias políticas en la definición de
límites.

SOLUCIONES
Problema 1. Definición de límites territoriales
entre municipios

1. Debe existir una política de Estado para agilizar las
soluciones de problemas limítrofes.

2. Para resolver problemas de límites, se debe respetar
la autonomía y las demarcaciones legalmente
establecidas.

3. Sobre estas bases, los municipios deben solucionar
y tramitar sus dificultades territoriales mediante vías
legales.

 Seminario Taller
“Municipios y Desarrollo Humano:

cien Alcaldes en Acción”
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5. No hay información a los municipios sobre las
decisiones que se están tomando en cuanto a la
definición de límites.

Problema 2. Asociaciones entre municipios

1.  Hay algunas experiencias de mancomunidadades
o asociaciones para solucionar problemas como el
de agua, caminos, electrificación y proyectos
productivos.

2.   Hay municipios que por sus características (tamaño
o densidad poblacional) no tienen capacidad para
desarrollarse. Para estos, la mancomunidad es una
necesidad.

3.  No hay apoyo desde el gobierno central para la
ejecución de proyectos grandes. La mancomunidad
es una solución posible.

4.    Las dificultades encontradas en el intento de formar
o fortalecer asociaciones y mancomunidades
municipales son:

- A veces hay frenos de las autoridades de base

- No hay conocimiento de normas técnicas y legales.
Tampoco hay apoyo técnico sobre el tema.

- Los municipios pequeños temen ser absorbidos por
los más grandes.

- Algunas autoridades politizan el tema y dificultan
su conformación.

- Los constantes cambios de alcalde y autoridades
debilitan las asociaciones y hay riesgo de que los
convenios y acuerdos no se cumplan cuando hay
cambios de autoridad.

Problema 3. Sobreposición de funciones y
relaciones con otros niveles de administración:

1. Hay una intromisión de la prefectura y subprefectura
en problemas de territorio y de decisión (nom-
bramiento de directores distritales y personal en
escuelas y servicio de salud).

2. Los concejos provinciales y departamentales no
funcionan. Los subprefectos no defienden los
intereses de la provincia y dependen de la
Prefectura. Los diputados uninominales no están
apoyando al desarrollo de la región.

3. Las prefecturas manejan más recursos que los
municipios, pero no se ven los resultados. A los
municipios se les entregan nuevas obligaciones
(seguro básico, por ejemplo) pese a sus escasos
recursos.

4.  Hay interferencias políticas en las decisiones de la
Prefectura.

5.  Los costos de los proyectos del Fondos de Inversión
Social (FIS) son altos, las contrapartes son elevadas,
la calidad de las obras no es buena y éstas tardan
mucho. Cada Fondo tiene un formato diferente para
proyectos y eso complica y retrasa la búsqueda de
financiamiento.

6.  Las rentas (regalías) de actividades económicas (por
ejemplo mineras o de explotación de bosques) que
se realizan en el territorio del municipio y que a veces
contaminan, no benefician a su población.

Problema 2. Asociaciones entre municipios

1. Las asociaciones y mancomunidades de municipios
son importantes y beneficiosas para ampliar las
posibilidades de desarrollo.

2. Se debe tener objetivos comunes e intereses bien
identificados para que éstos se puedan concretar.

3. La constitución de mancomunidades o asociaciones
debe hacerse sobre la base del respeto a la
autonomía de cada municipio y su jurisdicción.

4. Se necesita capacitación y mayor información sobre
los aspectos técnicos y legales de la mancomunidad.

5. Se deben institucionalizar los acuerdos para que
tengan mayor alcance y no dependan sólo de la
palabra de las autoridades.

Problema 3. Sobreposición de funciones y
relaciones con otros niveles de la administración:

1. Hay autonomía para captar recursos y cooperación
externa directamente desde el municipio y sin
intermediarios (Fondos y Prefectura)

2.    La descentralización debe ser efectiva para atender
las necesidades provinciales y departamentales.

3.  Se debe desburocratizar y mejorar el trabajo de las
prefecturas.

4. Deberían buscarse mecanismos para agilizar los
desembolsos de los fondos de co-participación.

4. Frente a problemas tan grandes con la Prefectura y
los Fondos, los municipios rurales y pequeños no
tienen instancias que les permitan hacer oir sus
reclamos y ser escuchados por las autoridades
centrales. Por eso habría que crear una asociación
de municipios pequeños y rurales que tenga fuerza
propia.
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Grupo 2:

DIAGNÓSTICO – PROBLEMAS
Problema 1: La definición de límites es confusa.
Falta de difusión de la información existente
sobre ordenamiento territorial

Problema 2: Hay usurpación y sobreposición de
competencias por parte de otras instituciones.

SOLUCIONES
Problema 1: Sobre el tema de límites:

Podrían darse tres situaciones:

Una solución óptima:

1. Se resuelven los problemas de límites con procedi-
mientos que permiten el diálogo y la concertación
entre partes, la mediación y, en su caso, el arbitraje
(acordado legalmente), y se toman en cuenta los
derechos históricos y las aspiraciones y necesida-
des de la gente.

2. Las alcaldías son provistas de adecuada información
cartográfica y geográfica de su municipio.

Una solución pésima:

1. Se resuelven los problemas de límites por decisión
vertical y general, pues eso puede generar  más
problemas y conflictos.

Una solución media:

1. No se hace nada, siguen las leyes tal como están y
los problemas se mantienen.

Problema 2: Usurpación y
sobreposición de competencias

1. Se debe aplicar y hacer cumplir lo determinado en
la Ley Orgánica de Municipalidades # 696

2. Se debe capacitar a los actores del gobierno central
y municipal sobre sus competencias y
responsabilidades.

3. La Ley de Descentralización administrativa debe ser
aplicada a nivel provincial y sectorial.

Área 2: Problemas de Gestión y Gerencia en el ámbito municipal
Grupo 3:

DIAGNÓSTICO – PROBLEMAS
Principales Problemas:

Problema 1.  Los bajos recursos económicos y la
demanda de muchos proyectos.

Problema 2. La burocracia de diferentes
instituciones como el FIS, el FDC,
las ONG o las prefecturas.

SOLUCIONES
Problema 1

1. Un financiamiento para más proyectos.

2. Incremento de la co-participación (TGN)
considerando el territorio.

3. Un nuevo censo de población.

4. La priorización de proyectos productivos

5. Un decreto supremo que permita a los gobiernos
municipales tramitar recursos de forma directa con
los financiadores.

6. La conformación de una asociación de gobiernos
municipales.

7. La toma de conciencia de las comunidades sobre la
ley 1551 y acciones sociales en ese sentido.

Problema 2

1. Contar con una sola guia concreta y sencilla para la
solicitud de recursos.

2. Despolitizar y prescindir de intermediarios en la
captación de recursos.

3. Fortalecer la asociación y las mancomunidades de
gobiernos municipales. (En caso de que estos
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Problema 3.  La contuinidad de los
funcionarios en las alcaldías.

Problema 4. La falta de conocimiento de leyes en
las organizaciones de base y los comités de
vigilancia.

problemas no se solucionen, se continuará
perjudicando el trabajo normal de los municipios.
Puede haber reacción social: enfrentamiento entre
alcaldes y las comunidades).

Problema  3-4

1. El fortalecimiento municipal de la prefectura tiene
que cumplir sus funciones o transferir sus recursos
a las alcaldías.

2. Los gobiernos municipales deben facilitar la
capacitación de recursos humanos con contrato de
trabajo de dos años.

3. Capacitar a los bachilleres del propio municipio

4. Capacitar a las organizaciones de base y a los
comités de vigilancia sobre las leyes.

Grupo 4:

DIAGNÓSTICO – PROBLEMAS
Problema 1. Conflictos y problemas con las
demás administraciones (Prefectura y FIS)

1. Montos de contraparte elevados.

2. Desembolsos que no son oportunos

3. Hay una carga de trabajo alta en estas
administraciones ya que hay malas evaluaciones

Problema 2. Capacidad interna
de cumplir con el trabajo

1. Más recursos para contratar personal.

2. Politización del personal.

3. Falta de personal capacitado técnico local
(particularmente en municipios pequeños).

Problema 3. Conflictos y problemas
dentro de la administración municipal

1. Inestabilidad institucional y política.

2. Falta de conocimiento en el personal responsible.

Problema 4.  Conflictos y problemas
con la ciudadanía

1. Falta de conocimiento de sus derechos y
obligaciones.

2. Tensiones entre las comunidades y las autoridades.

3. El no desembolso total según el techo
presupuestario crea expectativas falsas en la gente.

SOLUCIONES
Problema 1. Conflictos y problemas con las
demás administraciones (prefectura, FIS)

1. Participación del municipio en la evaluación de
proyectos.

2. Usar los mecanismos / autoridades superiores como
el concejo departamental, para canalizar las
preocupaciones.

Problema 2. Capacidad interna
de cumplir con el trabajo

1. Contratación del personal según el curriculum.

2. Exigencia en la aplicación del manual interno /
reglamento interno (funciones).

3. Búsqueda más intensiva de apoyo de parte de las
ONG para capacitación y capacidad de gerencia.

4. Organización de cursos.

Problema 3. Conflictos y problemas
dentro de la administración municipal

1. El alcalde debe asumir sus responsabilidades.

2. Implementación de mecanismos de evaluación.

3. Garantía de que el personal de la alcaldía sea
responsable.

Problema 4.  Conflictos y problemas
con la ciudadania

1. Búsqueda de mecanismos de concientización

2. Involucrar a los comités cívicos y juntas vecinales

3. Presencia de parte de los alcaldes en el municipio.

4. Búsqueda de financiamiento directo para cumplir
con la gente.
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Área 3: Problemas referidos a temas de gobernabilidad local

Grupo 5:

SOLUCIONES
Problema 1. Inestabilidad

1. Perfeccionar y reglamentar el marco legal  (reformar
la Constitución (artículo 201: «Voto Constructivo»).

2. Aumentar los recursos de co-participación (25%).

3. Mayor formación de los alcaldes (gerencia y
administración).

4. «Sacarse la camiseta» del partido: ser más
municipalista

5. Adoptar visiones de futuro (hacer proyectos a largo
plazo).

6. Crear una asociación de municipios provinciales

Problema 2. Ausencia de información y
conocimiento en las OTB

1. Democratizar la información; consultar a todos los
actores del municipio.

2. Capacitación de las OTB sobre roles, derechos y
obligaciones.

DIAGNÓSTICO – PROBLEMAS
Problema 1. Inestabilidad

Problemas «externos»

1. Marco jurídico permite la inestabilidad (la
Constitución, la Ley de Participación Popular, la Ley
Orgánica de Municipalidades)

2. Malas relaciones con prefectura (burocracia,
discriminación)

3. Faltan de recursos económicos para cumplir con las
demandas.

Problemas «internos»

1. Falta mística entre algunas autoridades (“sacarse
la camiseta del partido” y trabajar en bien del
municipio).

Problema 2. Ausencia de información y
conocimiento en las OTB

1. Las demandas «rebalsan» las alcaldías.

2. Los «comités cívicos» se consideran dueños de las
alcaldías.

Grupo 6:

DIAGNÓSTICO - PROBLEMAS
1. Falta de comunicación con otras instituciones del

gobierno.

2. Falta de recursos económicos.

3. Desconocimiento de roles.

4. Falta de autonomía de gestión.

5. No se puede llegar a acuerdos y consensos sobre
algunos problemas.

6. No hay suficiente capacitación y educación en
aspectos legales.

7. Existen problemas de coordinació y relación entre
los gobiernos locales, departamentales y el nacional.

8. Dificultades en la relación campo- ciudad.

9. Interferencia de aspectos partidarios y diferencias
políticas.

10. Falta una articulación entre lo político y lo técnico.

11. La legislación no es cumplida o no se conoce.

PRIORIZACIÓN DE PROBLEMAS

Problema 1. Falta de recursos económicos para
cumplir con la población.

Problema 2. Interferencia de aspectos partidarios y
diferencias políticas

Problema 3.   Falta de comunicación con otras
instituciones del gobierno.

SOLUCIONES
Problema 1. Falta de recursos
económicos para cumplir con la población.

1. El gobierno debe destinar más recursos economicos
a los municipios

2. Se debe despolitizar el financiamiento de proyectos.
3. Es necesario un menor porcentaje de contraparte

de los municipios en los proyectos.
4. Hay que optimizar los recursos que se tienen.
5. Se debe lograr convenios con financiadoras.
6. Deben generarse recursos propios (catastro)
7. Es necesario que la población participe como

contraparte.
8. Hay que establecer una relación directa entre

financiadoras y municipios.
9. Se debe apoyar a la producción mediante la creación

de micro-empresas

Problema 2. Interferencia de aspectos
partidarios y diferencias politicas

1. Mayor capacitación en legislación (en las leyes)

2. Acto de conciencia para despartidizar las decisiones.

3. Llegar a concensos y acuerdos.

4. Dejar de lado el color político

Problema 3.   Falta de comunicación
con otras instituciones del gobierno.

1. Se debe incrementar la coordinación
interinstitucional.

2. Se debe buscar formas en que se pueda
intercambiar criterios con las autoridades de otras
instituciones.
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Encuesta Delphi a
Autoridades municipales

A. Antecedentes
La encuesta Delphi es un tipo particular de encuesta que busca obtener percepciones

individuales sobre algún tema de investigación así como compartir los datos obtenidos con
los mismos encuestados con el objetivo de lograr incentivar acciones efectivas en torno a los
temas tratados a partir de esta información. En consecuencia, en una Delphi se realizan varias
rondas de encuesta, cada una profundizando de forma sucesiva los temas tratados 3/.

Esta técnica ya fue usada en 1997 en la elaboración del IDH 98. En esa oportunidad se
captaron las percepciones de 241 autoridades locales (alcaldes, presidentes de comités de
vigilancia y presidentes de juntas escolares) de 60 municipios. Se realizaron dos rondas de
consulta (una en junio y la otra en agosto de 1997), la primera recogió percepciones sobre
la idea del IDH, sus elementos y temas más importantes. La segunda pretendió profundizar
varios hallazgos y conclusiones que fueron resultado de la primera consulta Delphi.

B. Encuesta Delphi 1999
Para el IDH 2000, se realizaron otras dos rondas de encuestas Delphi.

Los objetivos de estas dos nuevas rondas de encuestas fueron:

• Explorar las características socioeconómicas de las autoridades y dirigentes municipales.
• Conocer el nivel de participación de este grupo en organizaciones y asociaciones for-

males e informales, y su nivel de confianza en la comunidad.
• Detectar las aspiraciones (¿cómo quisieran que fuera?) con relación a la democracia y

participación en sus municipios y a su relación con otras instituciones (otros municipios
o el gobierno central).

• Evaluar los avances en términos de democracia local, participación, gestión, y capaci-
dad de relacionamiento inter-institucional en los municipios.

En la primera ronda de mayo de 1999, se levantó información en 59 municipios y se
entrevistaron a 204 autoridades y dirigentes locales. Este operativo fue realizado con co-
operación y participación del personal del PNUD y de diversas agencias del Sistema de
Naciones Unidas (UNICEF, UNESCO, FAO y PMA). De acuerdo a la metodología Delphi, en
esta ronda se realizó la difusión del IDH 98. La logística y la organización del operativo de
campo estuvo a cargo del equipo del IDH 2000.

En esta primera ronda de 1999, las preguntas se centraron en profundizar las caracterís-
ticas socioeconómicas de las élites locales, algunos datos sobre desempeño municipal y
sobre la cultura política de este grupo.

3 La técnica Delphi, adopta su denominación de la consulta que los antiguos griegos hacían al oráculo de Delfos y consiste en la aplicación de
un cuestionario a un grupo preseleccionado de informantes con el objetivo de llevar adelante un proceso que permita por una parte obtener
percepciones individuales sobre temas colectivos y por otra compartir después los datos obtenidos con los mismos informantes en función de
una acción efectiva de los mismos (IDH 1998 de Bolivia).
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La segunda ronda se realizó en noviembre de 1999. En esta oportunidad se visitaron 60
municipios de todo el país y se entrevistaron a 235 autoridades y dirigentes locales. Debido
a dificultades de acceso, algunos de los municipios de la primera ronda de 1999, no pudie-
ron ser visitados y fueron reemplazados por otros de similares características.

En la segunda ronda se exploraron esencialmente las percepciones sobre el futuro del
municipio y del país, sobre las tareas pendientes y sobre la visión de estas élites municipa-
les acerca de las relaciones y vinculaciones inter-institucionales y sus perspectivas.

El operativo de la segunda ronda fue organizado y realizado por un equipo externo al
IDH 2000.

C. La representatividad de la encuesta Delphi 1999
La encuesta Delphi 1999 se basó en el mismo diseño muestral de las dos anteriores

rondas de 1997. El universo estuvo compuesto por los 311 municipios a los cuales se
otorgó legalidad a través del proceso de Participación Popular y descentralización aplicado
en Bolivia a partir de 1994. El tamaño muestral fue de 60 municipios elegidos mediante una
metodología de muestreo “estratificado desproporcionalmente y de selección polietápica”
4/. También se encuestó a un grupo de personas similar (en términos de cargos) al entrevis-
tado en las anteriores rondas.

En cada municipio se encuestó, en todos los casos, un mínimo de tres personas con las
siguientes características:

1. El alcalde o una autoridad municipal (concejal o oficial mayor).

2. El presidente del comité de vigilancia o un dirigente similar (presidente del comité
cvico, presidente de la junta de vecinos o presidente de una OTB)

3. El director distrital de educación o un director de escuela.

Tratándose de otras personas encuestadas, las prioridades fueron:

1. Dirigentes de organizaciones de base o de la comunidad (comité de vigilancia, junta de
vecinos, OTB, comité cívico).

2. Autoridades municipales (concejales u oficiales mayores)

• En lo que se refiere al enfoque de género en la encuesta, se recomendó a los encuestadores
que por lo menos uno de los encuestados sea una mujer, siempre que ésta ejerciera
algún cargo dirigencial en el municipio o comunidad. Se recomendó hacer todos los
esfuerzos para encuestar a dirigentes mujeres.

4 Ver IDH 1998. anexo metodológico.
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Encuesta Nacional de
Aspiraciones y Potencialidades

de Desarrollo Humano
ENAP-DH

La Encuesta Nacional de Aspiraciones y Potencialidades de Desarrollo Humano ENAP-
DH fue un instrumento central de recolección de información para el Informe.

Se trata de una encuesta estadísticamente representativa del conjunto de la población
boliviana. Su cobertura nacional comprendió áreas urbanas y rurales con un universo muestral
de 5.112 hogares y 10.000 personas.

La encuesta fue encargada al Instituto Nacional de Estadística (INE) que estuvo a cargo
del diseño muestral, el operativo de campo, la crítica y codificación, la transcripción y el
procesamiento inicial de los datos. Esto otorga a los resultados de la ENAP-DH un carácter
de información oficial.

Se trata de una encuesta sociológica cuyo objetivo fue indagar las estructuras de sentido
que orientan la acción individual y colectiva de los sujetos. En ese sentido no se trata de
una encuesta de opinión. Para lograr este objetivo se definieron “aspiraciones” como las
disposiciones subjetivas en términos de valores, principios, percepciones, sentimientos,
etc. que guían consciente o pre-conscientemente5/ las acciones presentes de las personas y
sus “proyectos” de acción futura6/.

La Estructura de la ENAP-DH
La encuesta esta dividida en dos grandes componentes: Un módulo denominado “con-

diciones objetivas” compuesto por información socio-demográfica, de empleo e ingresos
de las personas y los hogares, en base al cual se construyeron luego las variables indepen-
dientes de contraste entre diversos grupos poblacionales según género, generaciones, “es-
tratos” socio-económicos y ubicación geográfica (datos migracionales, de área rural o urba-
na y regional).

Este módulo se basó en la Encuesta Continua de Hogares desarrollada, bajo distintas
modalidades y denominaciones (Encuesta integrada, Encuesta permanente y Encuesta con-
tinua) por el INE desde 1987 y cuyas variables han sido ampliamente probadas y mejoradas
sobre todo en lo referente a empleo e ingresos.

El segundo componente y el central de la encuesta es el módulo de aspiraciones,
enteramente diseñado y elaborado por el equipo del Informe-2000, contó con el apoyo y
asesoramiento de especialistas nacionales e internacionales. Algunos de los temas y pre-
guntas se inspiraron en encuestas de opinión previas relativas sobre todo a temas de orden
político. Al no existir antecedentes de una encuesta similar en el país, ésta constituye una
propuesta novedosa en el tratamiento de información cualitativa a través de un instrumento
de recolección de información masiva.

5 / A. Guiddens, 1991. La Constitución de la Sociedad: Bases para la Teoría de la Estructuración. Amorrortu. Buenos Aires.
6 /A. Schutz, 1993. La Construcción significativa del Mundo social. Paidos. España.
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Pre Test
Al no existir antecedentes de encuestas similares, la formulación de las pregunta y sobre

todo de las alternativas de respuesta fue muy laboriosa. Se elaboraron al menos seis versio-
nes sucesivas de la boleta. Cada una de ellas fue probada en distintos ámbitos por el
equipo del Informe. En estas pruebas se llegó a distintos tipos de poblaciones tanto urba-
nas como rurales y cuando fue necesario, se realizaron traducciones de las preguntas al
idioma nativo de los entrevistados.

Antes de contar con la versión definitiva, la boleta fue pre-testeada por el INE en un
operativo realizado en los departamentos del eje troncal: La Paz, Cochabamba y Santa Cruz
, tanto en áreas urbanas como rurales. En la versión pre-testeada se dejaron varias pregun-
tas abiertas. Esto permitió recoger respuestas cualitativas que luego, fueron transformadas
en alternativas de respuesta pre-codificadas.

Después se realizaron talleres con el equipo encargado del pre-test con quienes se
discutió detalladamente los aspectos técnicos y de contenido que habían sido problemáti-
cos durante la realización del pre-test.

Un aspecto que merece ser mencionado relativo a esta fase de pre-testeo de la encuesta
fue que la población respondió de una manera muy positiva, manifestando que la encuesta
era diferente y les agradaba puesto que les permitía recordar y reflexionar acerca de aspec-
tos relativos a su vida, sus sueños y su cotidiano social y cultural, aspectos que no son
comúnmente tratados a través de encuestas.

Operativo de campo
La preparación del equipo de campo estuvo a cargo tanto del equipo del IDH 2000

como de los responsables de esta encuesta por parte del INE.

El operativo de campo se cumplió en septiembre y octubre.

La crítica, codificación y transcripción se realizó simultáneamente en cada departamen-
to, aspecto que permitió que se corrijan los errores o deficiencias en la información a través
del retorno de los supervisores y encuestadores a los hogares entrevistados.

Diseño muestral

Ámbito geográfico

El ámbito geográfico de la encuesta comprendió el área urbana (ciudades capitales más
áreas metropolitanas y resto urbano) y el área rural del país. En el ámbito urbano, se
consideró área metropolitana a El Alto en el departamento de La Paz y a las localidades de
Sacaba y Quillacollo próximas a la ciudad de Cochabamba en el departamento del mismo
nombre.

Ámbito poblacional

La población objeto de estudio estuvo conformada por las personas mayores de 18
años, residentes habituales en viviendas particulares. No se consideraron viviendas colecti-
vas como cuarteles, hospitales, hoteles, conventos, etc.

Dominios de estudio

Los dominios de estudio aplicados en la encuesta fueron:

- Departamentos
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- Ciudades capitales y áreas metropolitanas

- Area urbana y área rural (localidades de menos de 10.000 habitantes y población dispersa)

Niveles de inferencia
- Total nacional

- Regional (altiplano, valles y llanos)

- Ciudades capitales y áreas metropolitanas

- Resto urbano y área rural

- Departamental

Marco muestral
El marco muestral se construyó en base a los insumos generados por la base de datos del

último Censo Nacional de Población y Vivienda de 1992. El mismo estuvo conformado por
un listado de viviendas particulares, población y unidades de área con límites bien definidos
según el orden de jerarquía de los identificadores geográficos del Censo de 1992, el cual
permite identificar a las viviendas según: departamento, provincia, cantón, ciudad o locali-
dad, zona, sector, segmento, manzana, número de vivienda particular y población total.

Se excluyeron del marco de muestreo las siguientes localidades con poblaciones mayo-
res de 30.000 habitantes:

Departamento Localidad No. de viviendas

Total 42.230

Potosí Villazón 5.877
Tarija Yacuiba 6.661
Santa Cruz Montero 11.458

Camiri 5.980
Beni Riberalta 7.481

Guayaramerín 5.173

Esto se debió a que se trata de localidades urbanas ampliamente representadas por su
afinidad con las ciudades capitales consideradas, esto en función de ceñirse a la disponibi-
lidad presupuestaria y a criterios de priorización.

Con los mismos criterios de priorización, se excluyeron también del marco muestral las
siguientes localidades de resto urbano. Esto debido a que se trata de localidades que por us
tamaño poblacional corresponden al ámbito considerado rural, pero que por sus caracterís-
ticas y actividad económica son más bien urbanas.

Departamento Localidad No. de viviendas

Total 7.801

La Paz Guanay  959
Viloco 561
Quime 1.095

Chulumani 880
Copacabana 1.362

Cochabamba Tarata  945
Tiquipaya 727

Potosí Atocha 1.272

Estas exclusiones equivalen al 5.8% de la población total y desde la perspectiva del
Informe fueron subsanadas a través de un estudio de caso de aspiraciones en ciudades
pequeñas e intermedias.

La cartografía utilizada correspondió a la del censo de 1992.

El marco muestral define a las viviendas particulares como:
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1. Casa independiente

2. Departamento

3. Habitacion(es) suelta(s) en casa de vecindad, departamento o casa independiente

4. Choza o pahuichi

5. Construcción no apta para vivienda

6. Vivienda improvisada

Unidades de Muestreo
Las unidades primarias de muestreo (UPM) son agrupaciones de uno o más sectores

censales, los cuales contienen un conjunto de viviendas particulares (conglomerados).

Las unidades secundarias de muestreo (USM) están constituidas por las viviendas particulares.

Unidad de Análisis
La unidad de análisis es la persona informante mayor de 18 años perteneciente a una

vivienda particular.

Tipo de Muestreo
El tipo de muestreo es bietápico, donde las unidades de primera etapa son las UPM y las

unidades de segunda etapa (USM) son las viviendas particulares ocupadas.

Tamaño de la muestra.-

El cálculo del tamaño de muestra se realizó en forma independiente para cada dominio
de estudio, considerando varianzas máximas, obteniendo un tamaño de muestra global de
5.112 viviendas según la siguiente relación:

.Donde :

 N: Total de la población objeto de estudio

 n: Tamaño de muestra

Z2
_: Valor de la tabla de la distribución normal acumulada para un nivel de significancia dado

a : Nivel de significancia del 5%

 e: Error máximo permisible

 p: Proporción de la característica

 q=1-p

Se estableció un total de 555 unidades primarias de muestreo (UPM). En las las ciudades
capitales y áreas metropolitanas, se seleccionaron ocho viviendas y en el área rural 16
viviendas por UPM.

n N * Z2
a´ p´ q

N * e 2 + Z2
a´ p´ q

=
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La distribución de la muestra
DEPARTAMENTO VIVIENDAS PARTICULARES

Total Ciudad Capital Area amanzanada y dispersa

Total 5.112 3.768 1.344
Chuquisaca  512 384 128
La Paz  960 768 192
Cochabamba  576 384 192
Oruro  512 384 128
Potosí  512 384 128
Tarija  504 376 128
Santa Cruz  576 384 192
Beni  504 376 128
Pando  456 328 128

Se consideró un 25% de reemplazo sobre la muestra total.

Selección de la Muestra
El proceso de selección de la muestra contempla la determinación de un tamaño muestral

a partir de la definición de los dominios geográficos de estudio.

El proceso de selección contempló tres etapas:

- Primera etapa: Selección de conglomerados de viviendas (UPM)

- Segunda etapa: Selección de viviendas al interior del conglomerado seleccionado.

-  Tercera etapa: Selección de dos informantes al interior del hogar que ocupa la vivienda
seleccionada.

La primera etapa de selección se realizó mediante un muestreo sistemático con proba-
bilidad proporcional al tamaño de la muestra y arranque aleatorio.

En la segunda etapa, se seleccionó un número fijo de viviendas, ocho en ciudades
capitales y áreas metropolitanas y 16 en resto urbano y área rural, al interior de cada UPM.
La selección de las viviendas se efectuó mediante muestreo aleatorio simple.

En la tercera etapa, la selección de los informantes se realizó también de manera aleatoria.

Se seleccionaron dos informantes por hogar. El primer informante seleccionado fue
siempre el jefe del hogar o el cónyuge y el segundo informante un otro miembro del hogar
según los siguientes criterios:

Con la finalidad de garantizar proporcionalidad de género y generacional en la muestra,
se seleccionó a las personas mayores de 18 años. Esta cota de edad se definió en función
de los criterios adoptados por la Subsecretaría de Asuntos Generacionales en relación a las
edades de la adolescencia y la juventud (13 a 18 adolescentes; 19 a 24 jóvenes).

A este criterio se sumó otro relativo a la edad a partir de a cual la población está
habilitada para participar en las elecciones nacionales.

La selección de los informantes fue aleatoria, sin embargo, se controló la proporción de
hombres y mujeres y la proporción de población entre 18 y 24 y mayores de 24 años.

La primera persona seleccionada fue siempre el (la) jefe de hogar o el (la) cónyuge en
caso de que el (la) primera no se encuentre presente. La segunda persona seleccionada fue
cualquier otra persona del hogar que esté presente en el momento de la encuesta y que
cumpla con el requisito de edad.

Al mismo tiempo se controló que en cada conglomerado (UPM) se guarde una propor-
ción de 50% de hombres y 50% de mujeres seleccionados(as) y un 50% de personas mayo-
res de 24 años y 50% entre 18 y 24 años.
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P(Vij) P(UPM jP(Vij /UPM j)=

P(Vij)
VT j ´ n´

VT VT j

m
=

P(Vij) =
VT

n * m

Probabilidades de selección:

Para ello las unidades primarias de muestreo se seleccionaron con probabilidad proporcio-
nal al tamaño, y dentro de cada de ellas se seleccionaran un número fijo de viviendas (conglo-
merados de viviendas) con probabilidad mediante aplicación de muestreo aleatorio simple.

La probabilidad de selección de la vivienda i de la j-ésima UPM viene dada por:

Donde:

VT: Número total de viviendas particulares

VUj: Número de viviendas particulares de la j-ésima unidad primaria de muestreo

 n : Número de Unidades Primarias a seleccionarse

m: Número fijo de viviendas particulares a seleccionarse por Unidad Primaria de Muestreo

Estimadores

Los estimadores insesgados de expansión que se utilizaran son los siguientes:

Estimación del total

Donde :

Xij: Es el valor de la característica X de la vivienda muestral i-ésima perteneciente a la
UPM j-ésima

Estimación de Razón

Las variables cualitativas se las puede medir por intermedio de razones (R), con lo
siguiente:

Sea X, Y variables de estudio;

xij= 1, si cumple con la característica

 =0, si no cumple

Es estimador estará dado por:

Para la estimación de la información de variables con mayor desagregacíon, se deberá
tener cuidado debido a que el tamaño de la muestra es suficiente sólo para los niveles de
inferencia planteados anteriormente.

X a a xij ´= 1
P(Vij)

° °Ù

a a xij ´
 j        i

° °

a a yij

° °
R
Ù

1
P(Vij)

=



200 INFORME DE DESARROLLO HUMANO EN BOLIVIA 2000

Índice de
Aspiraciones

Aspiraciones y desarrollo humano
En este anexo se presenta una lectura más detallada de los resultados de la Encuesta

Nacional de Aspiraciones y Potencialidades del Desarrollo Humano (ENAP-DH), a partir de la
elaboración y uso de un índice de aspiraciones. Éste último no tiene pretensiones de validez
general, pues sólo se trata que de una variable que combina y sintetiza las respuestas que
dieron los entrevistados a 15 preguntas que, en conjunto, tratan una amplia variedad de
temas que revelan, de manera más o menos directa, las aspiraciones de vida de la gente.

1. Medir las aspiraciones de Desarrollo Humano

Medir algo tan subjetivo como las aspiraciones de la gente parece en principio una
osadía si no un exceso. Pero la experiencia enseña que todo se puede medir siempre que
se usen instrumentos y escalas adecuadas para ello. Lo que es verdaderamente importante,
más que la medición misma, es saber lo que se quiere hacer con sus resultados y tener una
clara idea de las limitaciones y posibilidades de lo que los datos así obtenidos representan
o reflejan. En el fondo, toda medición se hace para elaborar, mediante la comparación o la
referencia, una imagen de algún aspecto de la realidad, es decir, una representación.

La ENAP-DH obtuvo abundante información sobre las preferencias, ideas, actitudes y
opiniones de los bolivianos, así como sobre los recursos de que disponemos en forma
inmediata como individuos y familias. La dificultad de manejar una cantidad tan grande de
información exige su procesamiento a fin de que, en pocos datos, puedan sintetizarse los
rasgos fundamentales de los temas que interesa analizar y discutir. De ahí nació la idea de
agregar la información en una variable que permita tener una idea aproximada de las
diferencias en las aspiraciones de desarrollo humano de la gente de acuerdo a los diferen-
tes estratos y grupos sociales en que ella se agrupa. Dado que la mayor parte de la informa-
ción obtenida en la encuesta es cualitativa, no era posible realizar una simple operación
aritmética de agregación y tampoco tenía sentido realizar una síntesis mediante procedi-
mientos estadísticos automáticos que ignoraran los matices que permiten introducir el co-
nocimiento directo que se tiene de la realidad nacional. Por ello se procedió a diseñar una
variable compleja capaz de ofrecer información sobre los niveles de aspiraciones sociales
de la gente en una escala que permita detectar diferencias e identificar a los grupos en los
que existe un mayor potencial movilizador para el desarrollo humano.

El cálculo y el análisis que se ofrecen en esta sección comparten la idea de que siendo
el desarrollo un proceso que resulta de la voluntad colectiva, su potencial está determinado
directamente por el nivel de las aspiraciones que tiene la gente. Es decir que a mayores
aspiraciones habrá mayor desarrollo humano, porque para alcanzarlas y satisfacerlas la
gente pondrá en juego las voluntades que permitan movilizar, acumular y transformar los
recursos disponibles. La abundancia o escasez de recursos tiene influencia, pero son un
factor secundario frente al ímpetu que proviene de las aspiraciones.

Las aspiraciones no sólo pueden ser comprendidas como metas o deseos en abstracto,
sino en relación al sentido de realismo de la gente, a la evaluación subjetiva que se hace
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continuamente de la posibilidad o viabilidad de alcanzarlos. Aspiraciones elevadas, pero
sobre cuya viabilidad sus poseedores tienen muchas dudas, tienen un potencial movilizador
mucho menor que si ellos creyeran que tales aspiraciones son posibles de realizar en un
plazo razonable.

También podría considerarse el sentido de realismo de las aspiraciones en relación a las
posibilidades materiales y efectivas de alcanzarlas en un plazo determinado. Pero ello
implicaría poner en juego una evaluación de la situación de la gente ajena a ella misma. Por
ejemplo, una evaluación prospectiva de expertos econométricos podría ayudar a decir si
tales aspiraciones son o no «realistas», pero ello no garantizaría el comportamiento de la
gente. La historia está llena de logros realizados desde puntos de partida que los anticipa-
ban inviables, y también de frustraciones colectivas en escenarios que parecían promisorios.
En definitiva, lo que aquí se plantea es la necesidad de tomar en cuenta no sólo las aspira-
ciones, sino también el optimismo activo que muestra la gente para realizarlas, ya que el
núcleo de la tesis plantea que el desarrollo resulta de la movilización de la gente y ésta
emerge del balance que la propia gente hace de sus aspiraciones y posibilidades.

El «índice de aspiraciones» construido con los datos de la ENAP-DH incluye estas dimen-
siones en la medida de lo posible (ver anexo metodológico). Toma en cuenta la experien-
cia y disposición migratoria, la base y las aspiraciones de educación, la disposición a la
participación social y el ánimo de trabajo, los deseos de relacionamiento cotidiano con la
pareja y los vecinos y las aspiraciones generales de futuro. Asignando valores en escalas
separadas a estos siete grupos de variables, se elaboró el índice que, en una escala que
oscila entre 24 y 70, permite establecer similitudes y diferencias entre los distintos grupos
de la población. Como el índice sintetiza 15 variables en total, y cada una de ellas tenía
varias opciones de respuesta, debemos estar conscientes de que la escala final obtenida
simplifica una enorme cantidad de combinaciones. La simplificación mayor puede darse en
el hecho de que un nivel bajo de aspiraciones puede reflejar, al mismo tiempo, tanto
resignación frente a situaciones de extrema escasez como satisfacción en casos de abun-
dancia. Sin embargo, la ambigüedad de los extremos no invalida la idea de que es funda-
mental medirlas y analizarlas, porque son las aspiraciones que motivan el cambio.

Los datos que se presentan a continuación sólo corresponden a los jefes de hogar dado
que una parte importante de las variables utilizadas en la construcción del índice fueron
respondidas sólo por los hombres y las mujeres que se encuentran en esa condición. Aún
así sólo se pudo obtener el índice para el 47% de los casos, porque el resto había omitido
responder a cuando menos una de las 15 preguntas. Así, este análisis se basa en una
muestra de 1.962 casos a nivel nacional.

2. Nivel de aspiraciones
El nivel promedio de aspiraciones, medido por el índice que combina las 15 variables

que refieren el tema de manera directa como indirecta, alcanza a un valor de 49.27, de
modo que representa aproximadamente el 70% del valor máximo posible (cuadro 1). Este
dato no tiene significación alguna si no lo relacionamos con otros y para ello el gráfico
siguiente puede ser de mucha utilidad. En él se han estandarizado los valores promedio de
cada uno de los grupos de variables que componen el índice, expresándolos en valores
porcentuales con respecto al máximo posible de cada uno (última columna del cuadro 1).
Esto permite observar que el nivel más elevado de aspiraciones está relacionado con la
educación, y el más bajo con la vida cotidiana, en tanto que los restantes grupos se sitúan
en torno al promedio general.

Las variables referidas a aspiraciones de educación en la encuesta indagaban sobre todo
lo que la gente espera para sus hijos, de modo que el puntaje es más alto, mientras más
elevado es el grado de educación que desea para ellos y también mientras más bajo sea el
grado de educación que alcanzaron los propios entrevistados. Una puntuación tan alta
revela que existe una fuerte demanda de educación formal que, como se vio en el Informe
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de Desarrollo Humano de Bolivia (IDH) en
1998, está asociada a la expansión de opor-
tunidades de ascenso y mejoramiento social
que, si bien son personales, es decir, de ca-
rácter individual, no pueden realizarse si no
es en un marco de integración social.

Por su parte, las aspiraciones de vida co-
tidiana han sido medidas en base a pregun-
tas que planteaban equidad en las relaciones
de pareja (trabajo doméstico de los varones
y fuera del hogar de las mujeres) y al tipo de
vínculos que se establecen y se desea esta-
blecer con los vecinos. La baja puntuación
en este componente del índice parece mos-
trar que la población no está motivada ni por
esos temas ni por los otros. De aquí podría
deducirse que en este momento las aspira-
ciones individuales parecen más fuertes que
las que implican relaciones con otros o, para
decirlo en otras palabras, hay una mayor de-

manda de individualismo que de comunalismo. Es sin duda posible que ello se deba a que
los rasgos fundamentales de la cultura tradicional comunitaria sean todavía predominantes
en Bolivia, marcando las relaciones con los otros de solidaridad y afecto, pero también de
control. Y parece también evidente que la afirmación del individuo como sujeto, que ha
acompañado los procesos de modernización, se deja sentir con fuerza en la población
boliviana.

Cuadro 1. Componentes del Indice de Aspiraciones
Mínimo Máximo Media Desv. Stand. % del máx. posible

Indice de Aspiraciones 27 64 49,2694 5,9514 70,38
Aspiraciones 4 20 14,1563 3,2207 70,78
Educación 3 10 8,1452 1,7832 81,45
Migración 2 10 7,4413 2,4343 74,41
Participación 2 10 7,5859 2,4250 75,86
Trabajo 2 10 7,1570 2,9814 71,57
Vida cotidiana 2 8 5,2028 1,3560 52,03

Para matizar la afirmación anterior sobre vida cotidiana importa preguntarse si el bajo
grado de aspiraciones en la relación con los otros se explica por un elevado grado de satisfac-
ción y si, a pesar de ello, la gente quiere estrechar aún más esos lazos.

Tomando la base de los jefes de hogar, se encuentra que el 57.1% quiere mantener las
relaciones con los vecinos igual nomás, cualquiera que sea el nivel en que se encuentren.
Y el 41.7% quiere estrechar un poco más esos lazos. Es decir, es cierto que hay satisfacción.

Según la misma base, esto se debe a que para el 60.4% de los jefes de hogar, sus
relaciones con los vecinos son bastante estrechas, implican amistad y visitas ocasionales y
confianza y colaboración. Para el 36.4%, esa relación no pasa de un saludo. Menos del 5%
no sabe quiénes son.

Por tanto, los datos parecen indicar que sí, los bolivianos estamos satisfechos con nuestras
relaciones con los vecinos y debido en gran medida a que esas relaciones son estrechas.

Para tener una idea más acabada de las aspiraciones de vida cotidiana es importante
además mencionar las respuestas dadas por la gente a la pregunta de cómo perciben la
relación con la gente en los espacios públicos (preguntas 71a y 71b). Aunque son muy
pocos los que respondieron, es muy marcada la diferencia entre cómo perciben a los otros
en el mundo urbano y en el rural. Mientras el orden de respuestas afirmativas en el mundo
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Índice de Aspiraciones. Variables combinadas
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urbano daba prioridad a respuestas que definen al otro como desconfiable, en el mundo
rural el orden de respuestas tiende a definir al otro más bien como amable y confiable. Esta
percepción diferenciada seguramente influye también para que las aspiraciones de vida
cotidiana sean más bajas en el mundo rural, donde se vive más amabilidad que temor en las
relaciones con los otros en los espacios públicos.

Aspiraciones por sexo y edad

Cuando observamos los resultados del índice por edad y sexo (cuadro 2), lo primero
que debe remarcarse es el hecho de que las mujeres muestran un nivel de aspiraciones más
elevado que los varones, y que esta diferencia se detecta en todos los grupos de edad. La
excepción se encuentra en el grupo de los más jóvenes pero, como se trata de jefes de
hogar, es muy pequeño para tener significación estadística.

Cuadro 2. Indice de Aspiraciones por edad y sexo de los Jefes de Hogar
0-20 21-30 31-40 41-50 51 y más Total

Hombre 45,78 47,45 49,04 48,99 49,29 48,95

Mujer 45,50 49,87 49,82 50,15 51,09 50,41

Total 45,75 47,84 49,19 49,29 49,66 49,26

El cuadro permite también observar dos tendencias notables. Una, el aumento del nivel
de aspiraciones con la edad. Y otra, el hecho de que la distancia entre las aspiraciones de
hombres y mujeres es más grande entre los jóvenes que entre los mayores, aunque tiende
nuevamente a ensancharse cuando aumenta la edad. Es decir que al mismo tiempo que
aumentan las aspiraciones, la brecha inicial se va cerrando un poco.

La primera tendencia quizás se explique por una preocupación mayor por estos temas
en la madurez. La otra es más interesante y merece mayor reflexión, pues sugiere que la
mayor motivación de cambio se encuentra en las mujeres jóvenes que, como se sabe en
este caso, han asumido ya responsabilidades como jefas de hogar. El estrechamiento en las
diferencias podría deberse a las diferencias generacionales que, en el caso de las mujeres,
son probablemente más marcadas que entre los varones.

En lo que respecta a las relaciones de equidad en la pareja puede profundizarse el
análisis diferenciando las respuestas de hombres y mujeres a las preguntas planteadas
acerca de cómo prefieren que se manifiesten los roles de género (preguntas 72a y 72b). La
combinación define cuatro posiciones y las preferencias son las que se describen en el
cuadro siguiente:

Cuadro 3. Posición de la gente respecto a la equidad de género
Posición Hombres Mujeres Todos los JH

Conservadora-machista (mujer doméstica y hombre afuera) 34.3 25.6 31.4
Innovadora-feminista (mujer afuera y hombre también doméstico) 33.9 43.8 37.2
Tendencia urbana actual (ambos afuera) 18.3 13.8 15.3
Compasiva (mujer doméstica pero con ayuda del hombre) 12.3 18.1 16.1

Como se puede ver, entre la posición conservadora y la compasiva (ella adentro pero
con ayuda), suman 47.5% en total, lo que en conjunto define un marco bastante conserva-
dor. Sin embargo, la posición innovadora feminista, que imagina a ambos con las mismas
posibilidades de trabajo doméstico y extra doméstico, es elevada (37.2%), y establece una
sólida base para el desarrollo de relaciones más equitativas. Haciendo comparaciones, y
por tanto detectando los énfasis, se ve que los varones son bastante más conservadores que
las mujeres, pero que en éstas se presentan con fuerza tanto la posición radical (43.8 frente
a 37.2% del total) como la «compasiva» (18.1 frente a 16.1% del total).
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Aspiraciones por localización (región, urbano/rural)

El gráfico 2 presenta los índices promedio calculados según el lugar de residencia de los
jefes de hogar, desagregándolos según región y área urbano/rural.

Esta aproximación al nivel de aspiraciones muestra que se cumple el hecho previsible
de que el nivel de aspiraciones es más elevado en las ciudades que en el campo, que como
se sabe son también las más tradicionales y en ellas, a pesar de la pobreza, suele primar
una preferencia por la seguridad de lo conocido frente a las incertidumbres del cambio.
Pero la diferencia no es muy grande y tiende a disminuir en el oriente del país, lo cual se
explica por la presencia predominante de migrantes que, en su experiencia, ya enfrentaron
los riesgos del cambio.

A su vez, importa resaltar el hecho de que las aspiraciones son más elevadas en los
valles que en el altiplano, y aún más en el oriente que en los valles, pero es notable que sea
en éstos donde se registra la diferencia absoluta más grande entre el nivel urbano y el rural
de aspiraciones. Es notable, porque los valles suelen caracterizarse por intercambio muy
activo entre campo y ciudad y resulta algo sorprendente encontrar estas diferencias. Se las
anota con la intención de motivar un análisis posterior más minucioso de este hecho.

En cuanto a los migrantes, vean los datos del índice promedio de aspiraciones según
lugar de nacimiento (y por tanto experiencia migratoria):

Cuadro 4.
Indice de aspiraciones según experiencia migratoria

Dónde nació La persona Su madre

Aquí 48,09 48,37
Otro lugar del país 50,58 49,97
Otro país 52,28 50,95
Total 49,26 49,26

Está muy claro que las aspiraciones son más altas para los jefes de hogar que tuvieron
experiencia migratoria, aumentando más si ella implicó otro país. Y ocurre algo parecido,
aunque con una tendencia menos marcada, con los hijos de migrantes: el índice de aspira-
ciones aumenta a medida que aumenta la «distancia» de la migración materna.

En términos generales, estas tendencias se confirman cuando se hace un doble cruce y se
calcula el índice según el lugar de nacimiento de la madre y, para cada grupo, la experiencia
migratoria de la persona. El único caso en que el índice no aumenta de manera consistente
con la experiencia migratoria es en los hijos de migrantes internas (madre nacida en otro
lugar del país). Pero esto no contradice la conclusión de que tanto la experiencia migratoria
de la madre como de la persona aumentan el nivel de las aspiraciones.

Aspiraciones por ocupación y nivel socioeconómico

Al observar el nivel de aspiraciones por categoría ocupacional de los jefes de hogar
encontramos que también desde este punto de vista se confirma que las mujeres tienen
aspiraciones más elevadas que los varones, siendo mayor la distancia en las patronas y
obreras que en las otras categorías.

Por otro lado, destaca también el hecho de que las categorías de asalariados (obreros y
empleados) muestran índices más elevados que el promedio aunque, al considerar este
dato, no debe olvidarse que el grupo de los trabajadores por cuenta propia es el más
amplio y heterogéneo de todos.
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Cuadro 5. Aspiraciones por categoría ocupacional
Obrero Empleado Trab. por Patrón Profes. Trabajador Empleada Total

cuenta propia o gerente Indep. familiar, aprendiz del hogar

Hombre 49,52 50,08 48,39 48,35 50,59 45,87 - 48,95
Mujer 52,50 51,12 49,78 53,31 50,00 48,50 51,36 50,29
Total 49,61 50,33 48,72 49,24 50,55 47,18 51,36 49,24

Cuadro 6. Aspiraciones y nivel socioeconómico
Muy Bajo Bajo Medio Alto Total

Indice Aspiraciones 48,83 48,74 49,64 50,20 49,27

Finalmente, en el cuadro 6 anterior se observan los niveles promedio de aspiraciones de
los jefes de hogar según su nivel socioeconómico tal como fue calculado mediante el
empleo de variables individuales y sociales correspondientes al área de residencia de los
encuestados.

A primera vista resalta el hecho de que las aspiraciones y el nivel socioeconómico
siguen la misma tendencia y crecen juntos. Ciertamente no podemos establecer una precisa
relación de causa-efecto, pues cualquiera podría ser causante de la otra, pero sí puede
decirse que las diferencias son estadísticamente significativas.

En este tema es necesario referirse a la valoración del trabajo, ya que la variable princi-
pal en el índice de aspiraciones ha sido la que indagaba si la persona deseaba trabajar más
horas combinada con las razones de ese deseo, y se asignó el puntaje más alto tanto a
quien no quería trabajar más tiempo a la semana, como a quien sí quería hacerlo para
realizar mejor sus capacidades. Pero esto implica preguntarnos cómo valoramos el trabajo
y el ocio los bolivianos.

Entre los jefes de hogar, el 88.5% considera que el espíritu de trabajo es una virtud de
los bolivianos. Pero también tienen una alta frecuencia las respuestas que consideran que
la flojera es un defecto de los bolivianos: alrededor del 71% en ambos grupos. ¿Cómo
interpretar estos datos aparentemente contradictorios? Si se cruzan ambas variables, virtu-
des y defectos en relación al trabajo, tenemos la siguiente distribución para ambos grupos:

Cuadro 7. Virtudes y defectos en relación al trabajo
Combinación (58a y 59f). Los bolivianos son: Aspiraciones elevadas Todos los JH

1. Trabajadores y flojos 61.8 62.0
2. Flojos 9.3 9.4
3. Trabajadores 27.6 26.4
4. Ni trabajadores ni flojos 1.3 2.2
Total 623 4101

Por lo visto en este cuadro, predomina una percepción ambigua de nosotros mismos,
pues más del 60% de la gente atribuye a los bolivianos un alto espíritu de trabajo y, al
mismo tiempo, flojera. Las respuestas consistentes son escasas, pero en ellas triplica la
proporción de quienes enfatizan el espíritu de trabajo respecto de los que nos atribuyen
flojera.

Esta revisión de datos refuerza de alguna manera la hipótesis de que las aspiraciones de
trabajo tienden a ser limitadas, y que aunque verbalizamos aprecio por el trabajo y despre-
cio por la flojera, en los hechos no parece que haya entre nosotros disposición a intensifi-
car el trabajo ni a admitir una elevada valoración del ocio (nos lo atribuimos como defecto).

3. El grupo de aspiraciones más elevadas
En este acápite realizaremos una aproximación destinada a identificar algunos rasgos

destacados en el grupo de jefes de hogar que ha registrado el nivel más elevado de aspira-
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ciones y que, por ese hecho, podría ser considerado como el de mayor potencial para
dinamizar el proceso de desarrollo humano. Para ello, aislamos a los que obtuvieron un
índice superior a 52,0972 que alcanzan a 623 de los 1.962 jefes de hogar de la muestra, y
observamos sus principales características socio demográficas.

Perfil social del grupo de aspiraciones más elevadas

El gráfico 3 siguiente muestra la distribución por sexo y región del grupo seleccionado
por tener las aspiraciones más elevadas. Comparando las proporciones en cada región con
las proporciones totales, que nos permite corregir el fuerte peso de los varones así como
otros sesgos de la muestra, y hace posible una lectura cualitativa, se puede observar que en
el grupo de aspiraciones más elevadas del país hay una proporción ligeramente superior de
varones en el altiplano y los valles, en tanto que es bastante mayor la proporción de
mujeres en los llanos.

De nuevo encontramos marcadas diferencias regionales entre las que destaca la posible
fuerza movilizadora que tendrían las mujeres del oriente y los hombres del altiplano.

Perfil geográfico del grupo

Como puede verse en el gráfico 4 , siguiendo el mismo procedimiento descrito en el
párrafo anterior, el grupo de aspiraciones más elevadas tiende a ser más urbano en el
altiplano y más rural en los valles y llanos.

La cantidad absoluta de jefes de hogar con aspiraciones elevadas que se encuentra en el
oriente es considerablemente superior a la de las otras dos regiones geográficas y éste es,
sin duda, un indicador muy claro de que las aspiraciones más elevadas y por tanto la mayor
voluntad de cambio, se encuentran en el oriente del país. En términos relativos, habría que
destacar la presencia más que proporcional de los jefes de hogar rurales sobre los urbanos
en este grupo, pues ello sugiere que hay que prestar especial atención a los procesos de
cambio que tienen lugar en las áreas rurales de ambas regiones, así como al oriente en
general.

Actitudes y características culturales

Finalmente, en el cuadro siguiente se reúnen algunas características fundamentales del
grupo de aspiraciones más elevadas y, para efectos de comparación, se añade una columna
con los datos correspondientes a toda la población.

Comparando ambas columnas se ve que el grupo de aspiraciones elevadas tiene menor
experiencia migratoria que el resto, tiende a cumplir con más frecuencia las normas y es
menos indiferente frente a los problemas, y también expresa preferencia por un liderazgo
político de tipo profesional o empresarial, pero de manera menos intensa que a nivel
general. Aunque la proporción de los que no se considera pobre es más o menos similar,
hay una marcada diferencia en la identificación de las principales causas de la pobreza.
Para el grupo de elevadas aspiraciones tiene mayor peso relativo la explotación, en tanto
que el conjunto enfatiza más la falta de educación. Finalmente, es llamativo el hecho de
que son proporcionalmente menores las de los que tienen televisor y prefieren hablar
castellano en el hogar entre los de aspiraciones más elevadas, porque esto pondría en
cuestión la hipótesis del impacto positivo de la televisión sobre las aspiraciones y el dina-
mismo de los castellano hablantes. Aunque estos datos tampoco son concluyentes, sí plan-
tean la necesidad de realizar estudios en profundidad sobre los determinantes del nivel de
aspiraciones en Bolivia.
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Cuadro 8. Síntesis comparativa de respuestas más frecuentes en algunos temas

Respuestas más frecuentes (en %) Asp. Elevadas Toda la Pob.

No ha vivido más de 3 meses en otro lugar 81,2 85,7
Siempre cumple normas y leyes 78,3 70,0
Prefiere no meterse cuando se incumplen normas 46,4 54,0
Para el siglo XXI desearía para Bolivia un líder tipo “profesional empresario” 50,9 53,7
Pobreza es problema de:
   - Falta de Educación 34,3 38,8
   - Explotación 37,6 30,7
No se considera pobre 54,9 55,2
Tiene la televisión 77,7 79,5
Prefiere hablar castellano en el hogar 86,7 87,6

Aunque por falta de espacio no se incluyen las cifras, es interesante anotar que el grupo
de aspiraciones más elevadas muestra también opiniones más optimistas que el conjunto,
no sólo en relación a las posibilidades de realización de sus aspiraciones, sino también en
la evaluación que hacen sobre las posibilidades de acuerdo entre los distintos actores
políticos y sociales del país, en las que la proporción de quienes creen que sí son posibles
los acuerdos son siempre mayores comparando al grupo de aspiraciones más elevadas con
la totalidad de la población.

Veamos finalmente algunos matices del tema participación que es uno de los compo-
nentes del índice de aspiraciones. En este caso tomamos más en cuenta las opiniones de
quienes sí participan efectivamente en una organización sobre la forma en que se toman
decisiones en un determinado tipo de organización, y luego identificamos el grado de
confianza que tienen estas personas en las instituciones relacionadas a las organizaciones
en que participan. Para tal fin, hemos obtenido datos condicionados de modo que pueda
observarse el testimonio sobre la toma de decisiones de quienes participan, diferenciándo-
los según el grado de confianza que tengan en las instituciones vinculadas a esas mismas
organizaciones. Por ejemplo, la primera casilla del cuadro siguiente quiere decir que el
56.2% de la gente que sí participa en organizaciones locales y les tiene mucha confianza,
afirma que las decisiones en esa organización se toman en base a diálogo y el consenso.

Cuadro 9. Participación social y confianza institucional

CONFIANZA MUCHA NINGUNA

¿Dónde participa?  Y ¿cómo se decide? Org. Locales Sindicatos Partidos Org. Locales Sindicatos Partidos

Diálogo y consenso 56.2 44.0 72.4 54.2 45.2 43.3
Discusión y voto 39.2 51.5 24.1 39.4 46.5 45.9
Los dirigentes deciden 4.6 4.5 3.4 6.5 8.3 10.8
N 502 309 29 155 157 157

Comparando las columnas por tipo de organización en que la gente participa, se puede
ver que en las organizaciones locales genera más confianza relativa el diálogo y la decisión
por consenso, en tanto que en la generación de ninguna confianza predomina la decisión
autoritaria. Es interesante destacar que en el caso de los sindicatos o gremios de producto-
res, la discusión y el voto generan más confianza relativa que el diálogo y el consenso. En
el caso de los partidos, la confianza no se refiere de manera directa a ellos mismos, sino a
su principal escenario de acción, que es el parlamento. Está claro que tienen mayor con-
fianza en el parlamento los que participan en partidos en los que se toman decisiones por
diálogo y consenso, en tanto que no le tienen confianza los que aunque participan en los
partidos, encuentran que las decisiones son impuestas, ya sea por votación o por un grupo
de dirigentes. Finalmente es importante destacar que en los tres casos tomados se observa
que hay asociación directa entre baja confianza institucional y autoritarismo en el sistema
interno de decisiones. Es decir que aunque haya participación, ésta no genera confianza
por sí misma, pues depende mucho de cómo se participa.
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4. Conclusiones
Dado que no se disponen de referencias para la comparación, es imposible hacer afir-

mación alguna sobre el nivel de aspiraciones detectado en la ENAP-DH con el empleo del
índice. Pero el promedio general sí ha servido para identificar cuáles son los componentes
que tienen mayor incidencia en la determinación del nivel general de aspiraciones. En este
sentido destaca la educación (y su implicación individualista) por encima de la vida cotidia-
na (y sus implicaciones relacionales y comunitarias).

El promedio general también ha servido para detectar qué grupos muestran aspiracio-
nes mayores y dónde se encuentran ellos.

En esta dimensión, puede afirmarse que las aspiraciones aumentan a medida que uno
se desplaza de occidente a oriente del país y del campo a la ciudad. El hecho más destacable
es el de haber detectado que las mujeres tienen mayores aspiraciones que los varones en
todos los casos y que no siempre los jóvenes se caracterizan por tener aspiraciones más
elevadas que los adultos.

Al analizar con más detalle, en el grupo que muestra un índice de aspiraciones superior
se encontraron algunas tendencias que, si bien no pueden ser consideradas definitivas, sí
plantean la necesidad de revisar algunas ideas sobre la formación de aspiraciones. En
particular, parece cuestionable la influencia de la televisión y de la experiencia migratoria
en la elevación de las aspiraciones de vida.
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I es tab i l i dad 2 - Nro.cambios
2

=

Itranspariencia 1 o 0=

I M a n c o m u n i d a d e s 1 o 0=

1/3(IMancomunidades + Itranspariencia + Iestabilidad)IDI =

Indice de Institucionalidad
(capítulo 3)

El índice de institucionalidad (IDI) fue calculado a partir de información oficial sobre
los 60 Municipios Delphi obtenida del viceministerio de Participación Popular. El índice fue
construido en base a tres variables:

• Número de cambios de alcalde en el periodo 1996-1998. Se tenía tres posibilidades:
Ningún cambio (0), un cambio de alcalde (1) y dos cambios de alcalde (2).

• La existencia de denuncias por malversación de recursos en el municipio en el periodo
1997-98. Es una variable con dos posibilidades: Hubo Denuncias (0), no hubo denun-
cias (1).

• La participación del municipio en mancomunidades de municipios. Es una variable con
dos posibilidades: Si participa (1), no participa (0).

Se calculo un índice del 0 al 1 para cada uno de los tres factores que refleja la posición
relativa de cada municipio frente a una situación ideal. Así por ejemplo:

En el caso de la estabilidad institucional, la situación ideal sería que no hubiera existido
ningún cambio de alcalde en el periodo y la menos favorable que hubieran existido 2
cambios. La formula de cálculo determinaba un mayor grado de estabilidad institucional en
la medida que este índice se acercara a 1:

En las otras dos variables, los índices correspondientes toman directamente el valor
asignado a la variable (1 o 0). Si el índice toma un valor igual a 1 en un municipio signifi-
cara que “pertenece a una mancomunidad” o que “no existieron denuncias de malversa-
ción” en el periodo estudiado.

Finalmente, el índice de institucionalidad (IDI) se obtiene calculando el promedio de
los anteriores índices:

Por tanto, en la medida que el IDI de un municipio se acerca a 1 su consolidación
institucional sería mayor y se acerca a una situación “satisfactoria” (Un municipio estable,
con un manejo correcto de recursos y que este logrando articularse con otros).

Indice de Participación
y de Confianza institucional

(capítulo 4)
Indice (Nivel) de participación en organizaciones sociales

El índice de participación simplemente fue calculado en función del porcentaje de
personas en las diferentes regiones de Bolivia que participan en algún tipo de organización
social. Entendemos “participación” como la presencia en reuniones de una organización,
dar cuotas o contribuciones o realizar acciones comunes. Esta información se obtuvo de
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una pregunta específica en la ENAP-DH que indagaba sobre este aspecto en una muestra
representativa de la población nacional.

Este índice puede variar de una situación donde el 0% de la población participa en
alguna organización social a una donde el 100% participa.

Índice (nivel) de confianza institucional
(ICI)

Este índice buscaba medir y resumir el nivel de confianza en las instituciones formales
que tienen las poblaciones de una región particular.

Para esto, se seleccionaron cinco preguntas de la ENAP-DH que indagaban sobre el
grado de confianza en las siguientes instituciones: gobierno central, parlamento, prefectu-
ra, gobierno municipal y comité de vigilancia. Las posibles respuestas eran tres: “mucha
confianza”, “poca confianza” y “ninguna confianza”.

Para cada entrevistado de la ENAP-DH, se construyó primero cinco índices parciales de
confianza para cada una de las instituciones mencionadas antes. Tal índice tenía un valor
igual a 1 si la respuesta a la pregunta seleccionada indicaba que la confianza era “mucha”
o “poca”, y 0 cuando la respuesta era “ninguna confianza”.

Después se construyó un índice global de confianza para cada entrevistado igual al
promedio de los anteriores índices parciales. Este índice podía varia del 0 al 1.

En la medida que se acercara a 1, la confianza institucional era considerada como
mayor. Luego, se transformó este índice en porcentaje, es decir si el valor del índice era 0.5
en porcentaje correspondería al 50%.

Finalmente, para la estimación del nivel de confianza en una región particular se proce-
dió a calcular el promedio de los ICI personales de la muestra de la ENAP-DH en tal región.

1/5(ICIGob. Central + ICIPrefectura + ICIParlamento + ICIGob Municipal + ICICom. Vigilancia)IDI =
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